This volume was digitized through a 
collaborative effort by/ este fondo fue 
digitalizado a través de un acuerdo 

entre: 

Ayuntamiento de Cádiz 
www.cadiz.es 
and/y 

Joseph P. Healey Library at the 
University of Massachusetts Boston 

www.umb.edu 




m 

UMASS 

BOSTON 








* 






m 




m- 









DE LAS 



5BI6IB M CHITE 



& 



80SGBES0 DE LOS DIPUTADOS. 



LEGISLATURA EXTRAORDINARIA DE 1878. 



Dió principio el dia iO de Enero de 1878 y terminó el 28 del mismo. 



TOMO ÚNICO. 




MADRID: 

IMPRENTA Y FUNDICION DE LA VIUDA É HIJOS DE J. ANTONIO GARCÍA 
CoA\t dt uúm 0. 

1878. 





NÚMEBO 1.' 



■ DIARIO 

DE LAS 

SESIONES 1E CORTES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



PRESIDENCIA PROVISIONAL DB, SU. D. BOU GARBA CAMBA. 



SESION DEL JUEYES iO DE ENERO DE 1878. 

SUMARIO. Abrese a las dos y cuarto.=El Sr. Presidente del Consejo de Ministros lee el Real decreto 
para la convocatoria de las Cortes en la presente legislatura ,=Que dan éstas abiertás.==Se lee y aprueba el 
Acta de la junta preparatoria. =E1 Sr. Presidente de edad anuncia se va a proceder á la elección de Mesa 
definitiva por haber suficiente número de Diputados inscritos en la lista. =E1 Sr. Conde de Xiquena recla- 
ma una nota de los Diputados que desde la última legislatura hayan obtenido empleos, gracias, honores y 
condecoraciones del Gobierno ó Casa Real.=Contestacion del Sr. Presidente.=Nuevas indicaciones del 
Sr. Conde de Xiquena, contestadas asimismo por el Sr. Presidente, y sin ulterior resultado queda terminado 
el incidente .==Léense los artículos del Reglamento referentes á la elección de Mesa definitiva. =Se procede 
ala de Presidente y queda elegido el Sr. D¿fc>sé de Posada Herrera. =Procédese en seguida a la de Vice- 
presidentes y resultan elegidos los Sres. Aureoles, Gisbert, Escobar (D. Ignacio) y Danvila.=Procediéndose 
asimismo á la de Secretarios, resultan elegidos los Sres. Fernandez Cadórniga, Hernández, García López y 
Martinez (D. Cándido). =Discurso del Sr. Presidente de edad.=Idem del Sr. Presidente elegido al tomar 
posesión de su silla. =Voto de gracias á la Mesa interina .=Sorteo de secciones. =Se acuerda la hora de 
las dos para celebrar las sesiones, y que mañana se reúnan las secciones antes de la sesion.=^ueda ente- 
rado el Congreso de la renuncia del cargo de Diputado de los Sres. Alzugaray (D. Ricardo) y Hoppe (Don 
Federico). =La Cámara sabe con sentimiento la noticia de haber fallecido los Diputados D. Ambrosio Mar- 
torell, D. Joaquin Martinez Montenegro y el Sr. González Ciózar, electo por Huelva.=Excusan su asisten- 
cia por falta de salud los Sres. Setien (D_. Ladislao) y Alvarez Mariño.=El Congreso queda enterado de las 
credenciales presentadas últimamente en Secretaría por los Sres. Crestar Penas, González Ciózar, Perez La- 
casaña, Alcaráz y Francés, Moral y Riquelme, Balparda y Fernandez, Retortillo, Vilaret y Cendrich, Bal- 
salobre, López de Calle, Jiménez Gotal, Rodriguez Correa y Siso y Ruiz.=Orden del dia para mañana: 
reunión de secciones y despacho ordinario .=Se levanta la sesión á las seis. 



Se abrió á las dos y cuarto/y ocupando la silla de 
la Presidencia, como de mayor edad, el Sr. D. Miguel 
García Camba y las de Secretarios, como más jóvenes, 
los Sres. D. Manuel Renayas, D. Miguel Ochoa, D. Ma- 
riano Bayon del Valle y Marqués de Ayerbe, pidió la 
palabra, y obtenida dijo 

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS 

(Cánovas del Castillo): Su Majestad el Rey se ha digna- 



do expedir el Real decreto que voy á tener la honra 
de leer. 

((Presidencia del Consejo de Ministros. — De con- 
formidad con lo dispuesto en el art. 37 de la Constitu- 
ción de la Monarquía, vengo en autorizar al Presiden- 
te de mi Consejo de Ministros para que declare abier- 
tas las Cortes del Reino. 

Dado en Palacio á 8 de Enero de 1878.=Alfonso.= 
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10 DE ENERO DE 1878. 



El Presidente del Consejo do Ministros, Antonio Cá- 
novas del Castillo.=Es copia del Real decreto original 
que queda archivado en la Secretaría general dé esta 
Presidencia. Madrid 10 de Enero de 1878.=Cánova$.» 

En virtud de este Real decreto declaro en nombre 
y por encargo de S. M. el Rey abiertas las Cortes con 
arreglo á la Constitución de la Monarquía. 

El Sr. PRESIDENTE (García Camba): Quedan 
abiertas las Cortes. 

Un Sr. Secretario se servirá leer el Acta de la re- 
unión preparatoria.» 

Leida dicha Acta por el Sr. Secretario Ochoa, fuó 
aprobada en la forma siguiente; 

Junta preparatoria celebrada el dia 9 de 'Enero de 1878. 

«Reunidos á las dos de la tarde en el salón de sesio- 
nes del Palacio del Congreso los Sres. Diputados exis- 
tentes en Madrid, el Sr. D. Celestino Rico ocupó la si- 
lla de la Presidencia, por ser el primero de los compren- 
didos en la lista formada por la Secretaría, quien dis- 
puso que el Sr. Mayor leyera el decreto de convocato- 
ria de las Cortes , la lista de los Diputados que habian 
remitido las señas de su domicilio y los artículos 2.°, 
3.° y 4.° del Reglamento. 

El decreto dice así: 

«Habiendo determinado contraer matrimonio con 
mi prima la Infanta Doña María de las Mercedes; á fin 
de que el art. 56 de la Constitución tenga el debido 
cumplimiento, en uso de la prerogativa que por la mis- 
ma me compete, y de acuerdo con mi Consejo de Minis- 
tros, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo único. Las Cortes del Reino se reunirán 
en la capital de la Monarquía el dia 10 de Enero pró- 
ximo. 

. Dado en Palacio á 10 de Diciembre de 1877.=A1- 
fonso.=El Presidente del Consejo de Ministros, Anto- 
nio Cánovas del Castillo.» 

LEGISLATURA DE 1878. 

Lista de los Sre s. Diputados residentes en Madrid que 
lian remitido á esta Secretaria nota de sus domicilios . 

Sres. D. Celestino. Rico y García. 

D. Felipe Juez Sarmiento. 

D. Elias López y González. 

• * D. Miguel García. Camba. 

D. Salvador Albacete. 

D. José Luis Albareda. 

D. Santiago de Angulo. 

D. Severiano Arias y Giner. 

D. Manuel Avila Ruano. 

D. Víctor Balaguer. 

D. Pedro Collaso Gil. 

D. José íerreras. 

D. Constancio Gambel. 

D. Joaquín González Fiori. 

D. Venancio González. 

D. Benito María Hermida. 

Duque.de Hornachuelos. 

D., Fernando de León y Castillo. 

D. Aureliano Linares Rivas. 

D. José López Domínguez. 

D. Cándido Martínez. 

D. Adolfo Merelles, 



Sres. D. Ricardo Muñiz. 

D. Antonio Navarro y Rodrigo. 

D. Carlos Navarro y Rodrigo. 

D. Gaspar Nuñez de Arce. 

D. Rafael Antonio de Orense. 

D. Escolástico de la Parra. 

D. Lino Peñuelas. 

D. Nicasio Perez López. 

Conde de Rascón. 

D. Eduardo Reig. 

D. Antonio Romero Ortiz. 

D. Francisco de Paula Rius Taulet. 
D. Trinitario Ruiz Capdepon. 

D. Luis de Rute. 

D. Práxedes Mateo Sagasta. 

D. Manuel de Salamanca. 

D. Antonio Soler y Bou. 

D. José Agustín Cartagena. 

D. Augusto Ulloa. 

D. Enrique de Villarroya. 

D. Antonio Mariscal. 

D. Ecequiel Ordoñez. 

Marqués de Mirasol. 

D. Enrique Orozco. 

D. Antonio Cánovas del Castillo. 
Marqués de Orovio. 

Conde de Toreno. 

D. Cristóbal Martin de Herrera. 

D. Francisco Romero y¡Robledo. 

D. Fernando Cos-Gayon. 

D. Lope Gisbert. 

D. Luis Gaviña. 

D. Angel María Dacarrete. 

Marqués de Sardoal. 

D. Javier María Los Arcos. 

D. Jósé Moreno Loante. 

D. Enrique Ledesma. 

D. Adolfo Galante. 

D. Cárlos María Perier. 

D. Salustiano González Regueral. 

D. José de Cadenas. 

D. Víctor Arnau. 

D. Joaquin Nuñez de Prado. 

D. Manuel Pavía. 

Maximino Vierna. 

IHPonde de Xiquena. 

Conde de Patilla. 

D. Juan María Anglada. 

Duque de Almenara Alta. 

D. Joaquin Bañeres. 

D. José Alvarez Mariño. 

D. Gabriel Fernandez de Cadórniga. 
Marqués de Valdeterrazo. 

Duquo de Veragua. 

Marqués de Viana. 

D. Francisco Rubio. 

D. Román Fuentes. 

D. Salustiano Sanz. 

D. Alejandro Groizard. 

D. Modesto Gosalvez. 

D. José Fernandez de la Hoz. 

D. Pedro Salaverría. 

IX José Perez Garchitorena, 

D. Nilo María Fabra. 

D. Francisco Belmonte. 

D. Juan Muñoz Vargas. 

D, Ramón Goicoerrotea, 
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Sr es. Conde del Llobregat. 

D. Luis Navarro y Calvo. 

D. Luis Abril. 

D. Daniel Carballo. 

D. Francisco Silvela. 

D. Antonio Angel Moreno. 

D. Fausto Miranda. 

Marqués de Salamanca. . 

D. Luis Torres de Mendoza. 

D. Enrique Cisneros.. 

D. Fernando Alvarez. 

D. Emilio Castelar. 

D. Joaquin María Ruiz. 

D. Federico Villalba. 

D. Matías López. 

D. Leopoldo de Alba Salcedo. 

D. Rafael Cabezas. 

D. Enrique Gilhou. 

D. José de Cárdenas. 

D. Mariano Muñoz de Herrera. 

D.' Francisco Gorostidi. 

D. Manuel Benayas. 

D. Adrián Viudes. 

D. Francisco F. Boguerin. 

D. Gaspar Salcedo. 

D. Lorenzo Guillelmi. 

D; Eduardo Castañon. 

D. Gregorio Montes y Verde Soto. 

D. Federico Bás y Moró. 

D. Bruno Martinez de Aragón. 
Marqués de Trives. 

D. Juan Clavijo. 

D. Eduardo Garrido Estrada. 

Conde de Villanueva de Perales. 

D. Diego López Gutiérrez. 

D. José Pastor y Magan. 

D. Manuel Reig y Forquet. 

D. Saturnino Alvarez Bugallal. 

D. Gregorio Cruzada Villamil. 
Marqués de Hoyos. 

D. Cárlos do Sedaño. 

D. Manuel Danvila. 

D. José de Posada Herrera. 

D. Raimundo Fernandez Villaverde. 
D. Francisco Santa Cruz. 

D. Adolfo Bayo. 

Marqués de Aguilar de Campoó. 

D. Cárlos Grotta. 

D. Eduardo Rojas. 

D. Martin Larios. 

Marqués de Ayerbe. 

D. Ramón de Campoamor. 

D. Bernabé Morcillo. 

D. José de Reina. 

D. Juan Francisco Camacho. 

D. Antonio Oñate. 

D. Francisco de las Rivas. 

D. Benito de Otero y Rosillo. 

D. Fructuoso de Miguel. 

Marqués de Pidal. 

D. Alejandro Pidal y Mon. 

D. Baltasar López de Ayala. 

D. Francisco Martinez Corbalán. 

D. Angel Guirao. 

D. Antonio Zambrana. 

D. Feliciano Perez Zamora. 

P. Fernando Vida, 



Sres. D. Cosme Barrio Ayuso. 

D. Rafael Conde y Luque, 

D. Antonio María Fabié. 

D. Arcádio Roda. 

D. Cláudio Moyano. 

D. Enrique Taviel de Andrade. . 
D. José Canalejas. 

D. José Batlle y Vidal. 

D. Antonio Hernández y López. 

D. Antonino Sánchez de Milla. 

D. José Oñate. 

D. Jerónimo Antón Ramirez. 

D. Leoncio Miranda Bueno. 

D. Ricardo Villalba. 

D. Saturnino Arenillas. 

Marqués de Muros. 

D. Nicolás Argenti. 

D. Diego Suarez Sánchez. 

D. Luis Mayans. 

D. Manuel Martin de Oliva. 
Marqués de Villalovar. 

D. Emilio Cánovas del Castillo. 

D. Germán Gamazo. 

D. Manuel Azcárraga. 

D. Isaac González Goyeneche. 

D. Francisco Laiglesia. 

D. Felipe González Vallarino. 

D. Ramón Aranaz. 

D. José Manuel Díaz de Herrera. 
D. Antonio Cantero. 

D. Cayetano Sánchez Bustillo. 

D. Jacobo Mendez Vigo. 

D. Andrés Cápua. 

Marqués de Bogaraya. 

Marqués de Malpica. 

D. Nazario tíarriquiri. 

D. Juan Cavero. 

D. Manuel Batanero. 

D. Saturnino Estéban Coltantes. 

D. Juan Perez Sanmillan. 

D. Manuel Martin Vena. 

D. Agustin María Duro. 

D. Santos Isasa. 

D. Pablo Turull. 

D. José Polo de Bernabé. 

D. Emilio Gutiérrez de la Cámara. 
D. Domingo Caramés. 

D. Francisco Barca. 

D. José Antonio Balenchana. 

D. Emilio Zayas. 

D. Joaquin Maldonado. 

D. Salvador López Guijarro. 

D. Plácido Jove y Hévia. 

D. Angel Echalecu. 

D. Juan González Alonso. 

D. Hipólito Finat. 

D. Luis Silvela. 

D. Juan García López. 

D. Ricardo Alzugaray. 

Marqués de la Vega de Armijo, 

D. Aquilino Herce. 

D. J osé Moreno Nieto. 

D.. Ignacio José Escobar. 

D. Mariano Baj^on. 

D. Pedro Borrajo. 

D. Angel Escobar. 

D. Antonio Vivar, 
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10 DE ENERO DÉ 1878. 



Sres. D. Mariano Zabalburu. 

D. Manuel Alonso Martínez. 

D. Francisco Botella. 

D. Gumersindo Vicuña. 

D. Estanislao Suarez Inclán. 

D. José Antonio Cedrun. 

Conde de Torre-Isabel. 

D. José de Torres Valderrama. 

D. Juan Francisco Fontan. 

D. Adelardo López de Ayala. 

Marqués de Francos. 

D. José Elduayen. 

D. Diego González Conde. 

D. Mariano Pons. 

D. Mariano Vergara. 

D. Pedro Nolasco Aurioles. 

Conde de las Almenas. 

D. Juan Fabra y Floreta. 

D. Bernardo de Toro y Moya. 

D. Miguel Tenorio de Castilla. 

D. Manuel María Albarrán. 

Conde de Via-Manuel (antes Marqués de la 
Puebla de Rocamora). 

D. Miguel Alonso Pesquera. 

Conde de Canillas. 

D. Juan Piñan. 

D. Eugenio Barron. 

Marqués de Alboloduy. 

D. Plácido María Motoliu. 

D. Manuel González Peña. 

D. Ramón Soldevila. 

D. Fernando De Gabriel. 

D. Francisco de Paula Candau. 

D. Pedro González Marrón. 

Marqués de Campo Sagrado. 

D. José Nieto Alvarez. 

D. Dionisio Pinedo. 

D. Adolfo Torrado y Odores. 

D. Antonio Castell de Pons. 

D. José Emilio Santos. 

D. Alberto de Quintana. 

D. Enrique de la Cuadra. 

D. José Corbacho y Reina. 

D. Manuel de la Puente y Pellón. 

D. Ignacio Vázquez Rodríguez. 

D. Ramón Sanjurjo García. 

D. Joaquín Valentí y Fontrodona. 

D. José Moreno Mora. 

Total, 270. 

En seguida el Sr. Rico invitó al Sr. Diputado de 
más edad entre los presentes á que ocupase la silla de 
la Presidencia, y las de Secretarios á los cuatro más 
jóvenes; concurriendo esta circunstancia para el pri- 
mer cargo en el Sr. D. Miguel García Camba, y para 
los segundos en los Sres. D. Manuel Benayas, D. Mi- 
guel Ochoa, D. Mariano Bayon del Valle y Marqués 
de Ayerbe, ocuparon dichos señores sus respectivos 
puestos. 

Se dió cuenta de una comunicación del Sr. Presi- 
dente del Consejo de Ministros participando que S. M. 
el Rey había resuelto, en conformidad al art. 37 de la 
Constitución, que la apertura de las Cortes, convoca- 
das por Real decreto de 10 de Diciembre del año últi- 
mo, se celebrase por comisión, á cuyo efecto el Gobier- 
no de S. M. se presentaría á las dos de la tarde del dia 
10 del actual en el Palacio del Congreso. 



El Sr. Presidente invitó á los Sres. Diputados á que 
concurriesen mañana á la hora designada, y levantó 
la sesión á las tres ménos cuarto de la tarde.» 



El Si\ PRESIDENTE (García Camba): Se va á leer 
la lista de los Sres. Diputados cuyos nombres se han 
inscrito en Secretaría. 

El Sr. Conde de XIQUENA: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE (García Camba): La tie- 
ne V. S. 

El Sr. Conde de XIQUENA: Ruego al Sr. Presiden- 
te se sirva mandar leer la lista de los Sres. Diputados 
que desde el principio de la legislatura hayan recibi- 
do del Gobierno alguno de los empleos, gracias, hono- 
res ó condecoraciones que con arreglo á la Constitu- 
ción del Estado hace incompatibles á los agraciados 
para seguir desempeñando las funciones de Diputados. 

El Sr. PRESIDENTE (García Camba): No se ha 
. presentado á la Mesa más que una lista, y cuando lle- 
gue el caso podrá leerse; pero el Sr. Conde de Xique- 
na tendrá presente que esta es una Mesa interina, cuyo 
principal objeto es proceder á la constitución definiti- 
va del Congreso. 

El Sr. Conde de XIQUENA: Precisamente porque 
es una Mesa interina y se va á proceder á la constitu- 
ción de la definitiva, creo que es perfecto y pertinente 
el pedir lo que solicito. 

El Sr. Presidente ha manifestado que solo se ha re- 
mitido una lista por uno de los distintos Ministerios; 
siento que los demás no hayan creído conveniente imi- 
tar el ejemplo, y espero repararán su error ó su omi- 
sión*. para que los Diputados no incurran en uno ú otro, 
ruego al Sr. Presidente se sirva mandar leer el ar- 
tículo 31 de la Constitución del Estado. 

El Sr. SECRETARIO (Ochoa): Dice así: 

«Art. 31. Los Diputados á quienes .el Gobierno ó la 
Real Casa confieran pensión, empleo, ascenso que no 
sea de escala cerrada, comisión con sueldo, honores ó 
condecoraciones, cesarán en su cargo sin necesidad de 
declaración alguna, si dentro de los quince dias inme- 
diatos á su nombramiento no participan al Congreso 
la renuncia de la gracia. 

Lo expuesto en el párrafo anterior no comprende 
á los Diputados que fueren nombrados Ministros de la 
Corona.» 

El Sr. Conde de XIQUENA: No tengo más que de- 
cir; cúmplase ese artículo. 

El Sr. PRESIDENTE (García Camba): Se va á pro- 
ceder á la elección de la Mesa, y cuando llegue este 
caso podrá, según el mismo Reglamento, hacerse al- 
gún cargo á los que dentro del término que señala la 
Constitución no hayan presentado su renuncia. 

# El Sr. Conde de XIQUENA: No me es posible dejar 
pasar sin hacer una brevísima observación , á la que 
me ha dirigido el Sr. Presidente, puesto que, de 
aceptar lo que S. S. indica (y no es mi ánimo impug- 
narlo en este momento, sino dejar bien consignada una 
protesta), resultará que en la votación que va á tener 
lugar para la constitución difinitiva del Congreso to- 
marán parte Diputados que no lo son ni ante la Cons- 
titución ni ante el país. 

EISr. PRESIDENTE (García Camba): La Mesa ten- 
drá buen cuidado de cumplir con las prescripciones del 
Reglamento, y mientras cumpla con éste dejará satis- 
fechos los deseos del Sr. Diputado, 
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, Se va á leer la lista de los Sres. Diputados que han 
remitido á Secretaría las señas de sus domicilios. » 

Leida por el Sr. Secretario (Ochoa) dijo 

El Sr. PRESIDENTE (García Camba): ¿Hay algún 
Sr. Diputado que se haya presentado después de la for- 
mación de esta lista?» 

No habiendo ningún Sr. Diputado que pidiera la 
palabra, dijo 

El Sr. PRESIDENTE (García Camba): Se va á pro- 
ceder á la lectura de los artículos del Reglamento rela- 
tivos á la elección de la Mesa definitiva. 

El Sr. SECRETARIO (Ochoa): Dicen así: 

« Art. 1 5. En la segunda y ulteriores legislaturas se 
constituirá desde luego definitivamente el Congreso, si 
se hubiere presentado el número competente de Dipu- 
tados. 

En otro caso, se constituirá interinamente hasta la 
reunión de dicho número. 

Art. 33. Las votaciones para Presidente, Vicepre- 
sidentes y Secretarios se verificarán en los términos 
prevenidos para la constitución interina, salvo las mo- 
dificaciones siguientes: 

Primera. No resultando elegido Presidente á la 
primera votación, se repetirá ésta entre los- tres que 
'hubieren obtenido mayor número de votos. Si todavía 
no resultare ninguno con mayoría absoluta, se repeti- 
rá la votación en los términos prevenidos en el art. 9.° 

Segunda. En la segunda elección para Vicepresi- 
dentes quedarán elegidos los que resulten con mayoría 
absoluta. Si aún hubiere que repetir la elección, se ob- 
servará lo prevenido en el art. 9.° 

Art. 6.° La votación se hará por papeletas, que los 
Diputados llamados por lista entregarán al Presidente, 
el cual las depositará en una urna. 

Art. 7.° Concluida la lista, y hecha dos veces por 
un Secretario la pregunta de «si falta algún Diputado 
que votar,» se procederá al escrutinio, que se verifica- 
rá extrayendo el Presidente las papeletas de la urna, 
y después de haberlas leído las entregará á un Secre- 
tario para que lo haga en alta voz. Los demás Secre- 
tarios formarán lista exacta de la votación con todos 
sus incidentes. 

Art. 8.° Para la elección de Presidente se escribi- 
rá un solo nombre en cada papeleta, y quedará elegido 
el que obtuviere mayoría absoluta de votos. 

Art. 9.° No resultando elección, se rejretirá la vo- 
tación entre los dos que más se hubiesen aproximado 
á la mayoría, quedando elegido el que obtuviere ma- 
yor números de votos. 

Art. 10. En los casos de empate decidirá la cir- 
cunstancia de haber sido antes Presidente ó Vicepresi- 
dente, la de haberlo sido por más tiempo, y por último, 
la suerte. 

Art. 11. Los cuatro Vicepresidentes se nombra- 
rán en un mismo acto, escribiendo cuatro nombres en 
cada papeleta y quedando elegidos por orden de* votos 
los cuatro que obtuvieren mayor número. 

Art. 12. Para la elección de Secretarios se escri- 
birán solo dos nombres en cada papeleta, quedando 
elegidos por orden de votos los cuatro que obtuvieren 
mayor número de ellos. 

En caso de empate, así en esta elección como en la 
de Vicepresidentes, se observará lo dispuesto en el ar- 
tículo 10. 

Art. 13. Las papeletas en blanco, las ilegibles, las 
que contuvieren nombres de Diputados no presenta- 
dos, ó de los que quedan fuera de elección cuando ésta 



se repite serán nulas, pero servirán para computar 
el número de Diputados presentes. 

Si alguna contuviere nombres legibles é ilegibles, 
se leerán y computarán aquellos. 

Cuando una papeleta contuviera más nombres de 
los necesarios, se leerán solo y computarán por su or- 
den los que correspondan según la elección, y los de- 
más se reputarán no escritos. 

La que contuviere ménos nombres de los necesa- 
rios será válida. 

Concluida la vo'tacion, los elegidos ocuparán sus 
puestos.» 

El Sr. PRESIDENTE (García Camba): Con arre- 
glo ár los artículos que se han leido, se va á proceder á 
la votación para Presidente.» 

Verificado dicho acto, resultó haber tomado parte 
235 Sres. Diputados; mitad más uno 118., habiendo ob- 
tenido votos los 



Sres. Posada Herrera . . . v 230 

Aurioles. . 1 

Resultando papeletas en blanco. . . 4 



El Sr. PRESIDENTE (García Camba): Queda ele- 
gido Presidente el Sr. Posada Herrera. 

Se procede á la elección de los cuatro Sres. Vice- 
presidentes.» 

Verificada dicha elección, resultó haber tomado 
parte 195 Sres. Diputados, habiendo obtenido votos los 



Sres. Aurioles 180 

Gisbert 155 

Escobar (D. Ignacio José). . 122 

Danvila *. loo 

Guirao 2 



y uno respectivamente los Sres. Silvela (D. Francisco), 
AlvarezBugallal, Salamanca (D. Manuel), Navarro (Don 
Luis) y Arias Giner, resultando además cuatro papele- 
tas en blanco. 

El Sr. PRESIDENTE (García Camba): Quedan 
elegidos Vicepresidentes los Sres. Aurioles, Gisbert, 
Escobar (D. Ignacio José) y Danvila. 

Se procede á la elección de los cuatro Sres. Secre- 
tarios.» 

Verificado dicho acto, resultó haber tomado parte 
237 Sres. Diputados, habiendo obtenido votos los 



Sres. Fernandez Cadórniga 167 

Hernández López 74 

García López 63 

Martínez (D. Cándido) 49 

Mariscal. . 2 



y uno el Sr. Zayas, resultando una papeleta en blanco. 

El Sr. PRESIDENTE (García Camba): Quedan 
elegidos Secretarios los Sres. Fernandez Cadórniga, 
Hernández López, García López y Martínez (D. Cán- 
dido). 



El Sr. PRESIDENTE (García Camba): Señores Di- 
putados, tres veces tuve la honra de presidir interina- 
mente el Congreso, y aprovecho esta ocasión, que puede 
ser la última que se me presente, para suplicar muy 
encarecidamente á los Sres. Diputados que en nuestras 
discusiones parlamentarias no se oigan jamás perso- 
nalidades ni recriminaciones, que son siempre contra- 

2 
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rias y perjudiciales á nuestros patrióticos fines, que j 
deben encaminarse á levantar de la postración á que | 
ha venido nuestra desdichada Nación por nuestros 
errores y comunes desaciertos; y como en este pensa- 
miento han de hallarse de acuerdo precisamente el Go- 
bierno de S. M. y todos los Sres. Diputados, abrigo la 
lisonjera esperanza de que mi ruego no ha de ser des- 
atendido, en cuyo caso, é inspirándonos todos en el más 
acendrado patriotismo, podremos afianzar la libertad 
conciliable con el orden, la Monarquía constitucional, 
la moral pública, la puntual observancia de las leyes 
y la pronta y recta administración de justicia, sobre 
cuyas bases ha de descansar el Trono de nuestro ilus- 
trado Rey D. Alfonso XII y el progreso y prosperidad 
del pueblo español que representamos. 

Ahora- pueden los Sres. Diputados elegidos para for- 
mar la Mesa de esta legislatura servirse pasar á ocu- 
par sus respectivos asientos.» 

Verificado esto por el Sr. Presidente Posada Herre- 
ra y Sres. Secretarios, dijo 

El Sr. PRESIDENTE (Posada Herrera): Señores 
Diputados, las circunstancias de mi posición mé obli- 
gan á deciros cuatro palabras que pudieran parecer in- 
necesarias. Si siempre he recibido con respetuoso agra- 
decimiento la alta honra que me habéis hecho eleván- 
dome á este sillón, hoy es este agradecimiento mucho 
más profundo, cuanda se anuncia un fausto suceso que 
viene á llenar de júbilo la Nación entera. 

Mi deber como Presidente es defender la prero- 
gativa del Parlamento y proteger los derechos de to- 
dos los Diputados. Esto, cualquiera que sea la suspi- 
cacia de algunas gentes, es indudable - pero al mismo 
tiempo yo confio en que los Sres. Diputados usarán de 
este derecho en la medida y con la templanza que re- 
comienda la opinión pública, el respeto á las altas 
instituciones, y el patriotismo y el espíritu de concor- 
dia que por fortuna en estos momentos, y como anun- 
cio de nueva dicha, á todos nosotros anima. 

El Presidente propone un voto de gracias á la Mesa 
interina; un Sr. Secretario se servirá preguntar al Con- 
greso si se otorga dicho voto.» 

El Sr. SECRETARIO (Fernandez Cadórniga): 
¿Acuerda el Congreso conceder un voto de gracias á 
los señores que han compuesto la Mesa interina?» 

Así se acordó. 

El Sr. GARCÍA CAMBA: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S. 

El Sr. GARCÍA CAMBA: Como Presidente que he 
sido de la Mesa interina, y á nombre de mis aprecia- 
bles compañeros que han actuado como Secretarios, 
quedamos profundamente reconocidos al voto de gra- 
cias que se ha servido darnos el Congreso. 



El Sr. PRESIDENTE: Conforme con lo que dispo- 
ne el Reglamento, se va á proceder al sorteo de sec- 
ciones; pero á fin de que los Sres. Diputados puedan 
estar más libres para permanecer ó no en el salón, se 
va á preguntar antes al Congreso si se reunirá maña- 
na á primera hora en secciones.» 

Hecha la pregunta por el Sr. Secretario Fernandez 
Cadórniga, se acordó afirmativamente. 



El Sr. PRESIDENTE: Se va á preguntar también 



si acuerda que las sesiones empiecen desde mañana á 
las dos.» 

Hecha la pregunta por ql mismo Secretario señor 
Fernandez Cadórniga, se acordó también afirmativa- 
mente. 



El Sr. PRESIDENTE: Se procede al sorteo de las 
secciones.» 

Verificado dicho acto, dió el resultado que aparece 
en el Apéndice al Diario núm. l.°, que es' el de esta 
sesión. 



Dióse cuenta, y el Congreso quedó enterado, de que 
el Sr. Alzugaray renunciaba el cargo de Diputado por 
el distrito de Lalin, provincia de Pontevedra. 



Igualmente lo quedó de que el Sr. Hoppe renun- 
ciaba el cargo de Diputado por el distrito de Utuado, 
provincia de Puerto-Rico, 



El. Congreso oyó con sentimiento las tres comuni- 
caciones que á continuación se expresan: 

((Ministerio de Ultramar. — Excmos. Sres.: El se- 
ñor Ministro de la Gobernación me dice con fecha 23 
del actual lo que sigue: «Excmo. Sr.: El señor co- 
mandante general de Ceuta, con fecha 1 1 del actual 
me dice lo siguiente: Excmo. Sr.: El auditor de guerra 
de esta comandancia general me participa que en 
la mañana de este dia, y á las cinco de ella, ha fa- 
llecido en esta plaza el Sr. D. Ambrosio Martorell y 
Arabit, Diputado á Cortes por el distrito de Vega- 
Baja, en Puerto-Rico, en la presente legislatura, el 
cual se hallaba en esta ciudad con objeto de ver si lo- 
graba restablecer su quebrantada salud.» De Real or- 
den lo traslado á V.-EE. para su conocimiento. Dios 
guarde á V. EE. muchos años. Madrid 26 de Octubre 
de 1877.=Cristóbal Martin de Herrera.=Seño res Se- 
cretarios del Congreso de los Diputados. 

* 

Ministerio de la Gobernación. — El señor goberna- 
dor civil de Pontevedra con fecha 22 del actual me 
dice lo siguiente: «Excmo. Sr.: Tengo el honor de poner 
en conocimiento de V. E. que el dia 17 del corriente 
ha fallecido el Sr. D. JoaquinMartinez Montenegro, Di- 
putado á Cortes por el distrito de la Cañiza en esta 
provincia.» Lo que de Real orden trascribo á V. EE. 
para su conocimiento y efectos oportunos. Dios guarde 
á V. EE. muchos años. Madrid 29 de Noviembre de 
1877 —Romero y Robledo.=Señores Secretarios del 
Congreso de los Diputados. 



Ministerio de la Gobernación. — Excmo. Sr.: El 
señor gobernador civil de la provincia de Huelva con 
fecha 30 de Noviembre último me dice lo siguiente: 
«Excelentísimo Sr.: Tengo el honor de poner en cono- 
cimiento de V. E. que á las nueve de la noche del dia 
26 del mes actual falleció en la ciudad de Ayamonte, 
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pueblo de esta provincia, el Excmo. $r. D. Antonio 
González Ciezar, Diputado á Cortes electo por el dis- 
trito de esta capital. Verificada la elección de dicho 
señor en los momentos en que la Cámara de Diputa- 
dos suspendió sus sesiones, el acta y demás documen- 
tos correspondientes á ella fueron remitidos á V. E. 
después de cerradas las Cortes, debiendo encontrarse 
por consiguiente en la Secretaría del Congreso pen- 
* diente de aprobación.» Lo que de Real orden trascribo 
á V. EE. para su conocimiento y demás efectos. Dios 
guarde á V. EE. muchos años. Madrid 4 de Diciembre 

números. NOMBRES. 



de 1877.=Romero y Robledo.=Señores Secretarios del 
Congreso. » 

Dióse cuenta, y el Congreso quedó enterado, de que 
los Sres. Alvarez Mariño y Setien no podian asistir á la 
sesión por hallarse enfermos. 



Se mandaron pasar á la comisión de Actas las cre- 
denciales presentadas en Secretaría desde el 1 2 de Ju- 
lio del año próximo pasado hasta el dia de hoy, y son 
las siguientes: 

DISTRITOS. PROVINCIAS. 



466 

467 

468 

469 

470 

471 

472 

473 

474 

475 

476 

477 

478 



D. Cárlos Crestar Penas 

D. Antonio González Ciézar 

D. Elias Perez Lacasaña • 

D. Emilio de Alcaráz y Francés, Vizconde de 

Solís 

D. Mariano Diaz del Moral y Riquelme 

D. Ricardo de Balparda y Fernandez 

D. José Luis Retortillo, Marqués de Retortillo. . . 

D. Agustín Vilaret y Sendrich 

D. Juan José Balsalobre 

D. Bruno López de Calle y Malaxechevarría 

D. Cárlos Jiménez Gotal 

D. Ramón Rodriguez Correa 

D. Francisco Siso Ruiz 



Segundo distrito de Palma. . . Baleares. 

Capital Huelva. 

Zafra Badajoz. 

Don Benito Badajoz. 

Primer distrito de la capital. . Granada. 

Durango * Vizcaya. 

Ponferrada León. 

Santa Coloma Gerona. 

Algeciras Cádiz. 

Guernica Vizcaya. 

Alcaráz Albacete. 

Capital Guadalajara. 

Villafranca del Vierzo León. 



El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana: reunión y constitución de las secciones, y el despacho 
ordinario. 

Se levanta la sesión.» 

Eran las seis. 



APÉNDICE. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Lisia de los Sres. Diputados designados por la suerte para componer las seccio- 
nes en el mes de Enero de 1878 . 



SECCION PRIMERA. 


Martin Vena. 

Moreno (D. Antonio Angel). 


Señores: 


Moreno Leante. 
Moreno Nieto. 


Albacete. 


Muñoz Vargas. 


Almech y Falcon. 


Navarro Diaz. 


Alvarez (D. Fernando). 


Neira y Florez. 


Alvarez Marino. 


Nuñez de Prado (D. Joiqüin). 


Amat y Senipere. 


Perez Hernández. 


Angulo. 


Pinedo (Luis Blanco). 


Argenti. 


Puebla de Rocamora (Marqués de la). 


A'rnau. 


Roda Rivas (D. Arcadio). 


Ayerbe (Marqués de). 


Romero Robledo. 


Ayneto. 


Ruiz Capdepon. 


Bañe res. 


Salamanca (D. Manuel). 


Dacarrete. 


Sánchez Arjona (D. Gonzalo). 


Diez de Jubitero. 


Sánchez de León. 


Escudero (D. Francisco). 


Santa Cruz de los Manueles (Conde de). 


Escudero (D. Pedro). 


Segovia. 


Escrig y Font. 


Silvela (D. Luis). 


Figuera Silvela. 


Torrado y Ozores. 


Fontes. 


Vergara Perez. 


Gambel. 


Villar roya. 


García Asensio. 


Xiquena (Conde de). 


Garrido Estrada. 
Gavina y Alvarez. 


Zayas. 


González Vázquez. 
Groizard. 


SECCION SEGUNDA. 


Grotta. 


Señores: 


Guilhou. 




Gutiérrez de la Cámara. 


Abril. 


Herce y Coumes-Gay. 


Aceña. 


Larios, 


Agramonte (Conde de). 
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Aguilar <le Campoó (Marqués de). 
Almenas (Conde de las). 

An trines (Vizconde délos). 

Batlle. 

Bayon del Valle. 

Bernad. 

Cartagena. 

Castelar. 

Castell de Pons. 

Cedrun. 

Cerda. 

Cerveró. 

Clavijo. 

Collaso Gil. 

Fabra Fontanills (D. Camilo). 
Fernandez Villaverde. 

Figuera y Silvela. 

García Camba. 

García López. 

Gisbert García. 

González Conde. 

González Regueral. 

González (D. Venancio). 

Gosalvez. 

Jiménez García. 

Linares Rivas. 

Los Arcos. 

Manzanera (Vizconde de). 

Martínez Corbalan 
Marton y Gavin. 

Merelles. 

Múñiz. 

Muñoz Herrera. 

Nuñez de Prado (D. José). 

Orozco. 

Otero y Rosillo. 

Perez Zamora. 

Quintana. 

Rejilla (Vizconde de). 

Salazar y Chirino. 

Sánchez Bustillo. 

Sedaño. 

Toro y Moya. 

Valentí. 

Vázquez y Rodríguez. 

Vicuña. 

Villanueva y Cañedo. 

Viñas. 

" Viudes. 

Zabala. 

Zabalburu. 

SECCION TERCERA. 

Señores: 

Barron. 

Basanta Miranda. 

Cabirol. 

Cabrera y Valle. 

Camacho. 

Camps y de Matas. 

Canalejas. 

Canillas (Conde de). 

Carnicero. 

Carriquiri. 

Casado y Sánchez. 



De Miguel. 

Dominguez (D. Lorenzo). 

Echalecu. 

Echegaray. 

Fabra (D. Nilo). 

Fernandez de la Hoz. 

Florejachs. 

Garrido (D. Esteban). 

González Peña. 

Hornachuelos (Duque de). 

López y González. 

López Gutiérrez. 

Mariscal. 

Maspons. 

Melgarejo. 

Mirasol (Marqués de). 

Montes y Verde-Soto. 

Moreno de Mora. 

Muros (Marqués de). 

Navas cues. 

Nuñez do Arce. 

Oliag. 

Oñate y Valcárcel (D. Antonio). 
Oñate y Valcárcel (D. José). 
Ojíense. 

Patilla (Conde de). 

Pedreño. 

Perez Aloe (D. Pío). 

Posada Herrera. 

Rascón (Conde de). 

Rico. 

Rojas. 

Romero Ortiz. 

Sánchez Chicarro. 

Santos. 

Setien. 

Souto Sánchez. 

Suarez Inclán. 

Vázquez de Puga. 

Viana (Marqués de). 

Vida y Palacio. 

Villanueva de Perales (Conde de). 
Vivanco. 

SECCION CUARTA. 

Señores: 

Antón Ramírez. 

Arenillas. 

Balenchana. 

Bás y Moró. 

Berdugo. 

Bogaraya (Marqués de). 

Candau. 

Carballo. 

Caramés. 

Castañon. 

Cavero. 

Ciruelos. 

Cisneros. 

Conde y Luque. 

Corbacho. 

Cos-Gayon. 

Cuadra. 

Fuentes. 

Fuster. 



APÉNDICE AL NÚM. 1; 



3 



Eran eos (Marqués de). 

Gamazo. 

Genovés. 

Gisbcrt. 

González y Goyeneche. 

González Marrón. 

Guillelmi. 

Hermida. 

Laiglesia. 

Ledesma. 

León y Castillo. 

Loring (Marqués de). 

Maesso. 

Martínez de Aragón. 

Nieto y Alvarez. 

Olaso. 

Orovio (Marqués de). 

Perez López. 

Pidal. 

Puente y Pellón. 

Reig* y Forquet. 

Reina. 

Rivas y Urtiaga. 

Rubio y Pablos. 

Ruiz (D. Joaquin María). 

Salcedo. 

Sánchez Arjona (D. José). 

Soler y Bou. 

Taviel de Andrade. 

Tenorio de Castilla. 

Torre-Isabel (Conde de). 

Turull. 

ülloa. 

Yillalba (D. Ricardo). 

Villalobar (Marqués de). 

SECCION QUINTA.!®» 

Señores: 

Alba Salcedo. 

Albarran. 

Almenara Alta (Duque de). 

Anglada. 

Alonso Pesquera. 

Arias y Giner. 

Belmonte. 

Borrajo de la Bandera. 

Bosch y Labrús. 

Cabra (Marqués de). 

Cáncio Villaamil. 

Cantero. 

Cápua. 

Cárdenas. 

Castellarnau. 

Cruzada Yillaamil. 

Cuadrillero. 

Darwila. 

De Gabriel. 

Diaz de Herrera. 

Diaz Miranda. 

Fernandez de Cadórniga. 

Finat. 

Galante. 

Gasset y Matheu. 

González Alonso. 

González Fiori. 



López y López. 

Marin Duro. 

Mena y Zorrilla. 

Miranda Bueno. 

Monedero y Monedero (D. Juan). 

Montesion (Marqués de). 

Morcillo. 

Nadal. 

Oclioa y Llacer. 

Olavarrieta. $ 

Pastor y Magan. 

Pidal (Marqués de). 

Quevedo y Donis. 

Ribed. 

Rodriguez de Castro. 

Sagasta. 

Salgado. 

Sanjurjo. 

Santa Cruz y Gómez. 

Sardoal (Marqués de.) 

Sedó y Pamies. 

Torres Yalderrama. 

Vallejo. 

Yega de Armijo (Marqués de la). 

Veraguas (Duque de). 

Villalba (D. Federico). 

Vivar. 

SECCION SEXTA. 

Señores: 

Alcalá (Barón de). « 

Alonso Martinez. 

Aurioles. 

Avila Ruano. 

Azcárraga. 

Balaguer. < * 

Barca. 

Barrio Ayuso. 

Batanero. 

Boguerin. 

Cadenas. 

Campoamor. 

Campo Sagrado (Marqués de). 

Cánovas del Castillo (D. Antonio). 

Carreño. 

Escobar (D. Ignacio José). 

Fabié. 

Fernandez Jiménez. 

García de Zúñiga. 

Gorostidi. 

Guadalest (Marqués de). 

Guirao. 

Hernández y López. 

Isasa. 

Jesús de Santiago. 

López de Ayala (D. Adelardo). 

López de Ayala (D. Baltasar). 

Mayans. 

Maldonado Macanáz. 

Maipica (Marqués de). 

Martin de Herrera. 

Martin de Oliva. 

Martinez (D. Cándido). 

Monedero y Diaz Quijada (D. Fernando). 
Morales y Gómez. 
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Navarro (D. Luis). 

Navarro y Rodrigo (D. Antón io). 
Ordoñez. 

Pe ñuelas. 

Pons y Espinos. 

Reig (D. Eduardo). 

Rius Taulet. 

Roda Perez (D. Cecilio), 
liodriguez Gayoso. 

Salaverría. 

Serrano Alcázar. 

Suarez Sánchez. 

Toreno (Conde de). 

Torres de Mendoza. 

Tribes (Marqués de). 

Tudela y Martinez. 

Villa de Miranda (Vizconde de). 
Vierna. 

Zambra na. 

SECCION SÉTIMA. 

Señores: 

Acapuico (Marqués de). 

Agrela. 

A Iba reda. 

Alboloduy (Marqués de). 

Aranáz. 

Alvarez BugaUaí. 

Bayo. 

Benayas. 

Botella (D. Francisco). 

Botella y Andrés (D. José). 
Cabezas. 

Cánovas del Castillo (D. Emilio).: 
Casa-Ramos (Marqués de). 

De Dios Sánchez. 

Elduayen. 



Encina (Conde de la). 

Escobar (D. Angel). 

Estéban Collantes. 

Fabra y Floreta (D. Juan), 
Ferreras. 

Fontan. 

Goicoerrotea. 

González Vallarino. 

Jove y Hévia. 

Juez Sarmiento. 

Lafuente Casamayor. 

López Domipguez. 

López Guijarro. 

Llobregat (Conde del). 

Miranda (D. Fausto). 

Moyano. 

Montoliú. 

Moraza. 

Navarro y Rodrigo (D. Cárlos). 
Parra. 

Pavía. 

Perez Garchitorena. 

Perez Sanmillan. 

Perier. 

Piñard. 

Pinero y Salguero. 

Polo de Bernabé. 

Puig y Llagostera. 

Quiroga Vázquez. 

Robledo Checa. 

Rute. 

Salamanca (D. José). 

Sanchez.de Milla. 

Sanz y Pose. 

Silvela (D. Francisco). 

Soldé vi la. 

Vehí. 

Viesca de la Sierra (Marqués de), 
Visconti. 
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SESION DEL VIERNES 11 DE ENERO DE 1878. 

SUMARIO. Abrese á las dos y media.=Se lee y aprueba el Acta de la anterior. =E1 Congreso queda 
enterado de los siguientes decretos: de haber admitido la dimisión del cargo de Ministro de Hacienda al 
Sr. D. José García Barzanallana y nombrado en su lugar al Sr. D. Manuel de Orovio; disponiendo que du- 
rante la ausencia del Ministro de Estado, D. Manuel Silvela, se encargue interinamente del despacho del mis- 
mo el Ministro de Ultramar, D. Cristóbal Martin de Herrera; que durante la permanencia en el extranjero 
del Presidente del Consejo de Ministros, D. Antonio Cánovas del Castillo, se encargue interinamente de la 
misma el Sr. Orovio; que se encargue nuevamente del despacho de su Ministerio el Sr. Silvela, cesando en 
su interinidad el Sr. Martin de Herrera; admitiendo la dimisión del cargo de Ministro de Marina al con- 
traalmirante de la armada D. Juan Bautista Antequera y Bobadilla y nombrando en su lugar al almirante 
D. Francisco de Paula Pavía y Pavía; disponiendo que durante la enfermedad del Ministro de Ultramar 
so encargue interinamente del despacho del mismo el Presidente del Consejo de Ministros.=Igualmente se 
entera el Congreso de haber celebrado el Senado su junta preparatoria bajo la presidencia interina del se- 
ñor D. Alejandro Olivan, como de mayor edad, siendo Secretarios como más jóvenes los Sres. D. Lorenzo 
Ruata, Conde de los Villares, D. Pedro Antonio de Alarcon y D. José de Fontagud y Gargollo; de que ha- 
biéndosele concedido la cruz de tercera clase de mérito naval al Sr. Salamanca y Negrete, la renunciaba op- 
taudo por el cargo de Diputado; de haber sido nombrado Presidente del Senado para la presente legislatu- 
ra el Sr. D. Manuel García Barzanallana y Vicepresidentes los Sres. D. Alejandro Llórente, D. Francisco 
de Borja de Bazan y Silva, D. Florencio Rodriguez Vaamonde y D. Francisco de Mata y Alós.=Quedan 
sobre la mesa para conocimiento de los Sres. Diputados varios decretos remitidos por el Sr. Ministro de Fo- 
mento .=Se publican como leyes las sancionadas por S. M. en 10 y 11 de Julio de 1877.— A propuesta del 
Sr. Presidente acuerda el Congreso continúe la comisión de Casos de reelección en el mismo estado que te- 
nia en la anterior legislatura. =Pasan al Gobierno para los efectos oportunos las renuncias del cargo de 
Diputado que hacen los Sres. Corbalan y Amat y Sampere, quedando enterado el Congreso de que el señor 
Diputado Clavijo y Royan renuncia los honores que se le han concedido con el empleo de coronel de arti- 
llería de la armada sin sueldo ni antigüedad. =Pasa á la Comisión respectiva una exposición de la Diputa- 
ción provincial de Zaragoza solicitando una nueva próroga para el reintegro del papel sellado por las Di- 
putaciones, Ayuntamientos y Juzgados municipales. =Pasan á las secciones las comunicaciones siguientes: 
del Sr. Jiménez (D. Gregorio) optando por el cargo de Diputado si se considerase incompatible con la acep- 
tación de la gran cruz de Isabel la Católica; del Sr. Los Arcos optando por el mismo en el caso de consi- 
derársele comprendido en el art. 201 del Reglamento por la concesión del empleo de comandante de ejér- 
cito, y del Sr. Herce optando igualmente por el cargo de Diputado si se le considerase comprendido en el 
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mismo artículo por la concesión del empleo de comandante de ejereito.=Tambien pasa á las secciones la 
relación nominal de los Sres. Diputados que desde la última legislatura lian sido nombrados para desem- 
peñar comisiones en servicios dependientes de Fomento, remitida por el Sr. Ministro del r amo. = Asimismo 
pasan á las secciones las comunicaciones remitidas por el Sr. Ministro de la Guerra sobre las gracias conce- 
didas á los Sres. Diputados Jiménez (D. Gregorio) y Los Arcos, como igualmente otra de dicho Sr. Ministro 
dando cuenta del nombramiento de capitán general de Extremadura hecho en favor del Sr. Diputado Don 
Juan Carnicero y San Román. =Tambien pasan las comunicaciones del Sr. Ministro de Fomento nombran- 
do director general de instrucción pública, agricultura é industria al Sr. Diputado D. José de Cárdenas, y 
de obras públicas, comercio y minas al Sr. D. Estéban Garrido. =Orden del día: El Sr. Presidente del Con- 
sejo de Ministros lee un mensaje de S. M. el Rey poniendo en conocimiento de las Cortes haber determi- 
nado contraer matrimonio con su prima la Infanta Doña María de las Mercedes, y el de Hacienda un pro- 
yecto de ley señalando la pensión de doscientas cincuenta mil • pesetas , en caso de viudez, á S. M. la Reina 
Doña María de las Mercedes: ambos proyectos pasan á las secciones, =E1 Congreso pasa á reunirse en sec- 
ciones.=Se suspende ia sesión á las tres menos cuarto .=Continúa á las cuatro menos cuarto.=Queda en- 
terado el Congreso de los objetos de que se han ocupado las secciones en su reunión de hoy.=A propuesta 
del Sr. Presidente acuerda el Congreso reunirse en sesión secreta para tratar de asuntos de gobierno in- 
terior del mismo.=Orden del dia para mañana: lectura de dictámenes. =Se levanta la sesión á las cuatro. 



Se abrió á las dos y media, y leida el Acta de la an- 
terior, quedó aprobada. 



Dióse cuenta y el Congreso quedó enterado de las 
comunicaciones que á continuación se expresan: 

«Presidencia del Consejo de Ministros.— Excelentí- 
simo señor: El Rey (Q. D. G.) se ha dignado expedir el 
Real decreto siguiente: 

«Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 
Ministro de Hacienda me ha presentado D. José García 
Barzanallana, quedando muy satisfecho del celo, leal- 
tad é inteligencia con que lo ha desempeñado. 

Dado en Palacio á i i de Julio de 1877.= Alfonso. = 
El Presidente del Consejo de Ministros, Antonio Cáno- 
vas del Castillo.» 

De Real orden lo traslado á V. E. para su conoci- 
miento y efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 11 de Julio de 1877.=A. Cá- 
novas del Castiilo.=3eñor Presidente de la Comisión 
de Gobierno interior del Congreso. 



Presidencia del Consejo de Ministros. — Excelentí- 
simo señor: El Rey (Q. D. G.) se ha dignado expedir el 
Real decreto siguiente: 

«En atención á las circunstancias que concurren 
en D. Manuel de Orovio, Diputado á Cortes y presiden- 
te de la sección de Estado y Gracia y Justicia del Con- 
sejo de Estado, vengo en nombrarle Ministro de Ha- 
cienda. 

Dado enPalacioá 11 de Junio de 1877.=Alfonso.= 
El Presidente del Consejo de Ministros, Antonio Cáno- 
vas del Castillo.» 

De Real orden lo traslado á V. E. para su conoci- 
miento y efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 11 de Julio de 1877.=Antonio 
Cánovas del Castillo.=3eñor Presidente de la Comisión 
de Gobierno interior del Congreso. 



Presidencia del Consejo de Ministros. — Excelen- 
tísimo señor: El Rey (Q. D. G.) se ha dignado expedir 
el Real decreto siguiente: 

«Vengo en disponer que durante la ausencia de 
D. Manuel Silvél»5 Ministro de Estado, se encargue in- 
terinamente del despacho del referido Ministerio Don 
Cristóbal Martin de Herrera, Ministro de Ultramar. 



Dado en Palacio á i 1 de Julio de 1 877.== Alfonso — 
El Presidente del Consejo de Ministros, Antonio Cá- 
novas del Castillo.» 

De Real orden lo traslado á V. E. para su conoci- 
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 11 de Julio de 1877.=Antonio 
Cánovas del Castillo.=Señor Presidente de la Comisión 
de Gobierno interior del Congreso. 



Presidencia del Consejo de Ministros. — Excelen- 
tísimo señor: El Rey (Q. D. G.) se ha dignado expedir el 
Real decreto siguiente: 

«Vengo en disponer que durante la permanencia 
en el extranjero del Presidente de mi Consejo de Mi- 
nistros, D. Antonio Cánovas del Castillo, se encargue 
interinamente del desempeño de estas funciones, como 
Ministro más antiguo, el que lo es de Hacienda, Mar- 
qués de Orovio. 

Dado en Gijon á 8 de Agosto de 1877.=Alfonso.= 
El Presidente del Consejo de Ministros, Antonio Cáno- 
vas del Castillo.» 

De Real orden lo traslado á V. E. para conocimien- 
to de ese Cuerpo Colegislador. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 11 de Agosto de -1877.=El 
Marqués de Orovio.=Señor Presidente de 1a Comisión 
de Gobierno interior del Congreso de Diputados. 



Presidencia del Consejo de Ministros. — Excelen- 
tísimo señor: Su Majestad el Rey (Q. D. G.) se ha dig- 
nado expedir el Real decreto siguiente: 

«Habiendo regresado á esta córte el Ministro de Es- 
tado D. Manuel Silvela, vengo en disponer se encar- 
gue nuevamente del despacho de dicho Ministerio. 

Dado en Palacio á 13 de Agosto de 1877 — Alfon- 
so.=El Presidente interino del Consejo de Ministros, 
Manuel de Orovio.» 

De Real orden lo traslado á V. E. para su conoci- 
miento y efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 13 de Agosto de 1877.=Ei Mar- 
qués de Orovio.=Excmo. Sr. Presidente de la Comi- 
sión de Gobierno interior del Congreso de los Dipu- 
tados. 
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Presidencia del Consejo de Ministros. — -Excelen- 
tísimo señor: Su Majestad el Rey (Q. D. G.) se ha ser- 
vido expedir el Real decreto siguiente: 

«Habiendo regresado á esta córte el Mnistro de Es- 
tado D. Manuel Silvela, vengo en disponer que D. Cris- 
tóbal Martin de Herrera, Ministro de Ultramar, cese en 
el despacho interino de aquel Ministerio, quedando muy 
satisfecho del celo, lealtad é inteligencia con que lo ha 
desempeñado. 

Dado en Palacio á 13 de Agosto de 1877.— Al- 
fonso —El Presidente interino del Consejo de Ministros, 
Manuel de Orovio.)> 

De Real orden lo traslado á V. E. para su conoci- 
miento y efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 13 de Agosto de 1877.=E1 
Marqués de Orovio.=Excmo. Sr. Presidente de la Co- 
misión de Gobierno interior del Congreso de los Di- 
putados. 



Presidencia del Consejo de Ministros. — Excelen- 
tísimo señor: Ei Rey (Q. D. G.) se ha servido expedir el 
Real decreto siguiente: 

Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 
Ministro de Marina me ha presentado el contraalmiran- 
te de la armada D. Juan Bautista Antequera y Boba- 
dilla, quedando muy satisfecho del celo, lealtad é in- 
teligencia con que lo ha desempeñado. 

Dado en San Lorenzo á 23 de Setiembre de 1877.= 
Alfonso.=El Presidente del Consejo de Ministros, An- 
tonio Cánovas del Castillo.» 

De Real órden lo traslado á V. E. para su conoci- 
miento y el de ‘ese Cuerpo Colegislador. Dios guarde 
á V. E. muchos años. Madrid 24 d'e Setiembre de 1877.= 
A. Cánovas del Castilio.=Señor Presidente de la Comi- 
sión de Gobierno interior del Congreso. 



Presidencia del Consejo de Ministros. — Excelen- 
tísimo señor: El Rey (Q. D. G.) se ha dignado expedir 
el Real decreto siguiente: 

«En atención á las circunstancias que concurren 
en el vicealmirante de la armada D. Francisco de Paula 
Pavía y Pavía, capitán general del departamento de 
Cartagena, vengo en nombrarle Ministro de Marina. 

Dado en San Lorenzo á 23 de Setiembre de 1877.= 
Alfonso.=El Presidente del Consejo de Ministros, An- 
tonio Cánovas del Castillo k 

De Real órden lo traslado á V. E. para su conoci- 
miento y el de ese Cuerpo Colegislador. Dios guarde á 
V. E. muchos años. Madrid 24 de Setiembre de 1877.= 
Antonio Cánovas del Castillo.=3eñor Presidente de la 
Comisión de Gobierno interior del Congreso. 



Ministerio de Gracia y Justicia. — Excmos. seño- 
res: Su Majestad el Rey (Q. D. G.) se ha dignado expe- 
dir el Real decreto siguiente: 

«Vengo en disponer que durante la enfermedad del 
Ministro de‘ Ultramar D. Cristóbal Martin de Herrera, 
se encargue interinamente del despacho del referido 
Ministerio el Presidente de mi Consejo de Ministros, 
D. Antonio Cánovas del Castillo. 

Dado en Palacio á 10 de Enero de 1878.=Alfonso. 



El Ministro de Gracia y Justicia, Fernando Calderón 
y Collantes.» 

De Real órden teng*o el honor de comunicarlo á 
V. EE. para conocimiento de ese Cuerpo' Colegislador. 
Dios guarde á V. EE. muchos años. Madrid 11 de 
Enero de 18 78.= Fernando Calderón y Collantes.= 
Excmos. Sres. Secretarios del Congreso de los Dipu- 
tados. 



Al Congreso de los Diputados. — El Senado ha ce- 
lebrado en este dia la junta preparatoria para la aper- 
tura de la próxima legislatura, bajo la presidencia del 
Excmo. Sr. D. Alejandro Olivan, como’ el de más edad 
de los Sres. Senadores presentes, desempeñando el car- 
go de Secretarios los infrascritos como más jóvenes. 

Y lo participa al Congreso de los Diputados. 

Palacio del Senado 9 de Enero de 1878.=:Alejan- 
dro 01ivan.=Lorenzo Ruata.=El Conde de los Villa- 
res.=Pedro Antonio de Alarcon.=José de Fontagud 
Gargollo. 



Excmo. Sr.: Con fecha 5 del anterior, el Excmo. se- 
ñor capitán general de Castilla la Nueva se ha servido 
trasladarme la Real órden del Ministerio de Marina por 
la que S. M. se ha servido concederme la cruz de ter- 
cera clase de Mérito Naval por el mérito de guerra 
contraido en 1872 en la toma del Ferrol con motivo 
de la insurrección de. dicha plaza. Acto continuo, y en 
oficio, manifesté á dicha superior autoridad, por ha- 
llarse suspendidas las sesiones de Cortes, que agrade- 
ciendo á.S. M. la distinción con que me honraba, optaba 
sin embargo por el cargo de Diputado, á cuya comu- 
nicación ha tenido a bien contestarme lo pusiera en co- 
nocimiento de V. E. En cumplimiento, pues, de lo pre- 
venido por S. E. y del precepto constitucional, comu- 
nico á V. E., en la primera sesión ó reunión del Con- 
greso, que á pesar de ser la gracia concedida por mé- 
rito de guerra y de fecha muy anterior al cargo de 
Diputado que ejerzo, la renuncio por optar por el car- 
go de Diputado. Dios guarde á V. E. muchos años. Ma- 
drid 10 de Enero de 1878.=Excmo. Sr.=Manuel Sa- 
lamanca.=Excmo. Sr. Presidente del Congreso de Di- 
putados. 



Presidencia del Consejo de Ministros. — : Exce- 
lentísimo señor: Su Majestad ekRey (Q. D. G.) se ha 
servido expedir el Real decreto siguiente: 

«Usando de la prerogativa que me compete con 
arreglo al art. 36 de la Constitución, vengo en nom- 
brar Presidente del Senado para la próxima legislatu- 
ra á D. Manuel García Barzanallana, Marqués de Bar- 
zanallana. 

Dado en Palacio á 8 de Enero de 1878.=Alfon- 
so.=El Presidente del Consejo de Ministros, Antonio 
Cánovas del Castillo.» 

De Real órden lo traslado á V. E. para su cono- 
cimiento y el de ese Cuerpo Colegislador. Dios guarde 
á V. E. muchos años. Madrid 8 de Enero de 1878.= 
Antonio Cánovas del Castillo.=Señor Presidente de la 
Comisión de Gobierno interior del Congreso. 
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Presidencia del Consejo de Ministros. — Exce- 
lentísimo señor: El Rey (Q. D. G.) se ha servido expe- 
dir el Real decreto siguiente: 

«Usando de la prerogativa que me compete con 
arreglo al art. 36 de la Constitución, vengo en nom- 
brar Vicepresidentes del Senado para la próxima legis- 
latura á D. Alejandro Llórente; D. Francisco de Borja 
de Bazan y Silva, Marqués de Santa Cruz; D. Florencio 
Rodriguez Vaamonde, y D. Francisco do Mata y Alós, 
Conde de Torre Mata. 

Dado en Palacio á 8 de Enero de 1878.=Alfon- 
so.=El Presidente del Consejo de Ministros, Antonio 
Cánovas del Castillo.» 

De Real orden lo traslado á V. E. para su conoci- 
miento y el de ese 'Cuerpo Colegislador. Dios guarde 
á V. E. muchos años. Madrid 8 de Enero de 1878.= 
A. Cánovas del Cástillo.=Señor Presidente de la Co- 
misión de Gobierno interior del Congreso.» 



Dada cuenta de. las dos comunicaciones que á con- 
tinuación se expresan, el Congreso acordó quedasen 
sobre la mesa durante tres sesiones. 

«De acuerdo con ehConsejo de Ministros, á propues- 
ta del de Fomento, y con arreglo á lo dispuesto en el 
articulo 24 de la ley general de obras públicas de 13 de 
Abril del año actual, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l.° Be establecen en el puerto de Bilbao, 
con destino exclusivo á las obras del mismo y de su ria, 
los impuestos que á continuación se expresan: 

Primero. Uno de descarga de 2 pesetas 50 cén- 
timos por tonelada, á las procedencias de América; de 
1 peseta y 25 cénts. á las de Europa; de 25 cénts. al 
carbón extranjero; de 75 cénts. para las procedencias 
de cabotaje, y de 25 cents, al carbón nacional. 

Segundo. Otro de carga, de 25 cénts. por tonela- 
da á los géneros y mercancías que se exporten, inclu- 
so el mineral de hierro. 

Art. 2.° Los productos de estos impuestos se re- 
caudarán por la administración de aduanas en la misma 
forma establecida en los puertos donde existen Juntas 
de obras de igual naturaleza que la de Bilbao, y la 
exacción durará el tiempo necesario para el completo 
pago de las obras del puerto y ria. 

Art. 3.° El Gobierno dará cuenta á las Cortes del 
presente decreto. 

Dado en San Ildefonso á 5 de Setiembre de 1877.= 
Alfonso.=El Ministro de Fomento, C. Francisco Quei- 
po de Llano. 



Conformándome con lo propuesto por el Ministro 
de Fomento, de acuerdo con el Consejo de Ministros, 
vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l.° Se autoriza al Ministro de Fomento 
para que por la Dirección general de obras públicas, 
comercio y minas, y con el pliego de condiciones par-- 
ticulares y económicas aprobado por Real orden de 
24 de Noviembre de 1877, se proceda á contratar en 
pública subasta las obras de puentes situados en car- 
reteras del Estado que tengan aprobados sus proyectos, 
á condición- de reintegrarse los contratistas cobrando 
un derecho de pontazgo. 

Art. 2.° El Ministro de Fomento dará cuenta á las 
Cortes del presente decreto. 



Dado en Palacio á 21 de Diciembre de 1877.=A1- 
fonso.=El Ministro de Fomento, C. Francisco Queipo 
de Llano.=Es copia.=C. Toreno.» 



Se leyeron y quedaron publicadas como leyes, acor- 
dando se archivasen las sancionadas por S. M., y á con- 
tinuación se expresan. 

10 Julio. Haciendo extensivos á los.ejércitos de Ul- 
tramar Jos beneficios del Real decreto de 19 de Marzo 
de 1876. ( Véase el Apéndice tercero al Diario núm. 2, 
que es el de esta . sesión.) 

10 Julio. Reformando varios artípulo& de la ley 
hipotecaria. ( Véase el Apéndice cuarto á este Diario.) 

10 Julio. Haciendo extensivas las disposiciones de 
la ley de 22 de Julio de 1876 á las causas por delitos 
políticos que se hayan incoado hasta el dia 30 de Ju- 
nio del mismo año. (Véase el Apéndice quinto á este 
Diario.) 

10 Julio. Sobre la forma de saldar el déficit del 
Tesoro. ( Véase el Apéndice sexto á este Diario.) 

1 0 J ulio. Aprobando el plan general de carreteras 
del Estado para la Península é islas adyacentes. ( Véase 
el Apéndice sétimo á este Diario.) 

10 Julio. Sobre refundición de los derechos de 
puertos y navegación en Filipinas. (Véase el Apéndice 
octavo á este Diario.) 

10 Julio. Sobre bonificación en Filipinas de las 
mercancías extranjeras llevadas en bandera nacional. 
(Véase el Apéndice noveno á este Diario.) 

1 1 Julio. Sobre publicación de las leyes provincial 
y municipal, reformadas por la de 16 de Diciembre de 
1876. (Véase el Apéndice décimo á este Diario.) 

11 Julio. Autorizando á la Diputación provincial 
de Valencia para emitir obligaciones con destino á la 
construcción de carreteras. (Véase el Apéndice undé- 
cimo á este Diario.) 

11 Julio. Sobre repoblación, fomento y mejora de 
los montes públicos. (Véase el Apéndice duodécimo á 
este Diario.) 

11 Julio. Concediendo terrenos en la Monclóa para 
establecer una Escuela de artes cerámicas y una fábri- 
ca de lozas finas. (Ví lase el Apéndice décimotercero á este 
Diario.) 

1 1 Julio. Disponiendo se abra una información para 
determinar el estado de la ganadería en España. (Véase 
el Apéndice décimocuarto á este Diario.) 

11 Julio. Restableciendo la ley electoral de 18 de 
Julio de 1865 con carácter provisional. (Véase el Apén- 
dice decimoquinto á este Diario.) 

11 Julio. Sobre inversión de 16.500.000 pesetas 
para obras de carreteras. ( Véase el Apéndice décimosex- 
to á este Diario.) 

1 1 Julio. Exceptuando del impuesto sobre' rifas al 
hospital titulado del Niño Jesits . ( Véase el Apéndice dé- 
cimosétimo á este Diario.) 

11 Julio. Determinando que los fondos recaudados 
en virtud de los decretos de 13 de Marzo y 18 de Ju- 
lio de 1874, se consideren ingresados en la caja espe- 
cial de inútiles y huérfanos de la guerra civil. (Véase el 
Apéndice décimoóctavo d este Diario.) 

11 Julio. Ampliando el crédito de 300.000 pesetas 
para las obras del Alcázar de Toledo al ejercicio de 
1877 a 1878 .(Véase el Apéndice décimonoveno á este 
Diario.) 

11 Julio. Condonando el pago de contribución á 
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los pueblos de las provincias de Murcia y Almería que 
han sufrido inundaciones y pedriscos. (Véase el Apén- 
dice vigésimo á este Diario.) 

11 Julio. Trasñriendo un crédito de 532.500 pese- 
tas para atender á la devolución de cuotas de reden- 
ción del servicio militar. (Véase el Apéndice vigésimo- 
primero á este Diario.) 

1 1 Julio. Relevando á los pueblos de las provin- 
cias de Castellón y Teruel del pago de atrasos del im- 
puesto de consumos. (Véase el Apéndice vigésimose- 
gundo á este Diario.) 

11 Julio. Presupuestos generales de gastos é in- 
gresos del Estado para el año económico de 1877 á 
1878. (Véase el Apéndice vigésimotercero á este Diario.) 



EISr. PRESIDENTE: El Sr. Secretario suspen- 
derá por un momento la lectura del despacho, porque 
advierto que varios Sres. Diputados abandonan sus 
asientos y tengo que hacerles una consulta. 

Han quedado pendientes de dictamen varios casos 
de reelección, y conforme al artículo de la Constitu- 
ción y al Reglamento, propongo al Congreso que los 
asuntos continúen en el mismo estado que quedaron 
en la legislatura anterior, es decir, que continúen las 
comisiones nombradas.)) 

Hecha la oportuna pregunta por el Sr. Secretario 
(García López), el Congreso acordó afirmativamente. 

El Sr. PRESIDENTE: He dispuesto que se haga 
esta pregunta al Congreso para que todos los Sres. Di- 
putados queden enterados y no les coja de sorpresa la 
resolución, pues el Presidente ha creído oportuno diri- 
gírsela con el propósito de que los nuevos casos que 
ahora ocurran, pasen á la misma comisión, á fin de que 
se proceda con la misma jurisprudencia y no haya dic- 
támenes en opuesto sentido. 



El Sr. PRESIDENTE: Continúa el despacho.» 

Dióse cuenta, y se acordó pasaran á las secciones 
para el nombramiento de Comisión, las comunicacio- 
nes siguientes: 

«Ministerio de Fomento. — Excmos. Sres.: De Real 
orden remito á V. EE. para los fines oportunos rela- 
ción nominal de los Sres. Diputados que desde la últi- 
ma legislatura hasta la fecha han sido nombrados por 
S. M. el Rey (Q. D. G.) para desempeñar comisiones en 
servicios dependientes del Ministerio de mi cargo. 
Dios guarde á V. EE. muchos años. Madrid 9 de Ene- 
ro de i878.=C. El conde de Toreno — Señores Secre- 
tarios del Congreso de los Diputados. 



Ministerio de*Fomento. — Excmos. Sres.: Su Majes- 
tad el Rey (Q. D. G.) se ha servido expedir con esta fe- 
cha el Real decreto siguiente: 

«En virtud de la nueva organización dada á las 
Direcciones del Ministerio de Fomento, vengo en nom- 
brar director general de obras públicas, comercio y 
minas, á D. Estéban Garrido, que lo es de obras pú- 
blicas. 

Dado en Palacio á 11 de Julio de 1877.=Alfon- 
so.=El Ministro de Fomento, C. Francisco Queipo de 
Llano.» 



Lo que de Real orden comunico á Y. EE. para 
conocimiento del Congreso. Dios guarde á V. EE. 
muchos años. Madrid 11 de Julio de 1877.=C. El 
Conde de Toreno —Señores Diputados Secretarios del 
Congreso. 



Ministerio de la Guerra. — Excmos. Sres.: Con 
esta fecha digo al general en jefe del ejército del Nor- 
te lo siguiente: 

«Por él Ministerio de Estado sé dice con fecha 7 del 
actual á este de la Guerra lo siguiente: 

«De Real orden, comunicada por el Sr. Ministro de 
Estado, y para los efectos correspondientes, tengo la 
honra de poner en conocimiento de Y. E. que S. M. el 
Rey (Q. D. G.), por decreto de 11 de Julio último ha te- 
nido á bien conceder la gran cruz de la Real orden de 
Isabel la Católica al brigadier de ejército D. Gregorio 
Jiménez y García, en récompensa de los extraordinarios 
servicios que prestó como gobernador civil de la pro- 
vincia de Jaén en el año de 1868.» 

Lo que tengo el honor de trasladar á Y. EE. para 
conocimiento del Congreso. Dios guarde á Y. EE. mu- 
chos años. Madrid 28 de Agosto de 1877.=FranciSco de 
Ceballos —Señores Secretarios del Congreso. 



Ministerio de Fomento. — Excmos. Sres.: Su Majes- 
tad el Rey (Q. D. G.) se ha servido expedir con esta fe- 
cha el Reñí decreto siguiente: 

«En vfrtud de la nueva organización dada á las Di- 
recciones generales del Ministerio de Fomento, vengo 
en nombrar director general de instrucción pública, 
agricultura é industria, á D. José de Cárdenas, que lo 
es de agricultura, industria y Comercio. 

Dado en Palacio á 1 1 de Julio de 1877.=Alfonso.= 
El Ministro de Fomento, C. Francisco Queipo de Llano.» 

Lo que de Real orden comunico á Y. EE. para co- 
nocimiento del Congreso. Dios guarde á Y. EE. mu- 
chos años. Madrid 11 de Julio de 1877.=C. El Conde 
de Toreno.= Señores Diputados Secretarios del Con- 
greso. 



Ministerio de la Guerra. — Excmos. Sres.: Con 
esta fecha digo al capitán general de Castilla la Nue- 
va lo siguiente: 

«En vista de la instancia que Y. E. cursó á este Mi- 
nisterio con fecha 26 de Junio último, promovida por 
el comandante graduado capitán del cuerpo de inge- 
nieros D. Javier Los Arcos y Miranda, en solicitud de 
recompensa, el Rey (Q. D. G.) ha tenido á bien conce- 
derle el empleo de comandante de ejército en conside- 
ración á sus servicios, cooperando con el mayor celo, 
actividad é inteligencia demostrados en el desempeño 
de su cargo, á la terminación de la pasada . guerra 
civil.»* 

De orden de S. M. lo traslado á Y. EE. para su co- 
nocimiento. Dios guarde á Y. EE. muchos años. Ma- 
drid 10 de Setiembre de 1877.==Ceballos.=Señores Se- 
cretarios del Congreso de Diputados. 



Ministerio de la Guerra. — Excmos. Sres.: Con esta 
fecha digo al mariscal de campo D. Juan Carnicero y 
San Román lo que sigue: 
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«El Rey (Q. D. G.) se ha servido expedir con esta 
fecha el decreto siguiente: 

«Vengo en nombrar capitán general de Extremadu- 
ra al mariscal de campo D. Juan Carnicero y San Ro- 
mán. 

Dado en San Lorenzo á 23 de Setiembre de 1877.= 
Alfonso.=El Ministro de la Guerra, Francisco de Ceba- 
llos.)) 

Lo que teiigo el honor de comunicar á V. EE. para 
su conocimiento y el del Congreso. Dios guarde á 
V. EE. muchos años. Madrid 23 de Setiembre de 1877.= 
Francisco de Ceballos.=Sefíores Secretarios del Con- 
greso de los Diputados. 



Igualmente se dió cuenta, y se acordó pasaran á 
las secciones para nombramiento de comisión, las si- 
guientes comunicaciones. 

«Excmo. Sr.: Para el caso de que la Comisión nom- 
brada ai efecto considere incompatible la aceptación 
de la gran cruz de Isabel la Católica que se me ha con- 
ferido con el cargo de Diputado, opto por este último, 
no renunciando desde luego aquella condecoración, por- 
que la clase de servicios recompensados acaso la ex- 
cluya de lo prescrito en el art. 31 de la Constitución. 
Madrid 18 de Julio de 1877.=Gregorio Jimenez.= 
Excmo. Sr. Presidente de la Comisión permanente del 
Congreso de los Diputados. 



Excmo. Sr.: Habiéndome sido concedido por ser- 
vicios de guerra el empleo de comandante l, íe ejército, 
según comunicación fecha 21 del corriente, y por más 
que no me considere comprendido en el art. 201 del 
Reglamento, pongo en conocimiento de V. E. que op- 
taré por el cargo de Diputado en el caso de que se me 
considere incompatible. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 29 de Diciembre de 1877 —Aquilino 
Herce.= Señor Presidente del Congreso de los Dipu- 
tados. 



Habiéndome sido concedido por servicios de guer- 
ra el empleo de comandante de ejército, y por más que 
no ine considere comprendido en el art. 20 1 del Regla- 
mento, pongo en conocimiento de V. E. que optaré por 
el cargo de Diputado en el caso de que se me consi- 
dere incompatible. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 29 de Diciembre de 1877.=Javier Los Arcos.= 
Señor Presidente del Congreso de los Diputados.» 



Diose cuenta, y el Congreso quedó enterado, de la 
siguiente comunicación: 

«Excmos. Sres.: Por Real orden de 30 de Octubre 
último se me ha concedido el empleo de coronel de ar- 
tillería de la armada, sin sueldo ni antigüedad, por 
servicios especiales anteriores á la fecha de mi elec- 
ción, cuyo título aún no me ha sido comunicado, te- 
niendo solo conocimiento de ello por una copia de la 
Real orden. Creyendo que estos honores están com- 
prendidos entre los que marca el art. 31 de la Consti- 
tución, hago renuncia de ellos. Lo que tengo el honor 
de participar á V. EE. para conocimiento del Congre- 
so. Madrid 10 de Enero de 1878 —Juan Clavijo y 
Royan ,=Excmos. Sres. Secretarios del. Congreso.» 



Se acordó pasaran al Gobierno, para los efectos 
consiguientes, las dos comunicaciones que á continua- 
ción se expresan: 

«Habiendo sido nombrado gobernador civil de esta 
provincia, y optando por dicho cargo, el cual es incom- 
patible con el de Diputado, lo participo á V. EE. á fin 
de que se sirvan dar cuenta al Congreso de mi renun- 
cia de Diputado por el distrito de Yecla. Dios guarde 
áV. EE. muchos años. Múrcia 10 de Enero de 1878 — 
F. Corbalán.=Señores Diputados Secretarios del Con- 
greso. 



Excmos. Sres. : No pudiendo continuar en el em - 
peño del cargo de Diputado á Cortes por el distrito 
de Monóvar, provincia de Alicante, para que ful elegi- 
do, por reclamar toda mi atención el cuidado de mis 
intereses, hago renuncia del mencionado cargo, y ten- 
go la honra de participarlo á V. EE. para los efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. EE. muchos años. 
Elda 4 1 de Enero de 1878 —José Amat y Sempere.= 
Excmos. Sres. Secretarios del Congreso.» 



Se mandó pasar á la comisión respectiva una ex- 
posición, presentada por el Sr. Visconti, de la Diputa- 
ción provincial de Zaragoza, para que se les conceda 
una nueva próroga á dichas Corporaciones, Ayunta- 
mientos y Juzgados municipales para que puedan rein- 
tegrar el papel y sello del Estado no invertidos hasta 
la fecha, sin exacción de ninguna otra responsabilidad. 



ORDEN DEL DIA. 



El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Presidente del Con- 
sejo de Ministros tiene la palabra.» 

Ocupando la tribuna el Sr. Presidente del Consejo 
de Ministros, leyó una comunicación del Gobierno par- 
ticipando el propósito de S. M. el Rey de contraer ma- 
trimonio con su augusta prima la Infanta Doña María 
de las Mercedes. (Véase el Apéndice primero al Diario 
número 2, que es el de esta sesión.) 

El Sr. PRESIDENTE: La comunicación de que se 
acaba de dar cuenta al Congreso pasará á las secciones 
para nombramiento de comisión. 



Previa la vénia del Sr. Presidente, ocupó lá tribuna 
el Sr. Ministro de Hacienda y leyó la comunicación 
que á continuación se expresa: 

«Ministerio de Hacienda. — Vengo en autorizar al 
Ministro de Hacienda para que presente á las Cortes 
el proyecto de ley señalando la pensión que la Infanta 
Doña María de las Mercedes habrá de disfrutar en su 
caso como Reina viuda. 

Dado en Palacio á 9 de Enero de 1878.=Alfonso.= 
El Ministro de Hacienda, Manuel de Orovio.» 

Es copia íntegra del decreto original, que queda 
archivado en la Secretaría del Ministerio de Hacienda. 
Madrid 10 de Enero de 1878.=E1 Ministro de Hacien- 
da, Manuel de Orovio.» 

(Véase el Apéndice segundo á este Diario.) 



NÚMERO 2. 
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, Al leer el Sr. Ministro de Hacienda éste proyecto 
de ley, el Sr. Marqués de Acapulco dió un viva á Su 
Majestad el Rey, que fué contestado por muchos Sres. Di- 
putados. 

El Sr. PRESIDENTE: El proyecto de ley pasará 
á las secciones para nombramientos de comisión. 



El Sr. VICEPRESIDENTE (Aurioles): Se suspen- 
de la sesión. 

El Congreso pasa á reunirse en secciones.» 

Eran las tres ménos cuarto. 



A las cuatro y cuarto, dijo 

El Sr. PRESIDENTE: Se va á dar cuenta de los 
asuntos de que se han ocupado las secciones.» 

El Congreso quedó enterado de que las secciones 
habian acordado los siguientes nombramientos de co- 
misión: 

Presidentes . 

Sres. Alvarez (D. Fernando). 

García Camba. 

Posada Herrera. 

Candau. 

Marqués de Cabra. 

Aurioles. 

Moyano. 

Vicepresidentes. 

Sres. Groizard. 

Gisbert. 

Suarez Inclán. 

Reina. 

Vega Armijo(Sr. Marqués de la). 

Escobar. 

Elduayen. 

Secretarios 

Sres. Marqués de A-yerbe. 

García' López. 

Fernandez de la Hoz. 

Conde de Torre-Isabel. 

Cadórniga. 

Hernández López. 

Estéban Coliantes. 

Vicesecretarios. 

Sres. Segovia. 

Abril. 

López (D. Eduardo). 

Sánchez Arjona. 

Ochoa. 

Martínez (D. Candido). 

Benayas. 

Comisión de Actas. 

Sres. Garrido Estrada. 

Conde de las Almenas. 

Mariscal, 



Sres. Antón Ramirez. 

De Gabriel. 

Pons. 

González Vallarino. 

Escámen de Cuentas. 

Sres. Moreno (D. Antonio). 

García Camba. 

Rico. 

Gamazo. 

González Alonso. 

Fabié. 

Moyano. 

Gracias ó pensiones. 

Sres. Gutiérrez déla Cámara, 

Toro y Moya. 

Oñate (D. Antonio). 

Vilialba. % 

Danvila. 

Maldonado Macanaz. 

Perez Garchitorena. 

Peticiones. 

Sres. I-Ierce. 

Orozco. 

López (D. Elias). 

Sánchez Arjona. 

Cantero. 

Gu i rao. 

Visconti. 

Gobierno interior. 

Sres. Conde de Xiquena. 

Sedaño. 

Rojas. 

Reina. 

Marqués de la Vega de Armijo. 

Fabié. 

Juez Sarmiento. 

Corrección de estilo. 

Sres. Dacarrete. 

Vicuña. 

Garrido (D. Estéban). 

Giábert. 

» 

Campoamor. 

Jo ve y Hévia. 

Comunicación del Gobierno participando el propósito de 
S. M. de contraer matrimonio con su augusta prima la 
Infanta Doña María de las Mercedes . 

Sres. Groizard. 

Sánchez Bustillo. 

Marqués de Viana. 

Candau. 

Marqués de Cabra. 

Suarez Sánchez. 

Silvela (D. Francisco). 
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Para el proyecto de ley sobre la pensión que habrá de 
disfrutar en su caso como Rema viuda la Infanta 
Dona María de las Mercedes . 

Sres. Albacete. 

Marqués de Hoyos. 

Vida. 

Cos-Gayon. 

Marqués de Pidal. 

Marqués de Trives. 

Perez Sanmillan. 

Comisión de Presupuestas. 

Sección 1 . a — Sres. Albacete. 

Garrido Estrada. 

Muñoz Vargas. 

Arnau. 

Alvarez (D. Fernando). 

Sección 2. a — Sres. Los Arcos. 

Fernandez Villaverde. 

Sedaño. 

González Conde. 

Aceña. 

Sección 3. a — Sres. Vida. 

Pedreño. 

Garrido (D*. Estéban). 

Suarez Inclán. 

Rojas. 

Sección 4. a — Sres. Reina. 

Laiglesia. 

Gisbcrt. 

Cos-Gayon. 

Cavero. 

Sección 5. a — Sres. Cruzada. 

Cadórniga. 

Finat. 



Sres. Diaz Herrera. 

González Alonso. 

Sección 6. a — Sres. Escobar (D. Ignacio José). 
Maldonado. 

Ordoñez. 

Cadénas. ' 

Fabié. 

Sección 7. a — Sres. Bayo. 

López Guijarro. 

Sánchez Milla. 

Jo ve. 

Perez Sanmillan. 



Dióse cuenta de que las secciones habian autoriza- 
do la lectura de una proposición de ley del Sr. D. Angel 
Escobar sobre procedimientos en los negocios conten- 
ciosos de la Administración. (Véase el Apéndice vigési- 
mocuarto á este Diaíio.) 



El Sr. PRESIDENTE: Hay asuntos de gobierno 
interior de log que hay que dar cuenta en sesión se- 
creta. Un Sr. Secretario se servirá preguntar al Con- 
greso si acuerda que haya sesión secreta después de la 
pública.)) 

Hecha la pregunta por el Sr. Secretario García Ló- 
pez, se acordó que sí. 



El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para maña- 
na: lectura de dictámenes. 

Solevanta la sesión.» 

Eran las cuatro. 



VEINTICUATRO APÉNDICES, 



APÉNDICE TERCERO AL NÚM. 2. 



MAMO 

DE LAS 

SESIONES DE CtBTES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada porS. M., y publicada en el Congreso, sobre la educación de los 
huérfanos de jefes y oficiales muertos en campaña en las provincias ultramarinas. 



Señor: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo l.° Se amplían á favor de los ejércitos de 
Ultramar, de los voluntarios y paisanos que hayan to- 
mado parte ó en adelante la tomaren en las campa- 
ñas de Cuba y Filipinas desde 1868, todos los. benefi- 
cios otorgados en el Real decreto de 19 de Marzo 
de 1876. 

Art. 2.° Se amplía en 60.000 pesetas el crédito 
asignado para Academias militares en el presupuesto 
general del Ministerio de la Querrá, aplicándose esta 
cantidad á los gastos de las pensiones de gracia que 
en las mismas hayan de otorgarse por consecuencia de 
lo preceptuado en el artículo anterior. 

Art. 3.° Los capitanes generales de las islas de Cu- 
ba, Puerto-Rico y Filipinas iniciarán después do pu- 
blicada esta ley en los periódicos oficiales, por cuan- 
tos medios les sugiera su celo, suscriciones publicas 
encaminadas á reunir donativos para cooperar á la rea- 
lización de este pensamiento. 

Art. 4.° Mientras se inicia esta suscricion, y hasta 
que por el Gobierno de S. M. se dé por terminada, en 
un plazo que no bajará de un año, á contar desde la 
pacificación del territorio, el Ministerio de Ultramar 
consignará 6n ios presupuestos generales de las tres 
provincias ultramarinas desde l.° de Julio próximo 
300.000 pesetas, distribuidas proporcionalmente en los 
^oce meses del año, y cuyas cantidades serán antici- 



padas por el Tesoro de la Península con cargo á las 
Cajas de dichas provincias. 

Art. 5.° El Consejo de administración de la Caja 
creada por el citado decreto de 19 de Marzo de 1876 
para alivio de los huérfanos é inútiles de la guerra ci- 
vil se hará cargo de la suma expresada en el artículo 
anterior, como también de las que produzcan las sus- 
criciones á que se refiere el art. 3.°, poniéndose de 
acuerdo con las autoridades superiores de Ultramar 
para el fomento de las mismas, cuyo importe le será 
remesado mensualmente. 

Art. 6.° Dicho Consejo aplicará á los casos que 
haya de resolver relativos á Ultramar la misma juris- 
prudencia que lLeva sentada en los de la Península, y 
sin perjuicio de la suscricion prevenida en el art. 5.°, 
iniciará la general por su cuenta, á la cual converge- 
rán, no solo aquellas, sino cualquiera otra que se hu- 
biere realizado ó se realizare para el mismo objeto. 

Art. 7.° Las cantidades que se recauden con arre- 
glo á esta ley compondrán un fondo separado del que 
ha producido el Real decreto de 19 de Marzo de 1876, 
y en ningún caso podrán trasferirse sumas de uno á 
otro fondo. 

Art. 8.° Los pagos que efectúe la Caja se entende- 
rán en todos los casos bajo la unidad monetaria de la 
Península. 

Art. 9.° El Consejo de administración de estos fon- 
dos los empleará del modo que considere más conve- 
niente á su mayor y más seguro incremento, prévia la 
aprobación del Gobierno. 
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Art. 10. Se aumentarán tres plazas de vocales en 
el Consejo de administración de la Caja de inútiles y 
huérfanos de la guerra, que serán desempeñadas, una 
por el Subsecretario del Ministerio de Ultramar,- y las 
otras dos por personas que elegirá el Gobierno de entre 
aquellas cuyas circunstancias sean garantía de su cono- 
cimiento de la organización y condiciones de las pro- 
vincias ultramarinas. 

Art. 11. Las autoridades y dependencias delatado 
en Ultramar prestarán al dicho Consejo todo su apoyo 
y secundarán con sus disposiciones todas las que aquel 
considere necesario adoptar á los fines de su institución. 



Art. 12. El Gobierno queda encargado de la ejecu- 
ción de la presente ley. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M. 

Palacio del Senado 10 de Julio de 1877.=Señor.= 
El Marqués de Barzanallana, Presidente.=El Conde de 
la Romera, Senador Secretario.=B. El Conde de Casa- 
Galindo, Senador Secretario.=El Señor de Rubianes, 
Senador Secretario.=Juan de la Concha Castañeda, 
Senador Secretario. 

Publíquese como ley. = Alfonso. = palacio 10 de 
Julio de 1877.=E1 Ministro de Gracia y Justicia, Fer- 
nando Calderón y Collantes. 








APÉNDICE CUARTO AL NÚM. 2. 




CONGRESO DE LOS 



DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, sobre reforma de varios 

artículos de la hipotecaria. 



Señor: Las Cortes han aprobado lo siguiente: 

Artículo l.° Se añadirán los siguientes párrafos al 
artículo 21 de la ley hipotecaria: 

«Los herederos ab-intestato que sucedan en concep- 
to de parientes colaterales del cuarto grado, podrán ob- 
tener la declaración de su derecho sin necesidad de la 
publicación de anuncios, y solo en virtud de informa- 
ción judicial practicada con audiencia del ministerio 
público, cuando no exceda de 2.000 pesetas el valor de 
los bienes inmuebles ó derechos reales que correspon- 
dan al mayor interesado en dicha herencia. 

Los herederos ab-intestato descendientes ó ascen- 
dientes legítimos podrán obtener en igual forma la de- 
claración de su derecho, cualquiera que sea el valor de 
los bienes inmuebles ó derechos reales en que cada uno 
haya de suceder.)) 

Art. 2.° Se añadirá igualmente al art. 23 el si- 
guiente párrafo: 

«Exceptúanse los casos de herencia testada ó in- 
testada, mejora y legado, cuando recaiga en herederos 
necesarios.» 

Art. 3.° El párrafo primero del art. 34 de dicha 
ley, se sustituirá con el siguiente: 

«No obstante lo declarado en el artículo anterior, 
los actos que se ejecuten ó contratos que se otorguen 
por persona que en el Registro aparezca con derecho 
para ello, una vez inscritos, no se invalidarán en cuan- 
to á los que con ella hubiesen contratado por título 
oneroso, aunque después se anule ó resuelva el derecho 
del otorgante en virtud de título anterior no inscrito ó 
de causas que no resulten claramente del mismo Re- 
gistro. Tampoco se invalidarán dichos actos ó contra- 
tos con respecto á las citadas personas, aun cuando 



después se anule ó resuelva el derecho del otorgante en 
virtud de título anteriormente inscrito, si la inscrip- 
ción hecha á favor de aquel se hubiere notificado á los 
que en los veinte años precedentes hayan poseido se- 
gún el Registro los mismos bienes y no hubieren re- 
clamado contra ella en el término de treinta dias.» 

Art. 4.° El art. 355 de la misma ley se sustituirá 
con el siguiente: 

«Las hipotecas expresadas en el artículo preceden- 
te que existieren á la publicación de esta ley subsisti- 
rán con arregio á la legislación anterior al l.° de Ene- 
ro de 1863, mientras duren las obligaciones que ga- 
ranticen, excepto en los siguientes casos: 

1. ° Cuando por la voluntad de las partes ó la del 
obligado se sustituyan con hipotecas especiales. 

2. ° Cuando siendo mayor de edad la mujer casada 
ó los hijos, presten su consentimiento para que la hi- 
poteca legal se extinga, reduzca, subrogue ó pospon- 
ga; pero en lo relativo á la mujer casada se aplicará en 
estos casos lo dispuesto en el art. 188. 

3. ° Cuando las hipotecas legales dejen de tener 
efecto en cuanto á tercero en virtud de providencia dic- 
tada en el juicio de liberación establecido en los artícu- 
los 365 y siguientes.» 

Art. 5.* El art. 382 de la ley se sustituirá con el 
siguiente: 

«Se exceptúan de la regla contenida en el artículo 
anterior los bienes adquiridos por herederos necesa- 
rios.» 

Art. 6.° Quedan derogados los artículos 400 y 401 
y el párrafo cuarto del 402 de la ley hipotecaria, y se 
sustituirá la regla cuarta del art. 398 de la misma con 
la siguiente; 
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«El que trate de inscribir su posesión presentará 
una certificación del alcalde del pueblo en cuyo térmi- 
no municipal radiquen los bienes, ; autorizada además 
por el regidor síndico y el secretario del Ayuntamien- 
to; y si alguno de los dos primeros no supiese firmar, 
lo hará por él otro individuo del Municipio. En esta cer- 
tificación se expresará claramente con referencia á los 
amillaramientos, catastros ú otros datas de las oficinas 
municipales, que el interesado paga la contribución á 
título de dueño, determinándose la cantidad con que 
contribuye cada finca, si constase , y no siendo así se 
manifestará únicamente que todas ellas se tuvieron en 
cuenta al fijar la última cuota de contribución que se 
hubiese repartido. 

En los pueblos en que existan Comisiones especia- 
les para la evaluación de la riqueza inmueble y reparti- 
miento de la contribución, deberá acudirse á las mis- 
mas para obtener la certificación á que se refiere el an- 
terior párrafo, la cual se firmará por el presidente y 
secretario y por el regidor síndico del Ayuntamiento, 
si perteneciere á dichas Comisiones. 

Si no hubiere pagado ningún trimestre de contri- 
bución, por ser su adquisición reciente, se dará cono- 



cimiento del expediente á la persona de quien proceda 
el inmueble,, ó á sus herederos, á fin de que manifies- 
ten si tienen algo que oponer á su inscripción. 

Si el que la solicita fuere heredero del anterior po- 
seedor, presentará el último recibo de contribución que 
éste haya satis echo ú otro documento que acredite el 
pago.» 

Art. 7.° 51 Gobierno hará en los artículos del re- 

glamento todas las reformas que exija la presente ley, 
y adoptará las disposiciones oportunas para su cumpli- 
miento. 

Y el Congreso de los Diputados lo presenta á la 
sanción de Y. M. 

Palacio del Congreso 4 db Julio de 1877 .== Sefíor.= 
José de Posada Herrera, Presidente.=Celestino Rico, 
Diputado S'ecretario.=Gabriel Fernandez de Cadórni- 
ga, Diputado Secretario .=Antonio Hernández y López, 
Diputado Secretario .=Juan García López, Diputado 
Secretario. 

Publíquese como ley — Alfonso.=Palacio 17 de Ju- 
lio de 1877 —El Ministro de Gracia y Justicia, Fer- 
nando Calderón y Collantes. 



APÉNDICE QUINTO AL NÚM. 2. 



DIARIO 

DE LAS 

ESIONES 1E CORTES. 

CONGEESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, haciendo extensivas las 
disposiciones de la de 22 de Julio de 1876 á las causas que por delitos políticos 
se hayan incoado hasta el 30 de Junio del propio año. 



Señor: Las Cortes han aprobado lo siguiente: 

Artículo único. Las disposiciones contenidas en la 
ley de 22 de Julio de 1876 se harán extensivas á las 
causas por delitos políticos que se hayan incoado hasta 
el dia 30 de Junio del mismo año, en que se promulgó 
la Constitución de la Monarquía. 

Y el Congreso de ios Diputados lo presenta á la san- 
ción de V. M. 



Palacio del Congreso 7 de Julio de 1877.=Señor — 
José de Posada Herrera, Presidente.=Celestinó Rico, 
Diputado Secretario.==£rabriel Fernandez de Cadórni- 
ga, Diputado Secretario.=Antonio Hernández y López, 
Diputado Secretario.=Juan García López, Diputado 
Secretario. 

Publíquese como ley.=Alfonso.=Palacio 11 de Ju- 
lio de 1877.=E1 Ministro de Gracia y Justicia, Fer- 
nando Calderón y Collantes. 





,S .•■í'TTv Jj. O’vmmi ‘'•0-‘Vf A ' 









& I |i 





?i, í ilO 



' í- -I ' ■ : 











# .‘W \ 








J 



x: \¡ -\ -'JU ;r +¡ xx ? 












m\ Aft , |vu >\ ' U .. h \ ÍJ • V Á '■ 



' ' 



= - . • i r 

. 




-iSrti md ¿M0Í 









Á2\-. í i 1 . : 

' 






.‘b-: ■' -l:> - < rA-V^ ¿; • •:*; r r ¡ r ih Ib: -.ií; v (■• 

: * 




















APÉNDICE SEXTO AL NTJM. 2. 



DIARIO 

DE LAS 

SESIONES DE COBTEI 

CONGKESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, sobre la forma de saldar 
el descubierto probable del Tesoro público por fin del ejercicio del presupuesto 

correspondiente al año económico actual. 



Señor: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo 1 .° Para atender al pago de la actual deuda 
flotante del Tesoro que representa descubiertos de épo- 
ca anterior al l.° de Julio de 1876, y al de la que pue- 
da producir el déficit del presupuesto correspondiente 
al año económico de 1876-77, el Gobierno podrá ena- 
jenar, en la forma que considere más beneficiosa, y al 
tipo que acuerde el Consejo de Ministros, los bonos del 
Tesoro que existen en cartera, y los que están afectos 
á operaciones de la deuda flotante, y los que garanti- 
zan subsidiariamente las obligaciones del Tesoro y del 
Banco de España creadas por la ley de 3 de Junio de 
1876, unos y otros á medida que se vayan liberando. 

Art. 2.° Cuando la cantidad de bonos del Tesoro 
amortizados de ambas emisiones no cubra la suma de 
las vigésimas partes anuales que según los decretos- 
leyes de sus respectivas creaciones debían ser amorti- 
zados por sorteos anuales, se celebrarán puntualmente 
estos sorteos de manera que los bonos queden por com- 
pleto amortizados en veinte años, contados para los de 
la primera emisión desde l.° de Enero de 1869, y para 
los de la segunda desde l.° de Julio de 1874. 

Art. 3.° El Banco de España se encargará del pago 
de los intereses de los bonos del Tesoro y también de 
sus amortizaciones cuando, según el artículo anterior, 
deban hacerse por medio de sorteos anuales, que rea- 
lizará el mismo Banco. 

Al efecto, mientras tenga la recaudación de las con- 



tribuciones directas, retendrá de ellas las cantidades 
correspondientes. 

Para fijar el importe de la amortización por sorteos 
que corresponda hacer, se hará una liquidación al ter- 
minar cada año económico. 

Por este servicio se abonará al Banco la comisión 
que con él convenga el Gobierno, y que no excederá 
en ningún caso de Va por 100. 

Art. 4.° Para determinar el importe de los bonos 
del Tesoro que según la ley de 9 de Enero último debe 
devolver el Banco de España al Tesoro al amortizarse 
las obligaciones creadas por la de 3 de Junio anterior, 
se formará la liquidación correspondiente, considerando 
á los títulos de la deuda del 3 por 100 pignorados el 
valor de 11 por 100, y á los bonos el de 42, que son 
los términos medios de los cambios á que las pignora- 
ciones se hicieron. 

Art. 5.° El Gobierno podrá emitir obligaciones del 
Tesoro sobre la renta de aduanas por la suma de 160 
millones de pesetas nominales, con interés de 6 por 
100 anual, y amortizables por sorteos trimestrables, en 
doce años, con la garantía de los productos de la renta 
de aduanas. 

Art. 6.° Si el Gobierno lo considerase conveniente 
para ofrecer mayor seguridad á esta garantía, concer- 
tará con el Banco de España ú otra sociedad ó estable- 
cimiento de crédito que se halle constituido con arre- 
glo á las leyes, el servicio meramente del pago de in- 
tereses y de amortización de las obligaciones en sus 
épocas respectivas, así como el de la reserva de la anua- 
lidad de 19.200.000 pesetas calculados por ambos con- 
ceptos. 
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A este fin. los administradores de las aduanas que 
se designen de común acuerdo, entregarán diariamente 
á los comisionados del establecimiento o- sociedad la 
recaudación íntegra que se obtenga en- ellas desde el 
dia l.° de cada trimestre hasta completar la suma que 
por fin del mismo deba invertirse en el servicio de in- 
tereses y amortización. 

Art. 7.° La negociación de las obligaciones se rea- 
lizará en pública subasta ó en la forma que el Gobierno 
crea más económica, segura y conveniente para los in- 
tereses del Estado, pudiendo hacerse las emisiones y 
domiciliarse los pagos en donde más convenga. 

El Consejo de Ministros abordará el cambio á que 
la negociación, deba tener lugar. 



Art. 8.° El Gobierno dará oportunamente cuenta á 
las Cortes del uso que haga de las autorizaciones que 
esta ley le concede. 

Y el Sentado lo presenta á la sanción de Y. M. 

Palacio del Senado 6. de Julio de 1877.=Senor.= 
Él Marqués' de Barzanallana, Presidente.=El Conde de. 
la Romera, Senador Secretario.=B. El Conde de Casa- 
Galindo, Senador Secretario.=El Señor de Rubianes, 
Senador Sécretario.=Juan de la Concha Castañeda, Se- 
nador Secretario. 

Publíquese como ley.=Alfonso.=Palacio 10 de 
Julio de 1877.=El Ministra de Gracia- y JostiGia r Fer- 
nando Calderón y Collantes. 
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Ley sanción oda por S.M., y publicada en el Congreso, sobre aprobación del plan 

general de carreteras. 



Señor: Las Cortes han aprobado lo siguiente: 
Artículo único. Se aprueba el adjunto plan de car- 
reteras del Estado, que sustituirá para todos sus efec- 
tos al de G de Setiembre de 1864. 

ARTÍCULO ADICIONAL. 

Se autoriza al Ministro de Fomento para que, pré- 
vio el oportuno expediente, pueda acordar por medio 
de Real decreto las modificaciones que ulteriores cir- 
cunstancias pudieran exigir sobre el contenido de los 
adjuntos estados, siempre que resulten beneficiosas á 
los intereses públicos. 

Ai efecto, deberán ser oidos previamente los Ayun- 
tamientos y Diputaciones provinciales respectivos, la 



Junta consultiva de caminos, canales y puertos, y si la 
importancia del asunto lo requiriese, el Consejo de Es- 
tado. 

Y el Congreso de los Diputados lo iiresenta á la 
sanción de V. M. 

Palacio del Congreso 27 de Junio de 1877.— Se- 
ñor.=José de Posada Herrera, P residen te.=Celestino 
Rico, Diputado Secretario.=Gabriel Fernandez de Ca- 
dórniga , Diputado Secretar io.=Antonio Hernández y 
López, Diputado Sccretario.=Juan García López, Dipu- 
tado Societario. 

Publíquese como ley.— Alfonso J ,=Palacio 1 0 de Ju- 
lio de 1877.=E1 Ministro de Gracia y Justicia, Fernan- 
do Calderón y Collantes. 
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PLAN GEIERAL DE CARRETERAS DEL ESTADO PARA LA PENÍNSULA É ISLAS ADYACENTES. 




PROVINCIA DE ALBACETE. 

Carreteras de 'primer órden . 

Ocaña (en la de Madrid á Cádiz, Toledo) á Alicante, 
por Albacete y Almansa. 

Albacete á Cartagena por Heilin (Albacete), Cieza 
(Múrcia) y Murcia. 

Carreteras de segundo órden . 

Cuenca á Albacete por Minglanilla (Cuenca) y Ca- 
sas Ibañez (Albacete). 

Casas del Campillo (en la de Ocaña á Alicante) á 
Valencia por Alberique (Valencia). 

Albacete á Jaén, por Alcaráz (Albacete), Villacar- 
rillo (Jaén), Ubeda (idem) y Baezá (idem). 

Almagro (Ciudad-Real) á Alcaráz por Valdepeñas, 
Ciudad-Real y Villanueva de los Infantes (idem). 

Carreteras de tercer órden . 

Almansa á Cofrentes (Valencia). 

De Fuente la Higuera (en la de Casas del Campillo 
á Valencia á Albaida, Valencia) á Yecla (Múrcia) por 
Caudete (Albacete). 

Heilin á la de Puerto de la Losilla á Yecla, en di- 
rección á Yecla (Múrcia) por Ontur ó Albatana (Alba- 
cete). 

Heilin á la de Albacete á Jaén (Jaén) por Yeste 
(Albacete), Segura de la Sierra (Jaén), y Beas (idem). 

'Elche (en. la de Heilin á Beas) á la carretera de Al- 
bacete á Jaén por San Juan de Alcaráz. 

Heilin á Ballestero (en la de Albacete á Jaén). 

Ballestero y Villarobledo por el Bonillo. 

Almarcha (en la de Cuenca á Alcázar de San Juan, 
Cuenca) á Villarrobledo por San Clemente (Cuenca), 
y el Provencio (idem). 

Almodóvar del Pinar (en la de Cuenca á Albace- 
te, Cuenca) á la estación de la Roda por Motilla del 
Palancar (Cuenca). 

Casas Ibañez á Requena (Valencia) por los Baños 
de Toya. 

Casas Ibañez á Alberique (Valencia), por Cofrentes 
(ídem). 

PROVINCIA DE ALICANTE. 

Carreteras de primer órden . 

Ocaña (eti la de Madrid á Cádiz, Toledo) á Alican- 
te por Albacete y Almansa (Albacete). 



Carreteras de segundo órden . 

Silla (Valencia) á Alicante por Sueca (Valencia), 
Gandía (idem), y Villajoyosa (Alicante). 

Alto de las Atalayas (en la de Ocaña á Alicante) á 
Múrcia por Orihuela. 

Játiva (Valencia) á Alicante por Albaida (Valencia), 
Alcoy (Alicante) y Jijona (idem). 

Carreteras de tercer órden . 

Cocentaina á Dénia por Pego. 

Alcoy á Callosa de Ensarriá por Penáguila. 

Pego á Benidorm (en la de Silla á Alicante) por 
Callosa de Ensarriá. 

Gata á Jávea. 

De la carretera de Silla á Alicante á los baños de 
Busot. 

Aspe á Santa Pola por Elche. 

De la estación de Monóvar (en el ferro-carril de Ma- 
drid á Alicante) al Pinoso por Monóvar. 

De la estación de Archena (en el ferro-carril de Al- 
bacete á Cartagena) al Pinoso por Fortuna y sus baños. 

Novelda(en la de Ocaña á Alicante) á Torrevieja por 
Aspe, Crevillente y Dolores. 

Torrevieja á Balsicas (Múrcia), por' San Pedro del 
Pinatar (Múrcia). 

Callosa de Segura (en la de Alto de las Atalayas á 
Múrcia) á Dolores. 

De Orihuela á la carretera de Torrevieja á Balsi- 
cas por Bigastro y San Miguel de Salinas. 

Alcoy (en la de Játiva á Alicante) á Yecla (Múrcia), 
por Ibi (Alicante) y Villena (idem). 

De la carretera de Casas del Campillo á Valencia á 
Villena por Onteniente (Valencia). 

PROVINCIA DE ALMERIA. 

Carreteras de primer órden . 

Estación de Vilches (en el ferro-carril de Madrid á 
Cádiz, Jaén) á Almería por Ubeda (Jaén) y Guadix 
(Granada). 

Carreteras de segundo órden . 

Múrcia á Granada por Totána (Múrcia), Lorca 
(idem), Velez-Rubio (Almería), Baza (Granada) y Gua 
dix (idem). 

Puerto de Lumbreras (en la de Múrcia á Granada, 
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Múrcia) á Almería, por Huercal-Overa (Almería), Vera 
(idem) y Sorbas (idem). 

Málaga á Almería por Velez-Málaga (Málaga), Tor- 
róx (idem), Nerja (idem), Motril (Granada), Albuñol 
(idem) y Adra (Almería). 

Can'reteras de tercer órden . 

Vcléz-Rubio (en la de Múrcia á Granada) á Huercal- 
Overa (en la de Lubreras á Almería). 

Aguilas (Múrcia) á Vera. 

Vera al fondeadero de la Garrucha. 

Gador (en la de la estación de Vilches á Almería) á 
Laujar por Canjayar. 

„ Laujar á Oxgiva (Granada) por Ugíjar (idem). 

Ugíjar (Granada) á Adra, por Berja. 

Berja á Venta del Olivo (en la de Málaga á Alme- 
ría), por Dalias. 

De la carretera de Baza á Huercal-Overa en direc- 
ción á Purchena, á la de. Puerto Lumbreras á Alme- 
ría, por Albanchez, Cóbdar, Oleila del Campo y Ta- 
bernas. 

Gergal á las inmediaciones de Alhabia (en la car- 
retera de la estación de. Vilches á Almería). 

Baza (en la de Múrcia a Granada, Granada) ¿Huer- 
cal-Overa por Caniles (Granada), Lúcar (Almería), Pur- 
chena (idem), Arboleas .(idem), y Zurgena (idem). 

PROVINCIA DE AVILA. 

Carreteras de primer órden . 

De Madrid á la Coruña por Torrelodones (Madrid), 
Villacastin (Segovia), Adanero (Avila), Arévalo (idem), 
Medina del Campo (Valladolid), Benavente (Zamora) y 
Lugo. 

Villacastin (en la de Madrid á la Coruña, Segovia) 
á Vigo (Pontevedra), por Avila, Salamanca, Zamora y 
Orense. 

Adanero (en la de Madrid á la Coruña) á Gijon 
(Oviedo) por Valladolid y León. 

Carreteras dé \ segundo órden . 

Segovia á Arévalo (en la de Madrid á la Coruña). 

Toledo á viia por Torrijos (Toledo), Maqueda 
(idem), Escalona (idem), Cadalso (Madrid), San Martin 
de Valdeiglesias (idem) y Cebreros (Avila). 

Carreteabas de tercer órden . 

Medina del Campo (en la de Madrid á la Coruña, 
Valladolid) á Peñaranda (en la de Villacastin á Vigo, 
Salamanca por Fuenté el Sol (Valladolid) y Madrigal 
(Avila). 

Madrigal á Carpió (Valladolid). 

Arévalo (en la de Madrid á la Coruña) á Madrigal, 
por Aldeaseca. 

Salvadios á Aldeaseca. 

C.uéllar (Segovia) á Arévalo (en la de Madrid á la 
Coruña, Avila) por Nava de Oro (Segovia), Nava de la 
Asunción (idem) y Santiuste (idem). 

San Bartolomé de Pinares (en la de Toledo á Avila) 
á la estación de la Cañada (en el ferro-carril del Norte). 

Avila á Tala vera de la Reina (en la de Madridá Por- 
tugal, Toledo) por. Arepas, dé San Pedro (Avila).,, ■ ¡. 

Ramacastañas (en la de Avila á Talavera) á San 
Martin de Valdeiglesias (Madrid), por Casavieja, 



Villanueva de la Vera (Cáceres, en la carretera de 
Jarandiila á la de Navahermosa á Logrosan, en direc- 
ción al puerto de San Vicente, Toledo) á Ramacasta- 
ñas por el valle del rio Tietar. 

Talavera á Casavieja (en la carretera de Ramacas- 
tañas á San Martin de Valdeiglesias) por la Iglesuela 
(Toledo). 

Piedrahita ,ál Barco de A*v,ila. 

Plaseñcia (en la de Salamanca á Cáceres) (Cácer.es) 
al Barco de Avila por Navaconcejo (Cáceres), Cabezue- 
la (idem) y Puerto de Tornavacas (idem). 

Sorihuela (en la de Salamanca á Cáceres, Salaman- 
ca) á Avila por Piedrahita. 

PROVINCIA DE BADAJOZ. 

Carreteras de primer órden , . 

Madrid á Portugal por Talavera (Toledo), Trujillo 
(Cáceres), Mérida (Badajoz) y Badajoz. 

Carreteras de segundo órden . 

San Juan del Puerto (en la de Alcalá do Guadáira 
á Huelva, Huelva) á Cáceres por Valverde del Camino 
(Huelva), Fíegenal (Badajoz), Zafra (idem) y Mérida 
(ídem). . f ( 

Cuesta de Castilleja (en ía de Alcalá de Guadaira 
Huelva, Sevilla) á Badajoz por Santa Olalla (Huelva), 
Fuente de Cantos (Badajoz) y Los Santos (idem). 

Carreteras de, tercer órden. 

Cáceres á la estación de Medellin, por Miagadas. 

Castuera (en el ferro-carril de Ciudad-Real á Bada- 
joz, Badajoz) á Navalpiuo (Ciudad-Real) por Puebla do 
Alcocer y Herrera del Duque- 

Herrera del Duque (en la carretera de Castuera á 
Navalpino) á la de Navahermosa á Logrosan en direc- 
ción al puerto de San Vicente (Toledo). 

Venta del Culebrin (en la de Cuenca de Castilleja á 
Badajoz) á Castuera, por Llerena. 

Venta del Culebrin á las minas de -Ri otinto (Huel- 
va) por Zufre (idem) ¿Higuera de Aracena.(idem). 

Zafra á Llerena. 

Los Santos á Campillos por Ribera del Fresno y 
Hornachos. 

Hornachos á la estación de Guareña por Guareña, 

Santa Olalla (en la de Cuesta de Castilleja á Bada- 
joz, Huelva) á Fregenal. 

La Albuera (en la de Cuesta de Castilleja á Bada- 
joz) á Fregenal por Barcarrota y Jerez de los Caba- 
lleros. 

Jerez de los Caballeros á Villanueva del Fresno. 

Barcarrota á Cheles, por Alconchel. 

Badajoz á Villanueva del Fresno, por Olivenza y 
Alconchel. 

Valencia de Alcántara (Cáceres) á Badajoz por San 
Vicente (Cáceres) y Alburquerque (Badajoz). 

Aliseda (en ,1a de Cáceres á Portugal, Cáceres) á 
Alburquerque! 

Puente de Lantrin (en la de Madrid á Portugal) á 
Almendralejo (en la de San Juan del Puerto á Cáceres). 

Desde , ,el , ferro-carril de Ciudad-Rejal A ,Badajoz á 
los Baños de Alange. 
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PROVINCIA DE BARCELONA. 

Carreteras ele \ primer órelen , 

Madrid á Francia por Guadalajara, Zaragoza, Léri- 
da, Barcelona, Gerona y La Junquera (Gerona). 

Carreteras de segundo órden. 

Tarragona á Barcelona por Vendrell (Tarragona) y 
Villafranca del Panadés (Barcelona). 

Manresa (en el ferro-carril de Zaragoza á Barcelona) 
á Gerona por Moya (Barcelona), Vich . (idem) y Anglés 
(Gerona). 

Barcelona á Rivas (Gerona) por Granollers (Barce- 
lona) y Vich (idem). 

Carreteras de tercer órden. 

Vich á Olot (Gerona). 

Arenys de Mar en la de Madrid á Francia por la 
Junquera) á San Celoní, por Arenys deMunt. 

Mataré (en la de Madrid á Francia por la Junquera) 
á Granollers, con ramal á Llinás. 

Vilasar del Mar (en la de Madrid á Francia por la 
Jiiquera) á Argentona. 

Barcelona á Santa Cruz de Calafell (Tarragona) por 
Villanueva. 

Igualada (en la de Madrid á Francia por la Junque- 
ra) á Sitges, por Capellades, Villafranca y Canyellas. 

Canyellas á Villanueva. 

Capellades á Martorell (en la de Madrid á Francia 
por la Junquera) por Piera. 

Valls (én la de Lérida á Tarragona (Tarragona) á 
Igualada, por Pont de Armentera (Tarragona). 

San Guiin (en el ferro-carril de Zaragoza á Barce- 
lona) á Santa Coloma de Queralt (Tarragona). 

Folqués (Lérida) á Jorha (en la de Madrid á Francia 
por la Junquera, Barcelona) por Pons (Lérida), Biosca 
(idem) y Calaf (Barcelona). 

Basella (en la de. Lérida á Pugcerdá, Lérida) á Man- 
resa por Solsona (Lérida) y Cardona (idem). 

Solsona (Lérida) á Ribas (Gerona) por Berga y Po- 
bla de Lillet. 

San Fructuoso (en la de Manresa á Gerona) á Berga. 

Vich á Gironella (en la de San Fructuoso á Berga) 
por Prats de Llusanés. 

Sabadell (en el férro-carril de Zaragoza á Barcelo- 
na) á Prats de Llusanés, por San Lorenzo Sáball y 
Calders. 

Moilet (en la de Barcelona á Ribas) á Moya (en la de 
Manresa á Gerona) por Caldas y San Feliú. 

Molins de Rey (en la de Madrid á Francia por la 
Junquera) á Caldas de Monbuy por Rubí, Sabadell y 
Senmanat. 

Vila de Caballs (en el ferro-carril de Zaragoza á Bar- 
celona) á la Puda. 

Moneada (en la de Barcelona á Ribas) á Tarrasa. 

PROVINCIA DE BURGOS. 

. Carreteras de primer orden . 

Madrid á Francia por Boceguillas (Segovia), Aran- 
da de Duero (Burgos), Burgos (idem), Miranda (idem), 
ó Irím (Guipúzcoa). 



Carreteras de segundo órden . 

Burgos á Peñacastillo (en la de Valladolid á San- 
tander, Santander). 

Logroño á Cabañas de Virtus (en la de Búrgos á Pe- 
ñacastillo), por Pancorbo y el Cubo. 

Búrgos á Logroño por Belorado (Búrgos), Santo 
Domingo (Logroño) y Nájera (idem). 

Búrgos á Soria por San Leonardo (Soria). 

San Isidro de Dueñas (en la de Valladolid á Santan- 
der, Palencia) á Búrgos. 

Valladolid á Soria por Peñafiel (Valladolid) y Bur- 
go de Osma (Soria). 

Carreteras de tercer órd,en. 

De la carretera de Búrgos á Peñacastillo á Sedaño. 

Espinosa de los Monteros á Cabañas de Virtus. 

Cereceda (en la de Logroño á Cabañas de Virtus) á 
Laredo (Santander) por Medina de Pomar (Búrgos), 
Bercedo (idem) y Ramales (Santander). 

Reinosa (en la de Valladolid á Santander, Santan- 
der) á Cabañas de Virtus por Orzales (Santander) y Po- 
blación (idem). 

Villasante (en la de Cereceda á Laredo) á Entram- 
basmestas ó á Selaya por Espinosa de los Monteros 
(Búrgos), el puerto de las Estacas de Trueba (idem) y 
Vega de Pas (Santander). 

Bercedo á Valmaseda (Vizcaya). 

Villarcayo á la Bóveda (Alava) por Medina de 
Pomar. 

Tirgo (Logroño) á Miranda. 

Masa (en la de Búrgos á Peña Castillo) á Cornude- 
11a (en la de Logroño á Cabañas de Virtus) por Poza. 

Briviesca (en la de Madrid á Francia por Irún) á 
Cornudella. 

Lerma (en la de Madrid á Francia por Irún) á Ven- 
ta de la Estrella (en la de Logroño á Cabañas de Vir- 
tus, Logroño) por Salas de los Infantes (Búrgos), An- 
guiano (Logroño) y Nájera (idem). 

Lerma á San Martin de Rubiales (en la de Vallado- 
lid á Soria) por Roa. 

Lerma á Tortoles. 

Carrion (en la de Palencia á Tinamayor, Palencia) 
á Lerma, por Fromista (Palencia), Astudillo (idem), Pa- 
lenzuela (Palencia) y Villahoz (Búrgos). 

Saldaña (en la de Palencia á tinamayor, Palencia) 
á Masa por Villasarracino (Palencia), Osorno (idem), 
Melgar de Fernamental (Búrgos) y Villadiego (idem). 

Villahoz á Pampliega. 

Melgar de Fernamental á Pampliega por Castro- 
geriz. 

Búrgos á Melgar de Fernamental por Villanueva 
de Argaño. 

Villanueva de Argaño á la estación de Alar del Rey 
ó á la de Herrera del Rio Pisuerga (en el ferro-carril de 
Santander, Palencia) por Villadiego. 

PROVINCIA DE CACERES. 

Carreteras de primer órden. 

Madrid á Portugal por Talavera (Toledo), Trujillo 
(Cáceres) Mérida (Badajoz) y Badajoz. 

Trujillo á Cáceres. 
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Carreteras de segundo órden. 

Salamanca á Cáceres por Béjar (Salamanca) y Pla- 
sencia (Cáceres). 

Plasencia á Logrosan por Trujillo. 

San Juan del Puerto (en la de Alcalá de Guadaira 
á Huelva, Huelva) á Cáceres, por Val verde del Camino 
(Suelva), Fregeaal (Badajoz), Zafra (ídem) y Mérida 
(iderq). 

Puente de Guadaucii (en la de Salamanca á Cáce- 
res) á Ciudad : Rodrigo (Salamanca) por Coria y el Puer- 
to de Perales. 

Carreteras de tercer órden : 

Plasencia al Barco de Avila (Avila) por Navacon- 
cejo, Cabezuela y Puerto de Tornavacas. 

Jarandilla á la carretera de Navahermosa á Logro- 
vsan en dirección del Puerto de San Vicente por Losat 
de la Vera (Cáceres), Villanueva de la Vera (idem), Oro- 
pesa (Toledo), Puente del Arzobispo (idem) y la Estre- 
lla (idem). 

Villanueva de la Vera (en la carretera de Jarandi- 
lla á la de Navahermosa á Logrosan en dirección al 
Puerto de San Vicente) á Ramacastañas por el valle 
del rio Tiétar. 

Jarandilla á Casas del Castañar (en la carretera de 
Plasencia al Barco de Avila) por Aldeanueva de la 
Vera, 

Navalmoral de la Mata (en la de Madrid á Portugal) 
á Jarandilla. 

Guadalupe á las inmediaciones del puente de A1- 
maraz (en la de Madrid á Portugal) por Castañar de 
Ibor. 

Navahermosa (Toledo) á Logrosan por los Naval- 
morales (Toledo) y Guadalupe (Cáceres). 

Zorita (en la de Plasencia á Logrosan) á Miajadas 
(Badajoz) por Alcollariñ y Escorial. 

Cáceres á la estación de Medellin (Badajoz) por 
Miajadas (idem). 

Puerto de las Herrerías (en la deSan Juan del Puer- 
to á Cáceres) á Montanchez. 

Aliseda (en la de Cáceres á Portugal) á Alburquer- 
que (Badajoz). 

Valencia de Alcántara á Badajoz por San Vicente 
(Cáceres) y Alburquerque (Badajoz). 

Cáceres á Portugal por Malpartida de Cáceres, Ali- 
seda, Salorino, Membrío y Valencia de Alcántara. 

De la de Cáceres á Portugal al Puerto del Sever en 
el rio Tajo (frontera de Portugal) por Cedillo de Al- 
cántara. 

De la carretera al puerto del Sever al de Herrera 
por Herrera. 

Malpartida de Cáceres á Portugal por Arroyo del 
Puerco, Brozas, Alcántara y Piedras Albas. 

Membrío á Coria por Alcántara y Zarza la Mayor. 

Zarza la Mayor á Portugal. 

De la carretera de Salamanca á Cáceres á Garrovi- 
llas de Alconetar. 

Puerto de Perales á Portugal por Hoyos y Valver- 
de del Fresno. 

Villar (en la de Salamanca á Cáceres) á Granadilla. 

Granadilla á Sequeros (Salamanca) por Vegas de 
Coria. 

De la carretera de Salamanca á Cáceres á Ilervás. 

‘Granadilla á Coria. 



. PROVINCIA DE CADIZ. 

Carreteras de 'primer órden. 

Madrid á Cádiz, por Ocaña (Toledo) y Córdoba. 

Carreteras de segundo órden . 

Cádiz á Málaga, por Chiclana (Cádiz), Algeciras 
(idem), San Roque (idem) y Marbella (Málaga). 

Jerez de la Frontera á Ronda (Málaga) por Arcos 
(Cádiz), Villamartin (idem) y Algodonales (ídem). 

Carreteras de tercer órden . 

Cabezas de San Juan (en el ferro-carril de Sevilla 
á Cádiz, Sevilla) á Alberique, por Villamartin (Cádiz) 
y el Bosque (idem). 

Utrera (en la de Madrid á Cádiz, Sevilla) á Villa- 
martin por el Coronil (Sevilla) y Montellano (idem). 

Algodonales á la carretera de Ronda á la estación 
de Gobantes (Málaga) por Olvera. 

Ecija (en la de Madrid á. Cádiz, Sevilla) á Olvera 
por Osuna (Sevilla) y Pruna (idem). 

Olvera á San Roque por Grazalema , Benaocaz, 
Ubrique á Jimena. 

Chiclana y Jimeña por Medinasidonia. 

Arcos á Veger (en la de Cádiz á Málaga) por Me- 
dinasidonia. 

Puerto del Lobita (en la de Cádiz á Málaga) á 
Conil. 

Puerto de Santa María (en la de Madrid á Cádiz) á 
Sanlúcar y Bonanza. 

De la del Puerto de Santa María á Sanlúcar á Rota. 

Jerez de la Frontera á Chipiona por Sanlúcar. 

PROVINCIA DE CASTELLON. 

Carreteras de primer órden . 

Madrid á Castellón, por Tarancon (Cuenca) y Va- 
lencia. 

Carreteras de segundo órden. 

Zaragoza á Castellón por Híjar (Teruel), Alcañiz 
(idem), Morella (Castellón) y San Mateo {idem). 

■ Castellón á Tarragona pu* Vinaroz (Castellón) y 
Tortosa (Tarragona). 

Teruel á Sagunto (en la de Madrid á Castellón, Va- 
lencia) por Puebla de Valver.de (Teruel) y Segorbe 
(Castellón). 

Carreteras de tercer órden. 

Morella (en la de Zaragoza á Castellón) á Alcorisa 
(en la de Alcolea del Pinar á Tarragona, Teruel) por 
Forcall (Castellon)j Zurita (idem) y Castellote (Teruel). 

Vinaroz (en la de Castellón á Tarragona) á la Ven- 
ta Nueva (en la de Castellón á Tarragona, Tarragona) 
por San Cárlos de la Rápita (Tarragona) y Amposta 
(idem). 

De la carretera de Zaragoza á Castellón á Vinaroz 
por Trahiguera. 

Iglesuela del Cid (Teruel) á Alcalá de Chisvert (en 
la de Castellón á Tarragona) por Ares y Albocácer. 

Albentosa (en la de Sagunto á Teruel, Teruel), á 
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Carreteras de segundo orden . 

Cuesta del Espino (en la de Madrid á Cádiz) á Má- 



Castellon por Puebla de Arenoso (Castellón) y Lucena 
(ídem). 

Castellón al Grao. 

Onda á Burriana por Villarreal. 

De la carretera de Sagunto á Teruel á Burriana por 
Nules. 

Gérica (en la de Sagunto á Teruel) á Montanejos (en 
la de Albentosa á Castellón por Caudicl y Montan. 

Puebla de Arenoso (en la de Albentosa á Castellón) 
á la carretera de Iglesuela á Alcalá de Cliisvert' por 
Cortes, Villahermosa, Cullá y Benasal. 

Puebla de Val verde (en la de Sagunto á Teruel, Te- 
ruel) á Morella por Mora (Teruel) Mosqueruela (Idem), 
La Iglesuela (idem) y Cinctorres (Castellón). 

PROVINCIA DE CIUDAD-REAL. 

Carreteras de primer órden . 

Madrid, á Cádiz por Ocaña (Toledo) y Córdoba. 

Puerto Lápiche (en la de Madrid á Cádiz) á Ciudad- 
Real por Daimiel, 

Carreteras de segundo orden . 

Toledo á Ciudad-Real por Orgaz (Toledo), Fuente 
\ del Fresno (Ciudad-Real) y Malagon (idem). 

Cuenca á Alcázar de San Juan por Belmonte 
(Cuenca). 

Almagro á Alcaraz (Albacete) por Valdepeñas y VL 
llanucva de los Infantes. 

Córdoba al ferro-carril* dé Ciudad-Real á Badajoz 
por Alcarracejos (Córdoba) y Sania Eufemia (idem). 

De la estación de Almadenejos á Almadén. 

Carreteras de tercer órden. 

Puerto Lápiche á Herencia. 

Alcázar de San Juan á Herencia. 

Socuéllamos (en el ferro-carril de Alicante) á Ar- 
gainasilla por Tomelioso. 

Argamasiila á la estación del mismo nombre (en el 
ferro-carril de Andalucía). 

Almagro á la Calzada de Calatrava, Ciudad-Real á 
Granáiula por Miguel turra y los baños de. la Fuensanta. 

Puertollano (en el ferro-carril de Badajoz) á Al- 
modóvar. 

Ventas de Cardona (en la de Andújar á Villanueva 
del Duque, Córdoba) al ferro-carril de Ciudad-Real á 
Badajoz por F'uencaliente. 

Ciudad-Real á Navalpino por Piedrabuena. 

Castuera (en el ferro-carril de' Ciudad-Real á Ba- 
dajoz, Badajoz) á Navalpino por Puebla de Alcocer (Ba- 
dajoz) y Herrera del Duque (idem). 

Toledo á Navalpino por Navahermosa (Toledo). 

Toledo á Piedrabuena por Cuerva (Toledo), Ventas 
con Peña Aguilera (idem) y Pórzuna (Ciudad-Real). 

Fuente del Fresno á Daimiel por Villarrubia de 
los Ojos. 

Puerto Lápiche á Villarubia de los Ojos. 

PROVINCIA I)E CÓRDOBA. 

Carreteras de primer órden. 

Madrid á Cádiz por Ocaña (Toledo) y Córdoba. 



laga por Montilla (Córdoba), Lucena (idem) y Anteque- 
ra (Málaga). 

Jaén á Córdoba por Martos (Jaén), Baena (Córdoba 
y Castró del Rio (idem). 

Córdoba al ferro-carril de Ciudad-Real á Badajoz 
(Ciudad-Real por Alóarracejos y Santa Eufemia. 

Torredongimeno (en la de Jaén á Córdoba, Jaén) al 
Carpió (en la de Madrid á Cádiz) por Porcuna (Jaén y 
Bujalance (Córdoba). 

Del ferro-carril de Córdoba á Sevilla á Ecija (en la 
de Madrid á Cádiz, Sevilla) por Palma del Rio. - 

Carreteras de tercer órden. ' • 

Villanueva del Duque á Fuente Ovejuna por la es- 
tación de Peñarroya. 

Villanueva del Duque á la estación de Belalcázar 
(en el ferro-carril de Ciudad-Real á Badajoz) por Belal- 
cázar. 

Andújar (en la de Madrid á Cádiz, Jaén) á Villanue- 
va del Duque por Villanueva de Córdoba y Pozoblanco. 

Ventas dé Cardéña (en la de Andújar á Villanueva 
del Duque) al ferro-carril de‘ Ciudad-Real á Badajoz, 
Ciudad-Real), por Fuencaliente (Ciudad-Real). 

Montoro (en la de Madrid á Cádiz,) á Rute por Bu- 
jalance, Castro del Rio, Cabra y Lucena. 

Baena (eri la de Jaén á Córdoba) á -Cabra. 

Rute á Loja (en la de Bailón á Málaga, Granada) 
por Iznajar (Granada). 

Castro del Rio á Montilla (en la cuesta del Es- 
pino á Málaga). 

Monturque (en la de Cuesta del Espino á Málaga) á 
Alcalá la Real (en la de Alcaudete á Granada, Jaén) por 
Cabra y Priego. 

Ecija (en. la de Madrid á Cádiz, Sevilla) á Montilla 
por Santaella y La Rambla. 

Fuente-Ovejuna al Castillo de los Guardas (en la 
de Venta de lo Alto al Repilado, Sevilla), por Alanís 
(Sevilla), Cazalla (idem), Almadén de la Plata (idem) y 
El Ronquillo (idem). 

PROVINCIA DE LA CORUÑA. 

Carreteras de primer órden. 

Madrid á la Coruña por Torrelodones (Madrid), Vi- 
llacastin (Seg'ovia), Allanero (Avila), Medina del Cam- 
po (Váiladolid), Benavente (Zamora) y Lugo. 

Puente de Rábadé (en la de Madrid á la Coruña, 
Lugo) al Ferrol por Viljalya (Lugo) y Jubia (Co- 
ruña). . ’ 

Carreteras de segundo órden . 

La Coruña á Pontevedra por Ordenes (Coruña), 
Santiago (idem). y Caldas de Reyes (Pontevedra). 

Betanzos (en la de Madrid á la Coruña) á J libia por 
Puentédeume. 

Orense, á Santiago por Lalin (Pontevedra). 

Lugo á Santiago por Mcijaboy (Lugo) y Arzúa 
(Coruña). 

Carreteras de tercer órden , 

El Ferrol á Cedeira. 
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Vivero (Lugo) á Linares (en la de Puente de Rába- 
de al Ferrol) por Santa María de Ortigueira. 

Cabañas (en la de Betanzos á Jubia) á Mugardos 
por Seijo, Ares y Redes. 

Cabañas á Puentes de García Rodríguez (en la de 
Puente de Rábade al Ferrol) por Capela. 

Villar (en la de Betanzos á Jubia) á Curtis por 
Montero. 

Herves (en la de la Coruña á Pontevedra) al puerto 
de Fontan por Betanzos y Bergondo. 

Portobello á Malpica por Cúrtis, Ordenes y Car- 
bailo. 

Golada (en la de Ventas de Naron á Folgoso, Pon- 
tevedra) á Betanzos por Mellid (Pontevedra). 

Boimorto (en la de Golada á Betanzos) á Muros por 
Arzúa, Padrón y Noya. 

Padrón (en la de la Coruña á Pontevedra) á Noya 
por Santa Eugenia y Son. 

Santiago á Camariñas por Negreira, Santa Comba 
y Zas. 

Negreira á Corcubion. 

La Coruña á Finisterre por Carballo, Bimianzo y 
Corcubion. 

Buño (en la db Portobello á Malpica) á Lage. 

Angeles (en la de Santiago á Camariñas) á Noya. 

PRGVINCIA DE CUENCA. 

Carreteras de primer órden . 

Ocaña (en la de Madrid á Cádiz, Toledo) á Alican- 
te por Albacete y Almansa (Albacete). 

Madrid á Castellón por Tarancon (Cuenca) y Va- 
lencia. 

Tarancon á Teruel por Cuenca y Cañete. 

Carreteras de segundo órden . 

Albaladejito (en la de Tarancon á Teruel) á Guada- 
lajara por Sacedon (Guadalajara): 

Cuenca á Albacete por Minglanilla (Cuenca) y Ca- 
sas Ibañez (Albacete). 

Cuenca á Alcázar de San Juan (Ciudad-Real) por 
Olivares y Belmonte. 

Carreteras de tercer órden . 

Cañaveras (en la de Albaladejito á Guadalajara) á 
Alcantud por Priego. 

Cañete (en la de Tarancon á Teruel) á Albarracin 
(Teruel). 

Almodóvar del Pinar (en la de Cuenca á Albacete) 
á la estación de la Roda (Albacete) por Motilla del Pa- 
lancar. 

Almarcha (en la de Cuenca á Alcázar de San Juan) 
á Villarrobledó (Albacete) por San Clemente y el Pro- 
vencio. 

* Carrascosa del Campo (en la de Tarancon á Teruel) 
á Villanueva de Alcardete (Toledo) por Saelices. 

Tarancon á Santa Cruz de la Zarza (Toledo). 

Tarancon á la Armuña (en la de Albaladejito á 
Guadalajara, Guadalajara) por Almonacid (Guadalaja- 
ra) y Pastrana (idem). 

Carrascosa del Campo á Sacedon (Guadalajara), 
por Huete. 



PROVINCIA DE GERONA. 

Carreteras de 'primer órden . 

Madrid á Francia por Guadalajara, Zaragoza, Lé- 
rida, Barcelona, Gerona y La Junquera (Gerona). 

Carreteras de segundo órden . 

Gerona á Olot por Besalú. 

Gerona á Palamós por La Bisbal y Palafrugell. 

Manresa (en el ferro-carril de Zaragoza á Barcelo- 
na, Barcelona) á Gerona por Moyá (Barcelona), Vich 
(idem) y Anglés (Gerona). 

Barcelona á Rivas por GranollerS* (Barcelona) y 
Vich (idem). 

Lérida á Puigcerdá *por Seo de Urgel (Lérida). 

Carreteras de tercer órden . 

Puente de Campmany (en la de Madrid á Francia 
por la Junquera) á Massanet de Cabrenys. 

Besalú (en la de Gerona á Olot) á Rosas por Fi- 
gueras. 

De la carretera de Besalú á Rosas á Cadaqués con 
ramal á la Selva. 

Figueras á Corsá (en la de Gerona á Palamós) por 
Vilademat y Verges. 

Vilademat á Palafrugell (en la de Gerona á Pala- 
mós) por La Escala y Torroella de Montgrí. 

Startit á San Jordí des Valls (en el ferro-carril de 
Barcelona á Francia) por Torroella de Montgrí y 
Verges. 

Gerona á San Feliú de Guixols por Casá de la Sel- 
va y Llagostera. 

San Feliú de Guixols á Palamós. 

Llagostera á Caldas de Malabella. 

Santa Coloma de Farnés á Lloret por la Gronota. 

Hostalrich á Tossa por Blanes y Lloret. 

Hostalrich á los baños de San Hilario por Arbu- 
cias y San Hilario. 

Santa Coloma de Farnés á San Juan de las Abade- 
sas por Amer, San Feliú de Pallarols y Olot. 

Vich (Barcelona) á Olot. 

Solsona (Lérida) á Ribas por Berga (Barcelona) y 
Pobla de Lillet (idem). 

Ribas á Puigcerdá con ramales á Llivia y á Bourg- 
Madame. 

Ripoll (en la de Barcelona á Ribas) á la frontera 
francesa por San Juan de las Abadesas, Camprodon y 
Molió. 

PROVINCIA DE GRANADA. 

Carreteras de primer órden. 

Estación de Vilches (en el ferro-carril de Madrid á 
Cádiz, Jaén) á Almería por Ubeda (Jaén) y Guadix 
(Granada). 

Bailón (en la de Madrid á Cádiz , Jaén) á Málaga 
por Jaén y Granada. 

Carreteras de segundo órden. 

Múrcia á Granada porTotana(Múrcia), Lorca (idem/ 
Velez-Rubio (Almería), Baza (Granada) y Guadix (ídem). 

Alcaudete (en la de Jaén á Córdoba, Jaén) á Grana- 
da por Alcalá la Real (Jaén) ó Llora (Granada). 
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Málaga á Almería por Velez-Málaga (Málaga), Tor- 
rox (idem) , Nerja (ídem) , Motril (Granada) , Albuñol 
(ídem) y Adra (Almería). 

Granada á Motril por Armilía, Alhendin, Padul y 
Tablate. 

Carreteras de tercer órden. 

De la carretera de Bailón á Málaga á Iznalloz. 

Cazorla (Jaén) á Iznalloz por Quesada (Jaén), Cabra 
de Santo Cristo (idem) y Huelma (idem). 

Torreperogil (en la de Albacete á Jaén, Jaén á Hues- 
ear por Peal de Becerro (Jaén), Quesada (idem) y Cas- 
tril (Granada). 

Huáscar á Puebla de Don Fadrique. 

Murcia á Puebla de Don Fadrique por Muía (Mur- 
cia) y Carayaca (idem). 

Chilar de Baza (en la de Murcia á Granada) á Huéscar. 

Baza á Huercal-Overa (en la de Puerto de Lumbre- 
ras á Almería, Almería) por Caniles (Granada), Lucar 
(Almería), Purchena (idem), Arboleas (idem) y Zurgena 
(idem). 

Baza á los baños de Zhjar por Zújar. 

Laujar (Almería) á Orgiva por Ugíjar. 

Ugíjar á Adra (Almería) por Berja (Almería). 

Albuñol á Ugíjar. 

Tablate á Albuñol por Órgiva. 

Armilla (en la de Granada á Motril) á Alhama. 

Loja (en la de Bailón á Málaga) á Torre del Mar (Má- 
laga) por Alhama (Granada), Alcaucin (Málaga) y Velez- 
Málaga (idem). 

Rute (Córdoba) á Loja por Iznajar. 

lilora al ferro-carril de Campillos á Granada por 
Montefrío. 

Montefrío al ferro-carril de Campillos á Granada. 

Venta de las Palomas (en la de Bailón á Málaga, 
(Jaén) á Diezma (en la de Múrcia á Granada) por Huel- 
ma (Jaén). 

PROVINCIA DE GUADALAJARA. 

Carreteras de primer órden. 

Madrid á Francia por Guadalajara, Zaragoza, Lé- 
rida, Barcelona, Gerona y La Junquera (Gerona). 

Taracena (en la de Madrid á Francia por la Junque- 
ra) á Francia por Soria y Urdax (Navarra). 

Alcolea del Pinar (en la de Madrid á Francia por la 
Junquera) á Tarragona, por Molina (Guadalajara), Al- 
cañiz (Teruel), Gandcsa (Tarragona), Falset (idem) y 
Reus (idem). 

Carreteras de segundó órden. 

Albáladejito (en la de Tarancoti á Teruel, Cuenca) 
á Guadalajara por Sacedon. 

De la carretera de Taracena á Urdax á la estación 
de Jad raque. 

Carreteras de tercer órden . 

Guadalajara á Tamaj’on por San Martin y Puebla de 
Veleña. 

Cogolludo á Tamajon. 

Espinosa (en el ferro-carril de Madrid á Zaragoza), 
á Hiendelaencina por Cogolludo. 

Sepúlveda (Segovia) á Atienza por Riaza (Segovia). 



Atienza á la carretera de Alcolea del Pinar á Pare- 
des, por las minas de Imon. 

Alcolea del Pinar á Paredes (en la de Taracena á 
Francia por Urdax), por Sigüenza. 

Masegoso á Sigüenza por Almadrones. 

Torija (en la de Madrid á Francia por la Junquera) 
á Masegoso. 

Masegoso á Sacedon por Cifuentes. 

De la carretera de Masegoso á Sacedon á los baños 
de Trillo. / 

Alcocer (en la de Albaladejito á Guadalajara) á 
Tortuera por Salmerón y Molina. 

De los baños de Trillo á la carretera de Alcocer á 
Tortuera. 

Tortuera á Alhama (en la de Madrid á Francia pol- 
la Junquera, Zaragoza). 

Tortuera á Da roca (en la de Zaragoza á Terpel, Za- 
ragoza). 

Caudete (en la de Zaragoza á Teruel, Teruel) ai Pobo 
(en la carretera de Alcolea del Pinar á Tarragona por 
Albarracin (Teruel) y Alustante (Guadalajara). 

Carrascosa del Campo (en la de Tarancon á Teruel, 
Cuenca) á Sacedon por Huete (Cuenca). 

Tarancon (en la de Madrid á Castellón, Cuenca) á la 
Armuña por Almonacid y Pastrana. 

De la carretera de Albaladejito á Guadalajara -á la 
Isabela. 

Albares á la Pangía (en la de Tarancon á la Ar- 
muña). 

La Pangía (en la de Tarancon á la Armuña) . al 
Puente de Auñon (en la de Albaladejito á Guadala^ 
jara). 

Fuentidueña (en la de Madrid á Castellón, Madrid) 
á Albares por Estremera (Madrid). 

Perales de Tajuna (en la de Madrid á Castellón, Ma- 
drid) á Albares, por Carabaña (Madrid) y Mondéjar 
(Guadalajara). 

Alcalá de Henares (Madrid) á Pastrana por Santor- 
caz (Madrid) y Aranzueque (Guadalajara). 

Torrelaguna (Madrid) á Guadalajara por Torrejon 
del Rey. 

PROVINCIA DE HUELVA. 

Carreteras de primer órden . 

Alcalá de Guadaira (en la de Madrid á Cádiz, Sevi- 
lla) á Huelva por Sevilla, Sanlúcar la Mayor (Sevilla) 
y La Palma (Huelva). 

Carreteras de segundo órden. 

San Juan del Puerto (en la de Alcalá de Guadaira á 
Huelva) á Cáceres por Valverde del Camino (Huelva), 
Fregenal (Badajoz), Zafra (idem) y Mérida (idem,). 

Cuesta de Castilleja (en la de Alcalá de Guadaira á 
Huelva, Sevilla) á Badajoz por Santa Olalla (HuelvaJ, 
Fuente de Cantos (Badajoz) y Los Santos (idem). 

Carreteras de tercer órden. 

Vónta del Culebrln (en la de -Cuesta de Castilleja á 
Badajoz) á las minas de Riotinto por Zufre é Higuera dé 
Aracena. 

Venta de lo Alto (en la de Cuesta de Castilleja á Ba- 
dajoz, Sevilla) al Repilado (en la de San' Juan del Puerto 
á Cáceres) por Castillo de los Guardas (Sevilla), Hi- 
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güera (Huelva), Aracena (ídem), Los Marines (ídem), 
Fuenteheridos (Ídem) y Galarosa (idem). 

Santa Olalla á Fregenal (en la de San Juan del 
Puerto á Oáceres, Badajoz). 

Castillo de los Guardas (Sevilla) á Zalamea (en la 
de San Juan del Puerto á Cáceres) por las minas de 
Riotinto. 

Valverde del Camino á la frontera de Portugal por 
Calañas, Cabezas-Rubias y Paimogo. 

San Juan del Puerto á la Rábida por Moguer y 
Palos. 

Huelva á Sanlúcar de Guadiana por Gibraleon y 
Villanueva de los Castillejos. 

Gibraleon á Ayamonte por Cartaya. 

Ayamonte á Aracena por Villanueva de los Casti- 
llejos, Puebla de Guzman, Cabezas-Rubias y Cortegana. 

Molino de San Bartolomé (en la de San Juan del 
Puerto á Cáceres) á la frontera de Portugal por En- 
cinasola. 

PROVINCIA DE HUESCA. 

Carreteras de primer orden . 

Madrid á Francia por Guadalajara, Zaragoza, Lé- 
rida, Barcelona, Gerona y La Junquera (Gerona). 

Zaragoza á Francia por Huesca, Jaca y Canfranc. 

Carreteras de segundo órden . 

Huesca á Monzon (en el ferro-carril de Zaragoza á 
Barcelona) por Barbastro. 

Carreteras de tere er órden. 

La Peña (en la de Zaragoza á Francia) á Ansó por 
Bailo, Martes y Berdun. 

Jaca (en la de Zaragoza á. Francia) al Grado por 
Boltaña. 

Biescas (en la de Jaca al Grado) á Panticosa por el 
Pueyo. 

El Pueyo á Francia por Sallent. 

Ainsa (en la de Jaca al Grado) á la frontera, por 
Plan. 

Barbastro á la frontera francesa por el Grado, 
Graus y Benasque. 

Sahun (en la de Barbastro á la frontera) á Plan (en 
la de Ainsa á la v frontera). 

Graus á Tremp (en la de Balaguer á la frontera, Lé- 
rida) por Aren. 

Güel (en la de Graus á Tremp) á Binefar (en el fer- 
ro-carril de Zaragoza á Barcelona) por Benabarre y 
Tamarite. 

Binefar (en el ferro-carril de Zaragoza á Barcelona) 
á la carreterra de Barbastro á la frontera francesa por 
Fons, Estadilla y Estada. 

Albalate (en la carretera de Fraga á Alcolea) á Bi- 
nefar (en el ferro-carril de Zaragoza á Barcelona). 

Fraga (en la de Madrid á Francia por la Junquera) 
á Alcolea por Zaldin y Albalate. 

Mequinenza á Sariñena por Ballobar y Ontiñena. 

Caspe (Zaragoza) á Selgua (en la de Huesca á Mon- 
zon) por Candasnos, Ontiñena y Alcolea. 

De la carretera de Caspe á Selgua á Siétamo por 
Castejon, Sariñena y Huerto. 

Siétamo (en la de Huesca á Monzon) á Boltaña. 

Jaca á Sangüesa (Navarra) por Tiermas (Zaragoza). 



PROVINCIA DE JAEN. 

Carreteras de primer órden. 

Madrid á Cádiz por Ocaña (Toledo) y Córdoba. 

Estación de Vilches (en el ferro-carril de Madrid á 
Cádiz, Jaén) á Almería por Ubeda (Jaén) y Guadix 
(Granada). 

Bailen (en la de Madrid á Cádiz, Jaén) á Málaga por 
Jaén y Granada. 

Carreteas de segundo órden. 

Albacete á Jaén, por Alcaráz (Albacete) Villacar- 
rillo (Jaén), Ubeda (idem) y Baeza (idem). 

Jaén á Córdoba, por Martos (Jaén) Baena (Córdoba) 
y Castro del Rio (idem). 

Torredonjimeno (en la de Jaén á Córdoba) al Carpió 
(en la de Madrid á Cádiz, Córdoba), por Porcuna (Jaén) 
y Bujalance (Córdoba). 

Alcaudete (en la de Jaén á Córdoba) á Granada por 
Alcalá la Real (Jaén) é Illora (Granada). ’ 

Bailen (en la de Madrid á Cádiz) á Baeza. 

Carreteras de tercer órden . 

Arquillos (en la estación de Vilches á Almería) á 
Villacarrillo por Navas de San Juan. 

Hellin á la carretera de Albacete á Jaén (Jaén), 
por Yeste (Albacete), Segura de la Sierra (Jaén) y Beas 
(idem). 

Torreperogil (en la de Albacete á Jaén) á Huéscar 
(Granada), por Peal de Becerro (Jaén), Quesada (idem) 
y Castril (Granada). 

Peal de Becerro á Cazorla. 

Buenavista (en la de Albacete á Jaén) á Mancha-Real. 

Cazorla á Iznalloz (Granada) por Quesada (Jaén), 
Cabra del Santo Cristo (idem) y Huelma (idem). 

Venta de las Palomas (en la de Bailón á Málaga) á 
Diezma (en la de Murcia á Granada, Granada), por 
Huelma. 

De la carretera de Jaén á Córdoba á los baños de 
Martos. 

Monturque (en la de Cuesta del Espino á Málaga, 
Córdoba) á Alcalá la Real, por Cabra (Córdoba) y Prie- 
go (idem). 

Pilar de Moya (en la de Torredonjimeno al Carpió) 
á Andújar por Arjona. 

Andújar (en la de Madrid á Cádiz) á Villanueva del 
Duque (Córdoba), por Villanueva de Córdoba (Córdoba) 
y Pozoblanco (idem). 

PROVINCIA DE LEON. 

Carreteas de primer órden. 

Madrid á la Coruña, por Torrelodones (Madrid), Vi- 
llacastin (Segovia), Adanero (Avila), Arévalo (idem), 
Medina del Campo (Valladolid), Bena vente (Zamora) y 
Lugo. 

Adanero (en la de Madrid á la Coruña, Avila) á Gi- 
jon (Oviedo) por Valladolid y .León. 

Carreteras de segundo órden. 

De la carretera de Villacastin á Vigo (Zamora) á 
León por Benavente (Zamora). 
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León á Astorga (en la de Madrid á la Coruña). 

Ponferrada (en la de Madrid á la Coruña) á Órense 
por Puebla de Tribes (Orense). 

Ponferrada á la Espina (en la de Villalva á Oviedo, 
Oviedo) por Leitariegos (Oviedo) y Cangas de Tineo 
(Idem). 

Carreteras de tercer órden. 

León á Campo de Casó (Oviedo) por La Vecilia (León) 
y Tarna (Oviedo). 

Sahagun á las Arriondas (Oviedo) por Pon ton (León) 
y Cangas de Onís (Oviedo). 

Yillapadierna á Mansilla (en la de Adanero á Gijon. 

Sahagun á Saldaña (en la do Palencia á Tinamayor, 
Palencia). 

Mayorga (en la de Adanero á Gijon por Yalladolid) 
á Sahagun, por Melgar (Valladolid). 

Mayorga (Yalladolid) á Yillamañan (en la de Villa- 
castin á Yigo, León), por Valencia de Don Juan. 

Villanueva del Campo (en la de Castrogonzalo á Pa- 
lencia, Zamora) á Palanquinos por Valencia de Don 
Juan. 

Rio Negro (en la de Benavente á Mombuey, Zamo- 
ra) á la canutera de León á Caboalles por La Bañeza. 

Villtffranca del Yierzo (en la de Madrid á la Coru- 
ña) al ferro-carril de Palencia á la Coruña. 

León á Caboalles (en la de Ponferrada á Luarca), 
por Múrias de Paredes. 

De la carretera de León á Caboalles á Belmonte 
(Oviedo). 

De la Magdalena (en la de León á Caboalles) á la 
carretera de Palencia á Tinamayor (Palencia) por La 
Robla (León), Vecilia (idem) y Guardo (Palencia). 

De Yalderas á la carretera de Adanero á Gijon (Va- 
lladolid). 

PROVINCIA DE LÉRIDA. 

Carreteras de primer orden . 

Madrid á Francia por Guadalajara, Zaragoza, Lé- 
rida, Barcelona, Gerona y La Junquera (Gerona). 

Carreteras de segando orden . 

Lérida á Tarragona por Montblanch (Tarragona) y 
Valls (idem). 

Lérida á Puigcerdá (Gerona), por Seo de Urgel, 

Balaguer á Tárrega (en la de Madrid á Francia por 
la Junquera). 

Carreteras de tercer órden . 

Balaguer (en la de Lérida á Puigcerdá) á la fronte- 
ra francesa, por Tremp, Sort, Viella, Bosost y Lés. 

Artesa (en la de Lérida á (Puigcerdá) á Tremp. 

Artesa á Montblanch (en la de Lérida á Tarragona, 
Tarragona) por Tárrega, 

Folques (en la de Artesa á Tremp) á Jorba (Barce- 
lona) por Pons (Lérida), Viosca (idem) y Calaf (Bar- 
celona). 

Basella (en la de Lérida á Puigcerdá) á Manresa 
(Barcelona) por Solsona (Lérida) y Cardona (idem). 

Seo de Urgel á Andorra. 

Lérida á Flix (Tarragona) por Mayals. 

De la carretera de Lérida á Flix á Reus, por Cor- 
nudeila (Tarragona) y Alforja (idem), 



De la carretera de Lérida á Flix á Fraga por Ay- 
tona. 

Graus (Huesca) á Tremp por Aren (Huesca). 

PROVINCIA DE LOGROÑO. 

Carreteras de primer órden . 

Taracena (en la de Madrid á Francia por la Jun- 
quera, Guadalajara) á Francia, por Soria y Urdax (Na- 
varra). 

Soria á Logroño, por Torrecilla de Cameros. 

Carreteras de segundo órden . 

Burgos á Logroño por Belorado (Burgos), Santo 
Domingo (Logroño) y Nájera (idem). 

Logroño á Zaragoza por Calahorra (Logroño) y Al- 
faro (idem). 

Logroño á Cabañas de Virtus (en la de Burgos á 
PeñacastiUo, Burgos) por Pancorbo (Burgos) y el Cubo 
(idem). 

Carreteras . de tercer órden . 

Piqueras' (en la de Soria á Logroño) á Logroño por 
Soto. 

Velilla á Fuenmayor (en la de Logroño á Cabañas 
de Virtus) por Islallana y Navarrete. 

Arnedo á Estella (Navarra) por el Villar (Logroño) 
y Lodosa (Navarra). 

Garray (Soria) á Calahorra (en el ferro-carril de 
Tudela á Bilbao) por Enciso y Arnedo. 

Arnedo á las Ventas de Cervera (en la de Taracena 
á Francia por Urdax) por Grávalos y Cervera. 

Alfaro (en el ferro-carril de Tudela á Bilbao) á Grá- 
valos. 

Lerma (en la de Madrid á Francia por Irán, Bur- 
gos) á Venta de la Estrella (en la de Logroño á Caba- 
ñas de Virtus) por Salas de los Infantes (Burgos), An- 
guiano (Logroño) y Nájera (idem). 

De la carretera de Logroño á Cabañas de Virtus á 
Peñacerrada (Alava) por Briones. 

Haro (en el ferro-carril de Tudela á Bilbao) á Ez- 
caray por Santo Domingo. 

Arnedo á Préjano. 

Haro á Gimeleo (en la de Logroño á Cabañas de 
Virtus). 

Tirgo (en la de Logroño á Cabañas de Virtus) á Mi- 
randa (Bürgos). 

Haro á Monton de Trigo (en la de Logroño á Caba- 
ñas de Virtus), por Agunciana. 

PROVINCIA DE LUGO. 

Carreteras de prime r órden . 

Madrid á la Coruña por Torrelodones (Madrid), Vi- 
llacastin (Segovia), Adanero (Avila), Arévalo (idem), Me- 
dina del Campo (Valladolid), Benavente (Zamora) y 
Lugo. 

Puente de Rábade (en la de Madrid á la Coruña) al 
Ferrol (Coruña) por Villalva (Lugo) y Jubia (Coruña). 

Carreteras de segando órden . 

Cabreiros (en la de Puente de Rábade al Ferrol) á 
Vivero, 
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Villalba (en la de Puente de Rábade al Ferrol) á 
Oviedo por Mondoñedo (Lugo), Vega de Rivadeo (Ovie- 
do), Luarca Idem) y La Espina (idcm). 

Lugo á Rivadeo por Meira. 

Lugo ¿ Santiago (Coruña) por Meijaboy (Lugo) y 
Arzúa (Coruña). 

Puente de Meijaboy ¿ Orense por Chantada. 

Carreteras de tercer órden. 

Vivero ¿ Linares (en la.de Puente de R¿bade al Fer 
rol, Coruña) por Santa Marta de Ortigueira (Coruña)* 

Rivadeo ¿ Vivero, por Barreiros y Foz. 

Villanueva de Lorenzana (en la de Villaíva ¿ Oviedo) 
á Barreiros. 

Lugo ¿ Ouviaño por Castroverde y Fonsagrada. 

Vega de Rivadeo (Oviedo) ¿ Ouviaño por Grandas 
de Salime (Oviedo). 

Ouviaño ¿ Sárria por Cervantes y Becerrea. 

Nadela (en la de Madrid ¿ la Coruña) ¿ Quiroga (en 
el ferro-carril de Palencia ¿ la Coruña) por Sárria. 

Castro- Caldelas. (en la de Ponferrada ¿ Orense, Oren- 
se) á Quiroga. 

De la carretera de Nadela ¿ Quiroga á los baños del 
Indo. 

Puebla de Brollon á Orense por Monforte. 

Monforte á Lalin (Pontevedra) por Chantada (Lugo) 
y Rodeiros (Pontevedra). 

Ventas de Naron (en la de Puente de Meijaboy á 
Orense) á Folgoso (en la de Barbantiño á Pontevedra, 
Pontevedra), por Monterroso (Lugo), Antas (idem), Co- 
lada (Pontevedra) y Puente Taboada (idem). 

PROVINCIA DE MADRID. 

Carreteras de primer órden . 

Madrid ¿ Francia por Boceguillas (Segovia), Aran- 
da de Duero (Burgos), Burgos (idem), Miranda (idem) é 
Irán (Guipúzcoa). 

Madrid á Francia por Guadalajara, Zaragoza, Lé- 
rida, Barcelona, Gerona y La Junquera (Gerona). 

Madrid ¿ Castellón por Tarancon (Cuenca) y Va- 
lencia. 

Madrid á Cádiz por Ocaña (Toledo) y Córdoba. 

Madrid ¿ Toledo por Getafe (Madrid) é lllescas 
(Toledo). 

Madrid ¿ Portugal por Talavera (Toledo), Trujillo 
(Cáceres), Mérida (Badajoz) y Badajoz. 

Madrid á la Coruña por Torrelodones (Madrid) Vi- 
llacastiin (Segovia), Adanero (Avila) Arévalo (idem), 
Medina del Campo (Valladolid) Benavente (Zamora) y 
Lugo. 

Las Rozas (en la de Madrid á la Coruña) al Escorial. 

De la estación de Villaíva (en el ferro-carril del Nor- 
te) á Segovia, por Navacer.rada (Madrid) y San Ildefonso 
(Segovia). 

Puente de San Fernando '(en la de Madrid á la Co- 
ruña) al Pardo. 

Carreteras de segundo órden. 

Toledo á Avila por Torrijos (Toledo), Maqueda 
(idem), Escalona (idem), Cadalso (Madrid), San Martin 
de Valdeiglesias (idem) y Cebreros (Avila). 

Alcorcon (en la de Madrid ¿ Portugal) á San Martin 



de Valdeiglesias (en la de Toledo ¿ Avila) por Villavi- 
ciosa y Brúñete. 

El Molar (en la de Madrid á Francia por Irán) ¿ 
Torrelaguna. 

Carreteras de tercer órden . 

Fuencarral (en la de Madrid ¿ Francia por Irán) ¿ 
Manzanares, por Colmenar Viejo. 

Torrelaguna al Escorial por Miraflores, Manzanares, 
Navacerrada y Guadarrama. 

Lozoyuela (en la de Madrid á Francia por Irán) ¿ 
Rascafria. 

Torrelaguna ¿ Guadalajara por Torrejon del Rey 
(Guadalajara). 

Ajalvir ¿ EL .Molar (en la de Madrid á Francia por 
Irán) por Algete. 

Ajalvir á Vicálvaro, en el ferro-carril de Madrid á 
Zaragoza) por Barajas y Canillejas. 

Ajalvir á Estremera por Torrejon, Loeches y Campo- 
Real. 

Loeches ¿ Alcalá de Henares (en la de Madrid á 
Francia por La Junquera). 

Loeches al Nuevo Baztan por Pozuelo del Rey. 

Alcalá á Pastrana (en la de Tarancon á la ^lmúnia, 
Guadalajara) por Santorcaz (Madrid) y Aranzueque 
(Guadalajara). 

Perales de Tajuña (en la de Madrid á Castellou) á 
Campo-Real. 

Perales de Tajuña á Albares (Guadalajara) por Ca- 
rabaña (Madrid) y Mondéjar (Guadalajara). 

Fuentidueña (en la de Madrid á Castellón á Albares 
Guadalajara) por Estremera. 

Puente de Arganda (en la de Madrid á Castellón) á 
Colmenar de Oreja por Chinchón. 

Chinchón á Ciempozuelos (en el ferro-carril del 
Mediodía). 

Madrid á Fuenlabrada por los Carabancheles y Le- 
ganés. 

Carabanchel á Aravaca (en la de Madrid á la Coru- 
ña) por Pozuelo. 

Navalcarnero (en la de Madrid á Portugal) á la es- 
tación de Griñón, por El Alamo, Batres y Serranillos. 

Brúñete (en la de Alarcon á San Martin de Valde- 
iglesias) á Navalcarnero (en la de Madrid á Portugal). 

Brúñete al Escorial. 

Rámacastafías (en la de Avila á Talavera) á San 
Martin de Valdeiglesias, por Casavieja (Avila). 

PROVINCIA DE MALAGA. 

Carreteras de primer órden . 

Bailón (en la de Madrid á Cádiz, Jaén) á Málaga por 
Jaén y Granada. 

Carreteras de segundo órden. 

Cuesta del Espino (en la de Madrid á Cádiz, Córdo- 
ba) á Málaga por Montilla (Córdoba), Lucena (idem) y 
Antequera (Málaga). 

Cádiz á Málaga por Chiclana (Cádiz), Algeciras 
(idem), San Roque (idem) y Marbella (Málaga). 

Málaga á Almería, por Velez-Málaga (Málaga), Tor- 
rox (idem), Nerja (idem), Motril (Granada), Albuñol 
(idem) y Adra (Almería). 

Jerez de la Frontera (en la de Madrid á Cádiz, Cá«* 
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diz) a Ronda por' Arcos (Cádiz), Villamartin (idem) y 
Algodonales (idem). 

Ronda á la* estación de Gobantes (en el ferro-carril 
de Córdoba á Málaga) por Ardales. 

Carreteras de tercer orden. 

Loja (en la de Bailón á Málaga, Granada) á Torre 
del Mar, por Alhama (Granada), Alcaucin (Málaga) y 
Yelez-Málaga (idem) 

Ronda á Cártama por Coin. 

Coin á Marbella por Ronda y Ojen. 

Ronda á San Pedro Alcántara (en la de Cádiz á 
Málaga). 

Ronda á la carretera de Cádiz á Málaga cerca del 
rio Guadiaro por Gaucin. 

Algodonales (Cádiz) á la carretera de Ronda á la 
estación de Gobantes por Olvera (Cádiz). 

Osuna (Sevilla) á la estación de Bobadilla por Cam- 
pillos. 

Peñarrubia (en la carretera de Ronda á la estación 
de Gobantes) á Bombichar (en el ferro-carril de Córdo- 
ba á Málaga por Ardales y C.arratraca. 

De la carretera de lá Cuesta del Espino á Málaga á 
la de -Loja á Torre del Mar por Casa-Bermeja y Col- 
menar. 

PROVINCIA DE MÚRCIA. 

Carreteras de 'primer orden. 

Albacete á Cartagena por Hellin (Albacete), Cieza 
(Múrcia) y Murcia. 

Carreteras de segundo orden . 

Múrcia á Granada por Totana (Múrcia), Lorca (idem). 
VelezR-ubio (Almería), Baza (Granada) y Guadix (idem). 

Alto de las Atalayas (en la de Ocaña á Alicante), 
á Múrcia por Orihucla (Alicante). 

Puerto de Lumbreras (en la de Múrcia á Granada) 
á Almería por Huescal-Overa (Almería), Vera (idem) y 
Sorbas (ídem). 

Carreteras de tercer órden. 

Puerto de la Losilla (en la de Albacete á Cartage- 
na) á Yecla por Jumilla. 

Fuente la Higuerra (en la de Casas del Campillo á 
Valencia á Albaida (Valencia) á Yecla, por Caudete 
(Albacete). 

Alcoy (en la de Játiva á Alicante, (Alicante á Ye- 
cla, por Ibi (Alicante) y Villena (idem). 

Torrevieja (Alicante) á Balsicas, por San Pedro del 
Pinatar. 

Aguilas á Vera (Almería). 

Carayaca á Aguilas por Lorca. 

Cieza (en la de Albacete á Cartagena) á Mazarron 
por Muía y Totana. 

Múrcia á Puebla de Don Fadrique (Granada) por Muía 
y Carayaca. 

Baños de Archenaal ferro-carril de Albacete á Car- 
tagena por Archena. 

De la estación de Archena (en él ferro-carril de Al- 
bacete á Cartagena) al Pinoso por Fortuna y sus baños. 

Archena (en la carretera de los baños á la estación 
del ferro-carril) á Muía (en la de Múrcia á la Puebla de 
Don Fadrique), 



Totana á Cartagena por Fuente-Alamo. 

De Carayaca á la estación del ferro-carril de Ca- 
lasparra por Calasparra. 

Hellin (Albacete) á la carretera del Puerto de la Lo- 
silla á Yecla, en dirección á Yecla por On’tur ó Alba- 
tana (Albacete). 

PROVINCIA DE ORENSE. 

Carreteras de primer orden. 

Villacastin (en la de Madrid á la Coruña, Segovia). 
á Vigo (Pontevedra) por Avila, Salamanca, Zamora y 
Orense. 

Barbantiño (en la de Villacastin á Vigo) á Ponteve- 
dra por Carballino. 

Carreteras de segimdo orden. 

Ponferrada (en la de Madrid á la Coruña, León) á 
Orense, por Puebla de Tribes. 

Puente de Meijaboy (en la de Lugo á Santiago, Lu- 
go) á Orense por Chantada (Lugo). 

Orense á Santiago (Coruña) por Lalin (Pontevedra). 

Carreteras de tercer orden. 

Puebla del Brollon (Lugo) á Orense, por Monforte 
(Lugo). 

Castro-Caldelas (en la de Ponferrada á Orense) á 
Quiroga (en el ferro-carril de Palencia á la Coruña, 
Lugo). 

Gudiña (en la de Villacastin á Vigo) al ferro-carril 
de Palencia á la Coruña por Viana. 

Verin (en la de Villacastin á Vigo) á Chaves. 

Orense á Portugal por Celanova y Bande. 

Puente de las Poldras (en la de Villacastin á Vigo) 
á Pontevedra, por Celanova (Orense), La Cañiza (Pon- 
tevedra) y Puente-Caldelas (idem). 

Rivadavia (en la de Villacastin á Vigo) á Zea (en la 
de Orense á Santiago), por Carballino. * 

PROVINCIA DE OVIEDO. 

Carreteras de primer órden. 

Adanero (en la de Madrid á la Coruña, Avila) á Gi- 
jon, por Valladolid y León. 

Calceteras de segundo órden. 

De la' estación de Torrelavega (en el ferro-carril de 
Alar á Santander, Santander) á Oviedo por Torrela- 
vega (Santander), Cabezón de la Sal (idem), Llanes 
(Oviedo), Rivadesella (idem), Las Arriondas (idem) é 
Inñesto (idem), 

Ponferrada (en la de Madrid á lá Coruña, León) á 
La Espina por Leitariegos y Cangas de Tineo. 

Villalva (en la de Puente de Rábade al Ferrol, Lu- 
go) á Oviedo, por Mondoñedo (Lugo), Vega de Ri vadeo 
(Oviedo), Luarca (idem) y La Espina (idem). 

Lugones (en la de Adanero á Gijon) á Aviles. 

Carreteras de tercer orden. 

Rivadesella á Cañero (en la de Villalva á Oviedo) 
por Villaviciosa, Gijon, Avilés, Soto del Barco, Muros, 
El Pito y Soto deXuiña. 
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Cangas de Onis á ia carretera de Palencia á Tina- 
mayor por Onís y Carreña. 

La Rebollada (en la de Cangas de Onis á la de Pa- 
lencia á Tinamayor) á Posada (en la estación de Torre- 
lavega á Oviedo). 

Cangas de Onís á Covadonga. 

Sahagun (León) á las Arriondas por Ponton (León) 
y Cangas de Onís (Oviedo). 

León á Campo de Caso por La Vecilla (León) y Tar- 
na (Oviedo). 

Campo de Caso á Villaviciosa por Infiesto. 

Campo de Caso á Oviedo por Oriñana y Labiano. 

Los Sardos (en la de la estación de Tórrela vega á 
Oviedo) á Fuensanta. 

De la carretera de León á Caboalles (León) á Bel- 
monte. 

Belmonte á San Esteban de Pravia por Cornellana 
y Pravia. 

Pravia (en la de Belmonte á San Estéban de Prá- 
via) á Grullos (en la de Grado á Luanco). 

Peñaullan (en la de Právia á Grullos) á Soto del 
Barco. 

Santa Marina (en la de Villalva á Oviedo) á Caldas. 

Grandas de Saliine á Cangas do Tineo por Pola de 
Allande. 

Pola de Aliando á Luarca. 

Pola de Allande á la carretera de Ponferrada á la 
Espina por Tineo. 

Vega de Rivadeo.á Ouviaño (Lugo) por Grandas de 
Salime. 

Las Huelgas (en la de la estación de Tórrela vega á 
Oviedo) á los baños de Borines. 

Grado á Luanco por Aviles. 

Gijon á Luanco. 

La Secada (en la de la estación de Torrelavega á 
Oviedo) al fondeadero del Puntal por Villaviciosa. 

Infiesto (en la de la estación de Torrelavega á Ovie- 
do) á Lastres por Colunga. 

PROVINCIA DE PALENCIA. 

Carreteras de primer orden . 

Valladolid á Santander por Dueñas y Palencia. 

Carreteras de segund/) orden . 

San Isidro de Dueñas (en' la de Valladolid á San- 
tander) á Burgos. 

Castro-Gonzaio (en la de Madrid á la Coruña (Za- 
mora) á Palencia por Villalon (Valladolid). 

Carreteras de tercer orden , 

Palencia á Tinamayor (en la de la estación de Tor- 
relavega á Oviedo, Santander) por Carrion (Palencia), 
Saldaña (Idem), Cervera (idem) y Potes (Santander). 

La Puebla de Valdavia (en la de Palencia á Tina- 
mayor) á la estación de Alar del Rey (en el ferro-carril 
de Santander) por Prádanos. 

Cervera (en la de Palencia á Tinamaj'or) á la esta- 
ción de Aguilar deCampoó por Aguilar de Campoó. 

Villanueva de Argaño (en la de Burgos á Melgar de 
Fernamental, Burgos) á la estación de Alar del Rey ó 
á la de Herrera del Rio Pisuerga (en el ferro-carril de 
Santander) por Villadiego (Burgos). 

Saldaña á Masa (en la de Burgos á Peñacastillo, 



Burgos) por Villasarracino (Palencia), Osorno (idem) 
Melgar de Fernamental (Burgos) y Villadiego (idem) 

Carrion á Lerma (en la de Madrid *á Francia por 
Irun, Burgos) por Frómista (Palencia), Astudillo (idem), 
Palenzuela (idem) y Villahoz (Burgos). 

Palencia á Tortoles (Burgos) por Baltanás. 

Esguevillas (en la de Valladolid á Tortoles,' Valla- 
dolid) á Dueñas por Valoria (Valladolid). 

Villalon (en la de Castro-Gonzaio á Palencia, Va- 
lladolid) á Villoldo, por Herrin de Campos (Valladolid), 
Guaza (Palencia), Frechilla (idem) y Paredes (idem). 

Medina de Rioseco (en la de Adanero á Gijon Va- 
lladolid) á Villasarracino, por Villalon (Valladolid), Vi- 
llada (Palencia) y Carrion (idem). 

Medina de Rioseco á Villamartin (en la de Castro- 
Gonzaio á Palencia) por Palacios (Valladolid), Villorías 
(Palencia), La Torre de Mormojon (idem) y Pedraza de 
Campos (idem). 

Sahagun (León) á Saldaña. 

De la Magdalena (en la de León á Caboalles, León) 
á la carretera de Palencia á Tinamayor por La Robla 
(León), Vecilla (idem) y Guardo (Palencia). 

PROVINCIA DE PONTEVEDRA. 

Carreteras de primer orden . 

Villacastin (en la de Madrid á la Coruña, Segovia) 
á Vigo por Avila, Salamanca, Zamora y Orense. 

Barbantiño (en la de Villacastin á Vigo, Orense) á 
Pontevedra por Carballino (Orense). 

Carreteras de segundo orden. 

La Coruña á Pontevedra por Ordenes (Coruña), 
Santiago (idem) y Caldas de Reyes (Pontevedra). 

Orense á Santiago (Coruña), por Lalin (Ponte- 
vedra), 

Carreteras de tercer orden, 

Golada á Betanzos (en la de Madrid á la Coruña, 
Coruña) por Mellid (Coruña). 

Ventas de Naron (en la de Puente de Meijaboy á 
Orense, Lugo) á Folgoso(en la de Barbantiño á Ponteve- 
dra) por Monterroso (Lugo), Antas (idem), Golada (Pon- 
tevedra) y Puente-Taboada (idem). 

Monforte (Lugo) á Lalin por Chantada (Lugo), y 
Rodeiros (Pontevedra). 

Puente de las Poldras (en la de Villacastin á Vigo, 
Orense), á Pontevedra por Celanova (Órense), La Ca- 
ñiza (Pontevedra) y Puentc-Caldelas (idem). 

Puenteáreas (en la de Villacastin á Vigo) á Salva- 
* tierra. 

Redondela á la Guardia por Porriño y Tuy. 

Del ferro-carril de Orense á Vigo á Ramayosa por 
Tuy y Gondomar. 

Porriño á Gondomar por Vincio. 

Vigo á Vincio. 

Pontevedra al muelle del Pasaje de Campozancos 
por Redondela, Vigo, Bayona y La Guardia. 

Pontevedra á Cangas por Marin. 

Pontevedra á Grove por Sanjenjo. 

Gondar (en la de Pontevedra a Grove), á Villagar- 
cía por Cambados. 

De la carretera de la Coruña á Pontevedra á Cam- 
bados por Nogueiras, 
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Nogueiras á Viilagarcía. 

Chapa (en la de Orense á Santiago) al Carril por 
Caldas de Reyes y Villagarcía. 

PROVINCIA DE SALAMANCA. 

Car rateras de 'primer orden . 

Villacastin (en la de Madrid á la Cortina, Segovia) 
á Vigo (Pontevedra) por Avila, Salamanca, Zamora y 
Orense, 

Carreteras de segundo orden . 

Valladolid á Salamanca por Tordesillas (Valla- 
dolid). 

Salamanca á Cáceres, por Béjar (Salamanca) y Pla- 
sencia (Cáceres). 

Puente de Guadaucil (en la de Salamanca á Cáce- 
res, Cáceres) á Ciudad-Rodrigo por Coria (ídem) y el 
Puerto de Perales (idem). 

Salamanca al muelle de la Frogeneda por Viti- 
gudino. 

Carreteras de tercer orden . 

D^la carretera de’Valiadolid á Salamanca á Fueu- 
tesáuco (Zamora). 

Medina del Campo (en la de Madrid á la Coruña). 

Valladolid á Peñaranda (en la de Villacastin) á Vi- 
go por Fuente el Sol (Valladolid) y Madrigal (Avila). 

Peñaranda á la Maya (en la de Salamanca á Cáce- 
res) por Alba de Tormes. 

De la carretera de Villacastin á Vigo á Alba de 
Tormes. 

Sorihuela (en la de Salamanca á Cáceres) á Avila 
por Piedrahita (Avila). 

Béjar á Candelario. 

Béjar á- Ciudad-Rodrigo por Sequeros. 

Salamanca á Sequeros por Aldeatejada, Peralosa, 
Montejo de Huebra, Vecinos y Tejada. 

Vitigudino á Sequeros. 

Salamanca á la Alberguería por Ciudad-R.odrigo. 

Salamanca á Fermoselle (Zamora) por Ledesma. 

De la carretera de Salamanca á Fermoselle á los 
baños de Ledesma. 

Granadilla (Cáceres) á Sequeros por Vegas de Co- 
ria (Cáceres). 

PROVINCIA DE SANTANDER. 

Carreteras de .primer orden . 

Valladolid á Santander por Dueñas (Palencia) y 
Palencia. 

Carreteras de segundo orden . 

Burgos á Peñacastillo (en la de Valladolid á San- 
tander). 

Muriedas (en la de Burgos á Peñacastillo) á Bilbao 
por Solares, Laredo, Castro-Ur diales y Onton. 

De la estación de Tórrela vega (en el ferro-carril de 
Alar á Santander) á Oviedo, por Torrelavega (Santan- 
der), Cabezón de la Sal (idem), Llanes (Oviedo), Riva- 
desella (ídem), Las Arriondas (idem) é Infiesto (idem). 



Carreteras de tercer orden . 

Los Corrales (en la de Valladolid á Santander) á 
Puente Viesgo. 

De la estación de Torrelavega (en el ferro-carril de 
Alar del Rey á Santander) á la Cabada por Vargas. 

Parbayon (en la de Burgos á Peñacastillo) á San Sal- 
vador (en la de Muriedas á Bilbao). 

Solares á Bilbao por La Cañada y Ramales. 

Solares al Puente de Pámanes (en la de la estación 
de Torrelavega á la Cañada). 

Bárcena (en la de Muriedas á Bilbao) á Santoña. 

Convento de Soto (en la de Burgos á Peñacastillo) 
á Selaya por Villacarriedo. 

Cereceda (Burgos) á Laredo (en la de Muriedas á 
Bilbao) por Medina de Pomar (Burgos), Bercedo (idem) 
y Ramales (Santander). 

Balmaseda á Castro-Urdiales (en la de Muriedas á 
Bilbao). 

Villasante (en la de Cereceda* á Laredo, Burgos) á 
Entrambasmetas ó á Selaya, por Espinosa de los Mon- 
teros (Burgos) el Puerto de las Estacas de Truebá (idem) 
y Vega de Pas (Santander). 

Reinosa (en la de Valladolid á Santander) á Caba- 
ñas de Virtus (en la de Burgos á Peñacastillo, Burgos) 
por Orzales y Población. 

Palencia á Tinamayor (en la de la estación de Tor- 
relavega á Oviedo) por Carrion (Palencia), Saldaba 
(idem), Cervera (idem) y Potes (Santander). 

Collado de Piedras Luengas (en la de Palencia á 
Tinamayor) á Tinamayor por Puente Nansa y Cades. 

Puente de San Miguel á San Vicente de la Barquera 
(en la de la estación de Torrelavega á Oviedo) por San- 
tillana y Comillas. 

Cabezón de la Sal (en la de la estación de Torrela- 
vega á Oviedo) á Reinosa (en la de Valladolid á Santan- 
der) por Camposusero y Fontibre. 

Saja (en la de Cabezón de la Sal á Reinosa) á Cabe- 
zón de Liébana (en la de Palencia á Tinamayor). 

De la carretera de Valladolid á Santander al fon- 
deadero de la Requejada. 

Santillana (en la de Puente de San Miguel á San 
Vicent^de la Barquera) á la Requejada. 

PROVINCIA DE SEGOVIA. 

' Carreteras de primer orden . 

Madrid á Francia por Boceguillas (Segovia), Aman- 
da de Duero (Burgos), Burgos, Miranda (Burgos) é Irán 
(Guipúzcoa). 

De la estación de Villalva (en el ferro-carril del 
Norte) á Segovia por Navacerrada (Madrid) y San Ilde- 
fonso (Segovia). 

Venta de San Rafael (en la de Madrid á la Coruña) 
á Segovia. 

Madrid á la Coruña por Torrelodones (Madrid), Vi- 
llacastin (Segovia), Adanero (Avila), Arévalo (idem), 
Medina del Campo (Valladolid), Benavente (Zamora) 
y Lugo. 

Villacastin (en la de Madrid á la Coruña) á Vigo 
(Pontevedra) por Avila, Salamanca, Zamora y Orense. 

Adanero (en la de Madrid á la Coruña, Avila) á 
Gijon (Oviedo) por Valladolid y León. 

Carreteras de segundo orden. 

Boceguillas (en la de Madrid á Francia por Irún) á 
Segovia por Sepúlveda, 



16 



11 DE ENERO DE 1878. 



Segovia á Yillacastin (en la de Madrid’ á la Coruña 
y punto donde arranca la de Vigo). 

Segovia á Arévalo (en la de Madrid á la Coruña, 
Avila), 

Carreteras de tercer orden . 

Sepúlveda á Atienza (Guadalajara) por Riaza. 

Santa María *de Nieva (en la de Segovia á Arévalo) 
á Olmedo (Valladolid) por Santiuste (Segovia), Cerue- 
los (idem) y El Llano (Valladolid). 

Segovia á Valladolid por Cuéllar (Segovia) y Por- 
tillo (Valladolid). 

Cuéllar á Arévalo (en la de Madrid á la Coruña, 
Avila), por Nava de Oro (Segovia), Nava de la Asun- 
ción (Idem) y Santiuste (idem). 

Cuéllar á Olmedo (Valladolid) porlscar (Valladolid). 

Cuéllar á Peñafiel (en la de Valladolid á Soria, Va- 
lladolid), por Campaspero (Valladolid). 

Sepúlveda á Cuéllar. 

Turégano (en la de Boc^guillas á Segovia) á Nava 
de Oro por Aguilafuente, Fuentepelayo y Nava el Man- 
zano. 

PROVINCIA DE SEVILLA. 

Carreteras de primer orden . 

Madrid á Cádiz por Ocaña (Toledo) y Córdoba. 

Alcalá de Guadaira (en la de Madrid á Cádiz) á 
Huelva por Sevilla, Sanlúcar la Mayor (Sevilla) y La 
Palma (Huelva). 

Carreteras de segundo orden . 

Cuesta de Castilleja (en la de Alcalá de Guadaira á 
Huelva) á Badajoz por Santa Olalla (Huelva), Fuente 
de Cantos (Badajoz) y Los Santos (idem). 

Del ferro-carril de Córdoba á Sevilla (Córdoba) á 
Ecija por Palma del Rio (Córdoba). 

Alcalá de Guadaira al ferro-carril de Córdoba á Má- 
laga por Marchena, Osuna y Estepa. 

* 

Carreteras de tercer orden . 

Lora del Rio (en el ferro-carril de Córdoba á Sevi- 
lla) á Santiponce (en la de Cuesta de Castilleja á Bada- 
joz) por Alcolea y Cantillana. 

* Ecija á Montilla (en la de Cuesta del Espino á Má- 
laga, Córdoba) por Santaella (Córdoba) y La Rambla 
(idem). 

Ecija (en la de Madrid á Cádiz) á Olvera (Cádiz), 
por Osuna (Sevilla) y Pruna (idem). 

Osuna á la estación de Bobadilla (Málaga) por Cam- * 
pillos (Málaga). 

Moron á Osuna por la Puebla de Cazalla. 

Pruna á Moron. 

Utrera (en la de Madrid á Cádiz) á Villamartin (Cá- 
diz) por el Coronil y Montellano. 

Cabezas de San Juan (en el ferro-carril de Sevilla á 
Cádiz) á Ubrique (en la de Olvera á San Roque, Cádiz). 

Sevilla á Villamanrique por Bollullos. 

Venta de lo Alto (en la de Cuesta de Castilleja á Ba- 
dajoz) al Repilado (en la de San Juan del Puerto á Cá- 
ceres, Huelva) por Castillo de los Guardas (Sevilla), 
Higuera (Huelva), Aracena (idem), Los Marines (idena), 
Fuente-héridos (idem) y Galarota (idem). 



Castillo de los Guardas á Zalamea (en la de San 
Juan del Puerto á Cáceres, Huelva) por las minas de 
Riotinto (Huelva). 

Fuente Ovejuna (Córdoba) al Castillo de los Guar- 
das por Alanis, Cazalla, Almadén de la Plata y El Ron- 
quillo. 

PROVINCIA DE SORIA. 

Carreteras de primer orden . 

Madrid á Francia por Guadalajara, Zaragoza, Lé- 
rida, Barcelona, Gerona y La Junquera (Gerona). 

Taracena (en la de Madrid á Francia por La Jun- 
quera, Guadalajara) á Francia por Soria y Urdax (Na- 
varra). 

Soria á Logroño por Torrecilla de Cameros (Lo- 
groño). 

Carreteras de segundo órden. 

Valladolid á Soria por Peñafiel (Valladolid) y Burgo 
de Osma (Soria). 

Burgos á Soria por San Leonardo (Soria). 

Soria á Calatayud (en la de Madrid á Francia por 
La Junquera, Zaragoza). 

Carreteras^de tercer órden . 

'j* 

Garray á Calahorra (en el ferro-carril de Tudela á 
Bilbao, Logroño) por Enciso (Logroño) y Arnedo (idem). 

Burgo de Osma á Ariza (en la de Madrid á Francia 
por La Junquera, Zaragoza) por Almazán (Soria) y Mon- 
teagudo (idem). 

Almazan (en la de Taracena á Francia por Urdax) 
á Medinaceli (en la de Madrid á Francia por La Jun- 
quera). 

Puente de Ullan (en la de Burgo de Osma á Ariza) 
á la Cuesta de Paredes (en la de Taracena á Francia por 
Urdax) por Berlanga. 

Gallur (en la de Logroño á Zaragoza, Zaragoza) á 
Agreda por Borja (Zaragoza) y Tarazona (idem). 

PROVINCIA DE TARRAGONA. 

Carreteras de primer órden. 

Alcolea del Pinar (en la de Madrid á Francia por La 
Junquera, Guadalajara) á Tarragona por Molina (Gua- 
dalajara), Alcañiz (Teruel), Gandesa (Tarragona), Fal- 
set (idem) y Reus (idem). 

Carreteras de segundo órden . 

Lérida á Tarragona por Montblanch y Valls. 

Tarragona á Barcelona por Vendrell (Tarragona), 
y Viliafranca del Panadés (Barcelona). 

Castellón á Tarragona por Vinaroz (Castellón) y 
Tortosa (Tarragona). 

Carreteras de tercer órden. 

Artesa (en la de Lérida á Puigcerdá, Lérida) á Mont- 
blanch por Tárrega (Lérida). 

Montblanch á Santa Coloma de QueraU. 

San Guim (en el ferro-carril de Zaragoza á Barce- 
lona) á Santa Coloma de Queralt. 

Alcober (en el ferro-carril de Lérida á Tarragona) á 
Santa Cruz de Calafell por Valls y Vendrell, 
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Valls (en la de Lérida á Tarragona) á Igualada (Bar- 
celona) por Pont de Armentera (Tarragona). 

Barcelona á Santa Cruz de Calafell por Villanueva 
(Barcelona). 

De la carretera de Lérida á Flix á Reus por Cor- 
nudella y Alforja. 

Reus á Vilaseca (en la de Castellón á Tarragona). 

De la carretera de Castellón. á Tarragona ¿Mora la 
Nueva (en la de Alcolea del Pinar á Tarragona) por 
YandellóS: y Ti visa. 

Vinaroz (en la de Castellón á Tarragona, Castellón) 
á la Venta Nueva (en la de Castellón á Tarragona) por 
San Carlos de la Rápita y Amposta. 

Gandesa á Tortosa. 

Beceite (Teruel) ála carretera de Gandesa á Tortosa. 

Escatron (Zaragoza) á Gandesa por Caspe (Zarago- 
za) y Maella (idem). 

Gandesa á Flix. 

Lérida á Flix por Mayals (Lérida). 

Espluga do F’rancolí (en la de Lérida á Tarragona) 
á Flix por Prades, Albarca, Cornudella, Poboleda y las 
Vilellas, 

Cornudella á Falset por Porrera. 

PROVINCIA DE TERUEL. 

Carreteras de primer órden . 

^ J# • • ; . • \ 9 s J ♦ . k 

Alcolea del Pinar (en la de Madrid á Francia por la 
Junquera, Guadalajara) á Tarragona por Molina (Gua- 
dalajara), Alcañiz (Teruel), Gandesa (Tarragona), Falset 
(ídem) y Reus (idem). 

Tarancon á Teruel por Cuenca y Cañete. 

Carreteras de segundo órden, 

Zaragoza á Teruel por Daroca (Zaragoza) y Mon- 
real (Teruel). 

Zaragoza á Castellón por Híjar (Teruel), Alcañiz 
(idem) Morella (Castellón) y San Mateo (idem). 

Teruel á Sagunto (en la de Madrid á Castellón, Va- 
lencia) por Puebla de Valverde (Teruel) y Segorbe 
(Castellón). 

Carreteras de tercer órden. 

Teruel á Segura por Alfambra y Portalrubio. 

Belchite (Zaragoza) á Aliaga por Montalvan. 

Valdealgorfa (en la de Alcolea del Pinar á Tarra- 
gona) á Beceite por Valderrobres. 

Beceite á la carretera de Gandesa á Tortosa. 

Alcañiz á Caspe (en la de Escatron á Gandesa, Za- 
ragoza). 

Morella (en la de Zaragoza á Castellón, Castellón) á 
Alcorisa (en la de Alcolea del Pinar á Tarragona) por 
Forcall (Castellón), Zurita (idem) y Castellote (Teruel). 

Aliaga á Iglesuela del Cid por Cantavieja. 

La Iglesuela del Cid á Alcalá de Chisvert (en la de 
Castellón á Tarragona, Castellón) por Ares (Castellón) 
y Albocácer (idem). 

Puebla de Valverde (en la de Sagunto á Teruel) á 
Morella (Castellón), por Mora (Teruel), Mosqueruela 
(idem), La Iglesuela (idem) y Cinctorres (Castellón). 

Albentosá (en la de Sagunto á Teruel) á Castellón 
por Puebla de Arenoso (Castellón) y Lucena (idem). 

Cañete (en la de Tarancon á Teruel, Cuenca) á Al- 
frarracin, 



Caudé (en la de Zaragoza á Teruel) al Pobo (en la 
carretera de Alcolea del Pinar á Tarragona, Guadala- 
jara) por Albarracin (Teruel) y Alustante (Guadalajara). 

Cariñena (en la de Zaragoza á Teruel, Zaragoza) á 
Escatron (Zaragoza) por Belchite (Idem). 

PROVINCIA DE TOLEDO. 

Carreteras de primer órden. 

Madrid á Portugal por Talavera (Toledo), Trujillo 
(Cáceres), Mérida (Badajoz) y Badajoz. 

Madrid á Toledo por Getafe (Madrid) é Illescas 
(Toledo). 

Madrid á Cádiz, por Ocaña (Toledo) y Córdoba. 

Ocañaá Alicante por Albacete y Almansa (Albacete). 

Carreteras de segundo órden. 

Toledo á Avila, por Torrijos (Toledo), Maqueda (idem), 
Escalona (idem), Cadalso (Madrid), San Martin de Val- 
deiglesias (idem) y Cebreros (Avila). 

Lillo á Quintanar de la Orden (en la de Ocaña á Ali- 
cante) por Villacañas. 

Toledo á Ciudad-Real por Orgaz (Toledo), Fuente 
del Fresno (Ciudad-Real) y Malagon (idem). 

Carreteras de tercer órden. 

Avila á Talavera de la Reina (en 1a. de Madrid á 
Portugal, Toledo) por renas de San Pedro (Avila). 

Talavera á Casavieja (Avila) (en la carretera de Ra- 
macastañas á San Martin de Valdeiglesias).por la Igle- 
suela. 

Ocaña á Santa Cruz de la Zarza. 

Tarancon (en la de Madrid á Castellón, Cuenca) á 
Santa Cruz de la Zarza. 

Orgaz al Corral de Almagúer (en la de Ocaña á Ali- 
cante) por Mora, Tembleque y Lillo. 

Quintanar de la Orden á Villanueva de Alcardete. 

Carrascosa del Campo (en la de Tarancon á Teruel, 
Cuenca) á Villanueva de Alcardete. 

Mora á Madridejos (en la de Madrid á Cádiz) por 
Consuegra. 

Toledo á Piedra-Buena (en la dé Ciudad-Real á Na- 
valpino, Ciudad-Real) por Cuerba (Toledo), Ventas con 
Peña Aguilera (idem) y Porzuna (Ciudad-Real). 

Toledo á Navalpino (Ciudad-Real) por Navahermo- 
sa (Toledo). 

Orgaz á Návahermosa por Ventas con Peña Agui- 
lera y Menasalvas. 

Navahermosa á Logrosan (Cáceres) por los Naval- 
morales (Toledo) y Guadalupe (Cáceres). 

J arandilla (Cáceres) á la carretera de Navahermosa 
á Logrosan en dirección al Puerto de San Vicente por 
Losar de la Vera (Cáceres), Villanueva de la Vera (idem), 
Oropesa (Toledo), Puente del Arzobispo (idem) y La Es- 
trella (idem). 

Talavera á la de Navahermosa á Logrosan en direc- 
ción al Puerto de-San Vicente por Alcaudete de la Jara 
á Velvis de la Jara. 

Talavera de la Reina á Puente del Arzobispo. 

Los Navalmorales á Talavera de la Reina. 

Torrijos á Navahermosa por Escalonilla, Puebla de 
Montalban y San Martin de Montalban. 

San Martin de Pusa á la estación’ de Erustes (en el 
ferro-carril de Madrid á Malpartida) por Malpica. 

5 
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PROVINCIA DE VALENCIA. 

Carreteras de primer órden. 

Madrid á Castellón por 'Tarancon (Cuenca) y Va- 
lencia. 

Carreteras de segundo órden . 

Ademuz (en la de Tarancon á Teruel) á Valencia 
por Chelva y Liria. 

'Teruel á Sagunto (en la de Madrid á Castellón) por 
Puebla de Valverde (Teruel) y Segorbe (Castellón). 

Billa á Alicante por Sueca (Valencia), Gandía (idem) 
y Villajoyosa (Alicante). 

Játiva á Alicante por Albaida (Valencia), Alcoy 
(Alicante) y Jijona (idem). 

Casas del Campillo (en la de Ocana á Alicante, Al- 
bacete) á Valencia por Alberique. 

Carreteras de tercer órden. 

De la carretera de Ademuz á Valencia á Villar del 
Arzobispo. 

Valencia á Moneada. 

Mislata (éh la de Madrid á Castellón) á Real por 
Torrente. 

Liria á Real por Chiva. 

De la carretera de Silla á Alicante á Real por Ta- 
bernes, Alcira y Carlet. 

Alberique á Sueca por Alcira. 

Albaida á Gandía por Rótova. 

De la carretera de Casas de Campillo á Valencia á 
Albaida por Fuente la Higuera y Onteniente. 

De la carretera de Casas de Campillo á Valencia á 
Villena (Alicante) por Onteniente. 

Almansa (Albacete) á Cofreníes. 

Requena á Cofrentes. 

Chelva á Requéna. 

Alcudia de Crespins (en la de Casas de Campillo á 
Valencia) á Ayóra por Enguera. 

Fuente la Higuera á Veda (Murcia) por Caudete 
(Albacete). 

Casas Ibañez (Albacete) á Alberique por Cofrentes. 

Casas Ibañez (Albacete) á Requena por ios baños 
de Toya. 

PROVINCIA DE VALLADOLID. 

Carreteas de primer órden . 

Madrid á la Coruña por Torrelodonés (Madrid), Vi- 
llacastin (Segovia), Adanero (Avila), Arévalo (idem), 
Medina del Campo (Valladolid), Benavente (Zamora) y 
Lugo. 

Adanero (en la de Madrid á la Coruña, Avila) á Gi- 
jon (Oviedo) por Valladolid y León. 

Valladolid á Santander por Dueñas (Palencia) y Pa- 
tencia. 

Carreteras de segundo órden. 

Valladolid á Soria, por Peñafiel (Valladolid) y Bur- 
go de Osma (Soria). 

Medina del Campo á Olmedo. 

Valladolid á Salamanca por Tordesillas. 

Tordesillas á Zamora por Toro (Zamora). 

Castrogónzalo (en la de Madrid á la Coruña, Zamo- 
ra) á Patencia por Villalon (Valladolid). 



Carreteras de tercer órden. 

Medina de Rioseco (en la de Adanero á Gijon) á Vi- 
llasarracino (Patencia) por Villalon (Valladolid), Viílada 
(Patencia) y Carrion (idem). 

Villalon (en la de Castrogonzalo á Patencia) á Vi- 
lloldo (Palencia) por Herrín de Campos (Valladolid), 
Guaza (Palencia), Frechilla (idem) y Paredes (ídem). 

Medina de Rioseco á Viilamartin (en ia ele Castro- 
gonzalo á Palencia), por Palacios (Valladolid), Villérias 
(Patencia), La Torre de Mormojon (idem) y Pedraza de 
Campos (idem). 

Valladolid á Tortoles (Burgos) por Encinas. 

Esguevillas (en la de Valladolid á Tortoles) á Due- 
ñas (en la de Valladolid á Santander) por Valoría. 

Esguevillas á Peñafiel (en la de Valladolid á Soria). 

Peñafiel á San Martin de Rubiales (Burgos). 

Cuéllar (Segovia) á Peñafiel por Campaspero. 

Segovia á Valladblíd p'or Cuéllar (Segovia) y Por- 
tillo (Valladolid). 

Cuéllar (Segovia) á Olmedo por Iscár. 

Santa María de Nieva (en la de Segovia á Arévalo, 
Segovia) á Olmedo por Santiuste (Segovia), Ceruelos 
(idem) y El Llano (Valladolid). 

Medina del Campo (en la dé Madrid á la Coruña) á 
Peñaranda (en la de Villacastin á Vigo, Salamanca), 
por Fuente el Sol (Valladolid) y ‘Madrigal (Avila). 

Madrigal (Avila) á Carpió. 

Alaejos (en la de Valladolid á Salamanca) á la Nava 
(en el ferró-carril de Medina á Zamora). 

Valparaíso (en la de Villacastin á Vigo, Zamora) á 
Alaejos por Fuentesauco (Zamora). 

Medina de Rioseco (en la de Adanero á Gijon) á la 
estación del ferro-carril de Toro por Villar de Frades 
(Valladolid), Benafarces (idem) y Toro (Zamora). 

Medina de Rioseco á Villalpando (en la de Madrid á 
la Coruña, Zamora) por Villafrechós (Valladolid) y Vi- 
llamayor de Campos (Zamora). 

Valderas (León) á la carretera de Adanero á Gijon. 

Mayorga á Sahagun (León) por Melgar. 

Mayorga (en la de Adanero á Gijon) á Villamañan 
(en la de Villacastin á Vigo, León) por Valencia de 
Don Juan (León). 

PROVINCIA DE ZAMORA. 

Carreteras de primer órden. 

Madrid á la Coruña por Torrelodones (Madrid), Vi- 
llacastin (Segovia), Adanero (Avila), Arévalo (idem), 
Medina del Campo (Valladolid), Benavente (Zamora) y 
Lugo. 

Villacastin (en la de Madrid á la Coruña, Segovia) 
á Vigo (Pontevedra) por Avila, Salamanca, Zamora y 
Orense. 

Carreteras de segicndo órden. 

De la carretera de Villacastin á Vigo á León por 
Benavente. 

Castrogonzalo (en la de Madrid á la Coruña) á Pa- 
tencia por Villalon (Valladolid). 

Tordesillas á Zamora por Toro. 

Valladolid á Salamanca por Tordesillas (Valla- 
dolid). 

Benavente á Mombuey (en la de Villacastin á Vigo( 
por Rio Negro. 

Zamora á Fermoselle por Bermillo de Sayago. 
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Carreteras dé tercer órden. 



Villanueva dei Campo (en la de Castrogonzalo á Pa- 
tencia) á Palanquinos (León) por Valencia de Don Juan 
(León). 

Medina de Rioseco (en la de Adanero á Gijon, Va- 
liadolid)‘á Villalpando (en la de Madrid á la Coruña 
por Villafrechós, Valladolid) y Villamayor de Campos 
(Zamora). 

Medina de Rioseco á la estación del ferro-carril de 
Toro por Villar de Frades( Valladolid), Benafarces (idem) 
y Toro (Zamora). 

Toro á La Bóveda. 

Zamora á Cañizal (en la de Valladolid á Salmanca) 
por Moraleja del Vino, Sanzoles, Benialbo, La Bóveda y 
Fuente la Peña. 

Valparaíso (en la de Villacastin á Vigo) á Alaejos 
(en la de Valladolid á Salamanca, Valladolid) por Fuen- 
tesaúco. 

De la carretera de Valladolid á Salamanca (Sala- 
manca) á’F'uentesaüco. 

Salamanca á Fennoselle por Ledesma (Salamanca). 

Zamora á Portugal por Alcañices. 

Puebla de Sanábria (en la de Villacastin á Vigo) á 
Portugal por los baños de Calabor. 

Rio. Negro (en la de Benavente á Mombuey) á la car- 
retera de León á Caboalles (León) por La Baueza (idem). 

PROVINCIA DE ZARAGOZA. 

Carreteras de primer órden. 

Madrid á Francia por Guadalajara, Zaragoza, Lé- 
rida, Barcelona, Gerona y La Junquera (Gerona). 

Zaragoza á Francia por Huesca, Jaca (Huesca) y 
Canfranc (idem). 

Carreteras de segundo órden. 

Zaragoza á Teruel por Daroca (Zaragoza) y Monreal 
(Teruel). 

Zaragoza á Castellón por Híjar (Teruel), Alcañiz 
(idem), Morella (Castellón) y San Mateo (idem). 

Logroño á Zaragoza por Calahorra (Logroño) y Al- 
faro (idem). 

Soria á Calatayud (en la de Madrid á Francia por 
La Junquera). 

Daroca á Calatayud. 

Carreteras de tercer órden. 

Escatron á Gandesa (Tarragona) por Caspe y Maella. 

Cariñena (en la de Zaragoza á Teruel) á Escatron 
por Belchite. 

Tortuera (Guadalajara) á Daroca. 

Tortuera (Guadalajara) á Alhama (en la de Madrid 
á Francia por La Junquera). 

Belchite al Burgo (en el ferro-carril de Zaragoza á 
Escatron). 

Belchite á Aliaga (Teruel) por Montalban (Teruel), 

Cariñena á La Almúnia (en la de Madrid) á Francia 
por La Junquera. 

Magallon á La Almünia. 

Torrelapaja (en la de Soria á Calatayud) á Tudela 
(Navarra) por Tarazona. 

Gallar (en la de Logroño á Zaragoza) á Agreda (en 



la de Taracena á Francia, por Urdax, Soria) pór Borja 
y Tarazona. 

Gallur á Sangüesa (Navarra) por Egea y Sox. 

Zue-ra (en la de Zaragoza á Francia) á Murillo por 
Luna. 

Luna á Egca de los Caballeros. 

Jaca (én la de Zaragoza á Francia, Huesca) á San- 
güesa (Navarra) por Tiermas. 

Caspe á Selguá (en la de Huesca á Moúzon, Hues- 
ca) por Candasnos (Huesca), Ontiñena (idem) y Aleo- 
lea (idem). 

De la carretera de Caspe á Selgua á Siétamo (en la 
de Huesca á Monzon, Huesca) por CastéjoU (Huesca), 
Sariñena (idem) y Huerto (idem). 

Alcañiz (en la de Alcolea del Pinar á Tarragona á 
Caspe). 

PROVINCIA DE BALEARES. 

Carreteras de segundo órden. 

Palma al Puerto de Alcudia por Inca y Alcñdia. 

Palma (Mallorca) á Capdepera por Algaida, Mana- 
cor y Artá. 

Palma á Solier por Valldemosa y Deyá. 

Palma al Puerto de Sóller por Sóller. 

Mahon (Menorca) á Ciudadela por Mercadal. 

Carreteras de tercer órden. 

Lluch á Santany por Selva, Inca, Manacor y Fe- 
lanitx. 

Petra (en la de Lluch á Santany) al Puerto de Po- 
llensa por Pollensa. 

Algaida (en la de Palma á Capdepera) á Santany 
por Llummayor. 

Palma á Puerto-Colom, por Llummayor y Felanitx. 

Campos (en la de Algaida á Santany) á los baños de 
San Juan. 

Palma al Puerto de Andraitx por Andraitx. 

De la carretera de Mahon á Ciudadela (Menorca) á 
Alayor. 

San Cristóbal á Ferrerías (en la de Mahon á Ciuda- 
dela). 

Mahon á Villacárlos. 

Mahon á San Luis. 

Mahon á San Clemente. 

Fornells á San Cristóbal por Mercadal. 

Ibiza á San Antonio. 

Ibiza á San Juan. 

PROVINCIA DE CANARIAS. 

Carreteras de segundo órden. 

Santa Cruz de Tenerife á la Orotava, por La Laguna. 

Las Palmas (Gran Canaria) Agaete por Arucas y 
Guía. 

Las Palmas (Gran Canaria) al Puerto de la Luz. 

Carreteas de tercer órden. 

Santa Cruz de Tenerife á Buena vista por Güimar y 
Adeje. 

La Orotava á Buenavista por Garachico, 
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La Laguna (en la de Santa Cruz de Tenerife á la 
Orotava) á Bajamar por Tejina. 

Tasoronte (en la de Santa Cruz de Tenerife á la Oro- 
tava) á Tejina por Valle de Guerra. 

Santa Cruz de Tenerife á Taganana por los valles 
de Bufadero y San Andrés. 

Santa Cruz de la Palma (Palma) á Candelaria por 
Breñabaja, Mazo y Los Llanos. 

De la carretera de la Palma á Candelaria á Tasa- 
corte. 

De Santa Cruz de la Palma á Barlovento por Pun- 
tallana y San Andrés. 

Las Palmas (Gran Canaria) á San Mateo. 



De las Palmas á San Bartolomé 'de Tirajana por 
Telde, Ingenio y Agüimes. 

De Arucas (en las de la Palmas á Agaete) á la fuen- 
te mineral de Azugue por Firgas. 

Arrecife (Lanzarote) á Yaiza por Tias. 

Arrecife á Haría, por Teguise. 

Tuinege (Fuerte-Ventura) al Puerto de Cabras por 
Antigua y Casillas de Angel. 

Oliva (Fuerte-Ventura) al Puerto de Cabras por Tetir. 

Palacio del Congreso 11 de Julio de 1877.=Posa- 
da Herrera.=Rico.=Fernandez de Cadórniga.=Her- 
nandez y Lopez.=García López. 
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ESTADO NÚM. 1." 



Estado de las variantes y adiciones que se proponen en el plan general de carreteras. 



CARRETERA DEL PLAN. 



VARIANTE 0 ADICION QUE SE PROPONE. 



PROVINCIA DE ALMERÍA. 



! Que arranque en la carretera de segundo orden del puer- 
to de Lumbreras á Almería (en el sitio del Real, tér- 
mino de Antas), pase por Cuevas y Vera y termine en 
el fondeadero de la Garrucha. 

Caretera de segundo orden de Málaga á Almería por ( Que la carretera de Málaga á Almería pase por Ro- 



Velez-Málaga, Torrox, Nerja, Motril, AJbuñol y Adra. 



quetas. 

Que la carretera de tercer orden que arranca de Taber- 
nas (en la de segundo orden de Puerto Lumbreras á 
Almería), pase por Thal, Macael, Olula, Finés, Oria, y 
termine en Velez-Rubio (carretera de segundo orden 
de Murcia á Granada). 



PROVINCIA DE BADAJOZ. 



Desde el ferro-carril de Ciudad-Real á Badajoz á los 
baños de Alange 

Carretera de tercer orden desde los Santos á Campillos 
por la Ribera del Fresno y Hornachos 



Desde Alange por Almendralejo, Aceuchal, Santa Marta 
(donde cruzará la de Badajoz á Sevilla y Nogales), á 
empalmar con la que desde Badajoz se dirige por 
Jerez de los Caballeros. 

í Desde Villafranca de los Barros á Campillos por Ribera 
( del Fresno y Hornachos. 



PROVINCIA DE BÚRGOS. 



, Que estando comprendidos en el plan general de car- 
reteras tan solo dos trozos de la antigua de Burgos á 
Bercedo, que componen unos 20 kilómetros, se in- 
cluyan los otros dos trozos que faltan de ella, cuya 
extensión es de 64 kilómetros. 



PROVINCIA DE CACERES. 



, 1.' Del puerto de Trasquilón (en la de San* Juan del 

í Puerto á Cáceres) á Badajoz. 

/ 2. a De Cáceres á empalmar con la de Plasencia á 

) Logrosan, entre el puente del Cardenal y Torrejon el 
\ Rubio, pasando por Monroy. 



PROVINCIA DE CUENCA. 



Que se haga un ramal de carretera desde San Clemente 
á Rubielos-Altos, pasando por Sisante y el Picazo, á 
enlazar con la carretera de la Roda á Almodóvar. 



PROVINCIA DE OVIEDO. 



Que se incluya la carretera que pone en comunicación 
el pueblo de Candás con Gijon. 



PROVINCIA DE SANTANDER. 



Que forme parte del plan general de carreteras el corto 
trayecto que pondrá en comunicación la capital del 
partido judicial de Entrambasaguas con la carrete- 
ra que pasa de la Cavada en dirección á Asturias. 

6 
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CARKETÍSRA DEL PLAN. VARIANTE Ó ADICION QUE SE PROPONE. 

PROVINCIA DE TERUEL. 



Carretera de tercer orden. — De Teruel á Segura,' por 
Alfambra y Portalrubio 

De Belchite (Zaragoza) á Aliaga, por Montalban 

Idem id 

Puebla de Valverde á Morella por Mora, Mosqueruela, 
, La Iglesuela y Cinctorres : 



j De Teruel á Cortes pasando por Alfambra, Portalrubio 
j y los baños de Segura. 

De Belchite (Zaragoza) á Aliaga por Montalban y Cortes 
Belchite á Híjar. 

j Puebla de Valverde á Morella por Mora, Rubielos de 
I Mora, Mosqueruela, La Iglesuela y Cinctorres. 

[ Albentosa á Castellón por Rubielos de Mora y Lucena 
í arrancando de la Venta del Aire. 

Herrera.=:Rico.=Eernandez de Cadórniga.=Hcr- 



Albentosa á Castellón por Puebla de Arenoso y Lucena. 

Palacio del Congreso 11 de Julio de 1877.=Posada 
nandez Lopez.==García López. 
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ESTADO NÚM. 2 

de las variantes y adiciones que se proponen en el plan general de carreteras. 



CARRETERA DEL PLAN. 



VARIANTE Ó ADICION QUE SE PROPONE. 



)) 



)) 






)) 



)) 



)) 



PROVINCIA DE AVILA. 

De Venta del Obispo, en la carretera de Avila á Tala- 
vera de la Reina, y marchando por el Valle del Alber- 
che, vaya á enlazar en el punto más conveniente con 
la carretera de Avila á Toledo. 

De la villa de Cebreros y en dirección á la estación de 
Navalperal de Pinares á empalmar con la carretera 
de Avila á Toledo. 

PROVINCIA DE BADAJOZ. 

Í De Villanueva de la Serena (en el ferro-carril de Ciu- 
dad-Real á Badajoz) á Guadalupe (Cáceres) por Ace- 
dera (Badajoz). 

PROVINCIA DE BÚRGOS. 

Que habiéndose comprendido en el plan general varias 
carreteras que aprovechan algunos trozos de la de 
Burgos á Bercedo, que es la que se dirige á los puer- 
tos de Bilbao, Castrourdiales, Laredo y Santander, 
se incluya el resto de dicha carretera en el expre- 
sado plan general. 

PROVINCIA DE LA CORUÑA. 

De Besures á Carral. 

PROVINCIA DE CUENCA. 

De la Higuerilla, en la carretera de Carrascosa á Sace- 
don, y pasando por San Bartolomé, vaya por la Vega 
del Rio Mayor á terminar en los baños de la Isabela. 
Del monte de la Bujeda, término de Almonacid á Gar- 
cinarro. 

Desde Buendía á la Isabela por la margen izquierda 
del rio Guadiela. 

Desde la Isabela, y siguiendo la misma margen del ex- 
presado rio, á empalmar en Molino Blanco con la 
carretera de Cuenca á Sacedon. 

PROVINCIA DE GUADALAJARA. 

De Brihuega, en la carretera de Torija á Masegoso, á 
empalmar con la de Albares á Perales de Tajuña, por 
Aranzueque y Loranca de Tajuña. 

De la estación de Matillas en el ferro-carril de Zarago-. 
za á Mandayona. 

De Tamajon á Gajanejos, en la carretera general de Ma- 
drid á Zaragoza, pasando por Humanes. 
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CARRETERA DEL PLAN. 


VARIANTE Ó ADICION QUE SE PROPONE. 



PROVINCIA DE LEON. 



( De Villamañan á La Bañeza, Puente de Orvigo ó esta- 
ción de Villadangos, según se crea más conveniente 
después de hechos los oportunos estudios. 

PROVINCIA DE LERIDA. 

)) De Cervera á Guisona. 

PROVINCIA DE LUGO. 

Que figurando la carretera de Monfortc á Lalin por 
Chantada entre las de tercer orden, y correspondién- 
dola ser de segundo, con arreglo á lo prescrito en el 
párrafo tercero del art. 5.° de esta ley, se corrija tal 
equivocación por el Gobierno al disponer que se haga 
el estudio del trazado. 

PROVINCIA DE MADRID. 

í De Alcalá de Henares á Ambite por Nuevo Baztan y 
» ‘ < Valverde. 

f De Arganda del Rey á Pezuela de las Torres. 

PROVINCIA DE 'MURCIA. 

)> De Yecla á la estación de Almansa. 

PROVINCIA DE ORENSE. 

De Barco de Valdehorras á Viana del Bolla. 

De Viana á Quiroga por la Puebla de Trives. • 

PROVINCIA DE OVIEDO. 

De Trubia por Proaza y Quirós á Puerto Ventana. 

De Pola de Labiana á Nava por Bíinenes. 

PROVINCIA DE PALENCIA. 

Villanueva de Argaño (en la de Burgos á Melgar de Fer- \ 

namental) á la estación de Alar del Rey ó á la de / De Villanueva de Argano por Villadiego á la estación 
Herrera del Rio Pisuerga (en el ferro-carril de San- ( de Herrera del Rio Pisuerga. 

tander) por Villadiego (Burgos) ) 

» De Saldaña á la estación del Rio Pisuerga. 

» De Saldaña á Sahagun. 

PROVINCIA DE PONTEVEDRA. 

w De Cañiza á la Barca de Filgueira. 

PROVINCIA DE SALAMANCA. 

» De Fermoselle á Ciudad-Rodrigo. 

PROVINCIA DE SANTANDER. 

! De Renedo á Suances. 

De Noja á Beranga por Castillos y Mercielo. 

De Barros á empalmar en Cóo con la carretera de Tor- 
relavega á Oviedo por Cabezón de la Sal. 

De Cabuérniga á Romena ó al punto más conveniente 
para enlazar con la carretera que pasa por Riaño, 
Peñarubia, Potes y Camaleño. 

. De Cabezón de la Sal al puerto de Comillas. 
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CARRETERA DEL PLAN. VARIANTE 6 ADICION QUE SE PROPONE. 



PROVINCIA DE TOLEDO. 

San Martin de Pusa por Malpica á la estación de Erustes j Que esta carretera se prolongue hasta Santa Olalla 
en el ferro-carril de Madrid á Malpartida I para enlazar con la de Madrid á Badajoz. 

i De Añover del Tajo y pasando por Valmojado á empal- 
1 mar con la carretera de Avila á Toledo. 

PROVINCIA DE ZAMORA. 

I Desde la Bóveda á empalmar con la carretera de Sala- 
manca á Valladolid en el Pedrosillo, pasando por 
Guarrate y Fuentesauco. 

Palacio del Congreso 27 de Junio de 1877.=Posada Herrera.=Rico.=Fernandez de Cadórniga.=Hernan- 
dez y Lopez.=García López. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, refundiendo los derechos 
de puerto y de navegación en las islas Filipinas. 



Señoh: Las Oórtes han aprobado lo siguiente: 

Artículo único. Se aprueba lo acordado por el go- 
bernador general de Filipinas acerca de la refundición, 
de los derechos de puerto y navegación, en los términos 
que expresa el adjunto documento. 

Y el Congreso de los Diputados lo presenta á la 
sanción de Y. M. 

Palacio del Congreso 4 de Junio de 1877.=Se- 
ñor.=José de Posada Herrera, Presidente.=Celestino 
Rico, Diputado Secretario —Antonio Hernández y Ló- 
pez, Diputado Secretar io.=Gabriel Fernandez de Ca- 
dórniga, Diputado Secretario.=Juan García López, Di- 
putado Secretario. 

Publíquese como ley.=Alfonso.=Palacio 10 de Ju- 
lio de 1877 —El Ministro de Gracia y Justicia, Fer- 
nando Calderón y Collantes. 

Copia del documento que se cita . 

Manila 21 de Noviembre de 1876. — De conformi- 
dad con lo propuesto por la Dirección general do Ha- 
cienda, y á tenor de lo prescrito en el art. 13 del de- 
creto de 19 de Octubre de 1870 y Reales órdenes de 5 
de Marzo de 1875 y 18 de Marzo último, vengo en de- 
cretar lo siguiente: 

Primero. Se refunde en un solo impuesto, denomi- 
nado de navegación , los que hoy se pagan por los con- 
ceptos de limpia, farola y capitanía de puerto. 

Segundo. El nuevo impuesto se exigirá únicamen- 
te en los puertos de estas islas habilitados para el co- 
mercio exterior. 

Tercero. La tarifa que señala los derechos del im- 
puesto de navegación comenzará á regir desde l.° dae 
Enero del próximo año de 1877. 

Cuarto. Estarán exceptuados del pago de los dere- 
chos de navegación: 

l.° Todos los buques de la armada nacional. 



2. ° Los buques mercantes, así nacionales como ex- 
tranjeros, y los de guerra extranjeros que arriben por 
causa forzosa, ya trasborden su carga á otros buques, 
ya la desembarquen para volverla á embarcar. 

3. ° Los vapores nacionales, tanto del interior como 
del exterior del Archipiélago, que presten servicio pe- 
riódicamente en virtud de contratas con la Adminis- 
tración, y los buques de vapor que hagan viajes pe- 
riódicos, al ménos por un año, entre los puertos del 
Archipiélago y entre éstos y los de España ó del ex- 
tranjero, 

4. ° Los buques que solo naveguen dentro de las 
bahías y délos riosde los puertos habilitados de las islas. 

5. ° Los buques que habiendo satisfecho el derecho 
de navegación en alguno de los puertos habilitados de 
estas islas vuelvan á él de arribada. 

Dése cuenta al Ministerio de Ultramar en los tér- 
minos acordados, y vuelva este expediente á la Direc- 
ción general de Hacienda, cuyo departamento dictará 
las disposiciones necesarias para el cumplimiento de 
este decreto.=Malcampo. 

IMPUESTO DE NAVEGACION.— TARIFA. 

Por cada tonelada de 



arqueo. 

Buques de altuva. Pesos. Centavos. 



Los de todas clases y procedencias. 0 0‘8 

Buques de cabotaje . 

Los que midan hasta 20 toneladas 

inclusive 0 0‘2 

Los que midan de 21 toneladas en 

adelante 0 0*5 



Aprobada.=Malcampo.=Palacio del Congreso 4 de 
Julio de 1877.=Posada Herrera.==Rico —Fernandez 
de Cadórniga.=Hernandez y Lopez.=García López. 



— 














. 

vúykV U)\ m ú\ 



: ‘ . V 

JO. • fl •KUTr.t3.rg.fJ' -'¿mair V: f v :• p-\ : V- O.' ^,:> ! ■; ./m^Ví lii 
¡v*lk ¡, .!- ií ♦ .1: r vio; £*? .•> 

Oiroo VTfdíífíd» .pífl&í ' r/'iKLU = :£•' T ;V 7 '-.i 

-r'íaliiUyLT! ai, i ^íK'rtiToh $É> •■hirhiv ¿o- oátromsoi’bóix 

-óf] '^;¿'¡? * -'VgSil 'riij- -c rjt:y *\[ ¿o i y ,£ir*in/ut 

feí aomrfQ ¿01 • $Í$WJ ;,í’T45 iíll ••íOVf ¡r.úlihUi Js ¿Ó0Íl;bh 

l.* ’>. i é'h'soí. r é* í#>.. $%?*:» */ p^foí([fj‘-.*iA 

:■'• Olíif.oh 'TKT2$vJ3r: &{M ‘‘i;]' i9lir ÍI(l ’• J V- 
r ; «t éJ;g^i^|íMí;i{ fióte Fifí u.:| •;:. ; - i-nf >j f, V fel :í:?0' 

vdÓTOb !••'• Oiíc qftfeMtfH * •••».!• ift 1 ' .1 .. 

•:!; rc'il.DvíiiiuJJx- ápjlí^lv gOÍ 8Í' Oíll/V/S U .íó ' VllOY/Vl *jj 

•^rJjhcínlJC -fi jó ií xfir/íoíJT ¿¿teé 
-v.-i ;•:< fi tí' U 3 jm-r?í :i -í? o.r; • •.;/:!;/ j<; y'w :■ hz&C 
~&yúCi fii ¿ £fia'í#^qy*3 oteo ¿vU&av ' vp-ohairioofl ^miai 
aiüknb ofá&kx&h&cioh o -¿r<v ^hndoflH óh o¿b 

•* 5 oiaaimiífymsso l-j r.iv*i whr.w&a Hotfoioteuqaíl’ s/;í 

.ofev>ab otes 

. A-u sai—, ^roj 1 1 ¿;>av a ^ h< i ot«& uq mi 

«a 1; :4 £/íí»ííoJ E.sfjir SóÉX 



4 


.¿¿r&S; _ 




WQ 


0 


.a^[p4óJ6f0oix[ v >o>gío ed'Oí $6 soJ 

?/)js 

axd'BÍonoi 0<: thzA ¿* chira oxip »oJ 


£'0 


0 


/tefíivíí; 

ffo aíj&fiíouot SÍ> rrslo'/u orrp 20 J 


M 


0 


o.ifiníohx; 



' : ~:j^nr~,W.r>‘Vl'jH i ijjS^Sl— . í í 8 ? 0& ú/ífjí- 

' ' . ' • ' • 



«•' i-l r. . ufri' ti jfí# ¡fefe#' •' • ■ 

- Y« .(•: *iO«T oi-- i ac($'u% 'Vi ir Ó7|: *. *j C¿ •; 1’iA 

t: • • J?í file-t OÍ •'{ W ñl. -: ■ -fBl * : ! :% (>• • *ft.’ i*. '»•(••; i 

txt i •. . f¿ii Ab/torrr-üi» y. . ■•••í • ¿eí¿jb 

. - • . • te ■ : = U Í‘ « » ti'.riij X r..* 

ÍÍ¡ J --0Í -: ■» Vi .;-}T_.r,v:j P' 7 ’ *j 

rtéi vr> i lili 5 . : ü^tv.jo'. óivtii'í^r’ 

‘ tfteofc) ’ • wAt’S'.'i . ••Tí-'.U ■ < ÓJ • Wf>'- : i u : 

~c*J ,yA ; ni -Ií o*: iír> . *-iyí 

-Ti J of) K 0 ¿írffí£!Ví? 3 i ioi\d#V .K'hcJ.-noíAi oIi&IíajKI ’^Xj' " 
-/ ■ -**f[n. J I.r. ¿0 ültí-r-oJaW ^llílólt 

.í*i'ú k/ív* -' 8 úP^i;jq 

- r; í*M oí ■: i'w:r 3 'T^o- -* 011/. •• - . t j*ate c*f= Mp¿ ivít/*^ 

• 

7 :7Vtf£í¿;;,> UÍ'ffffin 

.VV: 7 í> V. ■>••'. t 

-í/jTuouííTí vxl -.*m oí O'í fíxn' ’? 70 / »:.f. i fí xj.il arM 

’-Oh i ": X; tu uTJjjfO flO (ií OÍ.' lOlTO Í Ú ^ . ,íJj/Tí>£^ 

£ oí* '•••aoiri.' >oi¿:v.t- / teí :.iJ -•••cí;.;*toO oh u? oh chur? 
-oIvtm o'^;:roV t o wtiiú bst^M ¿* ú hl . Sr8 í: oí» orisM ob 

ivI-joíitxu^ oí -ííIoxo 

-imonoj: yrtezvqini don ¿jpr tíO vhaalz? atí MéMiQ 

- r rOO '.'OÍ V.K| Í?.'/OX7i V>. /tul * . : i J • v. i . . ' •*;w « !; 

-xiPiiinDiíií) mi 1 gixo ox o.tsó.f;q£hi ov^nct ÍH .¿6Síf^o8 ' 
rOp fe aflijo oí; £<>b‘>nq «ól tto :dt 

^ormixívoioioni 

-mi lof./ pjjilo&ioh ?•:»• oíjp filrí-0' j;.J .0'í-'0*ifj r J: 

^ .1 'wwb ’sivyi • * íVifixnomoo no'r >x. ct oí) oiaS0f{ 
.Tí 81 oh üiír; o.auyo'Kf íob -oioaM 

?;nl -,í'. DVl-iVJ.Í^r. ?fr[,r^(jr^ Z ry '.O-hXífjO 

rííoivr/vvyr.tr $h m fh 

IsiToiam fibmw v oh $otfpmf ?,oí 'kofúT • I* 



APÉNDICE NOVENO AL NÚM. 2. 



DIARIO 

DE LAS 




CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, bonificando en Filipinas 
las mercancías extranjeras llevadas en bandera nacional. 



Señor: Las Cortes han aprobado lo siguiente: 
Artículo único. A los géneros, frutos y efectos con- 
ducidos ó que se conduzcan á las islas Filipinas desde 
puertos extranjeros en bandera nacional, se tendrán por 
impuestos ó se impondrán los derechos de arancel con 
las rebajas siguientes: 

Veinticinco por ciento las importaciones realizadas 
desde i.° de Julio de 1871 á 30 de Junio de 1873. 

Veinte por ciento las que lo fueron desde l.° de Ju- 
lio de 1873 á 30 de Junio de 1875. 

Quince por ciento las que se verifiquen desde l.° de 
Julio de 1875 á 30 de Junio de 1877; y 

Diez por ciento las que lo sean desde l.° de Julio 



de 1877 á 30 de Junio de 1879, en cuyo dia cesará de- 
finitivamente la bonificación. 

Y el Congreso de los Diputados lo presenta á la 
sanción de V. M. 

Palacio del Congreso 7 de Julio de 1877 — Señor.= 
José de Posada Herrera, Presidente.=Celestino Rico, 
Diputado Secretario.=Gabriel Fernandez de Cadórni- 
ga, Diputado Secretario.=Antonio Hernández y López, 
Diputado Secretario.=Juan García López, Diputado Se- 
cretario. 

Publíquese como ley.=Alfonso.=Palacio 10 de 
Julio de 1877.=E1 Ministro de Gracia y Justicia, Fer- 
nando Calderón y Collantes. 
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DE LAS 




CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, autorizando al Sr. Mi- 
nistro de la Gobernación para publicar las lexjes municipal y provincial. 



Señor: Las Córfces han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo único. Se autoriza al Ministro de la Go- 
bernación para publicar las leyes orgánicas municipal 
y provincial, incorporando á su texto las reformas com- 
prendidas en la de 16 de Diciembre de 1876. 

Y el Sanado lo presenta á la sanción de Y. M. 



Palacio del Senado 8 de Julio de 1877.=Señor.= 
El Marqués de Barzanallana, Presidente —El Conde de 
la Romera, Senador Secretario.=B. El Conde de Casa- 
Galindo, Senador Sec retar io.=El Señor de Rubianes, 
Senador Sec retari o. =Juan de la Concha Castañeda, 
Senador Secretario. 

Publíquese como ley.=Alfonso.=Palacio 11 de Ju- 
lio de 1877.=E1 Ministro de Gracia y Justicia, Fer- 
do Calderón y Collantes. 
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LEY MUNICIPAL. 



TITULO I. 

DE LOS TÉRMINOS MUNICIPALES Y DE SUS HABITANTES. 

CAPITULO I. 

De los términos municipales y sus alteraciones. 

Artículo l.° Es Municipio la asociación legal de 
todas las personas que residen en un término muni- 
cipal. 

Su representación legal corresponde al Ayunta- 
miento. 

Art. 2.° Es término municipal el territorio á que 
se extiende la acción administrativa de un Ayunta- 
miento. 

Son circunstancias precisas en todo término muni- 
cipal: 

1. a Que no baje de 2.000 el número de sus habi- 
tantes residentes. 

2. a Que tenga ó se le pueda señalar un territorio 
proporcionado á su población. 

3. a Que pueda sufragar los gastos municipales obli- 
gatorios con los recursos que las leyes autoricen. 

Subsistirán, sin embargo, los actuales términos mu- 
nicipales que tengan Ayuntamiento, aun cuando no 
reúnan las circunstancias anteriores. 

Art. 3.° Los términos municipales pueden ser al- 
terados: 

1. ° Por agregación total á uno ó varios términos 
colindantes. 

2. ° Por segregación de parte de un término, bien 
sea para constituir por sí ó con otra ú otras porciones 
Municipio independiente, ó bien para agregarse á uno 
ó á varios de los términos colindantes. 

Art. 4.° Procede la supresión de un Municipio y su 
agregación á otro ó á varios de sus colindantes: 

1 . ° Cuando por carencia de recursos ú otros motivos 
fundados lo acuerden los Ayuntamientos y la mayoría 
de los vecinos de los Municipios interesados. 

2. ° Cuando por ensanche y desarrollo de edificacio- 
nes se confundan los cascos de los pueblos y no sea fá- 
cil determinar sus verdaderos límites. 



Art. 5.° Procede la segregación de parte de un tér- 
mino para agregarse á otros existentes cuando lo 
acuerde la mayoría de los vecinos de la porción que 
haya de segregarse y pueda tener efecto sin perjudi- 
car los intereses legítimos del resto del Municipio ni 
hacerle perder las condiciones expresadas en el ar- 
tículo 2.° 

La segregación de parte de un término para cons- 
tituir uno ó varios Municipios independientes por sí ó 
en unión de otra ú otras porciones de otros términos 
colindantes, puede hacerse mediante acuerdo de la 
mayoría de los interesados y sin perjudicar intereses 
legítimos de otros pueblos, siempre que los nuevos 
términos que hayan de formarse reúnan las condicio- 
nes expresadas en el art. 2.° 

Art. 6.° En cualquiera de los casos de agregación 
ó segregación, los interesados señalarán las nuevas 
demarcaciones de terrenos y practicarán la división 
de bienes, aprovechamientos, usos públicos y créditos, 
sin perjuicio de los derechos de propiedad y servidum- 
bres públicas y privadas existentes. 

Art. 7.° Las Diputaciones provinciales resolverán 
los expedientes sobre creación, segregación y supre- 
sión de Municipios y términos. 

Sus acuerdos serán ejecutivos cuando fueren adop- 
tados de conformidad con los interesados. 

En caso de disidencia, la aprobación será objeto de 
una ley. 

Art. 8.° Todo término municipal forma parte de 
un partido judicial y de una provincia de la Nación, y 
no podrá pertenecer bajo ningún concepto á distintas 
jurisdicciones de un mismo orden. 

Art. 9.° Para hacer pasar un término municipal 
de uno á otro partido, se oirá á los Ayuntamientos del 
pueblo y de las cabezas de partido, á la Diputación y 
al gobernador y al Ministerio de Gracia y Justicia. 

La resolución del expediente corresponde al Minis- 
tro de la Gobernación, con audiencia del Consejo de 
Estado. 

Art. 10. Los grupos de población, aunque tengan 
Ayuntamiento propio, situados á una distancia máxi- 
ma de 10 kilómetros del término de la capital de la 
Monarquía, podrán ser agregados á él por Real de- 
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creto, prévia consulta al Consejo de Estado, dando 
cuenta á las Cortes. 

De igual modo y con los mismos trámites podrá 
ensancharse el término de las poblaciones que cuenten 
más de 100.000 habitantes hasta una distancia máxi- 
ma de seis kilómetros. 

CAPITULO II. 

De los habitantes de los términos municipales. 

Art. 11. Los habitantes de un término municipal 
se dividen en 

residentes y 
transeúntes. 

Los residentes se subdividen en 
vecinos y 
domiciliados. 

Art. 12. Es vecino todo español emancipado que 
reside habitualmente en un término municipal y se 
halla inscrito con tal carácter en el padrón del pueblo. 

Es domiciliado todo español que sin estar emanci- 
pado, reside habitualmente en él término formando 
parte de la casa ó familia de un vecino. 

Es transeúnte todo el que, no estando comprendido 
en los párrafos anteriores, se encuentra en el término 
accidentalmente. 

Art. 13. Todo español ha de constar empadronado 
como vecino ó domiciliado en algún Municipio. 

El que tuviere residencia alternativa en varios, op- 
tará por la vecindad en uno de ellos. 

Nadie puede ser vecino de más de un pueblo: si al- 
guno se hallare inscrito en el padrón de dos ó más 
pueblos, se estimará como válida la vecindad última- 
mente declarada, quedando desde entonces anuladas 
las anteriores. 

Art. 14. La cualidad de vecino es declarada de 
oficio ó á instancia de parte por el Ayuntamiento res- 
pectivo. 

Art. 15. El Ayuntamiento declarará de oficio veci- 
no á todo español emancipado que en la época de for- 
marse ó rectificarse el padrón lleve dos años de resi- 
dencia fija en el término municipal. 

También hará igual declaración respecto á los que 
en las mismas épocas ejerzan cargos públicos que exi- 
jan residencia fija en el término, aun cuando no hayan 
completado los dos años¿ 

Art. 16. El Ayuntamiento, en cualquier época del 
año, declarará vecino á todo el que lo solicite, sin que 
por ello quede exento de satifacer las cargas munici- 
pales que le correspondan hasta aquella fecha en el 
pueblo de su anterior residencia. 

El solicitante ha de probar que lleva en el. término 
una residencia efectiva continuada por espacio de seis 
meses á lo ménos. 

CAPITULO III. 

Del empadronamiento. 

Art. 17. Es obligación de los Ayuntamientos for- 
mar el padrón de todos los habitantes existentes en su 
término, con expresión de su calidad de vecinos, do- 
miciliados y transeúntes, nombre, edad, estado, profe- 
sión, residencia y demás circunstancias • que la es- 
tadística exija y el Gobierno determine. 

Art. 18. Cada cinco años se hará un nuevo empa- 
dronomiento, el cual será rectificado todos los años in- 
termedios, con las inscripciones de oficio ó á instancia 



de parte, y las eliminaciones por incapacidad legal 
defunción ótraslacion de vecindad, ocurridas durante» 
el año. 

Los vecinos que cambien de domicilio, los padres 
ó tutores de los que se incapaciten y los herederos y 
testamentarios de los finados, están obligados á dar al 
Ayuntamiento la declaración correspondiente para que 
tenga efecto la eliminación. 

Art. 19. Hecho el empadronamiento quinquenal, ó 
su rectificación anual, el Ayuntamiento formará dos 
listas en extracto: una que exprese las alteraciones 
ocurridas durante el año, y otra comprensiva de todos 
los habitantes que resulten en el distrito al ultimarse 
la operación. 

Estas listas se publicarán inmediatamente. 

Art. 20. El empadronamiento y las rectificaciones 
se verificarán en el mes de Diciembre, y estarán, así 
como las listas, á disposición de cuantos quieran exa- 
minarlos en la secretaría del Ayuntamiento los dias y 
horas útiles. 

En los quince dias siguientes, el Ayuntamiento re- 
cibirá las reclamaciones que cualquier residente en el 
término hiciere contra el empadronamiento ó sus rec- 
tificaciones, y resolverá acerca de ellas en lo restante 
del mes, consignando en el libro de actas el acuerdo que 
tome respecto á cada interesado, á quien lo comuni- 
cará por escrito inmediatamente. 

Art. 21. Contra estas decisiones de los Ayutamien- 
tos, procede el recurso de alzada para ante la Diputa- 
ción provincial. 

El recurso será entablado ante el alcalde dentro de 
los tres dias siguientes á la notificación escrita del 
acuerdo. 

El alcalde remitirá sin dilación alguna el expedien- 
te á la Diputación provincial. 

La Diputación, en término de un mes, resolverá 
ejecutivamente en vista de las razones alegadas por los 
interesados y el Ayuntamiento, y comunicará á éste su 
fallo circunstanciado, después de lo cual, y hechas en 
la semana siguiente las rectificaciones á que hubiere 
lugar, se declarará ultimado el padrón y se publicarán 
las listas rectificadas. 

Art. 22. El padrón es un instrumento solemne, pú- 
blico y fehaciente, que sirve para todos los efectos ad- 
ministrativos. 

Art. 23. Los Ayuntamientos remitirán todos los 
años á la Diputación provincial en el último mes de 
cada año económico un resúmen del número de vecinos 
domiciliados y transeúntes, clasificado en la forma que 
para el censo de población determine el Gobierno. 

CAPITULO IY. 

Be los derechos y de las obligaciones de los habitantes en 
los términos municipales. 

Art. 24. Todo el que recurra á la autoridad muni- 
cipal tiene derecho á exigir de la misma un renguar- 
do, en el cual se haga constar la demanda ó la queja 
y la fecha y la hora en que hubieren sido producidas. 

Art. 25. Todos los habitantes de un término mu- 
nicipal tienen acción y derecho para reclamar contra 
los acuerdos de los Ayuntamientos, así como para de- 
nunciar y perseguir criminalmente á los alcaldes, re- 
gidores y vocales de la Asamblea de asociados en los 
casos, tiempo y forma que prescriban esta ley y la es- 
pecial á que se refiere el art. 77 de la Constitución. 

Art. 26. Todos los vecinos tienen participación en 
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los aprovechamientos comunales y en los derechos y be- 
neficios concedidos al pueblo, así como están sujetos á 
las cargas de todo género que para los servicios muni- 
cipales y provinciales se impongan, en la forma y pro- 
porción que esta ley determina. 

Los vecinos adquieren el pleno dominio de la parte 
que en los aprovechamientos comunes les haya sido ad- 
judicada; pero no entrarán, en su disfrute, salvo lo dis- 
puesto en el tercer párrafo del art, 75, sino en cuanto 
acrediten estar al corriente en el pago de todas sus obli- 
gaciones con el presupuesto municipal. 

Art. 27. Para cuanto se refiere á la administración 
económica municipal y á los derechos y obligaciones 
que de ella emanan respecto á los residentes, tendrán 
la consideración de propietarios por las fincas que la- 
bren, ocupen ó administren, los siguientes: 

1. ° Los administradores, apoderados ó encargados 
de los propietarios forasteros, sin perjuicio de los casos 
siguientes, ya sea que por cuenta -y en nombre de éstos 
se hallen al frente de algún establecimiento agrícola, 
industrial ó mercantil abierto en el distrito, ó ya se li- 
miten á la cobranza y recaudación de rentas. 

2. ° Los colonos, arrendatarios ó aparceros de fincas 
rústicas, residan ó no en el distrito los propietarios ó 
administradores. 

3. ° Los inquilinos de fincas urbanas, cuando estu- 
vieren arrendadas á una sola persona, y su dueño, ad- 
ministrador ó encargado no residiere en el distrito. 

Art. 28. Los extranjeros gozarán de los derechos 
que les correspondan por los tratados ó por la ley espe- 
cial de extranjería. 

TITULO II. 

DEL GOBIERNO Y ORGANIZACION DE LOS MUNICIPIOS. 

CAPITULO I. 

De los Ayuntamientos y de las Jimtas municipales, 

Art. 29. En todo término habrá un Ayuntamiento 
y una Junta municipal. 



Art. 30. El gobierno interior de cada término mu- 
nicipal será encomendado á un Ayuntamiento, com- 
puesto de concejales, divididos en tres categorías: 

Alcalde. 

Tenientes. 

Regidores. 

El Ayuntamiento será elegido por los residentes en 
el término que tengan derecho, electoral según el ar- 
tículo 40, y en la forma que determinen las leyes. 

Art. 31. La formación de los presupuestos corres- 
ponderá á los Ayuntamientos y su aprobación á las Jun- 
tas municipales. También pertenece á éstas el estable- 
cimiento y creación de arbitrios en el tiempo y forma 
que esta ley ordena. 

Art. 32. La Junta municipal estará compuesta: 

1 , ° De todos los concejales que debe tener el Ayun- 
tamiento. 

2. ° De un número de vocales asociados igual al de 
concejales. 

Esta asamblea será designada en la forma que ex- 
presa el capítulo III de este título II. 

Art. 33. La revisión y censura de las cuentas de 
los Ayuntamientos corresponderá á las Juntas muni- 
cipales. 

CAPITULO II. 

De la organización de los Ayuntamientos. 

Art. 34. El censo de población determina el núme- 
ro de concejales correspondiente á cada Municipio y su 
división en categorías: el número de alcaldes y tenien- 
tes determina el de los distritos en que se divide cada 
término, y el número de residentes en cada uno de es- 
tos distritos determina el número de barrios, de cole- 
gios electorales y de secciones de cada colegio, todo 
conforme á los siguientes artículos. 

Art. 35. El número de concejales, distritos y cole- 
gios se ajustará á la siguiente escala; 







Alcaldes. 


Tenientes. 


Regidores. 


Total 

de concejales. 


Distritos. 


Colegios. 


Hasta 500 residentes 


i 


)) 


5 


6 


1 


1 


De 50 i á 


800 
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7 • 
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1 


80 1 ú 
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1 
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1 


1.001 á 


2.000 
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6 
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1 


2.001 á 


3.000- 
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10 
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3.001 á 
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11 
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•1.001 á 
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9 


12 
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3 


5.001 á 
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10 


13 


2 
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6.001 á 


7.000 


1 , 
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10 


14 
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7.001 á 
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11 


15 
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8.001 á 


9.000 
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3’ 


12 


16 


3 
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9.001 á 


10.000 
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3 


13 


17 
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10.001 á 


12.000 
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13 


18 


4 ' 


5 


12.001 á 


14.000 
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14 


19 


4 
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14.001 á 


16.000 
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15 


20 


4 
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16.001 á 


18.000 


1 


4 


16 


21 
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5 


18.001 á 


20.000 
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16 


22 
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6 


20.001 á 


22.000 
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5 


17 
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22.001 á 


24.000 
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24.001 á 


26.000 
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19 
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26.001 á 


28.000 
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19 


26 


6 


7 


28.001 á 


30.000 


1 


6 


20 


27 


6 


7 


30.001 á 


32.000 


i 


6 


21 


28 


6 


7 
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Alcaldes. 


Tenientes. 


Regidores. 


Total 

de concejales. 


Distritos. 


Colegios. 


32.001 


á 


34.000. . . 
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22 
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23 
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8 
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100 . 000 .. . 
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De 100.000 residentes en adelante no se hará más 
variación que la de aumentar un regidor por cada 
20.000 hasta que el Ayuntamiento llegue á 50 conce- 
jales, de cuyo número no pasará. 

Los distritos en que se divida cada término serán 
próximamente iguales en número de habitantes. 

Árt. 36. Cada distrito se dividirá en barrios cuan- 
do contenga más de 4.000 habitantes. 

Los barrios de cada distrito serán próximamente 
iguales en población, y cada barrio quedará compren- 
dida en un solo distrito. 

Todo arrabal separado del casco de la población así 
como cualquiera otra parte del término municipal apar- 
tado del mismo casco, ha de constituir barrio, sea la 
que fuere su población. 

En cada barrio habrá un alcalde del mismo, nom- 
brado por el alcalde de entre los electores que tengan 
su residencia fija en la demarcación. 

El alcalde podrá separar libremente á los alcaldes 
de barrio. 

En los pueblos á que se refiere el capítulo II del tí- 
tulo III de' esta ley, desempeñarán las funciones de al- 
calde de barrio los presidentes de las J untas que deben 
elegirse en conformidad á los artículos 91, 92 y 93, y 
no podrán ser removidos sino por las causas que se ex- 
presan en esta ley para ios alcaldes y tenientes. 

Art. 37. Los términos municipales se dividirán en 
tantos colegios electorales como el Ayuntamiento crea 
conveniente, con tai que no sean menos que el número 
de alcaldes y tenientes, y que un mismo colegio no 
forme parte de diferentes distritos. En los pueblos que 
no excedan de 800 vecinos, se constituirá una sola mesa. 

El Ayuntamiento podrá dividir los colegios en tan- 
tas secciones como sean necesarias para facilitar la li- 
bre emisión del sufragio, siempre que el número no 
exceda del de alcaldes de barrio. 

Los grupos de población rural que según esta ley 
deben formar barrios, constituirán sección si excedie- 
ren de 800 vecinos. 

Art. 38. La primera división del término en dis- 
tritos, barrios, colegios y secciones, se hará en confor- 
midad á las siguientes reglas: 

1. a El Ayuntamiento acordará la división y la hará 
pública en el Boletín oficial de la provincia y por me- 
dio de los periódicos locales ó por edictos en su defecto. 

2. a Los vecinos y domiciliados del término pueden 
hacer dentro del mes siguiente, á contar desde la fecha 



de la publicación del acuerdo, las reclamaciones que 
contra éste creyeren oportunas. 

3. a Si no hubiere reclamación alguna, el acuerdo 
será ejecutivo finalizado el plazo antedicho: si las hu- 
biere, el Ayuntamiento las examinará y remitirá infor- 
madas, juntamente con la copia certificada del acuerdo 
de división á la Diputación provincial dentro de los 
quince dias siguientes á la espiración del plazo. 

4 4. a La Diputación provincial, examinados los ante- 

cedentes y reclamaciones, resolverá lo que proceda en 
cuanto á los puntos á que éstas se contraigan, y comu- 
nicará su acuerdo dentro de un mes desde que le fuere 
remitido el expediente. 

Art. 39. Hecha la división de un término munici- 
pal conforme á las prescripciones de esta ley, no podrá 
alterarse hasta pasados dos años, por lo ménos, y solo 
en el caso de que por el trascurso del tiempo no corres- 
ponda á las condiciones y circunstancias anteriormente 
expresadas, y nunca en los tres meses que precedan á 
cualesquiera elecciones ordinarias. 

El expediente de variación dará principio por ini- 
ciativa del Ayuntamiento, y seguirá los mismos trámi- 
tes expresados en el artículo anterior. 

Art. 40. Serán electores los vecinos cabezas de fa- 
milia con casa abierta que lleven dos años por lo mé- 
nos de residencia fija en el término municipal y vengan 
pagando por bienes propios alguna cuota de contribu- 
ción de inmuebles, cultivo y ganadería, ó. de subsidio 
industrial y de comercio con un año de anterioridad á 
la formación de listas electorales, ó acrediten ser em- 
pleados civiles del Estado, la provincia ó el Municipio 
en servicio activo, cesantes con haber por clasificación, 
jubilados ó retirados del ejército y armada. 

También serán electores los mayores de edad que 
llevando dos años por lo ménos de residencia en el tér- 
mino del Municipio justifiquen su capacidad profesio- 
nal ó académica por medio de título oficial. 

En ios pueblos menores de 100 vecinos, todos ellos 
serán electores, sin más excepciones que las generales 
que establece el art. 2.° de la ley electoral de 20 de 
Agosto de 1870. 

Art. 41. Serán elegibles en las poblaciones mayo- 
res de 100 vecinos los electores que, además de llevar 
cuatro años por lo ménos de residencia fija en el térmi- 
no municipal, paguen una cuota directa de las que 
comprendan en la localidad los dos primeros tercios de 
las listas de contribuyentes por el impuesto territorial y 
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por el de subsidio industrial y de comercio; y en los 
Municipios menores de 1.000 y mayores de 400 veci- 
nos, los que satisfagan cuotas comprendidas en los pri- 
meros cuatro quintos de las referidas listas. En los pue- 
blos que no excedan de 400 vecinos serán elegibles to- 
dos los electores. 

Serán además incluidos en el número de los elegi- 
bles todos los que contribuyan con cuota igual á la más 
baja que en cada término municipal corresponda pa- 
gar para serlo con arreglo al párrafo anterior. 

Los que siendo vecinos paguen alguna cuota de 
contribución y acrediten por medio de título oficial su 
capacidad profesional ó académica, serán también ele- 
gibles. 

Igualmente lo serán los que acrediten que sufren 
descuento en los haberes que perciban de fondos gene- 
rales, provinciales ó municipales, siempre que el im- 
porte del descuento se halle comprendido en la propor- 
ción marcada anteriormente para los elegibles en las 
poblaciones de 1.000 y 400 vecinos respectivamente. 

Se estimará la cuota acumulando las que satisfagan 
los contribuyentes dentro y fuera del pueblo por im- 
puesto directo del Estado y por recargos municipales. 
Para computar la contribución á los electores y á los 
elegibles, se considerarán bienes propios: respecto de 
los maridos, los de sus mujeres, mientras subsista la 
sociedad conyugal; resnecto de los padres, los de sus 
hijos que legítimamente administren; respecto de los 
hijos, los suyos propios cuyo usufructo no tuvieren por 
cualquier concepto. 

Art. 42. Se procurará que á cada colegio electoral 
corresponda elegir cuatro concejales ó el número que 
más á éste se aproxime. Cada elector votará únicamen- 
te dos concejales cuando hayan de elegirse tres en el 
colegio electoral; tres cuando cuatro, cuatro cuando 
seis, y cinco cuando siete. 

Promulgada esta ley, se procederá á formar las lis- 
tas electorales con arreglo á lo prevenido en los párra- 
fos anteriores, sujetándolas en su formación, plazos y 
demás requisitos y trámites á la ley electoral, según 
queda dispuesto. 

Art. 43. En ningún caso pueden ser concejales: 

1 . ° Los diputados provinciales ó á Cortes y los Se- 
nadores, excepto en la capital de la Monarquía. 

2. ° Los jueces municipales, notarios y otras perso- 
nas que desempeñen cargos públicos declarados incom- 
patibles con el do concejal por leyes especiales. 

3. ° .Los que desempeñen funciones públicas retribui- 
das; aun cuando hayan renunciado el sueldo. Los cate- 
dráticos de Universidad óde Instituto podrán ser conce- 
jales en las poblaciones donde desempeñen sus destinos. 

4. ° Los que directa ó indirectamente tengan parte 
en servicios, contratas ó suministros dentro del térmi- 
no municipal, por cuenta de su Ayuntamiento, de la 
provincia ó del Estado. 

0. ° Los deudores como segundos contribuyentes á 
los fondos municipales, provinciales ó generales, contra 
quienes se haya expedido apremio. 

6.° Los que tengan contienda administrativa ó ju- 
dicial pendiente con el Ayuntamiento ó con los estable- 
cimientos que se hallan bajo su dependencia ó adminis- 
tración. 

Para el desempeño de los cargos de alcaide ó síndi- 
co se necesita saber leer y escribir. 

Pueden excusarse de ser concejales: 

1. ° Los mayores de 60 años y los físicamente im- 
pedidos. 



2.° Los que hayan sido Senadores, Diputados á 
Cortes, diputados provinciales y concejales, hasta dos 
años después de haber cesado en sus respectivos 
cargos. 

Los concejales cesarán en sus cargos si dejaren de 
tener les condiciones que marca esta ley. 

Cada colegio nombrará el número de concejales que 
le corresponda proporcionalmente al de sus electores. 

Las secciones de cada colegio votarán el mismo 
número dé concejales señalados á éste. 

Art. 44. Las elecciones municipales se harán en 
la primera quincena del undécimo mes del año eco- 
nómico. 

Art. 45. Los Ayuntamientos se renovarán por mi- 
tad de dos en dos años, saliendo en cada renovación los 
concejales más antiguos. 

En los casos de renovación ordinaria ó extraordi- 
naria, la elección de los f concejales so hará por los mis- 
mos colegios electorales que hubieren hecho la de los 
salientes. 

Art. 46. Se procederá á la elección parcial cuando 
medio año antes, por lo ménos, de las elecciones ordi- 
narias ocurran vacantes que asciendan á la tercera 
parte del número total de concejales. 

Si las vacantes ocurrieren después de aquella época 
y ascendieren al número indicado, serán cubiertas in- 
terinamente hasta la primera elección ordinaria por los 
que el gobernador designe de entre los que en épocas 
anteriores hayan pertenecido • por elección ai Ayunta- 
miento. 

Art. 47. Los Ayuntamientos darán cuenta de las 
antedichas vacantes al gobernador, el cual, en el pre- 
ciso término de diez dias mandará proceder á la elec- 
ción dentro de un plazo que no baje de quince ni exce- 
da de veinte, contados desde que el acuerdo sea comu- 
nicado al Ayuntamiento respectivo. 

Art. 48. Para los efectos de esta ley, en cuanto al 
turno de salida, serán considerados los electos en caso 
de vacantes, como los concejales á quienes reemplacen. 

_rt. 49. Los Ayuntamientos elegirán de su seno á 
los alcaldes y tenientes de alcalde. El Rey podrá nom- 
brar de entre los concejales los alcaldes de las capita- 
les de provincia, de las cabezas de partido judicial y 
de los pueblos que tengan igual ó mayor vecindario 
que aquellas dentro del mismo partido, siempre que no 
bajen de 6.000 habitantes. 

El alcalde de Madrid será de libre nombramiento 
del Rey; también podrá el Rey nombrar en Madrid los 
tenientes de alcalde, pero del seno de la Corporación 
municipal. 

Art. 50. En los pueblos donde la elección de alcal- 
de y tenientes corresponda á los Ayuntamientos, se ve- 
rificará en la forma que disponen los artículos 53 y si- 
guientes de esta ley. 

Art. 51. Los alcaldes nombrados por el Rey se 
presentarán á tomar posesión de sus cargos el dia en 
que deba constituh’se la Corporación municipal, prévio 
aviso del alcalde saliente, y el nuevo alcalde conferirá 
la posesión de su cargo á los tenientes y concejales. 

Art. 52. Las vacantes de alcaldes y tenientes cuyo 
nombramiento corresponda á los concejales, serán cu- 
biertas por los que hayan sido elegidos por mayor nú- 
mero de votos, ó superiores en edad en caso de empate, 
si ocurrieren dentro del medio año que precede á las 
elecciones ordinarias, y en otro caso por elección en la 
forma que disponen los artículos 53 y siguientes. En 
la primera elección general ó parcial, y despqes de 
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completo el Ayuntamiento, se procederá á cubrir la 
vacante en forma que disponen dichos artículos. 

El primer dia del año económico, después de hecha 
la elección ordinaria, cesarán en sus cargos los conce- 
jales salientes y tomarán posesión los electos. 

El alcalde saliente concurrirá á este acto para re- 
cibir á los nuevos concejales é instalarlos en sus car- 
gos, y se retirará en seguida con los demás concejales 
salientes. 

Art. 53. Constituido el nuevo Ayuntamiento bajo 
la presidencia interina del concejal que hubiere obte- 
nido mayor número de votos, procederá á la elección 
del alcalde. 

Art. 54: La votación se hará por medio de papeletas, 

que los concejales, llamados por orden de votos, irán 
depositando uno á uno en la urna destinada al ; efecto. 

Art. 55. Terminada la votación, elpresidente sa- 
cará de la urna ías papeletas una á una, leyendo en 
voz alta su contenido, que el secretario del Ayunta- 
tamiento anotará en el acta. Todos los concejales tienen 
derecho para examinar y reconocer en el acto las pa- 
peletas. 

Quedará elegido el que obtenga la mayoría abso- 
luta del número total de concejales. En caso de empa- 
te, se repetirá la votación, y si hubiere segundo em- 
pate decidirá la suerte. 

Art. 56. Proclamado por el presidente interino el 
resultado de la votación, el elegido pasará á ocupar la 
presidencia y recibirá las insignias de su cargo. Ense- 
guida, por el mismo orden, y uno por uno, se procede- 
rá á la elección de los tenientes. 

Terminada la elección de los tenientes, el Ayunta- 
miento nombrará uno ó dos concejales, que con el nom- 
bre y carácter de procuradores síndicos representen á 
la Corporación en todos los juicios que deba sostener 
en defensa de los intereses del Municipio, y censuren y 
revisen todas las cuentas y presupuestos locales. 

Art. 57. Hechas estas elecciones, y dada posesión 
por el alcalde de los cargos de tenientes y de síndicos 
á los concejales electos, el Ayuntamiento señalará los 
dias y horas en que ha de celebrar sus sesiones ordina- 
rias, que no serán ménos de una por semana, con lo 
cual se dará por terminada la sesión inaugural. 

Art. 58. En el mismo dia el alcalde nombrará de 
entre los electores á los alcaldes de barrio. Los nom- 
brados desempeñarán el cargo de alcaldes de barrio 
hasta la próxima renovación de Ayuntamiento, si antes 
no fuesen separados por el alcalde. 

Art. 59. El alcalde dará conocimiento á la Corpo- 
ración municipal en la sesión inmediata de los nombra- 
mientos de alcaldes de barrio á que se refiere el ar- 
tículo anterior. 

Art. 60. En la segunda sesión fijará el Ayunta- 
miento el número de comisiones permanentes en que 
ha de dividirse, confiando á cada una todos los nego- 
cios generales de uno ó más ramos de los que la ley 
pone á su cargo, y determinando el número de indivi- 
duos de que han de componerse. 

Tomado el acuerdo, se procederá inmediatamente á 
la elección de personas en votación secreta y por pa- 
peletas, quedando elegidos los que obtuvieren mayor 
número de votos, y decidiendo la suerte en caso de 
empate. 

Art. 61. En el trascurso del año podrá nombrar el 
Ayuntamiento, cuando lo estime conveniente, comisio- 
nes especiales, que serán elegidas como las permanen- 
tes, pero cesarán concluido que sea su encargo. 



Cuando un alcalde, ó teniente, ó síndico fuere elec- 
to para una comisión, será su presidente. 

Art. 62. Los concejales y los individuos de la Asam- 
blea de vocales asociados son reelegibles. 

Dejarán de serlo si incurrieren en alguno de los ca- 
sos de incompatibilidad. 

Art. 63. La investidura de alcalde, teniente ó sín- 
dico, y los cargos de concejales, de vocales asociados 
y de alcaldes de barrio son gratuitos, obligatorios y 
honoríficos. 

Los alcaldes, tenientes y regidores no tendrán como 
tales tratamiento alguno especial. 

En las capitales de provincia de primera clase pue- 
den los Ayuntamientos conceder cierta suma al alcal- 
de para gastos de representación. 

El alcalde, los tenientes y los alcaldes de barrio 
usarán, como simbolo de su autoridad, las insignias 
que el reglamento determine. 

CAPITULO III. 

De la organización de la Junta municipal . 

Art. 64. La Junta municipal se compone del Ayun- 
tamiento y de los vocales asociados en número igual al 
de concejales, designados de entre los contribuyentes 
del distrito. 

Art. 65. Pueden ser designados para este objeto 
todos los vecinos que hayan de contribuir por reparti- 
miento á sufragar las cargas municipales, y donde no 
hubiere repartimiento, los que paguen contribución di- 
recta al Estado. 

Quedan, sin embargo, exceptuados los que no ten- 
gan capacidad para ser concejales, los que lo fueren á 
la sazón, sus asociados y sus parientes dentro del cuar- 
to grado, y los empleados y dependientes del Ayunta- 
miento. 

En los pueblos que no excedan de 2.000 habitantes 
la exclusión por parentesco se limitará al segundo grado. 

Art. 66. La designación se hará por sorteo entre los 
contribuyentes repartidos en secciones, en conformidad 
á las reglas siguientes: 

1 . a El número de secciones será determinado en 
una de las cuatro primeras sesiones del año por cada 
Ayuntamiento, en conformidad al vecindario del pue- 
blo y á la cuantía y clase de riqueza del mismo, no 
siendo en ningún caso menor que el de la tercera par- 
te de los concejales. 

2. a Ingresarán en cada sección los vecinos ó hacen- 
dados cuya profesión ó industria tenga entre sí más 
analogía con arreglo á las agremiaciones y clasifica- 
ciones para el pago de las contribaciones directas, de 
suerte que los individuos de una misma clase contri- 
butiva no formen parte de secciones diferentes. Los ve- 
cinos que contribuyan por más de un concepto ó acu- 
mulen dos ó más industrias, ingresarán en una sección 
á su elección. 

3. a En las poblaciones donde no se pueda hacer 
distinción de clases por ser uniforme el concepto con- 
tributivo de sus habitantes, ó no tener ramos indus- 
triales cuya importancia exija la formación de una sec- 
ción especial, el repartimiento de éstas tendrá lugar 
por calles, barrios ó parroquias. 

~ Esto mismo se verificará cuando alguna de las sec- 
ciones formadas según la regla anterior resultare tan 
numerosa que comprenda por sí sola el cuarto de los 
vocales asociados de la Junta municipal. 
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4. a A cada sección se designará el número de vo- 
cales ó asociados que corresponda en proporción al im- 
porte de las contribuciones que paguen todos sus in- 
dividuos. 

Art. 67. El Ayuntamiento, antes de ^finalizar el 
primer mes de cada año económico, publicará el resul- 
tado de la formación de secciones, contra el cual puede 
reclamar cualquiera interesado en término de ocho dias 
para ante la Diputación provincial. 

La Diputación resolverá necesariamente dentro de 
los quince dias siguientes, y su acuerdo será ejecutivo 
en los dos años sucesivos. 

Art. 68. Ultimada asi la formación de secciones, el 
Ayuntamiento, en sesión pública, anunciada con dos 
dias de 'anticipación en la forma ordinaria, y una hora 
antes, en el mismo dia á toque de campana, procederá 
al sorteo de los vocales asociados entre las secciones, y 
hará inmediatamente publicar el resultado. 

La Junta deberá quedar definitivamente constitui- 
da dentro del segundo mes del año económico. 

Los elegidos desempeñarán su cargo durante todo 
el respectivo ano económico. 

.Art. 69. El Ayuntamiento admitirá y resolverá en 
término de ocho dias las excusas y oposiciones, proce- 
diendo á nuevo sorteo, si hubiese lugar, sin perjuicio, 
del recurso de alzada para ante la Diputación pro- 
vincial. 

Art. 70. Siempre que ocurra una vacante en el nú- 
mero de vocales asociados, se procederá á nuevo sorteo 
con las formalidades del art. 68, á fin de que siempre 
esté completo su número. 

TITULO III. 

DE LA ADMINISTRACION MUNICIPAL. 

CAPITULO I. 

De las atribuciones de los Ayuntamientos . 

Art. 71. Los Ayuntamientos son corporaciones eco- 
nómico-administrativas, y solo pueden ejercer aquellas 
funciones que por las leyes les están cometidas. 

Su tratamiento es el impersonal. 

Art. 72. Es de la exclusiva competencia de los 
Ayuntamientos el gobierno y dirección de los intereses 
peculiares de los pueblos con arreglo al núm. l.° del 
artículo 84 de la Constitución, y en particular cuanto 
tenga relación con los objetos siguientes: 

i ,° Establecimiento y creación de servicios muni- 
cipales referentes al arreglo y ornato de la vía pública, 
comodidad é higiene del vecindario, fomento de sus in- 
tereses materiales y morales y seguridad de- las perso- 
nas y propiedades, á saber: 

1. Apertura y alineación de calles y plazas y de 
toda ciase de vías de comunicación. 

2. Empedrado, alumbrado y alcantarillado. 

3. Surtido de aguas. 

4. Paseos y arbolados. 

5. Establecimientos balnearios, lavaderos, casas de 
mercado y mataderos. 

6. Férias y mercados. 

7. Instituciones de instrucción y servicios sani- 
tarios. 

8. Edificios municipales, y en general todo género 
do obras públicas necesarias para el cumplimiento de 
los servicios, con sujeción á la legislación especial de 
obras públicas. 



9. Vigilancia y guardería. 

2. ° Policía urbana y rural, ó sea cuanto tenga rela- 
ción con el buen orden y vigilancia de los servicios mu- 
nicipales establecidos; cuidado de la vía pública en ge- 
neral, y limpieza, higiene y salubridad del pueblo. 

3. ° Administración municipal, que comprende el 
aprovechamiento, cuidado y conservación de todas las 
fincas, bienes y derechos pertenecientes al Municipio y 
•establecimientos que de él dependan, y la determina- 
ción, repartimiento, recaudación, inversión y cuenta de 
todos los arbitrios é impuestos necesarios para la rea- 
lización de los- servicios municipales. 

Es obligación de los Ayuntamientos la composición 
y conservación de los caminos vecinales. En cuanto á 
los caminos rurales, los Ayuntamientos obligarán á los 
interesados en los mismos á su reparación y conser- 
vación. 

Para lograr tan útiles objetos, acordarán los medios 
en junta de asociados para los vecinales, y en junta de 
interesados para los rurales. 

Los gobernadores velarán por el cumplimiento de 
esta parte tan interesante de la administración, en vir- 
tud de las facultades que les confiere la ley provincial. 

Art. 73. Es obligación de los Ayuntamientos pro- 
curar por sí ó con los asociados, en los términos que 
más adelante se expresarán, el exacto cumplimiento, 
con arreglo á los recursos y necesidades del pueblo, de 
los fines y servicios que, según la presente ley, están 
cometidos á su acción y vigilancia, y en particular de 
los siguientes: 

1 . ° Conservación y arreglo de la vía pública. 

2. ° Policía urbana y rural. 

3. ° Policía de seguridad. 

4. ° Instrucción primaria. 

5. ° Administración, custodia y conservación de to- 
das las fincas, bienes y derechos del pueblo. 

6. ° Instituciones de beneficencia. 

Las atribuciones de los Ayuntamientos en el ramo 
de beneficencia serán y se entenderán siempre sin per- 
juicio de la alta inspección que al Gobierno confiere la 
legislación vigente sobre beneficencia general y par- 
ticular. 

En los asuntos que no sean de su exclusiva compe- 
tencia, están igualmente obligados á auxiliar la acción 
de las autoridades generales y locales para el cumpli- 
miento de aquella parte de las leyes que se refiera á los 
habitantes del término municipal ó deba cumplirse 
dentro del mismo, á cuyo efecto procederán en confor- 
midad á lo que determinen las mismas leyes y los re- 
glamentos dictados para su ejecución. 

Art. 74. Para el cumplimiento de las obligaciones 
de los Ayuntamientos, corresponden á éstos muy espe- 
cialmente las atribuciones siguientes: 

1. a Formación de las ordenanzas municipales de * 
policía urbana y rural. 

2. a Nombramiento de sus empleados y agentes en 
todos los ramos. 

Los agentes de vigilancia municipal que usen ar- 
mas dependerán exclusivamente del alcalde en su nom- 
bramiento y separación. 

3. a Establecimiento de prestaciones personales. 

4. a Asociación con otros. Ayuntamientos. 

Art. 75. Es atribución de los Ayuntamientos arre- 
glar para cada año el modo de división, aprovechamien- 
to y* disfrute de los bienes comunales del pueblo, con 
sujeción á las siguientes reglas: 

i , a Cuando los bienes comunales no se presten á ser 
* 3 
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utilizados en igualdad de condiciones por todos los ve- 
cinos del pueblo, el disfrute y aprovechamiento será ad- 
judicado en pública licitación entre los mismos vecinos 
exclusivamente, prévias las tasaciones necesarias y la 
división en lotes si á ello .hubiere lugar. 

2. a Si los bienes fueren susceptibles de utilización 
general, el Ayuntamiento verificará la distribución de 
los productos entre todos los -vecinos, formando al efecto 
divisiones ó lotes, que adjudicará á cada uno con arre- 
glo á cualquiera de las tres bases siguientes: 

Por familias ó vecinos. 

Por personas ó habitantes. 

Por la cuota de repartimiento, si lo hubiere. 

3. a La distribución por vecinos se hará con estricta 
igualdad entre cada uno de ellos, sea cual fuere el nú- 
mero de individuos de que conste su familia, ó que vi- 
van en su compañía y bajo su dependencia. 

La distribución por personas se hará adjudicando á 
cada vecino la parte que le corresponda en proporción 
al número de habitantes residentes de que conste su 
casa ó familia. 

La distribución por la cuota de repartimiento se ve- 
rificará entre los vecinos sujetos á su pago, adjudican- 
do á cada uno la parte que en proporción á la cuota re- 
partida le corresponda. En éste caso se adjudicará á los 
vecinos pobres exceptuados del pago una porción que 
no exceda de la que corresponda al contribuyente por 
cuota más baja. 

4. a En casos extraordinarios, y cuando, las atencio- 
nes del pueblo así lo exijan, puede el Ayuntamiento 
acordar la subasta entre vecinos de los aprovechamien- 
tos comunales propiamente dichos, ó fijar el precio que 
cada uno ha de satisfacer por el lote que le haya sido 
adjudicado. 

En todo lo referente al régimen, aprovechamiento 
y conservación de los montes municipales, regirán la 
ley de 24 de Mayo de 1863 y el reglamento de 17 de 
igual mes de 1865. 

Art. 76. Las ordenanzas municipales de policía ur- 
bana y rural que los Ayuntamientos acuerden para el 
régimen de sus respectivos distritos no serán ejecuti- 
vas sin la aprobación del gobernador, de acuerdo con 
la Diputación provincial. 

En caso de discordia, si el Ayuntamiento insiste en 
su acuerdo, la aprobación en los puntos á que aquella 
se refiera corresponde al Gobierno, prévia consulta al 
Consejo de Estado. 

Ni en ellas ni en los reglamentos y disposiciones 
que los Ayuntamientos formaren para su ejecución, se 
contravendrá á las leyes generales del país. 

Art. 77. Las penas que por infracción de las orde- 
nanzas y reglamentos impongan los Ayuntamientos solo 
pueden ser multas que no excedan de 50 pesetas en las 
capitales de provincia, 25 en las de partido y pueblos 
de 4.000 habitantes, y 15 en los restantes, con el re- 
sarcimiento del daño causado é indemnización de gas- 
tos y arresto de un dia por duro en caso de insolvencia. 

Para la exacción de estas multas se procederá en 
conformidad á lo dispuesto en los artículos 185, reglas 
primera, segunda y tercera, 186 y 188. El juez muni- 
cipal desempeñará las funciones qué en el art. 188 se 
encomiendan al de primera instancia. 

Contra la imposición gubernativa puede el multado 
reclamar conforme al art. 187. 

Art. 78. Es atribución exclusiva de los Ayunta- 
mientos el nombramiento y sepai’acion de todos los em- 
pleados y dependientes pagados de los fondos munici- 



pales, y que sean necesarios para la realización de los 
servicios que están á su cargo, con la excepción esta- 
blecida en el párrafo 4.° del art. 74. 

Los funcionarios destinados á servicios profesiona- 
les tendrán la capacidad y condiciones que en las le- 
yes relativas á aquellos se determine. 

Art. 79. La prestación personal se concede como 
auxilio para fomentarlas obras públicas municipales de 
toda especie: los Ayuntamientos tienen facultad para 
imponerla á todos los habitantes mayores de 16 y me- 
nores de 50 años, exceptuando los acogidos en los es- 
tablecimientos de caridad, los militares en activo ser- 
vicio y los imposibilitados para el trabajo. 

El número de dias no excederá de veinte al año ni 
de diez consecutivos, siendo redimible cada uno por él 
valor que tengan los jornales en cada localidad. 

Fuera de los casos de obras públicas que en esto 
artículo se expresan, no podrá exigirse prestación ni 
servicio personal de ninguna clase, incurriendo en.res- 
ponsabilidad el alcalde ó teniente que así lo hiciere. 

Art. 80. Los Ayuntamientos pueden formar entre sí 
y con los inmediatos asociaciones y comucidades para 
la construcción y conservación de caminos, guardería 
rural, aprovechamientos vecinales y otros objetos de su 
exclusivo interés. Estas comunidades se regirán por 
una Junta compuesta de un delegado por cada Ayun- 
tamiento, presidida por un vocal que la Junta elija. 

La Junta formará las cuentas y presupuestos, que 
serán sometidos á las municipales de cada pueblo, y en 
defecto de aprobación de todas ó de alguna, al gober- 
nador, oyendo necesariamente á la Comisión provincial. 

Art. 81 . El Gobierno de S. M. cuidará de fomentar y 
proteger por medio de sus delegados las asociaciones y 
comunidades de Ayuntamientos para fines de seguri- 
dad, instrucción, asistencia, policía, construcción y 
conservación de caminos, aprovechamientos vecinales 
ú otros servicios de índole análoga, sin perjuicio de los 
derechos adquiridos hasta hoy. Estas comunidades se- 
rán siempre voluntarias y ‘estarán regidas por Juntas 
de delegados de los Ayuntamientos, que celebrarán 
alternativamente sus reuniones en las respectivas ca- 
bezas de los distritos municipales asociados. 

Cuando se produzcan reclamaciones sobre la mane- 
ra como actualmente son administradas las antiguas co- 
munidades de tierra, el Gobierno, oyendo al Consejo de 
Estado, podrá someter dichas comunidades á lo dispues- 
to en el párrafo anterior, salvas las cuestiones relativas 
á los derechos de propiedad hasta hoy adquiridos, que 
quedan reservadas á los tribunales de justicia. 

Art. 82. Los Ayuntamientos pueden representar 
acerca de los negocios de su competencia á la Diputa- 
ción provincial, al gobernador, al Gobierno y á las 
Cortes. 

Fuera del caso en que representen en queja del al- 
calde, del gobernador ó de la Diputación, habrán de 
hacerlo por conducto del primero, y del segundo ade- 
más cuando se dirijan al Gobierno. 

Si en el término de ocho dias no dieren curso esas 
autoridades á las representaciones de los Ayuntamien- 
tos, podrán éstos repetirlas en queja directamente á los 
poderes públicos. 

Art. 83. Todos los acuerdos de los Ayuntamientos 
en asuntos de su competencia son inmediatamente eje- 
cutivos, salvo los recursos que determinan las leyes. 

Art. 84. Necesitan la aprobación del gobernador, 
oida la Comisión provincial, para ser ejecutivos los 
acuerdos que se refieran á lo siguiente: 
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1 , ° Reforma y supresión de establecimientos mu- 
nicipales de beneficencia ó instrucción. 

2. ° Podas y cortas en los montes municipales con 
sujeción á la ley y reglamento del ramo. 

Art. 85. Las enajenaciones y permutas de los bie- 
nes municipales se acomodarán á las reglas siguientes: 

1. a Los terrenos sobrantes de la vía publica y con- 
cedidos al dominio particular, y los efectos inútiles, 
pueden ser vendidos exclusivamente por el Ayunta- 
miento. 

2. a Los contratos relativos á los edificios munici- 
pales, inútiles para el servicio á que estaban destina- 
dos, y créditos particulaies á favor del pueblo, nece- 
sitan la aprobación del gobernador, oyendo á la Comi- 
sión provincial. 

3. a Es necesaria la aprobación del Gobierno, prévio 
informe del gobernador, oyendo á la Comisión provin- 
cial, para todos los contratos relativos á los demás bie- 
nes inmuebles del Municipio, derechos reales y títulos 
de la deuda pública. 

Art. 86. Es necesaria la autorización de la Dipu- 
tación provincial para entablar pleitos á nombre de los 
pueblos menores de 4.000 habitantes. 

El acuerdo del Ayuntamiento ha de ser tomado en 
todo caso prévio dictámen conforme de dos letrados. 

No sé necesita autorización ni dictámen de letrados 
para utilizar los interdictos de retener ó recobrar, y 
los de obra nueva ó vieja, ni para seguir los pleitos en 
que el Ayuntamiento fuese demandado. 

Art. 87. Siempre que por cualquiera de los casos 
enumerados en los artículos anteriores sea preciso ob- 
tener la aprobación del gobernador ó del Gobierno, el 
alcalde cuidará de remi ti r los antecedentes dentro de 
un plazo que no exceda de ocho dias, contados desde 
la fecha del acuerdo. 

Art. 88. Los Ayuntamientos, en todos los asuntos 
que según esta ley no les competen exclusivamente, y 
en que obren por delegación, se acomodarán á lo man- 
dado por las leyes y disposiciones del Gobierno que á 
ellos se refieran. 

Art. 89. Los Juzgados y tribunales no admitirán 
interdictos contra las providencias administrativas de 
los Ayuntamientos y alcaldes en los asuntos de su com- 
petencia. 

Los interesados pueden utilizar para su derecho los 
recursos establecidos en los artículos 171 y 177 de es- 
ta ley. 

‘'CAPITULO II. 

De la administración de los pueblos agregados á un tér- 
mino municipal. 

Art. 90. Los pueblos que, formando con otros tér- 
mino municipal, tengan territorio propio, aguas, pas- 
tos, montes ó cualesquiera derechos que les sean pe- 
culiares, conservarán sobre ellos su administración 
particular. 

Art. 91. . Para dicha administración nombrarán una 
Junta, que se compondrá de un presidente y de dos ó 
cuatro vocales, elegidos directamente uno y otros por 
los vecinos del pueblo y de entre ellos mismos. 

Serán cuatro los vocales para los pueblos de 60 ó 
más vecinos, y dos cuando sea menor el vecindario. 

Art. 92. La elección de presidente y vocales indi- 
cadas se hará con arreglo á la ley .electoral, pero en 
un solo dia y sin que trascurran más de ocho desde la 



posesión del Ayuntamiento del término, el cual cuidará 
de la ejecución. * 

Art. 93. Elegidos los tres ó cinco individuos para 
la Junta, corresponderá el cargo de presidente á quien 
haya obtenido más votos, y si hubiera empate decidirá 
la suerte. 

Art. 94. Serán tachas para la elección de indivi- 
duos de la Junta con relación al pueblo respectivo, las 
mismas que establece esta ley para los cargos munici- 
pales. 

Art. 95. El Ayuntamiento del término respectivo 
inspeccionará la administración particular á que se re- 
fiere este capítulo, bien por su iniciativa, ó ya á solici- 
tud de dos ó más vecinos del pueblo interesado. 

Art. 96. La administraccion y la inspección expre- 
sadas, así como los deberes y las obligaciones de la 
Junta y de sus vocales, se arreglarán á las prescripcio- 
nes de la presente ley en todo lo que no se halla deter- 
minado en este capítulo. 

CAPITULO III. 

De las sesiones y del modo de funcionar los 'Ayuntamientos 

Art. 97. Las sesiones del Ayuntamiento serán pú- 
blicas. Solo serán secretas cuando así lo acordare la 
mayoría de los asistentes, por ser los asuntos qué en 
ellas hayan de tratarse relativos al orden público, régi- 
men interior de la Corporación, ó por afectar al decoro 
de ésta ó de cualquiera de sus miembros. 

Las sesiones se celebrarán precisamente, pena de 
nulidad, en las casas consistoriales, salvo los casos de 
fuerza mayor. 

Estarán constantemente anunciados en los sitios de 
costumbre los dias y horas en que deban celebrarse las 
sesiones ordinarias. 

Art. 98. Los alcaldes, tenientes y regidores están 
obligados á concurrir puntualmente á todas las sesiones 
ordinarias y extraordinarias, no impidiéndoselo justa 
causa, que acreditarán en su caso. 

La falta de asistencia hace incurrir por cada vez en 
una multa con arreglo á la siguiente escala: 

En los pueblos de más de 30.000 habitantes 5 pesetas- 
Idem de más de 15.000 » 4 

Idem de más de 8.000 » 2 

En los demás. - 1 

Esta disposición es aplicable á los vocales déla Jun- 
ta municipal; pero las multas serán por cantidad cuá- 
druple respecto á lg. primera, y doble de ésta respecto 
á la segunda. 

Art. 99. Los alcaldes, tenientes y regidores tienen 
todos voz y voto en las sesiones y acuerdos del Ayun- 
tamiento. 

Son igualmente responsables por los acuerdas que 
autoricen con su voto, sin que por ningún concepto les 
sea permitido abstenerse de emitirlo. 

Art. 100. La presidencia del Ayuntamiento corres- 
ponde al alcalde. En su defecto presidirán los tenientes, 
y á falta de todos el regidor decano y los demás, por el 
orden que se determina en el art. 52. 

El gobernador preside sin voto cuando asiste á las 
sesiones del Ayuntamiento. 

Art. 101. El alcalde podrá convocar á sesión ex- 
traordinaria cuando lo juzgue oportuno, y debe hacerlo 
siempre que se. lo prevenga el gobernador, ó lo. reclame 
la tercera parte de los concejales. 

Art. 102. En toda convocatoria para sesión ex-* 
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traordinaria se expresarán los asuntos que hayan de 
tratare en ella, y no podrá el Ayuntamiento ocuparse 
de ningún otro en la misma sesión. 

Las convocatorias se harán con un dia de anticipa- 
ción por lo ménos, á no ser en los casos de mayor ur- 
gencia, y quedarán sujetos los acuerdos á ratificación 
en la sesión inmediata. 

Art. 103. Toda sesión con carácter de ordinaria, 
fuera de los dias señalados, conforme el art. 57 de esta 
ley, así como cualquiera extraordinaria no convocada 
por el alcalde en la forma y con las circunstancias que 
previenen los artículos anteriores ó en que se tratare de 
un asunto no anunciado en la convocatoria, es nula y 
de ningún valor, y nulos también los acuerdos en ella 
tomados. 

Art. 104. Para que haya sesión se requiere la pre- 
sencia de la mayoría del total de concejales que según 
esta ley deba tener el Ayuntamiento. 

Si en la primera reunión no hubiera número sufi- 
ciente para acordar, se hará nueva citación para dos 
dias después, expresando la causa, y los que concurran 
pueden tomar acuerdo, cualquiera que sea su número. 

Art. 105. Todo asunto sobre que haya de resolver 
el Ayuntamiento será primero discutido y luego votado. 

Se entiende acordado lo que votaren la mitad más 
uno de los concejales presentes en sesión. 

En caso de empate se repetirá la votación en la se- 
sión próxima ó en la misma si el asunto tuviere el ca- 
rácter de urgente á juicio de los asistentes; y si aquel 
se reprodujere, el voto del que presida será decisivo. Si 
el gobernador de la provincia presidiera accidentalmen- 
te, decidirá el voto de aquel concejal á quien, según 
esta ley, correspondiera la presidencia. 

Art. 106. Las votaciones serán nominales cuando no 
se trate de asuntos relativos á los mismos concejales ó 
á personas de su familia dentro del cuarto grado, en 
cuyo caso serán secretas, debiendo salir de la sesión 
mientras se discuta y vote el asunto el concejal inte- 
resado. 

Art. 107. De cada sesión se extenderá por el secre- 
tario del Ayuntamiento un acta en que han de constar 
los nombres del presidente y demás concejales presen- 
tes, los asuntos que se trataren y lo resuelto sobre ellos, 
el resultado de las votaciones y la lista de las nomina- 
les cuando las hubiese. 

Siempre constarán en el acta la opinión de las mi- 
norías y sus fundamentos. 

El acta será firmada por los concejales que concur- 
rieron á la sesión; por los presentes cuando se dé cuenta 
de ella, y por el secretario. 

El acta de la sesión inaugural de cada Ayuntamien- 
to será firmada por todos los que á ella concurran, ex- 
presando los que no saben firmar. 

Art. 108. El libro de actas del Ayuntamiento es un 
instrumento público y solemne; ningún acuerdo que no 
conste explícita y terminantemente en el acta á que se 
refiere tendrá valor alguno. 

Este libro estará extendido en papel del sello corres- 
pondiente, y todas sus hojas llevarán la rúbrica del al- 
calde y el sello del Ayuntamiento. 

Art. 109. A fin de cada mes en las capitales de pro- 
vincia y de partido y pueblos que tengan más de 4.000 
habitantes, y de cada trimestre en los demás, se forma- 
rá por el secretario un extracto de los acuerdos toma- 
dos por el Ayuntamiento durante el mismo; y aprobado 
por la Corporación, se remitirá al gobernador de la pro- 
vincia para su inserción en el Boletín oficial. 



Art. 110. Las reglas anteriores se aplicarán á las 
actas y sesiones de la Junta municipal. Se llevarán sus 
actas en libros separados de las del Ayuntamiento y con 
análogas formalidades, precauciones y requisitos, salvo 
lo en contrario dispuesto por esta ley. 

Art. 111. Los trámites de instrucción y discusión 
no servirán nunca de excusa á los Ayuntamientos para 
dilatar el cumplimiento de las obligaciones que las le- 
yes les imponen. 

CAPITULO IV. 

Be las funciones administrativas de los alcaldes , tenien- 
tes , síndicos , regidores y alcaldes de barrio . 

Art. 112. El alcalde presidente de la Corporación 
municipal lleva su nombre y representación en todos 
los asuntos, salvas las facultades concedidas á los sín- 
dicos. 

Art. 113. Corresponde al alcalde único, ó al pri- 
mero donde haya más de uno: 

1. ° Presidir las sesiones y dirigir las discusiones. 

2. ° Cuidar, bajo su responsabilidad, de que se cum- 
plan por el Ayuntamiento las leyes y disposiciones de 
sus superiores gerárquicos. 

3. ° Corresponderse á nombre del Ayuntamiento 
con las autoridades y particulares que fuese necesario. 

Art. 114. Corresponde también al alcalde único, ó 
primero en su caso, como jefe de la administración 
municipal: 

1. ° Publicar, ejecutar y hacer cumplir los acuer- 
dos del Ayuntamiento cuando fueren ejecutivos y no 
mediare causa legal para su suspensión, procediendo 
si fuere necesario poi la vía de apremio y pago, é im- 
poniendo multas, que en ningún caso excedan de las 
que establece el art. 77, y arresto por insolvencia. 

2. ° Suspender la ejecución de los acuerdos del 
Ayuntamiento en los casos prescritos por los artículos 
169 y 170 de esta ley. 

3. ° Trasmitir á la Diputación provincial y al go- 
bernador de la provincia, según lo que en esta ley se 
prescribe, los acuerdos del Ayuntamiento que requie- 
ran la aprobación superior para ser ejecutivos, y pu- 
blicarlos, ejecutarlos y hacerlos cumplir cuando lo ob- 
tuvieren. 

4. ° Trasmitir á quien corresponda las exposiciones 
que los Ayuntamientos, en uso de su derecho, hicieren 
á la Diputación provincial, al gobernador de la provin- 
cia, al Gobierno ó á las Cortes. 

5. ° Dirigir todo lo relativo á la policía urbana y 
rural, dictando al efecto los bandos y disposiciones que 
tuviere por convenientes, conforme á las ordenanzas y 
resoluciones generales del Ayuntamiento en la materia. 

6. ° Dirigir y vigilar la conducta de todos los de- 
pendientes del ramo de policía urbana y rural, casti- 
gándolos con suspensión de empleo y sueldo hasta 
treinta dias, y proponer su destitución al Ayuntamiento. 

7 . ° Ejercer todas las funciones propias de ordenador 
y jefe de la inversión de fondos municipales y su con- 
tabilidad. 

8. ° Inspeccionar, activar y dirigir en lo económico 
y gubernativo las obras, establecimientos de beneficen- 
cia y de instrucción pública costeados por fondos mu- 
nicipales, con sujeción á las leyes y disposiciones para 
su ejecución. 

9. ° Cuidar de que se presten con exactitud los ser- 
vicios de bagajes, alojamientos y demás cargas pú- 
blicas. 



APÉNDICE DÉCIMO AL NÚM. 2. 



13 



10. Presidir los remates y subastas para ventas, 
arrendamientos y servicios municipales, salvas las dis- 
posiciones de las leyes. 

i 1 . Corresponderse en los asuntos de su competen- 
cia administrativa con las autoridades y corporaciones 
de la provincia, haciéndolo por conducto del goberna- 
dor de la misma cuando hubiere de entenderse con los 
de otras ó con el Gobierno, y desempeñar cuantas fun- 
piones especiales le confieran las leyes y reglamentos. 

Art. 115. Donde solo hubiere un teniente, el alcal- 
de y el teniente tendrán cada uno á su cargo uno de los 
distritos en que se haya dividido el término municipal. 

Donde hubiei*e más de un teniente, los distritos se 
dividirán solo entre los tenientes. 

Art. 116. Los tenientes ejercerán cada uno en su 
distrito las funciones que la ley atribuye al alcalde, 
bajo la dirección de éste, como jefe superior de la ad- 
ministración municipal. • 

Los alcaldes de barrio están á las órdenes de los 
tenientes y ejercen la parte de funciones administra- 
tivas que éstos les deleguen. 

Art. 117. El alcalde y los tenientes necesitan li- 
cencia del Ayuntamiento para ausentarse de su térmi- 
no por más de ocho dias. 

En ningún caso dejarán de dar aviso prévio al que* 
haya de reemplazarlos, y además lo comunicarán por 
escrito al Ayuntamiento cuando la ausencia exceda de 
dos dias. 

Esto mismo tendrá lugar respecto al alcalde cuan- 
do por asunto urgente tuviere precisión de ausentarse 
antes de poder obtener la licencia del Ayuntamiento. 
Para estos casos puede el alcalde autorizar la ausencia 
de los tenientes. 

La licencia concedida y el nombre del que ha de 
reemplazar al ausente serón comunicados al goberna- 
dor en la fecha de aquella. 

Art. 118. Los alcaldes de barrio no pueden ausen- 
tarse nunca del de su cargo por más de veinticuatro 
horas sin licencia del alcalde, quien designará persona 
que los reemplace durante su ausencia. 

Art. 119. Los tenientes reemplazarán al alcalde en 
todas sus atribuciones, y los regidores á los tenientes, 
por el órden establecido en el art. 52, en casos de au- 
sencias, enfermedades ó vacantes interinas. 

Art. 120. No pueden los concejales, sin licencia 
del Ayuntamiento, ausentarse en dia de sesión ordinaria 
ó extraordinaria , ni por más tiempo que el que medie 
entre dos ordinarias. 

Solo se concederá licencia á la par á la cuarta parte 
del número total de concejales. 

Art. 121. Los concejales desempeñarán sus funcio- 
nes dentro del término municipal á que pertenecen, sin 
que para su ejercicio puedan ser obligados por nadie á 
salir de él. 

CAPITULO V. 

De los seci'etarios de Ayuntamientos. 

Art. 122. Todo Ayuntamiento tendrá un secretario 
pagado de sus fondos. 

El nombramiento corresponde exclusivamente al 
Ayuntamiento, prévio concurso, comunicando el nom- 
bramiento al gobernador. 

Art. 123. Para ser secretario se necesita ser espa- 
ñol, mayor de edad, estar en el pleno goce de los de- 
rechos civiles y políticos y poseer los conocimientos de 
la instrucción primaria. 



No pueden ser secretarios en propiedad ni interi- 
namente : 

1. ° Los concejales del mismo Ayuntamiento. 

2. ° Los notarios y escribanos, en tanto que desem- 
peñen las funciones propias de estos cargos. 

3. ° Los empleados activos de todas clases, 

4. ° Los particulares ó facultativos que tengan con- 
tratos ó compromisos de servicios con el Ayuntamiento 
ó común de vecinos. 

5. ° Los que directa ó indirectamente tengan parte 
en ser '¿icios, contratas ó suministros dentro del distrito 
municipal , por cuenta de éste , de la provincia ó del 
Estado. 

6. ° Los que tengan pendiente cuestión adminis- 
trativa ó judicial con el Ayuntamiento, ó con los esta- 
blecimientos que se hallen bajo su dependencia ó su 
administración. 

7. ° Los deudores á fondos municipales como se- 
gundos contribuyentes. 

El cargo de secretario es incompatible con todo otro 
cargo municipal. 

Art. 124. Los alcaldes pueden suspender á los se- 
cretarios, dando al gobernador cuenta documentada 
para su conocimiento. La destitución será válida cuan- 
do la acuerden las dos terceras partes de la totalidad 
de los concejales, en cuyo caso se informará al gober- 
nador, remitiéndole .copia del acta. 

El gobernador, mediando causa grave, podrá tam- 
bién suspender y destituir á los secretarios de Ayunta- 
miento, dando parte al Gobierno, quien á instancia ó 
con audiencia del secretario destituido ó suspenso, y 
oyendo al Consejo de Estado, adoptará la resolución que 
estime oportuna. 

Art. 125. Las obligaciones de los secretarios de 
Ayuntamiento son: 

1. ° Asistir sin voz ni voto á todas las sesiones del 
Cuerpo municipal para darle cuenta de la correspon- 
dencia y de los expedientes en la forma y órden que 
el presidente se lo prevenga. 

2. ° Eedactar el acta de cada sesión, leerla al prin- 
cipio de la siguiente, y aprobada que sea, hacerla tras- 
cribir fielmente en el libro destinado al efecto, cuidando 
de recoger las firmas, como previene el art. 107, y es- 
tampando la suya entera en el lugar correspondiente. 

3. ° Preparar los expedientes para los trabajos de las 
comisiones y la resolución del Ayuntamiento. 

4. ° Anotar bajo su firma en cada expediente la re- 
solución del Ayuntamiento. 

5. ° Extender las minutas de los acuerdos y reso- 
luciones del Cuerpo municipal y de las comisiones en 
su caso. 

6. ° Preparar los expedientes, anotar las resolucio- 
nes y extender las minutas de los acuerdos del alcalde 
cuando no hubiere secretario especial al efecto. 

7. ° Certificar de todos los actos oficiales del Cuerpo 
municipal y del alcalde donde no hubiere secretario es- 
pecial, y expedir las certificaciones á que hubiere lugar. 

Estas, sin embargo, para ser valederas, requieren 
el V.° B.° del alcalde. 

8. ° Dirigir y vigilar á los empleados de la secre- 
tarla , de que es jefe. 

9. ° Auxiliar á las Juntas periciales, sin retribución 
especial, en la confección de amillaramientos y repartos. 

10. Cualquier otro encargo que las leyes le atri- 
yan ó el Ayuntamiento le confiare dentro de la esfera 
y objeto de su empleo. 

Art. 126. Donde no hubiere archivero será cargo 

4 
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del secretario custodiar y ordenar el archivo municipal. 
Formará inventario de todos los papeles y documentos, 
y lo adicionará cada año con un apéndice, del cual, así 
Gomo del inventario , remitirá copia con el Y.° B.° del 
alcalde á la Diputación provincial. 

Art. 127. En los Ayuntamientos en que no hubiere 
contador será cargo del secretario llevar los registros 
de entradas y salidas de caudales, autorizar los libra- 
mientos y tomar razón de las cartas de pago. 

Art. 128. Los Ayuntamientos pueden imponer á 
sus secretarios las correcciones disciplinarias que ten- 
gan por conveniente, dentro de sus facultades, por las 
faltas ó abusos que cometieren en el ejercicio de su 
cargo y no dieren lugar á encausamiento criminal. 

Art. 129. Los secretarios de Ayuntamiento lo serán 
del alcalde ; pero en las capitales de provincia y en los 
pueblos de más de 25.000 habitantes el alcalde tiene 
facultad para nombrar un secretario especial, cuyo 
sueldo será determinado por la Junta municipal. 

Art. 130. Los secretarios de alcaldía, donde los hu- 
biere, quedarán, en cuanto á responsabilidad, igualados 
á los del respectivo Ayuntamiento , salvas las diferen- 
cias consiguientes en la parte de atribuciones. 

Art. 131. El secretario del Ayuntamiento lo será 
de la Junta municipal. 

TITULO IV. 

BE LA HACIENDA MUNICIPAL. 

CAPITULO I. 

De los presupuestos municipales . 

Art. 132. Son aplicables á la Hacienda municipal 
las disposiciones de la ley de contabilidad general del 
Estado en cuanto no se opongan á la presente. 

El año económico municipal será el mismo que rija 
para los presupuestos y cuentas generales de la Nación. 

Art. 133. Los Ayuntamientos formarán todos los 
años un presupuesto que comprenda los gastos que por 
cualquier concepto hayan de hacerse y los ingresos des- 
tinadas á cubrirlos. Al efecto constituirá de su seno una 
délas comisiones permanentes de que habla el art. 60. 

Art. 134. Los i)resupuestos anuales ordinarios con- 
tendrán precisamente las partidas necesarias, según los 
recursos del Municipio, para atender y llenar las obli- 
gaciones á que se refiere el párrafo primero, art. 73 de 
esta ley; los servicios establecidos de éntrelos que se- 
gún el art. 72 sean de la competencia de los Ayunta- 
mientos; los gastos que en virtud del párrafo segundo 
del citado art. 73 expresen clara y terminantemente 
las leyes como obligatorios, y además los siguientes: 

1. ° Personal y material de las dependencias y ofi- 
cinas. 

2. ° Pensiones, censos y cargas de justicia que pe- 
sen sobre los fondos municipales, así como de las deudas 
reconocidas y liquidadas y réditos y consecuencias de 
contratos. 

3. ° Fomento del arbolado. 

4. ° Medios preventivos y de socorro contra incen- 
dios, y de salvamento en las poblaciones marítimas. 

5. ° Suscricion al Boletín oficial de la provincia en 
todos los Ayuntamientos y á la Gaceta ele Madrid en las 
cabezas de partido y pueblos que excedan de 2.000* 
habitantes. 

6. ° Contingente del Municipio en el repartimiento 
provincial. 



7. ° Una partida para imprevistos y calamidades 
públicas, que no exceda del 10 por 100 del presupuesto 
de gastos. 

8. ° Las impresiones, anuncios y demás necesario 
para la publicidad de los actos municipales. 

El valor de los aprovechamientos comunales enaje- 
nados ó distribuidos entre los vecinos, será incluido en 
los presupuestos municipales de ingresos , y figurará 
como data en los de gastos él valor de los lotes adju 7 
dicados ó repartidos por título lucrativo. 

Art. 135. Los gastos comprendidos en los presu- 
puestos municipales serán cubiertos con los ingresos, 
recargos y arbitrios que autorizan esta ley, la general 
de piesupuestos del Estado, y las demás disposiciones 
vigentes , sin continuar los Ayuntamientos en la obli- 
gación de subordinarse estrictamente al orden estable- 
cido en el art. 136. 

Art. 136. Los ingresos serán: 

Rentas y productos procedentes de bienes, derechos 
ó capitales que por cualquier concepto pertenezcan al 
Municipio ó á los establecimientos do beneficencia, ins- 
trucción y otros análogos que de él dependan. 

Arbitrios é impuestos municipales sobre determi- 
nados servicios, obras ó industrias, así como los apro- 
vechamientos de policía urbana y rural, y multas ó 
indemnizaciones por infracción de las ordenanzas mu- 
nicipales y bandos de policía. 

Un repartimiento general entre todos los vecinos y 
hacendados , en proporción á los medios ó facultades 
de cada uno para cubrir los servicios municipales en 
la totalidad ó en la parte á que no alcancen los ante- 
riores recursos.* 

Impuestos sobre artículos de comer, beber y arder. 

Los Ayuntamientos de poblaciones mayores de 
200.000 habitantes, si renuncian al repartimiento ge- 
neral, podrán acudir á otros impuestos, recargos ó ar- 
bitrios además de los enumerados en las leyes , con la 
aprobación del Gobierno , que oirá para concederla al 
Consejo de Estado. 

Art. 137. Para el cumplimiento del párrafo segun- 
do del art. 136 se observarán las reglas siguientes: 

1. a Solo será autorizado el establecimiento de arbi- 
trios sobre aquellas obras ó servicios costeados con lo§ 
fondos municipales, cuyo aprovechamiento no se efec- 
túe por el común de vecinos, sino por personas ó clases 
determinadas, siempre que los interesados no le hayan 
adquirido anteriormente por título oneroso , así como 
sobre industrias que se ejerzan en la vía pública ó en 
terrenos y propiedades del pueblo, entendiéndose que 
el Ayuntamiento no podrá atribuirse monopolio ni pri- 
vilegio alguno sobre aquellos servicios, sino en lo que 
sea necesario para la salubridad pública. 

2. a En conformidad á lo dispuesto en el artículo 
anterior, puede autorizarse el establecimiento de arbi- 
trios sobre los objetos siguientes: 

Aprovechamiento y abastecimiento de aguas para 
usos privados. 

Alcantarillado. 

Establecimientos balnearios en aguas públicas. 

Guardia rural. 

Establecimientos de enseñanza secundaria, superior 
ó especial. 

Licencias para construcción de edificios. 

Mataderos. 

Puestos públicos y sillas en plazas, calles, fórias, 
mercados y paseos. 

Alquiler de pesas y medidas. 
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Almotacenía ó repeso. 

Enterramientos en los cementerios municipales. 

Coches de plaza y de servicios funerarios y carros 
de trasporte en el interior de las poblaciones. 

Expedición de certificaciones por actos del Ayun- 
tamiento ó dQcumentos que existan en sus archivos. 

Parte que concedan las leyes en la expedición de do- 
cumentos de vigilancia, licencias de caza y pesca y de 
navegación y fióte de los rios y aprovechamientos de 
aguas. 

Y los demás análogos. 

3. a En ningún caso pueden ser objeto de arbitrios 
los servicios siguientes: 

Aprovechamiento y abastecimiento de aguas para 
uso comunal. 

Alumbrado público. 

Aceras y empedrados. 

Vigilancia pública. 

Beneficencia. 

Instrucción pública elemental. 

Limpieza, sin perjuicio de los aprovechamientos á 
que diere lugar. 

Y otros de igual naturaleza. 

4. a Se autoriza la creación de arbitrios sobre la 
venta de bebidas espirituosas ó fermentadas, bien sea 
en establecimientos ó puestos fijos, ó bien por mercade- 
res ambulantes, tragineros, ó por los mismos coseche- 
ros ó fabricantes; sobre cafés, fondas, botillerías, posa- 
das, hospederías y otros establecimientos del mismo 
carácter, sobre casas de baños, sobre toda clase de es- 
pectáculos públicos y sobre juegos permitidos y rifas, 
en la parte que las leyes concedan á los Ayuntamientos. 

5. a Los derechos de mataderos se acumularán á los 
de consumos (cuando los hubiere), y no podrán en junto 
exceder del 25 por 100, de conformidad con el párrafo 
segundo, regla 1. a del art. 139. Donde no hubiere so- 
bro carnes derechos de consumo, solo se impondrá por 
derechos de matanza una cantidad que jamás exceda 
del 10 por 100 del valor de la res. 

6. a los arbitrios expresados en la regla 4. a de este 
artículo, salvo los relativos á casas de baños, espec- 
táculos públicos, juegos y rifas, no serán autorizados 
en caso de existir los impuestos de consumos; pero los 
establecimientos enumerados pueden ser en todo caso 
objeto de un arbitrio especial por razón de vigilancia, 
que no exceda del 5 por 100 de la cuota con que con- 
tribuyan al Estado. 

7. a Los arbitrios sobre industrias que se ejerzan en 
la vía pública no existirán cumulativamente con el re- 
partimiento general, sin perjuicio de lo cual las cuotas 
que por este concepto correspondan á los industriales, 
pueden ser recargadas con un 5 por 100 por razón de 
arriendo ó uso de la vía. 

8. a Las cuotas que se impongan |á las industrias 
mencionadas en esta ley, que se hallen incluidas en las 
tarifas de la contribución industrial correspondiente al 
Estado, no excederán del 25 por 100 déla cantidad 
señalada en éstas. 

Y 9. a El pago de multas é indemnizaciones se hará 
en un papel especial que la Hacienda emitirá para el 
caso, y entregará á los Ayuntamientos que lo soliciten, 
cobrando sobre él, por razón de sello, un derecho que 
no exceda del 10 por 100 de su valor nominal. 

Art. 138. Para el cumplimiento del párrafo 3.° del 
artículo 136 se observarán las reglas que á continua- 
ción se expresan: 

1. a El repartimiento general será extensivo á las 



personas siguientes, por todas las utilidades que tengan 
en el distrito, sea cual fuere su naturaleza. 

Primero. A los vecinos del distrito municipal. 

Segundo. A los propietarios forasteros que, según 
el art. 27, tengan consideración de vecinos. 

Tercero. A los que según el mismo artículo tengan 
el concepto y considei'acion de propietarios. 

Cuarto. A los colonos, arrendatarios ó aparceros de 
fincas rústicas que no residan en el distrito. 

Las utilidades que procedan de pensiones, intereses 
de capitales, sueldos ó rentas públicas serán imputadas 
á sus poseedores en el pueblo donde residan. 

Quedan exceptuados del repartimiento los pobres de 
solemnidad, los acogidos en los establecimientos de be- 
neficencia y las clases de tropa de tierra y mar. 

2. a Para fijar la utilidad imponible de cada contri- 
buyente se procederá con arreglo á las siguientes bases: 

Primera. A los propietarios de fincas urbanas se les 
valuará como utilidad imponible el importe de las ren- 
tas que por este concepto perciban ó las que pudieran 
percibir, atendidas la naturaleza y condiciones de las 
fincas, si están ocupadas por ellos mismos ó por otros 
que no paguen renta. 

Segunda. A los propietarios que labren fincas rús- 
ticas, ó en su caso los colonos, arrendatarios ó aparce- 
ros, se les imputará una suma igual á vez y media el 
importe de la renta que produzca la finca ó que pudiere 
producir, *segun los tipos medios del pueblo, si estu- 
viera arrendada. 

Tercera. Cuando los propietarios de las fincas, ya 
sean rústicas ó urbanas, no sean vecinos del distrito, se 
rebajará de la utilidad imponible un quinto de la suma 
á que según las bases anteriores debiera ascender. 

Cuarta. A los que perciban sueldos, pensiones, cen- 
sos ó intereses de cualquiera clase ó procedencia, se les 
valuará como utilidad líquida el importe de estas sumas. 

Quinta. A los comerciantes, industriales y demás 
comprendidos en las tarifas déla contribución industrial 
se les valuará la utilidad imponible en proporción á la 
cuota que por este concepto satisfagan al Estado no ba- 
jando de cinco ni excediendo de veinte veces el importe 
de la misma cuota, con arreglo á las escalas que, según 
la naturaleza de cada industria, determine el Gobierno. 

Sexta. Los jornaleros ó braceros, y en general todos 
los que vivan de un salario eventual, contribuirán en 
razón de la tercera parte de la suma á que según cos- 
tumbre de cada localidad pueda alcanzar por término 
medio su haber durante el año. 

Sétima. Cuando no sea posible conocer la utilidad 
de algún vecino, se hará la evaluación, sin perjuicio de 
lo dispuesto en el art. 27 y regla 3. a de éste, teniendo 
en cuenta los signos exteriores de la riqueza, tales co- 
mo el valor del mueblaje, alquiler de la casa, número 
de criados y otros análogos. 

Octava. De la utilidad valuada á cada vecino ó ha- 
cendado se deducirá en todo caso el importe de la con- 
tribución directa que pague al Estado. 

3. a La determinación de la utilidad imponible se 
verificará por los mismos contribuyentes, reunidos en 
secciones, en la forma que el capítulo III, título II do 
esta ley dispone. 

Cada sección formará una relación que comprenda 
las utilidades de todos sus individuos, procurando es- 
pecificar en lo posible la naturaleza y número de los 
objetos que las produzcan. 

4. a Los individuos de cada sección, designados por 
el sorteo, procediendo como síndicos y reunidos con el 
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Ayuntamiento, examinarán y comprobarán estas rela- 
ciones, resolviendo las reclamaciones á que dieren lu- 
gar y fijando la cantidad total imponible. 

La Junta repartirá lo que á cada sección corres- 
ponda, bien sea por el tanto por ciento proporcional á 
la utilidad total valuada, ó por categorías fijas. 

5. a Los síndicos de cada sección verificarán y co- 
municarán el repartimiento á los individuos de la mis- 
ma. El Ayuntamiento resolverá las reclamaciones á que 
este repartimiento diere lugar. 

6. a Todas las operaciones de evaluación y reparti- 
miento serán publicadas en la forma ordinaria, y se co- 
municarán además en la secretaría del Ayuntamiento 
á todo interesado que lo solicitare. 

7. a Contra las decisiones del Ayuntamiento y de la 
Junta de evaluación se establece recurso de agravios 
para ante la Diputación provincial. El recurso habrá de 
entablarse dentro de los quince dias siguientes á la pu- 
blicación, y no obstará para el pago de la cuota repar- 
tida ínterin no recaiga resolución definitiva. 

Tanto estas reclamaciones como las que se intenten 
por las operaciones de cada sección, habrán de fundar- 
se en hechos concretos, precisos y determinados, adu- 
ciendo las pruebas necesarias para su justificación. 

8. a El repartimiento comprenderá un tanto de au- 
mento que no exceda del 6 por 100 de la cuota total 
para gastos de distribución, cobranza y partidas fallidas. 

Quedan exentos del pago de este aumento los con- 
tribuyentes que satisfagan anticipadamente sus cuotas 
por trimestres, semestres ó anualidades en las deposita- 
rías de las respectivas Municipalidades, y se les abona- 
rá en el segundo y tercer caso el tanto por ciento 
anual que se fije por razón del anticipo. 

9. a Los propietarios y los colonos arrendatarios, 
aparceros ó inquilinos arreglarán por medio de contra- 
tos particulares la proporción en que sobre cada uno 
ha de pesar la cuota repartida á éstos por razón de las 
fincas, y la forma y tiempo de indemnizarse entre sí de 
esta cuota. A falta de contrato pueden los inquilinos 
retener, al hacer el pago de la renta, el importe total, 
y los colonos, arrendatarios ó aparceros los dos tercios 
de la cuota. 

Art. 139. Para el cumplimiento del párrafo cuarto 
del art. 136, se observarán las reglas siguientes: 

1. a El Ayuntamiento y asociados, reunidos en jun- 
ta, determinarán las especies que han de ser objeto del 
impuesto de consumos, así como las tarifas por que se 
ha de regir su exacción y la forma en que ésta haya 
de hacerse. 

Las tarifas no excederán en ningún caso del 25 por 
100 del precio medio del artículo en la localidad res- 
pectiva, según su clase. 

2. a El acuerdo del Ayuntamiento y de los asociados 
será ejecutivo, sin perjuicio de los recursos á que se- 
gún la presente ley hubiere lugar, y salva la inspec- 
ción y atribuciones del gobernador, con arreglo al ar- 
tículo 150. 

3. a Los impuestos de consumos solo serán autoriza- 
dos sobre los frutos ó sobre las bebidas que se consu- 
man en cada pueblo, quedando absolutamente prohibi- 
do sobre ellos y todos los demás cualquier otro impues- 
to que embarace el tráfico, circulación y venta, sean 
cuales fueren los nombres con que se intentara estable- 
cerlos, como derechos de piso o tránsito, venta ó alca- 
bala ú otro semejante. 

4. a En los pueblos que tengan aduanas estableci- 
das, los artículos extranjeros, una vez nacionalizados 



por el pago de los derechos arancelarios, pueden ser 
objeto del impuesto municipal de consumos, dentro de 
las prescripciones de esta ley y sobre el valor que ten- 
gan en la plaza, deducido el importe de aquellos dere- 
chos arancelarios. 

Art. 140. Se concede recurso de agravios á todos 
los interesados para ante la Diputación provincial cuan- 
do las cuotas señaladas á los arbitrios ó impuestos de 
toda clase no guarden relación con la importancia del 
servicio, industria ú objeto á que se apliquen, ó con los 
demás establecidos en el pueblo. 

Estos recursos y cualesquiera otros que puedaii in- 
tentarse serán formulados ante el alcalde respectivo, 
el cual, bajo su personal responsabilidad, queda obliga- 
do á remitir la instancia por conducto del gobernador 
de la provincia, en término de ocho dias, con los infor- 
mes que crea necesarios. 

Art. 141. Terminado el año económico, quedan 
anulados los créditos abiertos y no invertidos durante 
su ejercicio. 

Durante el período de ampliación se terminarán las 
operaciones de cobranza de los arbitrios presupuestos, 
y las de liquidación y pago de los servicios realizados 
durante el año. Las resultas que quedaren después de 
este período serán objeto de un presupuesto adicional, 
prévias las consiguientes liquidaciones, que se termi- 
narán dentro del mes siguiente. 

Art. 142. Cuando para cubrir atenciones imprevis- 
tas, satisfacer alguna deuda ó para cualquier otro ob- 
jeto de importancia no determinado en el presupuesto 
ordinario sean insuficientes los recursos consignados 
en éste, los Ayuntamientos formarán un presupuesto 
extraordinario en la misma forma y por el mismo pro- 
cedimiento determinado para los ordinarios. 

Art. 143. Las deudas de los pueblos que no estu- 
vieren aseguradas con prenda ó hipoteca, no serán exi- 
gidas á los Ayuntamientos por los procedimientos do 
apremio. 

Cuando algún pueblo fuese condenado al pago do 
una cantidad, el Ayuntamiento, en el término de diez 
dias después de ejecutoriada la sentencia, procederá á 
formar un presupuesto extraordinario, á no ser que el 
acreedor convenga en aplazar el cobro de modo que 
puedan consignarse en los presupuestos ordinarios su- 
cesivos las cantidades necesarias para el pago del ca- 
pital y rédito estipulado. 

Art. 144. Si los recursos de que puede disponer el 
pueblo no fueren suficientes á cubrir sus deudas, ó no 
creyese el Ayuntamiento posible recargar las cuotas 
impuestas á los vecinos, y los acreedores no se confor- 
maren con los medios que se les ofrezcan para solven- 
tar sus deudas, se remitirá el expediente á la Diputa- 
ción provincial, á fin de que, oyendo á los interesados, 
disponga lo conveniente para que tengan efecto los pa- 
gos, sin perjuicio de la competencia de los tribunales y 
Juzgados ordinarios para resolver acerca de la legiti- 
midad y prelacion de los créditos. 

Art. 1 45. No pueden ser aplicados al pago y cum- 
plimiento de servicios ú obligaciones permanentes los 
recursos procedentes de arbitrios de carácter eventual 
y transitorio. 

Art. 146. El proyecto de presupuesto, ya sea ordi- 
nario, adicional ó extraordinario, aprobado por el Ayun- 
tamiento, prévia censura del síndico, quedará expuesto 
al público. en la secretaría del Ayuntamiento por espa- 
cio de quince dias desde la fecha en que se haga el 
anuncio en la forma ordinaria. 
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Art. 147. El Ayuntamiento formará el prcspuesto 
y lo aprobará la Junta municipal, gin perjuicio de lo 
dispuesto en el art. 150. 

Art. 148. La Junta municipal se reunirá, prévia ci- 
tación personal y anuncio, en los plazos y forma seña- 
lados en el art. 68. 

Art, 149. Para formar acuerdo es necesario el voto 
de la mayoría absoluta del total de vocales .que compo- 
nen la Junta. Si no sé reúne este número en la prime- 
ra sesión, se procederá á nueva convocatoria para ocho 
dias después, y en ella formará acuerdo la mayoría de 
los concurrentes. 

En los pueblos menores de 800 habitantes formará 
acuerdo el voto de la mitad más uno de los concurren- 
tes, si éstos llegan á la cuarta parte, por lo ménos, del 
número total de vecinos que tengan derecho ¿ compo- 
ner la Junta. En caso de no reunirse este número, se 
procederá con arreglo á lo dispuesto en el párrafo an- 
terior. 

Art. 150. El dia 15 de Marzo comunicarán los 
Ayuntamientos al gobernador el presupuesto aprobado 
para el solo efecto de que corrija las extralimitaciones 
legales, si las hubiere. De los acuerdos del gobernador 
en materia de presupuestos podrán alzarse las Juntas 
municipales en el término de ocho dias ante el Gobier- 
no de S. M., que resolverá en el de sesenta, oyendo al 
Consejo de Estado. Si llegase el 15 de Junio sin reso- 
lución del Gobierno, regirán los presupuestos aproba- 
dos por las Juntas. Los acuerdos de la Junta son ape- 
lables de igual modo para ante el gobernador cuando 
por ellos se infringiere alguna de las disposiciones de 
esta ley, salvo lo en contrario ordenado por la misma; 
pero solo on la parte que contuviere la infracción. 

Todos los Ayuntamientos remitirán al Gobierno de 
S. M., por conducto de los gobernadores civiles, resú- 
menes de sus presupuestos de gastos é ingresos defini- 
tivamente aprobados. 

Art. 151. Son en todo caso ejecutivos, con aproba- 
ción de la Junta municipal, y sin perjuicio de los ul- 
teriores recursos á que según esta ley hubiere lugar, 
ios presupuestos formados para atender á las medidas 
sanitarias de absoluta urgencia en las calamidades pú- 
blicas y obras de carácter perentorio, cuando el im- 
porte no exceda de 2 pesetas 50 céntiñios por vecino, 
ni de la tercera parte del presupuesto ordinario. 

Art. 152. Para hacer efectiva la recaudación serán 
aplicables los medios de apremio en primeros y segun- 
dos contribuyentes, dictados en favor del Estado. 

Art. 153. Las dudas y reclamaciones sobre recar- 
gos ó arbitrios municipales, serán resueltas por el Mi- 
nistro de la Gobernación, oyendo al de Hacienda y al 
Consejo de Estado, cuando lo estime oportuno. 

CAPITULO II. 

De la recaudación , distribución y cuenta de los fondos 
municipales. 

Art. 154. La recaudación y administración de los 
fondos municipales está á cargo de los respectivos 
Ayuntamientos, y se efectuará por sus agentes y dele- 
gados, 

Art. 155. La distribución é inversión délos fondos 
se acordará mensualmente por el Ayuntamiento con 
sujeción á los presupuestos. 

Art; 156. La ordenación de pagos corresponde al 
alcalde. 



La intervención estará á cargo del contador, donde 
le hubiere, y en su defecto se ejercerá por un regidor 
elegido por el Ayuntamiento. 

En las poblaciones cuyo presupuesto de. gastos no 
baje de 100.000 pesetas, habrá un contador de fondos 
municipales-, nombrado por el Ayuntamiento entre los 
que hubieren ,sido aprobados en oposición pública, que 
tendrá lugar en Madrid. 

Un reglamento determinará todo lo referente á cla- 
ses y sueldos de esos funcionarios, así como á las bases 
del concurso, sin perjuicio de los derechos adquiridos 
por los contadores actuales. 

La separación de los contadores municipales nom- 
brados con arreglo á lo que queda dispuesto, corres- 
ponderá á los Ayuntamientos, pero no será acordada 
sino por causa grave y prévio expediente. Los interesa- 
dos podrán alzarse del acuerdo ante el gobernador, que 
resolverá oyendo á la Comisión provincial. 

Art. 157. Los Ayuntamientos nombran y separan 
libremente á los depositarios y agentes para la recau- 
dación de todas las rentas y arbitrios del Municipio. 

A las mismas corporaciones corresponde también 
señalar la retribución que aquellos empleados hayan de 
disfrutar y las fianzas que deban prestar. 

Si en el pueblo no hubiese persona que quiera en- 
cargarse de la custodia de fondos, el cargo de deposi- 
tario será declarado concejil y obligatorio; pero no lle- 
vará aneja la prestación de fianzas, y los gastos que 
originare serán de cuenta del Municipio. 

Art. 1 58. Los agentes de la recaudación municipal 
son responsables ante el Ayuntamiento, quedándolo éste 
en todo caso civilmente para el Municipio, caso de ne- 
gligencia ú omisión probada, sin perjuicio de los dere- 
chos que contra aquellos se puedan ejercitar. 

Art. 159. Todos los fondos municipales ingresarán 
precisamente en la caja del Ayuntamiento, cuyas tres 
llaves custodiarán el depositario, el ordenador y el in- 
terventor. 

Art. 160. El contador ó el concejal interventor au- 
xiliados, si fuere necesario, por el secretario y demás 
dependientes del Ayuntamiento, formarán las cuentas 
de cada ejercicio en las épocas correspondientes, y con 
los documentos justificativos sérán sometidas al Ayun- 
tamiento, prévia censura del síndico. 

Art. 161. Fijadas definitivamente las cuentas por 
el Ayuntamiento, serán pasadas con el dictámen del 
síndico y los documentos justificativos para su revisión 
y censura á la Junta municipal. 

Esta, en el primer dia útil del segundo trimestre 
del año económico, se reunirá en la casa de Ayunta- 
miento, bajo la presidencia del alcalde, y asistiendo el 
secretario, y nombrará una comisión de su seno para 
que, examinando las cuentas, emita su dictámen en 
término que no exceda de quince dias. 

Durante los quince dias que precedan á la reunión, 
estarán las cuentas de manifiesto en la secretaría y cual- 
quier vecino puede examinarlas y formular por escrito 
sus observaciones, que serán comunicadas á la Junta. 

Art. 162. Las sesiones que la Junta dedique á la 
discusión del dictámen de la comisión serán presididas 
por un vocal que la misma elija. 

Art. 163. Examinadas y discutidas las cuentas y 
practicadas cuantas diligencias é informaciones crea 
necesarias la Junta, se. reunirá para acordar y votar 
por mayoría absoluta .su dictámen definitivo. 

Este dictámen irá suscrito por todos los concurren- 
tes, sea cual fuere su opinión particular, fiue pueden no 
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obstante salvar por medio de un voto escrito, el cual, 
original, quedará unido al expediente, haciéndose cons- 
tar así en el acta. 

Art. 164. Las Juntas municipales se reunirán en 
la primera quincena de Febrero para revisar y censu- 
rar las cuentas del año económico anterior en la for- 
ma determinada por los artículos que preceden. 

Art. 165. La aprobación de las mismas, cuando 
los gastos no excedan de 100.000 pesetas, correspon- 
de al gobernador, oida la Comisión provincial; y si ex- 
cediesen de esa suma, al Tribunal Mayor de Cuentas 
del Reino, prévio informe del gobernador y de la Co- 
misión provincial. 

Art. 166. Los Ayuntamientos publicarán al prin- 
cipio de cada trimestre un estado de la recaudación é 
inversión de sus fondos durante el anterior. 

En las obras públicas que se hagan por adminis- 
tración se publicará semanalmente nota de los gastos 
causados, especificando el pormenor de los jornales, 
materiales, vendedores, cDntratistas, sitio de la obra y 
demás circunstancias análogas. 

En la secretaría estarán de manifiesto todo el año, 
en los dias y horas útiles, á cualquier vecino, y con 
especialidad á los vocales asociados de la Junta munici- 
pal las cuentas y documentos originales, de las cua- 
les el Ayuntamiento permitirá sacar apuntes y copias. 

Las cuentas cuya data exceda de 62.500 pesetas, 
serán impresas en extracto que comprenda el dictámen 
de la Junta y las observaciones del Ayuntamiento, y se 
pondrán en venta al público. 

& Art. 167. Los Ayuntamientos remitirán á los go- 
bernadores una copia íntegra, certificada por el secre- 
tario, con el Y.° B.° del alcalde, de los presupuestos y 
cuentas definitivamente aprobadas, con las actas lite- 
rales de la Junta municipal. 

Art. 168. Quedan suprimidas las Juntas especiales 
que estableció la ley de 29 de Junio de 1864, referente 
al ensanche de las poblaciones. La cuenta de ingresos 
y gastos del ensanche será separada de la general del 
Ayuntamiento y continuará sujeta á la división por zo- 
nas, cuyo número podrá reducir el Gobierno. 

TITULO V. 

RECURSOS T RESPONSABILIDADES QUE NACEN DE LOS ACTOS 
DE LOS AYUNTAMIENTOS. 

CAPITULO I. 

Recursos contra los acuerdos de los Ayuntamientos . 

Art. 169. Sin perjuicio de lo dispuesto en el artícu- 
lo 114, el alcalde está obligado á suspender por sí y á 
instancia de cualquier residente del pueblo la ejecución 
de los acuerdos del Ayuntamiento en los casos siguientes: 

1. ° Por recaer en asuntos que, según esta ley ú 
otras especiales, no sean de la competencia del Ayun- 
tamiento. 

2. ° Por delincuencia. La suspensión en uno y otro 
caso será razonada, con expresión concreta y precisa 
de las disposiciones legales en que se funde. 

En los casos de incompetencia, perjuicio de los in-‘ 
tereses generales ó peligro del orden público, podrá el 
Alcalde suspender los acuerdos. del Ayuntamiento, dan- 
do cuenta al gobernador, que aprobará ó desaprobará 
la suspensión y propondrá la revocación al Gobierno 
cuando la crea justa si no perteneciere á su autoridad. 



Art. 170. El alcalde suspenderá también la ejecu- 
ción de los acuerdos á que se refiere el párrafo primero 
del artículo anterior, cuando de ella hubiere de resul- 
tar perjuicio en los derechos # ci viles de un tercero. 

La suspensión en este caso se acordará solamente 
cuando el interesado lo solicitare, reclamando al mis- 
mo tiempo contra el acuerdo. 

Art. 171. No podrá ser suspendida la ejecución de 
los acuerdos dictados en asuntos de la competencia del 
Ayuntamiento, aun cuando por ellos y en su forma se 
infrinjan algunas de las disposiciones de esta ley ú 
otras especiales, salvo lo dispuesto en el último párra- 
fo del art. 169. 

En este caso se concede recurso de alzada á cual- 
quiera, sea ó no residente en el pueblo, que se crea 
perjudicado por la ejecución del acuerdo. 

Los recursos de alzada que autoriza este artículo, 
procederán ante el gobernador, oida la Comisión pro- 
vincial, debiendo ser interpuestos en el término de 
treinta dias, contados desde la notificación administra 
tiva, ó en su defecto desde la publicación del acuerdo. 

Este recurso será entablado con arreglo á lo que 
dispone el art. 140. 

Art. 172. Los que se créan perjudicados en sus 
derechos civiles por los acuerdos de los Ayuntamien- 
tos, haya sido ó no suspendida su ejecución en virtud 
de lo dispuesto en los artículos anteriores, pueden re- 
clamar contra ellos mediante demanda ante el juez ó 
tribunal competente, según lo que, ateudida la natu- 
raleza del asunto, dispongan las leyes. 

El juez ó tribunal que entienda en el asunto puede 
suspender por primera providencia, á petición del in- 
teresado, la ejecución del acuerdo apelado, si ya no lo 
hubiese sido según lo dispuesto en el art. 170 cuando 
á su juicio proceda y convenga, á fin de evitar un per- 
juicio grave é irreparable. 

Para interponer esta demanda se concede un plazo 
de treinta dias después de notificado el acuerdo ó co- 
municada la suspensión en su caso, pasado el cual sin 
haberlo verificado, queda esta suspensión levantada de 
derecho y consentido el acuerdo. 

Art. 173. Suspendido ó apelado algún acuerdo en 
virtud de lo dispuesto en los artículos 169, 170 y 171, 
remitirá el alcalde los antecedentes al gobernador dé- 
la provincia en el término de ochó dias para los fines 
á que haya lugar. 

Si la suspensión hubiese tenido efecto mediante el 
caso de delincuencia, pasará los antecedentes dentro 
del mismo plazo de ocho dias al juez ó tribunal. 

Art. 174. Cuando el acuerdo se refiera á asuntos 
que por esta ley, la provincial, ú otras especiales, no 
estén sometidos á las Corporaciones ó autoridades loca- 
les, el gobernador, oida la Comisión provincial, de- 
jando subsistente la supension del acuerdo, remitirá el 
expediente al Gobierno para su ulterior resolución. 

Si el acuerdo hubiese sido apelado en virtud de lo 
dispuesto en el art. 171, el gobernador, oyendo la Co- 
misión provincial, resolverá sobre el fondo del mismo, 
confirmándole, si á ello hubiese lugar, ó revocándole en 
la parte que excediese de las atribuciones del Ayunta- 
miento. 

La resolución en todo caso será fundada, con expre- 
sión de las disposiciones legales á ella referentes. 

Art. 175. Los acuerdos así aprobados por el gober- 
nador, son ejecutivos, sin perjuicio de los recursos que 
procedan y de la responsabilidad á que por ellos hubie- 
re lugar. 
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Art. 176. Cuando el Gobierno crea que la suspen- 
sión no procede, la levantará inmediatamente, y sin otro 
procedimiento, revocando el acuerdo del gobernador. 

En otro caso pasará el expediente al Consejo de Es- 
tado, oido cuyo parecer, resolverá lo que proceda. 

También resuelve por sí, y bajo su responsabilidad, 
cuando la urgencia del asunto no consintiere mayores 
dilaciones. 

La resolución será siempre motivada, y se publica- 
rá en la Gaceta y en el Boletín oficial de la provincia. 
Si el Gobierno disintiere del parecer del Consejo de Es- 
tado se publicará el dictamen de este Cuerpo al mismo 
tiempo y en la misma forma que la resolución del Go- 
bierno. 

Art. 177. Contra la resolución del Gobierno proce- 
de el recurso contencioso-adminisrativo, en la forma 
que las leyes determinen. 

Art. 178. Los gobernadores, los alcaldes y los vo- 
cales de los Ayuntamientos son personalmente respon- 
sables de los éaños y perjuicios indebidamente origi- 
nados por la ejecución ó suspensión de los acuerdos de 
las Corporaciones municipales. 

Esta responsabilidad será siempre declarada por la 
autoridad ó tribunal que en último grado baya resuel- 
to el expediente, y se hará efectiva por los tribunales 
ordinarios en la forma que las leyes determinen. 

CAPITULO II. 

Dependencia y responsabilidad de los concejales y de sus 
agentes . 

Art, 179. Los Ayuntamientos, los alcaldes y los 
regidores, en todos los asuntos que la ley no les come- 
te exclusiva é independientemente, ostán bajo la auto- 
ridad y dirección administrativa del gobernador de la 
provincia. 

El Ministro de la Gobernación es el jefe superior de 
los Ayuntamientos y el único autorizado para trasmi- 
tirles las disposiciones que deban ejecutar en cuanto no 
se reñera á las atribuciones exclusivas de estas Corpo- 
raciones. 

Art. 180. Los Ayuntamientos y concejales incur- 
ren en responsabilidad: 

1. ° Por infracción manifiesta de ley en sus actos ó 
acuerdos, bien sea atribuyéndose facultades que no les 
competen, ó abusando de las propias. 

2. ° Por desobediencia ó desacato á sus superiores 
gerárquicos. 

3. ° Por negligencia ú omisión de que pueda resul- 
tar perjuicio á los intereses ó servicios que están bajo 
su custodia. 

Art. 181. La responsabilidad será exigible á los 
concejales ante la Administración ó ante los tribunales, 
según la naturaleza de la acción ú omisión que la mo- 
tive, y solo será extensiva á los vocales que hubiesen 
tomado parte en ella. 

Art. 182. Cuando el alcalde, los tenientes ó los con- 
cejales de un Ayuntamiento se hicieren culpables de 
hechos ú omisiones punibles administrativamente, in- 
currirán, según los casos, en las penas de amonesta- 
ción, apercibimiento, multa ó suspensión. 

Art. 183. Procede la amonestación en los casos de 
error, omisión ó negligencia leves, no mediando rein- 
cidencia y siendo de fácil reparación el daño causado. 

Procede el apercibimiento en los casos de reinci- 
dencia en falta reprendida y en los de extralimitacion 



de poder^y abuso de facultades y negligencia, cuyas 
consecuencias no sean irreparables ó graves. 

Procede la multa siempre que las leyes y disposi- 
ciones generales, con arreglo á las mismas lo determi- 
nen, y en los casos de reincidencia en faltas castiga- 
das con apercibimiento, y de extralimitacion, abuso de 
autoridad, negligencia ó desobediencia graves, que no 
exijan la suspensión ni produzcan responsabilidad cri- 
rainal. 

Art. 184. El máximun de la cuota de las multas 
que los gobernadores pueden imponer á los alcaldes y 
regidores por las faltas en que respectivamente incur- 
riesen, y segundo prescrito en la presente ley, será pro- 
porcional al número de concejales de cada pueblo, en 
la forma siguiente: 

Número do concejales. Alcaldes. Regidores. 



.6 


á 


9 


17,50 pesetas. 


7,50 pesetas. 


10 


á 


16 


37,50 


20 


17 


á 


24 


125 


50 


25 


á 


32 


175 


75 


33 


á 


40 


250 


100 


41 


á 


50 


375 


125 



Art. 185. Para la imposición y exacción de multas 
se observarán precisamente las reglas siguientes: 

1. a No se impondrá ninguna sin resolución por es- 
crito y motivada. 

2. a La providencia se comunicará por escrito al 
multado: del pago se le expedirá el competente recibo. 

3. a Las multas y los apremios se cobrarán en papel 
del sello correspondiente. 

4. a Las multas serán precisamente pagadas del pe- 
culio particular de los multados. 

5. a Las multas serán extensivas á todos los conce- 
jales que según esta ley sean responsables por el acto 
ó acuerdo que las motive. 

Art. 186. Para el pago de toda multa se concederá 
un plazo proporcionado á la cuantía de la multa, y que 
no baje de diez dias, ni exceda de veinte, pasado el 
cual procede el apremio contra los morosos. El apremio 
no será mayor de 5 por 100 diario del total de la mul- 
ta, sin que exceda en ningún caso del duplo de la 
misma. 

Art. 187. Contra la imposición gubernativa de la 
multa puede el interesado reclamar por la vía adminis- 
trativa ó por la judicial. 

La primera procede para ante el Gobierno, que la 
resolverá por sí ó con . audiencia del Consejo de Estado, 
y sin perjuicio en todo caso de la reclamación conten- 
ciosa ante el Consejo de Estado. 

La judicial procede ante la Audiencia en primera 
instancia, prévia reclamación gubernativa á la autori- 
dad que impuso la multa. 

En caso de ser ésta declarada improcedente, serán 
impuestas las costas y daños causados por su exacción 
á la autoridad que la ordenó, sin que sirva de excusa 
la obediencia en los casos de infracción clara y termi- 
nante de una ley. 

Art. 188. En ningún caso se expedirán comisiona- 
dos de ejecución contra los Ayuntamientos y conce- 
jales. 

Cuando ocurra el caso previsto en el artículo ante- 
rior y los multados dejasen de satisfacer la multa, no 
obstante el apremio, el gobernador oficiará al juez de 
primera instancia del partido, expresando la causa que 
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ha motivado la imposición de la multa y la cuantía y 
liquidación de ésta, y requiriendo su autoridad para 
hacerla efectiva. 

El juez procederá á la exacción por los trámites de 
la vía de apremio. 

Art. 189. Los gobernadores civiles de las provin- 
cias podrán suspender á los alcaldes y tenientes por 
causa grave, dando cuenta al Gobierno en el término 
de ocho dias. El Ministro de la Gobernación, en el de 
sesenta, alzará la suspensión ó instruirá, oyendo al in- 
teresado, expediente de separación, que será resuelto 
en Consejo de Ministros. 

Los Ayuntamientos pueden ser suspendidos por el 
gobernador de la provincia, cuando cometiesen extra- 
limitación grave con carácter político, acompañada de 
cualquiera de las circunstancias siguientes: 

1. a Haber dado publicidad al acto. 

2. a Excitar á otros Ayuntamientos á cometerla. 

3. a Producir alteración del orden público. 

También tendrá efecto la suspensión cuando los con- 
cejales incurriesen en desobediencia grave, insistiendo 
en ella después de haber sido apercibidos y multados. 

Art. 190. La suspensión gubernativa de los regi- 
dores no excederá de cincuenta dias. 

Pasado este plazo sin que se hubiese mandado pro- 
ceder á la formación de causa, volverán los suspensos 
de hecho y de derecho al ejercicio de sus funciones. 

Los que se hubiesen reemplazado serán considera- 
dos como culpables de usurpación de atribuciones, si 
ocho dias después de espirado aquel plazo, y de reque- 
ridos para cesar por los concejales propietarios, conti- 
nuaran desempeñando funciones municipales. 

Art. 191. Si el Gobierno entiende que la suspen- 
sión de los regidores no es procedente, revocará por sí 
y dentro de quince dias el acuerdo del gobernador; en 
caso contrario, pasará el expediente al Consejo de Es- 
tado, oido el cual, y en un plazo que no exceda de 
cuarenta dias, dictará la resolución definitiva. Decla- 
rada improcedente la suspensión, serán los regidores in- 
mediatamente repuestos en sus cargos. 

Si hubiere lugar á destitución, el Gobierno man- 
dará pasar los antecedentes al Juzgado ó tribunal com- 
petente. 

Este, prévias las actuaciones en derecho necesarias, 
decretará la destitución, sin perjuicio de las demás pe- 
nas á que hubiere lugar, cuando apareciese que los re- 
gidores se han hecho culpables en alguna de las infrac- 
ciones determinadas en el art. 189. 

En uno y otro caso el decreto del Gobierno será pu- 
blicado en la Gaceta de Madrid y en el Boletín oficial 
de la provincia, con inserción de los dictámenes del 
Consejo de Estado. 

Una vez publicado el decreto mandando pasar los 
antecedentes á los tribunales de justicia, los regidores 
suspensos no volverán al ejercicio de sus cargos en 
tanto que no recaiga sentencia absolutoria, definitiva 
y ejecutoriada. 

Art. 192. Los regidores no pueden ser destituidos 
sino en virtud de sentencia ejecutoriada del juez ó tri- 
bunal competente. 

Lo será el que ejerza la jurisdicción ordinaria de 
primera instancia en el partido á que corresponda eT 
distrito municipal de que aquellos formen parte. 

Decretará el juez la suspensión de los concejales 
procesados cuando apareciesen motivos racionales para 
creer que han cometido delito que el Código penal cas- 
tigue con suspensión de cargos ó derechos políticos, y 



lo pondrá en conocimiento del gobernador de la pro- 
vincia. 

Art. 193. Las vacantes ocurridas en un Ayunta- 
miento ]por suspensión legal de sus vocales, serán cu- 
biertas en la forma que dispone el art. 46. 

Art. 194. Los alcaldes y regidores que por senten- 
cia ejecutoriada fueren absueltos, volverán á ocupar 
sus cargos si durante el procedimiento no les hubiese 
correspondido cesar mediante lo dispuesto en el art. 45, 
teniendo efecto respecto á ellos lo dispuesto en el ar- 
tículo 190. 

Art. 195. Los regidores destituidos estarán inha- 
bilitados para ejercer este cargo durante seis años á lo 
ménos. 

Art. 196. Los alcaldes de barrio están relativamen- 
te á los alcaldes y Ayuntamientos en la misma depen- 
dencia gerárquica que los alcaldes y tenientes respec- 
to á los gobernadores. 

Les son por tanto aplicables las disposiciones del 
presente título en cuanto á la respons^ilidad, salvas 
las modificaciones siguientes: 

1. a El máximun de las multas que se les impongan 
será el menor de las fijadas para los concejales. 

2. a Para la suspensión y separación basta la orden 
del alcalde. La suspensión no excederá del plazo de dos 
sesiones ordinarias del Ayuntamiento. 

3. a La absolución no les dá derecho, pero sí los 
rehabilita para ser repuestos en su cargo. 

Art. 197. Todos los agentes del Ayuntamiento por 
él nombrados y pagados están sujetos á su obediencia, 
y son responsables gubernativamente ante el mismo 
con sujeción á asta ley, y judicialmente ante los tribu- 
nales, por los delitos y faltas que cometieren. 

Art. 198. Además de los recursos administrativos 
establecidos por la presente ley, cualquier vecino ó ha- 
cendado del pueblo tiene acción ante los tribunales de 
justicia para denunciar y perseguir criminalmente á 
los alcaldes, concejales y asociados, siempre que éstos 
en el establecimiento, distribución y recaudación de 
los arbitrios ó impuestos se hayan hecho culpables de 
fraude ó de exacciones ilogales y muy especialmente en 
los casos siguientes: 

1. ° Si cualquiera de los concejales y asociados, en 
el año que lo son, pagan una cuota menor por reparti- 
miento, impuesto ó licencia, comparada con el año an- 
terior al desempeño de su cargo, siendo igual ó supe- 
rior la cantidad total repartible, á ménos de probar que 
han sufrido en su riqueza disminución bastante á jus- 
tificar aquella baja. 

2. ° Cuando el producto total de los repartimientos 
y arbitrios distribuidos excediese de la cantidad presu- 
puesta y 6 por 100 de recargo, autorizado por la re- 
gla 8. a , art. 138 de esta ley. 

3. ° Cuando las cuotas determinadas por los arbi- 
trios fuesen superiores á lo que la ley permite. 

4. ° Cuando establecieren y recaudaren cualquiera 
clase de impuestos no comprendidos en la presente ley. 

Los tribunales de justicia, una vez probado el he- 
cho, y sin perjuicio de lo dispuesto en el Código penal, 
harán las declaraciones siguientes: 

Primer caso. Imposición de doble cuota á los cul- 
culpables. 

Segundo y tercer caso. Anulación del repartimien- 
to en lo que exceda á la cantidad autorizada y devolu- 
ción de las recaudadas, con multa igual al sobrante, 
mancomunadanfente impuesta á los concejales y aso- 
ciados culpables. 
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Cuarto caso. Anulación del arbitrio impuesto y de- 
volución de las cantidades recaudadas con multa igual 
á su importe, exigida en la forma expresada en el caso 
anterior. 

TITULO VI. 

GOBIERNO POLÍTICO DE LOS DISTRITOS MUNICIPALES. 

CAPITULO UNICO. 

Art. 199. El alcalde es el representante del Gobier- 
no, y en tal concepto desempeñará todas las atribucio- 
nes que las leyes le encomienden, obrando bajo la di- 
rección del gobernador de la provincia, conforme aque- 
llas determinen, así en lo que se refiere á la publica- 
ción y ejecución de las leyes y disposiciones generales 
del Gobierno, ó del gobernador y Diputación provin- 
cial, como en lo tocante al órden público, y á las demás 
funciones que en tal concepto se le confieran. 

Si el alcalde requerido por el gobernador se negare 
á cumplir alguna de las obligaciones á que el presente 
artículo se refiere, ú omitiese hacerlo en el plazo bas- 
tante, el gobernador puede cometer su ejecución al juez 
municipal del pueblo ó cualquiera de sus suplentes. 

Esta delegación se limitará al tiempo y á los casos 
absolutamente precisos, y no envuelve facultad alguna 
para intervenir en ninguno de los actos del Ayunta- 
miento. 

Art. 200. En todo lo relativo al gobierno político 
del distrito municipal, la autoridad, deberes y respon- 
sabilidad del alcalde, son independientes del Ayunta- 
miento respectivo. 

Art, 201. Los tenientes de alcalde en sus secciones 
respectivas obran siempre por delegación y bajo la di- 
rección del alcalde, como representantes del Gobierno 



en los mismos términos que aquel lo es en el distrito 
municipal. 

Art. 202. Los alcaldes de barrio en los suyos res- 
pectivos ejercerán las funciones de gobierno político 
que con arreglo á las leyes les delegasen los tenientes 
áe alcalde, conformándose con las disposiciones del al- 
calde y del gobernador de la provincia. 

Art. 203. Por las faltas que en el desempeño de sus 
funciones gubernativas en lo político cometieren los 
alcaldes y tenientes, podrán ser amonestados, aperci- 
bidos y multados los alcaldes por el gobernador de la 
provincia, los tenientes por el primero y ei gobernador 
igualmente, en los términos que se previene en los ar- 
tículos 183, 184, 185, 186 y 187 de esta ley. 

DISPOSICIONES ADICIÓNALES. 

1. a Quedan derogadas todas las leyes y disposicio- 
nes anteriores relativas al régimen municipal. 

2. a El Gobierno dictará, con arreglo á esta ley, los 
reglamentos necesarios para su ejecución. 

disposiciones transitorias: 

1. a El Gobierno de S. M. procederá tan pronto como 
sea posible á la renovación total de los Ayuntamientos 
con sujeción á esta ley y á la electoral, dictando además 
las disposiciones y reglamentos que juzgue necesarios. 

Podrá el Gobierno anticipar y variar por esta sola 
vez los dias y plazos señalados por la ley á las opera- 
ciones electorales y modificar la división de colegios 
para las elecciones de Ayuntamientos en cuanto lo exi- 
ja la aplicación de lo dispuesto en el art. 42, referente 
al número de concejales que puede votar cada elector. 

2. ° Se aplicará esta ley á la provincia de Puerto- 
Rico, con arreglo á las disposiciones contenidas en el 
artículo 89 de la Constitución de la Monarquía. 
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LEY PROVINCIAL. 



TITULO I. 

DE LAS PROVINCIAS, SU TERRITORIO Y* HABITANTES. 

Artículo l.° El territorio do la Nación española en 
la Península é islas adyacentes se divide para su admi- 
nistración y régimen en provincias, según lo determi- 
ne la ley de división territorial. 

Por ahora, y mientras otra cosa no se disponga por 
ley especial, continuarán siendo capitales de provincia 
los pueblos que en la actualidad lo sean. 

Art. 2.° La provincia se compone de todos los tér- 
minos municipales comprendidos dentro de sus límites. 

Art. 3.° No se hará alteración de ninguna clase en 
los límites de una provincia, sino con audiencia y con- 
formidad de los Ayuntamientos y Diputaciones intere- 
sadas, y del Consejo de Estado. 

A falta de conformidad de algunas de estas corpo- 
raciones y del Gobierno, la alteración será objeto de 
una ley. 

Art. 4.° Son aplicables á los habitantes de las pro- 
vincias las disposiciones contenidas en el título I de la 
ley municipal en lo relativo á su condición y derechos. 

TITULO II. 

DE LA ADMINISTRACION CIVIL DE LAS PROVINCIAS. 

CAPITULO I. 

A uioridades provinciales . 

Art: 5. # Las autoridades administrativas de las 
provincias son: 

1. ° El gobernador. 

2. ° La Diputación provincial. 

3. ° La Comisión provincial, con el carácter y fun- 
ciones que determina el art. 66. 

Art. 6.° El gobernador de la provincia es nombra- 
do y separado por el Gobierno, así como todos los em- 
pleados que, bajo las órdenes de aquel, hayan de cum- 



plir las funciones que no estén reservadas á la Diputa- 
ción y Comisión provincial. 

Art. 7.° La Diputación provincial se compone de 
los diputados elegidos por los mismos electores de 
Ayuntamientos con arreglo al art. 40 de la ley muni- 
cipal. 

Cada partido judicial elegirá tres diputados pro- 
vinciales. Si los que por esta regla deben ser nombra- 
dos en la provincia no llegan al número de 20, se au- 
mentará el de los elegibles hasta completarle, en los 
partidos que tengan mayor población. Si los que cor- 
responda elegir á la provincia exceden de 30, se re- 
ducirá el número de los elegibles en los partidos que 
tengan menor población. El Gobierno de S. M. publi- 
cará oportunamente el número de Diputados provin- 
ciales que debe nombrar cada partido judicial con ar- 
reglo á esta disposición. 

Art. 8.° La Comisión provincial se compone de cin- 
co vocales nombrados por el Rey con arreglo al ar- 
tículo 57. 

CAPITULO II. 

Funciones del gobernador . 

Art. 9.° Corresponde al gobernador de la provincia, 
como jefe superior de la Administración: 

1. ° Presidir con voto la Diputación provincial y la 
Comisión cuando asista á sus sesiones. 

2. ° Autorizar sus actas. 

3. ° Comunicar y ejecutar los acuerdos de la Dipu- 
tación y Comisión, cuidando de su puntual y exacto 
cumplimiento. 

4. ° Llevar el nombre y representación de la pro- 
vincia en todos sus asuntos judiciales, informes, cor- 
respondencia y comunicaciones de todo género. 

5. ° Inspeccionar las dependencias de la provincia 
y Ayuntamientos, comprobando el estado de sus cajas, 
archivos y cuentas, y cuidando de que sean cumplidas, 
así las leyes y disposiciones generales como los acuer- 
dos de la Diputación, vigilar su ejecución y la prepa- 
ración de todos los asuntos en que haya de ocuparse, 
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En su virtud dictará las disposiciones necesarias al 
efecto, proveyendo lo que corresponda en casos de omi- 
sión, negligencia ú oposición por parte de los encarga- 
dos de la ejecución, y dando cuenta á la Diputación pro- 
vincial de lo que observe cuando no esté en sus facul- 
tades corregirlo. 

6.° Suspender la ejecución de los acuerdos cuando 
proceda según esta ley. 

Y 7.° Revisar los acuerdos de los Ayuntamientos y 
desempeñar las atribuciones que le concede la ley. mu- 
nicipal. 

Art. 10. El gobernador puede dirigir á la Diputa- 
ción las excitaciones que le parezcan oportunas, sobre 
las cuales está obligada á tomar acuerdo, j^su vez dará 
las explicaciones que la Diputación le pida acerca de 
sus actos, en lo que se refiera á su intervención en la 
administración provincial. 

Art. 11. Al gobernador corresponde muy especial- 
mente cuidar del orden público en el territorio de la 
provincia, á cuyo fin las autoridades militares le pres- 
tarán su auxilio cuando aquel lo reclamare. 

Art. 12. El gobernador en sus actos, como repre- 
sentante y delegado del Gobierno, se acomodará á lo 
que establezcan las leyes, y á los reglamentos y dispo- 
siciones que éste dictare en virtud de sus facultades. 

Art. 13. El Gobierno designará la persona que haya 
de sustituir al gobernador en ausencias y enfermeda- 
des. Si la ausencia fuese de la capital, mas no de la 
provincia, continuará el gobernador desempeñando su 
cargo desde el punto en que se halle, sin perjuicio de 
lo cual lós jefes administrativos y el secretario despa- 
charán los asuntos de mera tramitación, entendiéndose 
directamente con el Gobierno en los casos urgentes. 

Art. 14. El Gobierno de S. M. podrá nombrar sub- 
gobernadores en la forma prevenida por Real decreto 
de 31 de Agosto de 1875, pero sin atribuirles facultad 
alguna de las que corresponden á los alcaldes y á los 
Ayuntamientos como administradoras de los pueblos. 
El Gobierno dará cuenta á las Cortes del establecimien- 
to de los Subgóbiernós en el término de ocho dias ó en 
los ocho primeros de cada legislatura, si adoptase la 
resolución eñ el período en que: las Cortes no se halla- 
ren abiertas. 

Los subgobernadores de Menorca y de la Gran Ca- 
naria se considerarán delegados de los respectivos Go- 
bernadores en lo que se refiere á la administración 
municipal y á las elecciones de Diputados á Cortes y 
Senadores. En todos los demás ramos tendrán las mis- 
mas atribuciones que corresponden á los gobernadores 
de provincia, entendiéndose directamente con el Go- 
bierno y poniéndolo al propio tiempo en conocimiento 
del gobernador respectivo. 

Art. 15. El cargo de gobernador es incompatible 
con el ejercicio de cualquiera mando militar, ó con 
todo otro cargo provincial. ó municipal de cualquiera 
especie, sin perjuicio de lo dispuesto en el art. 13. 

CAPITULO III. 

Organización y modo de funcionar de la Diputación 
'provincial. 

Art. 16. La división de las provincias en distritos 
electorales se hará por el Gobierno, oyendo á las res- 
pectivas Diputaciones; y una vez hecha, no podrá ser 
alterada sino por medio de una ley. 



Art. 17. Se dividirá cada provincia en tantos dis- 
tritos electorales como diputados provinciales tenga 
que elegir, con arreglo á lo prevenido en el art. 7.° 
Cada distrito nombrará un solo Diputado. 

Art. 18. La división de la provincia en distritos y 
la designación de los pueblos cabezas de cada uno que 
la Diputación provincial proponga, será publicada en 
el Boletín oficial un mes antes de elevar las propuestas 
al Gobierno. Durante este tiempo serán recibidas por 
el gobernador de la provincia las reclamaciones y ob- 
servaciones que con motivo de la división hicieren los 
Ayuntamientos y vecinos, las cuales, juntamente con 
el proyecto de la Diputación, serán pasadas al Gobier- 
no dentro de los ocho dias siguientes á la espiración 
del plazo. 

Art. 19. Pueden ser diputados provinciales todos 
los que teniendo aptitud para serlo á Cortes, tengan su 
vecindad dentro de la provincia. 

En ningún caso pueden serlo: 

1. ° Los Diputados á Cortes. 

2. ° Los alcaldes, tenientes y regidores. 

3. ° Los empleados activos del Estado, de la pro- 
vincia ó de alguno de sus Municipios. 

' 4.° Los que directa ó indirectamente tengan parto 
en servicios, contratas ó suministros dentro de la pro- 
vincia por cuenta de ésta, del Estado ó de los Ayun- 
tamientos. 

5. ° Los que desempeñen cargos públicos que por 
las leyes especiales estén declarados incompatibles con 
el de diputado provincial. 

6. ° Los que tengan contienda administrativa ó ju- 
dicial pendiente con la Diputación ó con los estableci- 
mientos sujetos á la dependencia y administración de 
ésta. 

El cargo de catedrático de Universidad ó de Insti- 
tuto en la capital de la provincia será compatible con 
el de diputado provincial. 

Pueden excusarse los mismos á quienes se concedo 
este derecho para los cargos de concejales en el art. 43 
de la ley municipal. 

Art. 20. La elección de diputados provinciales ten- 
drá lugar en la primera quincena del tercer mes del 
año económico. • 

Art. 21. Los colegios y secciones electorales se- 
rán los mismos que sirvan para las elecciones muni- 
cipales. 

Art. 22. Los diputados electos presentarán sus ac- 
tas en la secretaría de la Diputación ocho dias antes 
del en que deba celebrarse la apertura de las , sesiones. 
En este dia, sin necesidad de prévia convocatoria, se 
reunirán los diputados que hayan presentado sus actas, 
bajo la presidencia del gobernador, y procederán á la 
constitución interina de la Diputación. 

Art. 23. La Diputación provincial se constituye 
interinamente ocupando la presidencia el vocal de más 
edad y haciendo de secretarios los dos más jóvenes de 
entre los presentes. 

Art. 24. Constituida la Diputación interinamente 
y en la misma sesión elegirá dos comisiones de tres 
vocales cada una: la primera examinará las actas pre- 
sentadas y que fueren presentando los interesados; La 
segunda examinará las actas de los vocales que forman 
la primera. Ambas comisiones presentarán inmediata- 
mente sus dictámenes á la Diputación provincial, la 
cual en su vista procederá sin interrupción á resolver 
en definitiva todas las reclamaciones y protestas á que 
las operaciones electorales hubieren dado lugar. 
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Art. 25. Aprobadas las actas que nó contuvieren 
protestas que afecten á la validez de la elección, pro- 
cederá la Diputación á constituirse definitivamente, 
eligiendo de su seno un presidente, un vicepresidente 
y dos secretarios para todas las sesiones que hayan de 
celebrarse hasta la renovación. 

Los diputados que para lá constitución definitiva 
no hubieren presentado sus actas, se entenderá que re- 
nuncian al carga. La Diputación declarará la vacante, 
procediéndose á elección parcial en la forma y tiempo 
que la ley determina. 

Art. 26. Si la Diputación acordare la anulación de 
algún acta, declarará la vacante y se procederá á nue- 
va elección en la misma forma, sin perjuicio* de los re- 
cursos á que hubiere lugar. 

Art. 27. Contraías resoluciones de la Diputación 
provincial se establece recurso ante la Audiencia del 
territorio. El interesado le interpondrá dentro de los 
ocho dias siguientes á la publicación del acuerdo. 

Art. 28. La Diputación provincial se reunirá nece- 
sariamente en la capital de la provincia todos los años 
el primer dia útil de los meses quinto y décimo del año 
económico. 

Art. 29. La primera sesión de cada período será 
abierta por el gobernador en nombre del Gobierno. 

Art. 30. El cargo de diputado es gratuito, honorí L 
fleo, sujeto á responsabilidad y no es renuncíable sino 
por justa causa, una vez aceptado. 

Su duración es de cuatro años, haciéndose cada dos 
la renovación de la mitad de los que compongan la Di- 
putación. 

La primera designación se hará por sorteo. Saldrá 
primero el número mayor, si el total no fuere suscep- 
tible de exacta división, y en las renovaciones sucesi- 
vas saldrán los más antiguos. 

Art. 31. Las vacantes extraordinarias que por cual- 
quier concepto ocurran, cuando antes de la renovación 
general haya de verificarse alguna de las sesiones or- 
dinarias de la Diputación, serán cubiertas por elección 
parcial, ingresando el elegido en el lugar que corres- 
ponda al diputado saliente. 

Cuando la vacante ocurriere por suspensión guber- 
nativa ó judicial, ó después del plazo arriba expresado, 
el Gobierno la proveerá interinamente en cualquiera de 
los que antes hayan desempeñado por elección el cargo 
de diputado en el partido judicial á que corresponda el 
saliente. El nombrado continuará hasta que se resuel- 
va definitvamente la suspensión del diputado á quien 
reemplaza ó hasta la primera renovación, si en ella de- 
biera aquel cesar por el turno establecido. 

Art. 32. A la Diputación provincial corresponde ad- 
mitir ó desechar las renuncias y declarar las vacantes. 

El gobernador dispone las elecciones ordinarias y 
extraordinarias, cuando según las leyes deban verifi- 
carse y en la forma que las mismas determinen. Las 
elecciones serán anunciadas en los cinco dias siguien- 
tes al acuerdo en que se funden, y se verificarán dentro 
de un plazo que no baje de diez dias ni exceda de vein- 
te después de la convocación. 

Art. 33. La Diputación fija en su primera sesión de 
cada período semestral el número de las que haya de 
celebrar durante el mismo. En caso de necesidad pue*- 
de acordar próroga con aquiescencia del gobernador. 

Si durante la celebración de las sesiones sobrevi- 
nieren causas que hicieran peligrosa su continuación, 
el gobernador puede suspenderlas ó aplazarlas, dando 
inmediatamente 'cuenta al Gobierno. 



Art. 34. La Diputación se reúne en sesión extraor- 
dinaria cuando para asuntos determinados sea necesa- 
rio, á juicio del Gobierno ó del gobernador. 

Art. 35. El gobernador hace la convocación, citan- 
do por escrito y en su domicilio a cada uno de los vo- 
cales con ocho dias de antelación, y expresando él ob- 
jeto, sí se trata de sesión extraordinaria. La reunión 
será anunciada con la misma antelación en el Boletín 
oficial de la provincia. 

Art. 36. Cuándo por fundados motivos crea el go- 
bernador que de una reunión extraordinaria pueden 
sobrevenir alteraciones en el orden público, suspenderá 
la convocación, dando cuenta al Gobierno. 

Dentro de los quince sigúientes á la comunicación, 
el Gobierno resolverá lo que proceda, aprobando el 
a'cuérdo del 1 gobernador ó levantando la suspensión. 
Esta se entiende levantada cuando pasado un mes des- 
de el acuerdo de convocatoria, rio se hubiere comuni- 
cado resolución alguna superior en contrario. 

Los plazos señalados en el párráfo anterior y los de- 
más análogos preceptuados por esta ley se entienden 
ampliados por quince dias más cuando sé J trate de las 
islas Baleares ó Canarias. 

Art. 37. Las lesiones serán públicas y de ellas se 
insertará dia por diá un extracto en el Boletín oficial . 

Pueden celebrarse 1 en secreto cuando la naturaleza 
del asunto lo exija y la Dipútacion lo acuerde, á peti- 
ción del presidente, del gobernador ó de cinco vocales. 
En ningún caso dejarán de ser públicas las sesiones en 
que se trate, así de cuentas, presupuestos y otros obje- 
tos relacionados con ellos, como de las actas de elec- 
ciones provinciales. 

Art. 38. ES obligatoria la asistencia á las sesiones. 
El diputado qué sin causa debidamente justificada de- 
jare de Cumplir 10 que en este aifaculo se dispone, in- 
currirá en una multa de 25 pesetas por cada vez, sién- 
dole además imputables los perjuicios á que su moro- 
sidad pudiese dar lugar. 

Los’ diputados que tuvieren necesidad de ausentar- 
se, lo pondrán en conocimiento del gobernador, sin cu- 
yo requisito incurrirán en las responsabilidades expre- 
sadas en el artículo anterior. 

Durante las sesiones se necesita para ausentarse ob- 
tener la licencia de la Diputación, la cual solamente po- 
drá concederla en cuanto sus efectos no se opongan á 
lo dispuesto en el artículo que sigue. 

Art. 39. Para deliberar es necesaria la presencia de 
la mayoría absoluta del número total de diputados. 

Art. 40. Para formar acuerdo se necesita el voto de 
la mayoría de los concurrentes, salvo lo dispuesto en 
contrario por esta ley. 

En caso de empate sé J repetirá la votación al dia 
siguiente; y si hubiere segundo empaté, será resuelto 
por el presidente. 

Art. 41. Son aplicables á las Diputaciones provin- 
ciales, en la parte posible, las disposiciones contenidas 
en los artículos 60, 61, 99, 103, 105, 107, 108 y 111 
de la ley municipal. 

Art; 42. La Dipútacion forma su reglamento para 
el despacho de los negocios, orden de las sesiones y 
modo de funcionar. 

Art. 43. En cada una de las reuniones semestrales, 
el presidente y secretarios de la Diputación pregenta- 
rán una Memoria que exprese los asuntos en que aque- 
lla haya de ocuparse, con noticia de los negocios pen- 
dientes y estado de las cuentas, fondos y administra- 
I cion provincial. 
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CAPITULO IV. 

Competencia y atribuciones de la Diputación provincial, 

Art. 44. Es de la competencia de las Diputaciones 
provinciales, con arreglo al art. 84 de la Constitución, 
el gobierno y dirección de los intereses peculiares de 
las provincias, en cuanto según esta ley ó la munici- 
pal no correspondan á los Ayuntamientos, y en parti- 
cular lo que se refiere á los objetos siguientes; 

1 . ° Establecimiento y conservación de servicios que 
tengan por objeto la comodidad de los habitantes de 
las provincias, y el fomento de sus intereses materiales 
y morales, tales como caminos, canales de navegación 
y dé riego, y toda clase de obras públicas de interés 
provincial, establecimientos de beneficencia ó de ins- 
trucción, concursos, exposiciones y otras instituciones 
de fomento, y demás objetos análogos, con sujeción á 
las leyes especiales y reglamentos de los diversos ra- 
mos de la Administración pública. 

Las atribuciones que corresponden á las Diputacio- 
nes en el ramo de beneficencia, serán y se entenderán 
siempre sin perjuicio de la alta inspección que en este, 
como en todos los ramos de la Administración, confie- 
re al Gobierno la legislación vigente. 

2. ° Administración de los fondos provinciales, ya 
sea para el aprovechamiento, disfrute y conservación 
de toda clase de bienes, acciones y derechos que perte- 
nezcan á la provincia ó á establecimientos que de ella 
dependan, ya para la determinación, repartimiento, in- 
versión y cuenta de los recursos necesarios para la rea- 
lización de los servicios que están confiados á las Di- 
putaciones. 

Estas Corporaciones se acomodarán á lo mandado 
por las leyes y disposiciones dictadas para su ejecu- 
ción, en todos los asuntos que según la presente no les 
competan exclusivamente , y en que obran por dele- 
gación. 

Art. 45. Es aplicable á las Diputaciones provincia- 
les lo dispuesto en el art. 78 de la ley municipal. Tam- 
bién lo es el art. 73 de la misma ley, en cuanto se aco- 
mode á la naturaleza de los servicios encomendados á 
estas Corporaciones. 

Los establecimientos de enseñanza creados ó soste- 
nidos por las Diputaciones provinciales se acomodarán 
á lo que disponga la ley de instrucción pública, siem- 
pre que los estudios hechos en ellos hubiesen de tener 
valor académico en relación con las carreras para cuyo 
ejercicio sea necesario título oficial. 

Art. 46. La Diputación tendrá además cuantas fa- 
cultades le confiere la ley municipal. 

Art. 47. Los acuerdos tomados por la Diputación 
provincial en conformidad á lo dispuesto en el artículo 
44 son ejecutivos, sin perjuicio de los recursos estable- 
cidos en esta ley. 

Art. 48. Los acuerdos de la Diputación provincial 
serán comunicados en término de tercero dia al gober- 
nador, el cual puede suspenderlos por sí ó á instancia 
de cualquier residente en la provincia, en los casos si- 
guientes: 

1. ° Por recaer en asuntos que según esta ley ú 
otras especiales no sean de la competencia de la Dipu- 
tación. 

2. ° ** Por delincuencia. 

La suspensión se comunicará á la Diputación pro- 
vincial dentro de los ocho dias siguientes á la notifica- 
ción del acuerdo, pasado cuyo plazo éste es ejecutivo 



de derecho. El plazo empezará á correr desde la revi- 
sión del expediente, si el gobernador lo reclamare por 
creer conveniente su exámen. 

La suspensión en todo caso será motivada, con ex- 
presión concreta y precisa de las disposiciones legales 
en que se funde. 

Art. 49. El gobernador suspenderá también la eje- 
cución de los acuerdos á que se refiere, el párrafo pri- 
mero del artículo anterior, cuando de ella hubiere de 
resultar perjuicio en los derechos civiles.de un tercero. 

La suspensión en este caso tendrá lugar solamente 
en cuanto el interesado lo solicitare, reclamando al 
mismo tiempo contra el acuerdo. 

El gobernador decretará la suspensión, si procede, 
dentro de los tres dias siguientes á la petición, y la co- 
municará en el inmediato al interesado. 

Art. 50. No podrá ser suspendida la ejecución de 
los acuerdos dictados en asuntos de la competencia de 
la Diputación, aun cuando por ellos y en su forma se 
infrinja alguna de las disposiciones de esta ley íx otras 
especiales. 

En este caso se concede recurso de alzada para ante 
el Gobierno á cualquiera, sea ó no residente en la pro- 
vincia, que se crea perjudicado por la ejecución del 
acuerdo. Este recurso será entablado en la forma que 
dispone el art. 140 de la ley municipal. 

Art. 51. Los que se crean perjudicados en sus de- 
rechos civiles por los acuerdos de la Diputación, haya 
sido ó no suspendida su ejecución en virtud de lo dis- 
puesto en los dos artículos anteriores, pueden reclamar 
contra ellos mediante demanda ante el juez ó tribunal 
competente, según lo que, atendida la naturaleza del 
asunto, dispongan las leyes. 

El juez ó tribunal que entienda en el asunto puede 
suspender por primera providencia, á petición del inte- 
resado, la ejecución del acuerdo apelado, si esto no hu- 
biere tenido lugar según lo dispuesto en el art. 170 de 
la ley municipal, cuando á su juicio proceda y conven- 
ga para evitar un perjuicio grave ó irreparable. 

Para interponer esta demanda se concede un plazo 
de treinta dias, que comenzará á contarse desde la fe- 
cha de la notificación del acuerdo, ó desde la en que 
sea comunicada la suspensión en su caso, pasado el cual 
sin haberse interpuesto la demanda queda levantada de 
derecho la suspensión y consentido el acuerdo. 

Art. 52. Suspendido ó apelado el acuerdo en virtud 
de lo dispuesto en los artículos 48, 49, 50 y 61, el go- 
bernador, dentro de los ocho dias siguientes, remitirá 
los antecedentes al Ministro de la Gobernación en el pri- 
mer caso, ó al juez ó tribunal competente en el segundo. 

Art. 53. Los acuerdos suspendidos ó apelados se 
comunicarán en término de ocho dias al Gobierno, el 
cual los resolverá en la forma preceptuada en el artículo 
176 de la ley municipal y dentro de los cuarenta dias 
después de la remisión del expediente. Pasado este pla- 
zo, los acuerdos se entienden aprobados y son ejecuti- 
vos de derecho. 

Estos plazos y los demás relativos á la suspensión 
de los acuerdos quedarán reducidos á la cuarta parte 
cuando se trate de asunto que el gobernador califique 
de urgente. 

Art. 54. Son aplicables á estos acuerdos las dispo- 
siciones contenidas en los artículos 177 y 178 de la ley 
municipal. 

Art. 55. Los repartimientos de todo género que 
haga la Diputación entre los pueblos de la provincia 
para cubrir los cupos generales señalados á ésta y el 
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necesario para los gastos provinciales son ejecutivos, 
con apelación al Gobierno. 

Art. 56. Guando para alguno de los objetos señala- 
dos en el párrafo primero del art. 44 quieran asociarse 
dos ó más provincias, constituirán una Junta por me- 
dio de comisiones, cuyos acuerdos serán sometidos á 
las respectivas Diputaciones, y á falta de conformidad 
de una ó de todas, al Gobierno. 

CAPITULO Y. 

Organización y modo de funcionar de la Comisión 
provincial . 

Art. 57. El Rey, á propuesta en terna de la Dipu- 
tación provincial, nombrará de entre sus individuos los 
vocales de la Comisión provincial y su vicepresidente. 

También corresponderá al Rey la suspensión y se- 
paración, que deberá ser motivada. 

Art. 58. La Comisión se compone de cinco diputa- 
dos, entre los cuales no habrá más de uno del mismo 
partido judicial. De ellos dos al ménos serán letrados. 
Los cargos durarán dos años; las vacantes extraordina- 
rias se proveerán en la misma* forma y los nombrados 
ocuparán respecto al turno de salida el lugar de los 
vocales á quienes reemplazan. 

Al Gobierno corresponde resolver acerca de las ex- 
cusas alegadas por los nombrados. 

Art. 59. La Comisión provincial tendrá las atribu- 
ciones que le concede esta ley; está siempre en funcio- 
nes, y reside en la capital de la provincia. 

Cada uno de los vocales disfruta una indemnización 
que acuerda la Diputación, y no excederá de 5.000, 
4.000 ó 3.000 pesetas en las provincias de primera, 
segunda y tercera clase respectivamente. 

Art. 60. La Comisión provincial se reunirá cuan- 
tas veces lo exijan los negocios que estén á su cargo, 
sogun el orden que establezca en la primera sesión de 
cada mes. 

Art. 61. Es presidente de la comisión el goberna- 
dor, y secretario sin voto el mismo que lo sea de la 
Diputación. 

Art. 62. Para deliberar es necesaria la presencia de 
tres vocales, y este mismo número de votos conformes 
hace acuerdo. 

En caso de no reunirse en una votación aquel nú- 
mero de votos conformes, se repetirá al dia siguiente, 
formando acuerdo la mayoría; y si aun entonces resul- 
tare empate, decidirá el voto del presidente. 

Art. 63. Es obligatoria la asistencia á las sesiones 
una vez aceptado el cargo. 

Si algún vocal dejare de asistir á cuatro sesiones 
consecutivas sin licencia de la Comisión, ni justa causa 
aceptada por ésta, se entenderá que renuncia su cargo, 
sin perjuicio de la responsabilidad en que según el ar- 
tícnlo 38 pueda incurrir. 

Art. 64. Las sesiones de la comisión serán públi- 
cas cuando en ellas se trate de asuntos comprendidos 
en los casos 2.°, 3.° y 4.° del art. 66. Los interesados 
pueden, con permiso del presidente, hacer á la Comi- 
sión las observaciones que crean oportunas. En los mis- 
mos casos las resoluciones se publicarán en la forma 
que dispone el art. 40. 

Art. 65. Son aplicables á estas sesiones las dispo- 
siciones citadas en el art. 41, en cuanto sean compati- 
bles con la organización 'y modo de funcionar de este 
Cuerpo. 



CAPITULO VI. 

Competencia y atribuciones de la Comisión provincial. 

Art. 66. Las Comisiones provinciales tendrán las 
facultades siguientes: 

1. a Como Cuerpos consultivos darán su dictámen 
cuando las léyes y reglamentos lo prescriban, y siem- 
pre que el gobernador por sí ó por disposición del Go- 
bierno estime conveniente pedírsele. 

2. a Actuarán como tribunales contencioso-adminis- 
trativos en los asuntos que determinan los artículos 83 
y 84 de la ley de 25 de Setiembre de 1863 y en los de- 
más que^eñalen las leyes. 

En tal concepto oirán y fallarán cuando pasen á ser 
contenciosas las cuestiones referentes al cumplimiento, 
inteligencia, rescisión y efectos de los contratos y re- 
mates celebrados con los Ayuntamientos para toda es- 
pecie de servicios y obras públicas. 

3. a Decidirán todas las incidencias de quintas, fa- 
llando los recursos que se promuevan con sujeción á la 
ley de reemplazo del ejército y las reclamaciones y pro- 
testas en las elecciones de concejales é incapacidades ó 
excusas de éstos en los casos y forma que la ley muni- 
cipal y la electoral establezcan. 

4. a Resolverán interinamente los negocios enco- 
mendados á la Diputación provincial cuando por la ur- 
gencia ó naturaleza del asunto no pudiera esperarse á 
la reunión de ésta, debiendo asistir en tales casos los 
diputados provinciales que se hallen en la capital. La 
Diputación en su primera reunión acordará lo que es- 
time conveniente para que recaiga la resolución de- 
finitiva. 

Art. 67. Hasta la publicación de la ley á que hace 
referencia el art. 70 de la orgánica del Consejo de Es- 
tado de 17 de Agosto de 1860, el procedimiento en los 
negocios contencioso-administrativos de que deban co- 
nocer las Comisiones provinciales, se ajustará á los ar- 
tículos 90 al 98 de la ley de 25 de Setiembre de 1863 
y al reglamento aprobado por Real decreto de l.° de 
Octubre de 1845. 

Art. 68. Cuando en los negocios contenciosos de la 
Administración en que deben entender las Comisiones 
provinciales se halle en oposición el interés del Estado 
con el de la provincia, formarán parte de la Comisión 
provincial dos funcionarios que pertenezcan á alguna 
de las siguientes categorías: primera, catedráticos de 
la facultad de derecho, donde haya Universidad; segun- 
da, magistrados ó jueces cesantes; tercera, profesores 
de Instituto, prefiriendo á los que sean letrados; cuar- 
ta, ingenieros jefes de los tres cuerpos civiles ó jefes de 
Administración solo á falta de los anteriormente enu- 
merados. 

El gobernador ai principio de cada año sorteará 
ante la Comisión provincial los nombres de las perso- 
nas comprendidas en la prescripción anterior, las cua- 
les serán agregadas á la Comisión en el caso expuesto, 
por riguroso turno. 

Art. 69. Corresponde ai Rey decidir las competen- 
cias de jurisdicción y atribuciones entre las autorida- 
des administrativas y los tribunales ordinarios y espe- 
ciales. 

Las Comisiones provinciales serán siempre consul- 
tadas sobre las providencias declarando la competencia 
ó incompetencia en esos conflictos. 

Art. 70. El gobernador dirige los litigios seguidos 
en nombre de la provjnpia, 
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Para entablar demandas ordinarias de mayor cuan- 
tía es necesario el acuerdo de la Diputación provincial; 
para todos los demás casos, es suficiente el del gober- 
nador, oida la Comisión. 

CAPITULO VII. 

Empleados y agentes de la Administración provincial . 

Art. 71. Las dependencias de la Diputación pro- 
vincial se componen : 

1. ° De la secretaría. 

2. ° De la contaduría. 

3. ° De la depositaría. 

Al frente de cada una de estas secciones ^íabrá un 
jefe , bajo cuyas órdenes servirán los empleados nece- 
sarios. 

Art. 72. La Diputación provincial nombra y separa 
á sus empleados. 

Fija el sueldo de todos* arregla la plantilla y acuer- 
da el reglamento de servicio interior. 

Art. 73. Corresponderá á las Diputaciones provin- 
ciales, en las vacantes que ocurran, el nombramiento 
de sus secretarios, prévio concurso, y su suspensión, 
prévio expediente. Tendrá también el Gobierno de S. M. 
la facultad de suspender y separar á los secretarios de 
las Diputaciones provinciales por causa grave justifi- 
cada en expediente, que no se resolverá sin oir al se- 
cretario suspenso y al Consejo de Estado. 

El concurso para el nombramiento de los secreta- 
rios de las Diputaciones se ajustará al decreto-ley 
de 24 de Octubre de 1868, á la orden de 24 de No- 
viembre del mismo año y al decreto de 4 de Enero 
de 1869. 

Los que obtuvieron sus cargos .con arreglo á esas 
disposiciones y los demás funcionarios provinciales 
nombrados prévia oposición, serán respetados en los 
derechos adquiridos. 

Art. 74. La Diputación provincial puede dar en- 
cargo á cualquiera de sus vocales ó dependientes para 
girar visitas de inspecccion á los Ayuntamientos, con 
el fin de enterarse del estado de sus servicios y archivos. 

En estas visitas no se dictará providencia alguna 
sobre los asuntos municipales, y se limitarán los dele- 
gados á informar á la Diputación, la cual podrá adop- 
tar las disposiciones qne estime convenientes dentro de 
su competencia. 

Para ordenar dichas visitas se tendrán presentes las 
disposiciones prevenidas en la ley electoral. 

Art. 75. El secretario tiene á su cargo la prepara- 
ción y tramitación de los asuntos de que liayan de co- 
nocer la Comisión y Diputación, la redacción de sus 
actas y acuerdos, la correspondencia y el cuidado y 
conservación de su archivo. 

Firma con el presidente los dictámenes, resolucio- 
nes y sentencias de la Comisión, autorizándoles con el 
sello de la provincia, cuya guarda le estará encomen- 
dada, y cuida de que sean notificados á quien corres- 
ponda. 

Art. 76. Se restablece él cuerpo de contadores de 
fondos provinciales, conforme á la ley y reglamento de 
20 de Setiembre de 1865. 

Los que obtuvieren sus cargos con arreglo á estas 
disposiciones serán respetados en los derechos adqui- 
ridos. 

El contador tiene á su cargo la oficina de cuenta y 
razón y la intervención de fondos provinciales, con ar- 
reglo á lo prevenido en la ley y. reglamentos citados* 



Art. 77. El dejó^itario es el ímicó encargado de la 
custodia de los fondos provinciales, y prestará como 
tal las fianzas que la Diputación exija. 

CAPITULO VIII. 

Presupuestos y cuentas provinciales. 

Art. 78. Las Diputaciones provinciales sujetarán 
la contabilidad de sus fondos á las disposiciones de la 
ley y reglamento de 20 de Setiembre de 1865, en cuan- 
to fueren aplicables al sistema de impuestos vigente, 
con las modificaciones- que siguen: 

1. a El art. 5.° se entenderá modificado respecto á 
carreteras, con arreglo á ló que disponga la legislación 
especial de obras públicas. Continuarán por lo demás 
las Diputaciones provinciales ejercitando las atribucio- 
nes que en esta materia les corresponden, con arreglo 
á la ley de 20 de Agosto de 1870 y á las disposiciones 
de la ley presente. 

2. a Las Diputaciones provinciales redactarán, dis- 
cutirán y aprobarán su presupuesto ordinario dentro 
de los quince primeros dias del mes de Abril, y el adi- 
cional durante el mes de Febrero. El dia 20 de Abril 
remitirán las Diputaciones al Ministerio de la Gober- 
nación, por conducto del gobernador, el presupuesto 
aprobado para el doble efecto de corregir las extrali- 
mitaciones legales, si las hubiere, é impedir que se 
perjudiquen los intereses generales de los pueblos. Si 
el dia 15 de Junio no hubiese sido devuelto el presu- 
puesto á la Diputación por el Ministerio, comenzará á 
regir el que votó la Corporación provincial. 

La ordenación general de pagos corresponderá al 
presidente de la Diputación provincial ó á quien haga 
sus veces mientras la Diputación se halle reunida, y 
cuando no lo esté corresponderá al vicepresidente de la 
Comisión provincial. 

Las provincias que de antiguo y con anterioridad 
al sistema tributario de 1845 hayan utilizado algún 
arbitrio especial ordinario ó extraordinario con la apro- 
bación del Gobierno y la aquiescencia de los pueblos 
de su demarcación, podrán continuar aplicando sus pro- 
ductos á cubrir las atenciones de su presupuesto en la 
forma en que lo hayan hecho hasta hoy, siempre que 
medien las expresadas condiciones. 

3. 1 La Diputación podrá disponer sin acuerdo del 
gobernador de la partida de imprevistos. 

4. a Corresponderá exclusivamente á la Diputación 
provincial, ó si no estuviere reunida á la Comisión, 
asociada de los diputados que se hallen en la capital, 
la distribución mensual de fondos á que se refiere el 
artículo 27. 

Y 5. a Competerá á la Diputación el nombramiento 
del depositario de fondos provinciales y de los demás 
empleados. 

Los contadores serán también nombrados por las 
Diputaciones, pero conforme á la ley y reglamento de 
20 de Setiembre de 1865. 

Art. 79. Los presupuestos provinciales contendrán 
precisamente las partidas necesarias, según los recur- 
sos de la provincia, para atender á los servicios si- 
guientes: 

1. ° Personal y material de sus oficinas y dependen- 
cias y establecimientos provinciales de beneficencia, 
sanidad é instrucción. 

2. ° Conservación y administración de las fincas y 
edificios de la provincia. 
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3. ° Construcción, conservación y administración de 
sus obras públicas. 

4. ° Inspección de los montes municipales. 

5. ° Fomento y conservación del arbolado. 

6. ° Suscricion á la Gaceta , Diario de las Cortes y Co- 
Uccion legislativa. 

7. ° Fondo de imprevistos y calamidades públicas. 

8. ° Anuncias; impresiones y otros gastos que se 
consideren necesarios ó convenientes. 

9. ° Todos los demás gastos que clara y terminante- 
mente exijan ésta y otras leyes en la parte que deben 
ser cumplidas por la provincia. 

A rt 80. Para la aprobación del presupuesto se re- 
quiere el voto de la mayoría absoluta del total de di- 
putados. Si al principio del año económico no estuviere 
aprobado el presupuesto, seguirá rigiendo el anterior 
en la parte necesaria. 

Art. 81. Para cubrir los gastos consignados en los 
presupuestos provinciales, las Diputaciones utilizarán 
los recursos que procedan, así de rentas y productos 
de toda clase de bienes, derechos ó capitales que por 
cualquier concepto pertenezcan á la provincia ó á los 
establecimientos que de ella dependan, como los de las 
obras públicas, instituciones ó servicios costeados de 
sus fondos. 

Si éstos no fueren suficientes, la Diputación verifi- 
cará por el resto un repartimiento entre los pueblos de 
la provincia, en proporción á lo que por contribucio- 
nes directas pague cada uno al Tesoro. 

Art. 82. Esta cuota será incluida en el presupuesto 
de cada pueblo, y su importe íntegro ingresará en las 
depositarías provinciales en la época de recaudación 
ordinaria, ó antes si voluntariamente lo entregan los 
Ayuntamientos. 

Art. 83. Son aplicables á las Diputaciones en todo 
lo que se refiere á la recaudación, administración y 
custodia de los fondos provinciales las disposiciones 
contenidas en los artículos 154, 155, 158, 159 y 166 
de la ley municipal. 

Art. 84. Las cuentas de cada ejercicio se formarán 
y aprobarán con sujeción á lo prevenido en la ley y re- 
glamento de 20 de Setiembre de 1865. 

TITULO III. 

DEPENDENCIA Y RESPONSABILIDAD DE LOS DIPUTADOS Y 
AGENTES DE LA ADMINISTRACION PROVINCIAL. 

Art. 85. Las Diputaciones y Comisiones provincia- 
les obran bajo la dependencia del Gobierno, y están por 
consiguiente sujetas á la responsabilidad administra- 
tiva que proceda en todos aquellos asuntos que, según 
esta ley ó las sucesivas, no les competan exclusiva- 
mente, y ejercen sus atribuciones propias con absoluta 
independencia, sin perjuicio de la inspección que al 
Gobierno se concede á fin de impedir las infracciones 
de esta ley, de la Constitución y de las demás genera- 
les del Estado. 

El Ministro de la Gobernación es el único encarga- 
do de trasmitir á las Diputaciones y Comisiones pro- 
vinciales las leyes y las disposiciones del Gobierno en 
la parte que deban ser ejecutadas por estas Corpora- 
ciones. 

Art. 86. Las Diputaciones provinciales incurren 
en responsabilidad: 

l.° Por infracción manifiesta de la ley en sus actos 
ó acuerdos, bien sea atribuyéndose facultades que no 
les competan, ó abusando de las propias. 



2. ° Por desobediencia al Gobierno en los asuntos 
en que procedan por delegación y bajo la dependencia 
de éste. 

3. ° Por desacato á la autoridad. 

4. ° Por negligencia ú omisión de que resulte per- 
juicio en los intereses ó servicios que les están enco- 
mendados. 

Art. 87. La responsabilidad se exigirá administra- 
tiva ó judicialmente, en su caso, según la naturaleza 
del acto ú omisión. 

La responsabilidad solo será exigida á los diputados 
que hubieren incurrido en’ la omisión ó tomado parte 
directamente en el acto ó acuerdo que la motive. 

Art. 88. La responsabilidad administrativa com- 
prende el apercibimiento, la multa y la suspensión. 

Es aplicable á estas penas lo dispuesto en el art. 183 
de la ley municipal. 

Art. 89. Para la imposición ó exacción de las mul- 
tas se tendrán presentes las siguientes reglas: 

1. a La declaración de la pena corresponde al Go- 
bierno, de acuerdo con el Consejo de Estado y oyendo 
al interesado. 

2. a Las multas no excederán de 500 pesetas. 

3. a Las multas serán satisfechas por los. diputados 
responsables, según el art. 87. 

4. a Son aplicables á estas multas las disposiciones 
contenidas en los artículos 185, 186 y 187 de la ley 
municipal. 

La reclamación gubernativa contra la imposición 
de las multas se entablará ante el Gobierno mismo, que 
la resolverá con audiencia del Consejo de Estado: la ju- 
dicial tendrá lugar ante el Consejo de Estado en la vía 
contencioso-administrativa. 

Art. 90. Procede .la suspensión en los casos que ex- 
presa el art. 189 de la ley municipal. Es aplicable á los 
expedientes de suspensión de los diputados provinciales 
lo dispuesto en el art. 191 de la ley municipal. 

En los casos de urgencia puede el Gobierno resolver 
por sí, y bajo su responsabilidad, sin audiencia del Con- 
sejo de Estado. 

Trascurridos los plazos que en el citado artículo se 
expresan sin haberse resuelto el expediente en ningún 
sentido, volverán los Diputados suspensos al ejercicio 
de sus funciones, siendo á ellos aplicable el art. 190 de 
la ley municipal. 

Los decretos serán en todo caso publicados en la 
Gaceta , con inserción de los dictámenes del Consejo de 
Estado. 

Art. 91. Las Diputaciones no pueden ser disueltas 
ni destituidos sus vocales sino por sentencia ejecutoria- 
da de los tribunales. 

Art. 92. Los Diputados á quienes se exija respon- 
sabilidad civil ó criminal por acuerdo de las Diputacio- 
nes ó del Gobierno, quedarán suspensos en sus cargos 
hasta la sentencia definitiva, siéndoles aplicable lo dis- 
puesto en el art. 194 de la ley municipal. 

Art. 93. Los Diputados destituidos no pueden ser 
reelegidos hasta pasados seis años, por lo ménos, y en 
el caso de que la sentencia no impusiere pena de inha- 
bilitación por mayor tiempo. 

Art. 94. Para los delitos que cometan las Diputa- 
ciones provinciales y los gobernadores en el ejercicio de 
sus funciones, será juez competente en primera instan- 
cia la Audiencia del territorio y el Tribunal Supremo en 
último grado, con sujeción á lo dispuesto en el art. 77 
de la Constitución. 

Art. 95. Los empleados y agentes de la Adminis- 
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tracion provincial nombrados por la Diputación están 
sujetos á su obediencia, y son responsables ante- ella 
con arreglo á esta ley. 

DISPOSICIONES ADICIONALES. 

•# 

1 . a Quedan derogadas todas las leyes y disposicio- 
nes anteriores relativas al régimen de las provincias. 

2. a El Gobierno dictará, con sujeccion á esta ley, 
los reglamentos necesarios para su ejecución. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

1. a La división de las provincias en distritos den- 



tro de los partidos judiciales para los efectos de esta 
ley se hará por el Gobierno oyendo á las actuales Di- 
putaciones, y sin perjuicio de reformarla después que 
hayan sido elegidas las Diputaciones en conformidad á 
lo en ella dispuesto. 

2. a El Gobierno de S. M. procederá tan pronto como 
sea posible á la renovación total de las Diputaciones 
provinciales con arreglo á esta ley, y á la electoral, dic- 
tando además las disposiciones y reglamentos que juz- 
guen necesarios. 

3. a Se aplicará esta ley á la provincia de Puerto- 
Rico con arreglo á lás disposiciones contenidas en el 
artículo 89 de la Constitución de la Monarquía. 
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Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, autorizando á la Diputa - 
cion provincial de Valencia para emitir 4 millones de pesetas con destino á 

carreteras. 



Señor: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Articulo 1 ,° La Diputación provincial de Valencia 
emitirá 4 millones de pesetas en obligaciones provin- 
ciales, aplicadas exclusivamente á pagar las obras de 
construcción de carreteras que se ejecuten por cuenta 
de dicha Corporación, y á convertir las deudas contrai- 
das hasta el dia por otras de la misma clase. Dichos 
4 millones de pesetas estarán representados por 8.000 
títulos al portador de á 500 pesetas cada uno, que dis- 
frutarán el interés anual de 8 por 100, pagadero por 
semestres vencidos. Al efecto cada título llevará los 
cupones necesarios. 

Art. 2.° La Diputación emitirá los 8.000 4 títulos en 
* la forma siguiente: en los dias i.° de Enero y l.° de Ju- 
lio de cada año emitirá los títulos que considere nece- 
sarios para pagar las obras que se construyan en el se- 
mestre inmediato, y los conservará en su caja para 
aplicarlos oportunamente. A medida que se realicen 
las obras y con presencia de los certificados que las 
acrediten, recibirán los contratistas de las mismas obli- 
gaciones á la par con cupón corriente, pero reintegra- 
rán á la caja provincial la parte de intereses que ya 
esté vencida. Por las fracciones que no lleguen á 500 
pesetas recibirán resguardos interinos sin interés, can- 
jeables por obligaciones, siempre que se reúnan en can- 
tidad suficiente para componer un total de 500 pesetas. 

Art. 3.° Tanto los títulos definitivos como los res- 
guardos interinos serán firmados por el gobernador de 
la provincia, por el ordenador de pagos de su presu- 



puesto, y por los jefes de la Secretaría y de la Conta- 
duría de la Diputación. 

Art. 4.° El pago de intereses se hará en moneda 
española de oro ó plata por la Depositaría de la Dipu- 
tación al vencimiento de los cupones y prévia presen- 
tación de los mismos. 

Art. 5.° Luego que hayan trascurrido cinco años, 
contados desde la primera emisión, comenzarán á amor- 
tizarse las obligaciones, sin perjuicio de que la Dipu- 
tación siga emitiendo las que falten para completar los 
4 millones; pero todas deberán quedar amortizadas en 
24 semestres consecutivos. Al efecto, la Diputación 
consignará para pagar intereses y amortizar obligacio- 
nes en el primer semestre del sexto año la cantidad de 
32.800 pesetas por cada 1.000 obligaciones que haya 
emitido, y la aumentará en los semestres sucesivos á 
medida que emita nuevos títulos, á fin de que todos 
sean reintegrados en el período expresado. Podrá tam- 
bién anticipar algunos plazos, si le conviniere, pero 
nunca demorarlos. 

Art. 6.° La amortización se hará por suerte, en los 
mismos dias y en la propia forma que el pago de inte- 
reses. Al efecto se celebrarán sorteos públicos con 
quince dias de antelación, anunciándose en la Gaceta 
de Madrid y Boletín oficial de Valencia . Entrarán en 
cada sorteo todas las obligaciones que estén en circula- 
ción á la fecha de los mismos. 

Art. 7.° Al cumplimiento de los compromisos que 
la Diputación contraiga con los tenedores de las obli- 
gaciones quedarán especialmente afectos los productos 
de los portazgos, pontazgos y barcajes que la Diputa- 
ción tiene establecidos en las carreteras á su cargo, y 
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de los que establecerá con las formalidades legales en 
las que vaya construyendo, así como los demás fondos 
que indispensablemente deberá consignar en sus pre- 
supuestos hasta completar las cantidades necesarias 
para el pago de intereses y para la amortización de los 
títulos. 

Art. 8.° Si al vencimiento de cada semestre ó en 
los treinta dias inmediatos no pagase la Diputación lbs 
intereses devengados, ó dejase de reintegrar el valor de 
las obligaciones que resulten amortizadas en el sorteo 
respectivo, además de las acciones que correspondan á 
los tenedores de dichos títulos en virtud del art. 7.°, 
tanto los cupones vencidos como los títulos amortiza- 
dos serán admitidos como dinero efectivo en las cajas 
de la provincia en pago de cualquier crédito que resul- 
te á favor de la misma, sin otra formalidad que la ne- 
cesaria para la inmediata comprobación de la legitimi- 
dad de dichos efectos. 

Art. 9.° Las obligaciones de carreteras serán admi- 
sibles á la par en toda clase de fianzas y depósitos de 
empleados, obras y servicios que interesen á esta pro- 
vincia. 

Art. 10. Las obligaciones de carreteras no podrán 
recibir nunca distinta aplicación que la determinada 
en estas bases. En los registros que se llevarán en las 
oficinas de la Diputación se anotará precisamente el 
nombre de la persona á quien se entregue cada obliga- 
ción y el servicio que con ella se retribuya. Dichos re- 
gistros estarán siempre á disposición del público, que 



podrá examinarlos en las horas de despacho, ge publi- 
carán además resúmenes semestrales de todas las ope- 
raciones de emisión, amortización y pago de intereses. 

Art. 11. En todos los pliegos de condiciones para 
la construcción de carreteras provinciales se consigna- 
rá la obligación del contratista de admitir en pago de 
las obras obligaciones de carreteras á la par. 

DISPOSICION TRANSITORIA. 

Si los actuales acreedores de la provincia por cons- 
trucción de carreteras quieren convertir sus créditos 
en obligaciones de esta clase>, las recibirán por todo su 
valor nominal en pago del capital que aquellas repre- 
senten y de los intereses legales que hayan ganado por 
lá demora. En este caso, la primera emisión de obliga- 
ciones se destinará al reintegro de dichos créditos con 
sus intereses. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M. 

Palacio del Senado 8 de Julio de 1877 .= Señor.= 
El Marqués de Barzanallana, Presidente.=El Conde de 
la Romera, Senador Secretario.=B. El Conde de Casa- 
Galindo, Senador Secretario.=El Señor de Rubianes, 
Senador Secretario.^Juan de la Concha Castañeda, 
Senador Secretario. 

Publíquese como ley. = Alfonso. = Palacio 11 de 
Julio de 1877.=EI Ministro de Gracia y Justicia, Fer- 
nando Calderón y Collantes. 




Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, sobre repoblación, fomento 

y mejora de los montes públicos. 



Señor: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo l.° Se procederá desde luego á la repobla- 
ción de los claros, calveros y rasos de los montes pú- 
blicos exceptuados de la desamortización según la ley 
de 24 de Mayo de 1863, y de los demás terrenos que 
se mencionan en el art. 5.° de la misma ley, con las 
condiciones que en ellas se expresan. 

Art. 2.° Los medios de repoblación serán: 

1. ° Por diseminación natural. 

2. ° Por siembras de asiento. 

3. ° Por plantaciones. 

En los tres casos se acotarán los montes ó parte de 
ellos qifc sean objeto de cultivo. 

Art. 3.° Por los ingenieros de los distritos foresta- 
les se hará con toda urgencia un detenido estudio de 
las condiciones de cada localidad y propondrán el me- 
dio de repoblación que crean más conducente ai fin que 
se desea. 

Art, 4.° En los distritos en que sea indispensable 
bacer uso de los tres medios de repoblación de que trata 
el art. 2.°, lo especificarán así los ingenieros, expresan- 
do detalladamente el número de hectáreas que debe 
comprender cada uno de ellos. En los que sea necesario 
hacer uso de plantaciones, propondrán el sitio ó sitios 
en ^e hayan de establecerse los viveros, teniendo pre- 
sente que no podrá ser, en el caso de que se proyecte 
uno solo, mayor de 10 hectáreas de cabida: siendo va- 
hos, fijarán los ingenieros la que crean conveniente. 

Procurarán asimismo los ingenieros que el terreno 



que ocupen los viveros sea de la propiedad del Estado 
en donde no le haya, designarán el monte ó terreno pú- 
blico indispensable para establecerlos, los cuales serán 
concedidos gratuitamente por el tiempo que se crea ne- 
cesaria la existencia de los viveros. 

Art. 5.° Para la adquisición de las semillas en el 
caso de no poderse obtener en buenas condiciones ve- 
getativas y económicas de la industria particular, pro- 
pondrán los ingenieros las sequerías que crean conve- 
nientes, procurando en cuanto les sea posible conciliar 
la baratura de la construcción con la bondad de las se- 
millas que sean indispensables para la siembra de asien- 
to en los montes y las de los viveros. 

Los ingenieros remitirán al Gobierno los planos de 
las sequerías que se hayan de establecer, con cuantos 
datos y detalles sean necesarios para que pueda juz- 
garse de su conveniencia. 

Art. 6.° Para atender á la repoblación y mejora de 
los montes públicos, según se dispone en la presente 
ley, contribuirán los pueblos con el 10 por 100 de to- 
dos los aprovechamientos que se realicen en dichos mon- 
tes, aunque tengan derecho á usarlos gratuitamente. 
Se exceptúan las dehesas boyales en su aprovechamien- 
to grutuito de pasto y bellota. El importe total de esta 
cantidad ingresará en las arcas del Tesoro. No se dará 
orden alguna para verificar tales aprovechamientos ¿n 
que se presente la carta de pago que acredite haber in- 
gresado en Tesorería el 10 por 100 establecido. 

Art. 7.° Con arreglo á lo que dispone el art. 9.° de 
la ley de 24 de Mayo de 1863 y el título o.° del regla- 
mento que para su ejecución se dictó en 17 deMayo-de 
1865, se procederá por los ingenieros á practicar un 
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detenido estudio de todas las servidumbres que gravi- 
tan sobre los montes, proponiendo en su caso lo más 
conveniente para la existencia de los mismos. 

Art. 8.® Se crea una clase de empleados subalter- 
nos, que se denominará Capataces, de cultivos, con el 
sueldo de 1.000 pesetas anuales cada uno de ellos. Es- 
tos capataces serán hasta 400, que se irán nombrando 
conforme las necesidades del servicio lo reclamen. 

Art. 9.° Las cantidades que para repoblación y de- 
más mejoras de los montes públicos existen hoy en las 
cajas de las provincias pasarán desde luego á las del 
Tesoro, con aplicación á subsanar los primeros gastos 
del planteamiento de esta ley. 

Art. 10. El.i mporte total de losgastos é ingresos 
que en esta ley se determinan se incluirán en los pre*- 
supuestos respectivos del Estado y capítulos que cor- 
respondan, cuidando lá Dirección general de agricul- 
tura, industria y comercio, á cuyo cargo se halla la sec- 
ción de montes, de fijar en los años sucesivos las can- 
tidades necesarias para el exacto cnmplimiento de la 
presente ley, teniendo en cuenta el resultado que como 
ingreso ofrezca el arbitrio de 10 por 100 que se esta- 
blece y la importancia de los gastos que hayan de ha- 
cerse, para que no excedan de la cantidad que aquel 
ingreso represente. 

Art. 11. Se autoriza al Ministróle Fomento para 
que, previos los informes facultativos que juzgue nece- 



sarios, y de acuerdo con el Consejo de Ministros, con- 
ceda por decreto autorización para crear una ó varias 
sociedades protegidas por el Estado, destinadas al 
mentp, repoblación y mejora de toda clase de montes. 

Art. 12. Quedan derogadas todas las disposiciones 
anteriores en cuanto se opongan á la presente ley. 

ARTÍCULO TRANSITORIO. 

En el año económico de 1877-78 no se harán más 
gastos en la aplicación de esta ley que los que quepan 
dentro de las cantidades á que se contraen los artículos 
6.° y 9.°, á medida que vayan ingresando en las arcas 
del Tesoro. 

Los administradores económicqs remitiráivmensual- 
mente noticia de las cantidades recaudadas por dichos 
conceptos á los Ministros de Hacienda y de Fomento. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de V. M. 

Palacio del Senado 8 de Julio de 1877.=Señor.= 
El Marqués de Barzanallana, Presidente.=El Conde de 
la Romera, Senador Secretario. =B. El Conde de Casa- 
Galindo, Senador Secretario.=El Señor de Rubianes, Se- 
nador Secrctario.=Juan de la Concha Castañeda, Sena- 
dor Secretario. 

Publíquese como ley.— Alfonso.— Palacio 11 de Ju- 
lio de 1877.=E1 Ministro de Gracia y Justicia, Fernan- 
do Calderón y Collantes. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., ij publicada en el Congreso, concediendo terrenos en la 
Moncloa para establecer una escuela de arles cerámicas y una fábrica de 

lozas finas. 



Señor: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo l.° Se conceden á los Sres. D. Eusebio, 
D. Guillermo, D. Daniel y D. Germán Zuloaga, vecinos 
do esta córte, para sí y sus herederos, sin gravámen 
alguno, dos hectáreas do terreno en la posesión de la 
Moncloa, con el fin de que establezcan en ellas una Es- 
cuela de artes cerámicas y una fábrica de lozas filias, 
aneja á la misma. 

Art. 2.° Una vez deslindado el terreno y puestos en 
posesión los Sres. Zuloaga, empezarán éstos las obras 
dentro del plazo de un año, á contar desde el dia en que 
aquel acto se verifique. 

Art. 3.° En el plazo de tros, también contados des- 
de el dia de la toma de posesión, los Sres. Zuloaga em- 
pezarán la fabricación de los productos mencionados, 
debiendo tener para ello acumulados los elementos ne- 
cesarios. 

Art. 4.° La falta de cumplimiento de cualquiera do 
estas condiciones implica la caducidad de la concesión, 
á ménos que los Interesados no justificaran la imposi- 
bilidad en que, causas do fuerza mayor, les pusieron 
de realizarlas. 

La próroga la concederán siempre las Cortes. 

Art. 5.° Los Sres. Zuloaga admitirán en su escuela 
y fábrica, sin exigir retribución y obligándose á darles 
toda la enseñanza que según los casos necesiten, á 12 



jóvenes designados por la Dirección general de ins- 
trucción pública. Las vacantes serán provistas por el 
mismo centro. 

Art. 6.° A contar desde el primer año en que la 
escuela y fábrica funcionen, entregarán los Sres. Zu- 
loaga séries de modelos de la loza fina que produzcan, 
con destino á los Museos y escuelas especiales de artes 
de Madrid y provincias. El donativo se repetirá cada 
cinco años. 

Art. 7.° También entregarán todos los años al ruó- 
nos dos objetos de cerámica artística de importancia, 
como jarrones, vasos, etc., etc. 

Art. 8.° Cuando se establezca el Museo nacional de 
artes industriales, cederán los Sres. Zuloaga una colec- 
ción de todos los modelos de que se valgan en su fa- 
bricación. 

Art. 9.° La toma de posesión de los terrenos por los 
Sres. Zuloaga, implica el cumplimiento por parto de los 
mismos de cuanto prescribo la presente ley. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de V. M. 

Palacio del Senado 8 de Julio de 1877 —Señor — 
El Marqués de Barzanallana, Presidente.=El Conde de 
la Romera, Senador Secretario.=B. el Conde de Casa- 
Gaiindo, Senador Secretario —El Señor de Rubianes, 
Senador Secretario.=Juan de la Concha Castañeda, Se- 
nador Secretario. 

Publíquese como ley.=Alfonso.r=:Palacio 11 de Ju- 
lio de 1877 —El Ministro de Gracia y Justicia, Fernan- 
do Calderón y Collantes, 
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APENDICE DECIMOCUARTO AL NÚM. 2. 




ARIO 

m 

DENLAS 




CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, disponiendo que por el Mi- 
nisterio de Fomento se abra una información que determine el verdadero estado 

de la ganader ía en España. 



Señor: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo único. El Ministro de Fomento abrirá in- 
mediatamente una amplísima información, en la cual 
se oirá á ios ganaderos, á los grandes agricultores, á 
las Sociedades Económicas, á la Asociación general de 
gonaderos, á las Juntas de agricultura y á cuantas cor- 
poraciones y personas puedan ilustrar la materia, á fin 
de determinar el verdadero estado de la ganadería de 
España y de especificar las causas de su decadencia, 
presentando su resultado en la próxima legislatura á 



las Cortes para que éstas adopten las resoluciones que 
estimen oportunas. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de S. M. 

Palacio del Senado 10 de Julio de 1877— Señoiv= 
El Marqués de Barzanallana, Presidente.=El Conde de 
la Romera, Senador Secretar io.=B. El Conde de Casa- 
Galindo, Senador Secretario.=El Señor de Rubianes, 
Senador Secretario.=Juan de la Concha Castañeda, Se- 
nador Secretario. 

Publíquese como ley.=Alfonso.=Palacio 11 de 
Agosto de 1877.=El ¡Ministro de Gracia y Justicia, 
Fernando Calderón y bollantes. 
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APÉNDICE DECIMOQUINTO AL NÜM. 2. 




CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S.M.,y publicada en el Congreso, restableciendo la electoral 
de 18 de Julio de 1 865 y creando una comisión que proponga otra definitiva. 



Sexor; Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo l.° Para que rija en las elecciones gene- 
rales, si llegaran á verificarse antes de la formación y 
promulgación de una nueva ley electoral de Diputados 
á Cortes, se restablece con carácter de provisional la 
de 18 de Julio de 1865, con las modificaciones de con- 
tinuar haciéndose las elecciones por la división y or- 
ganización de distritos establecida en la ley de l.° de 
Enero de 1871; de reducir las cuotas para ser inscrito 
como elector á 25 pesetas anuales por contribución ter- 
ritorial, y 50 por subsidio industrial; de extender con- 
siderablemente el derecho electoral respecto de las ca- 
pacidades, y de exigir que para ser elegido por prime- 
ra vez Diputado en población de ménos de 25.000 al- 
mas, sea condición esencial el ser natural de la pro- 
vincia á que pertenezca el distrito, y en su defecto á 
pagar en ella con dos años de anterioridad 250 pesetas 
de contribución por bienes inmuebles, ó llevar en la 
misma tres años de residencia; por todo lo cual queda 
redactado el articulado según el proyecto adjunto. 

Art. 2,° Al mismo tiempo que la citada ley de 1865 
se promulgue, se formará una comisión de carácter 
permanente, compuesta de cinco de los actuales Sena- 
dores elegidos por el Senado, cinco de los actuales Di- 



putados elegidos por el Congreso, y cinco^ altos funcio- 
narios nombrados por el Gobierno. 

Art. 3.° El proyecto do esta comisión ha de com- 
prender, no tan solo el sistema electoral completo para 
la diputación á Cortes, sino también la sanción penal 
para los delitos electorales, y todo lo relativo al exá- 
men y aprobación de las actas. 

Art. 4.° El Gobierno podrá hacer ó no suyo el pro- 
yecto de la comisión; pero necesariamente habrá de 
dar cuenta dq él á las Cortes. 

Art. 5.° La comisión que se nombre, con arreglo 
al art. 2.°, funcionará hasta que termine su cometido, 
á no ser que no le dé por terminado dentro del plazo de 
seis meses, en cuyo caso se considerará desde luego 
disuelta. 

Art. 6.° Se restablece provisionalmente la ley penal 
para los delitos electorales de 22 de Junio de 1864. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M. 

Palacio del Senado 9 de Julio de 1877.=Señor.= 
El Marqués de Bar¿anallana, Presi dente.=Ei Conde de 
la Romera, Senador Secretario.— B. El Conde de Casa- 
Galindo, Senador Secretario.=El Señor de Rubianes, 
Senador Secretario.=Juan de la Concha Castañeda, Se- 
nador Secretario. 

Publíquese coiño ley.=Alfonso.=Palacio 1 1 de Ju- 
lio de 1877.=E1 Ministro de Gracia y Justicia', Fer- 
nando Calderón y Collantes. 
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LEY ELECTORAL. 




TITULO I. 

DE LOS DISTRITOS ELECTORALES Y DEL NÚMERO DE DIPUTADOS. 

Artículo 1 .° Todas las provincias de España elegi- 
rán el numero de Diputados á Cortes que corresponda 
á su población, en la proporción de un Diputado por 
cada 40.000 almas, continuando la división y organi- 
zación de distritos establecida por la ley de l.° de Ene- 
ro de 1871. 

Art. 2.° Dentro del mes de terminadas las listas 
electorales, el Gobierno publicará la división de los 
distristos en secciones, que lo serán todas las poblacio- 
nes que contaren con más de 100 electores. En la for- 
mación de las restantes no excederá en ningún caso 
el número de 300 electores, agrupándose los pueblos 
que la formen, tomando por regla la menor distancia 
posible, y siendo necesariamente cabeza de sección aquel 
en que resida Ayuntamiento y cuente mayor número 
de electores. 

El Gobierno podrá fijar la capitalidad al distrito en 
la cabeza de partido judicial que sea más céntrica, 
cuando hirviere más de una en el mismo distrito. Esta 
variación habrá de hacerse fuera del período electoral, 
y en virtud de un Real decreto publicado en la Gaceta 
de Madrid, 

Art. 3.° Esta división se publicará en la Gaceta , 
dándose cuenta á las Córtes en la inmediata legislatu- 
ra, y en ningún caso podrá ser variada sino por medio 
de una ley. 

TITULO II. 

DE LAS CALIDADES NECESARIAS PARA SER DIPUTADO. 

Art. 4.° Para ser Diputado se requiere: 

1. ° Ser español de estado seglar. 

2. ° Haber cumplido 25 años de edad con anteriori- 
dad á su proclamación en, el distrito electoral. 

3. ° Para ser elegido por primera vez Diputado, será 
condición especial ser natural de la provincia á que 
perteneza el distrito que se aspire á representar, y en 
defecto de esta cualidad, contar en la misma tres años 
de residencia, ó pagar en ella por contribución directa 
con dos años de anterioridad 250 pesetas por bienes in- 
muebles de los que se consideran propios, con arreglo 
á lo establecido en el art. 12 de esta ley. De esta dis- 
posición estarán exentos los que fueren elegidos Dipu- 
tados en poblaciones que cuenten el número de 25.000 
ó más habitantes. 






Art. b.° No podrán ser elegidos Diputados los que 
se hallen comprendidos en cualquiera de los casos si-~ 
guientes: 

1. ° Los que ya hubieren jurado el cargo de Dipu- 
tado y no lo hubieren renunciado antes de la nueva 
elección, y los que hubieren sido admitidos como Se- 
nadores. 

2. ° Los que por sentencia ejecutoria hayan sido 
condenados á las penas, como principales ó accesorias, 
de inhabilitaciún perpétua absoluta ó especial para de- 
rechos políticos ó cargos públicos, aunque hayan sido 
indultados, á no haber obtenido antes de la elección re- 
habilitación personal por medio de una ley. 

3. ° Los que por sentencia ejecutoria hayan sido 
condenados á cualquiera de las penas que el Código pe- 
nal clasifica como aflictivas, si no hubieren obtenido 
rehabilitación dos años por lo ménos antes de la elección. 

4. ° Los que al tiempo de hacerse las elecciones se 
hallen procesados criminalmente, si hubiere recaido 
contra ellos auto de prisión. 

5. ° Los que por incapacidad física ó moral se ha- 
llen bajo interdicción judicial por sentencia ejecutoria. 

6. °. Los concursados ó quebrados no rehabilitados 
conforme á la ley, y que no acrediten documentalmente 
haber cumplido todas sus obligaciones. 

7. ° Los deudores á fondos públicos como seguñdos 
contribuyentes. 

8. ° Los contratistas de obras ó servicios públicos 
de cualquiera clase que se costeen con fondos del Es- 
tado, ó que tengan por objeto la recaudación de las ren- 
tas públicas, y los que de resultas de contratas con el 
Gobierno tengan pendientes contra él reclamaciones de 
interés propio. 

Esta disposición será extensiva á los fiadores y man-, 
comunados de dichos contratistas. 

Art. 6.° Tampoco podrán ser elegidos Diputados 
los que se hallen comprendidos en alguno de los casos 
siguientes: 

1. ° Los empleados de Real nombramiento, en las 
provincias ó distritos donde ejerzan su empleo. 

2. ° Los funcionarios de provincia ó de otras demar- 
caciones, aunque su nombramiento proceda de elección 
popular, que ejerzan autoridad, mando civil ó militar, 
ó jurisdicción de cualquiera clase en los distritos some- 
tidos en todo ó en parte á su autoridad, mando ó juris- 
dicción, ó los que hubieren presidido las mesas en el 
mismo distrito" 

3. ° Los diputados provinciales en los distritos en 
que ejerzan sus funciones. 
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4.° Los contratistas de obras ó servicios públicos de 
cualquiera clase que se costeen con fondos provinciales 
ó municipales, ó que tengan por objeto la recaudación 
de las rentas de una ú otra clase en los distritos electo- 
rales donde se ejecuten las obras, se presten ios servi- 
cios ó se recauden los impuestos; y los que de resultas 
de contratas con provincias ó pueblos tengan contra 
ellos reclamaciones de interés propio. 

Esta disposición será extensiva á los fiadores y man- 
* comunados de dichos contratistas. 

Art. 7.° En 'cualquier- tiempo en que un Diputado 
se inhabilitare por alguna de las causas enumeradas en 
el art. 5.°, se declarará por el Congreso su incapacidad 
y -perderá inmediatamente el cargo. 

Art. 8.° La «¡incapacidad relativa que establece él 
artículo- 6.° subsistirá hasta un año después de que hu- 
bieren cesado por cualquier causa en sus funciones los 
comprendidos en los. párrafos primero, segundo y ter- 
cero, y hasta qae hubieren liquidado definitivamente 
sus contratas los comprendidos en el párrafo éuarto. 

Art. 9.° El cargo de Diputado á Cortes es gratuito 
y Voluntario, y el Diputado podrá renunciarlo antes y 
después de* haber tomado asiento en el Congreso y nun- 
ca sin aprobación previa del acta de la elección. 

TITULO III. 

DE LAS CALIDADES NECESARIAS PARA SER ELECTOR. 

Art. 10. Sólo tendrán derecho á votar én la elec- 
ción de Diputados á Cortes los qüe estuvieren inscritos 
como electores en las listas del censo electoral vigentes 
al tiempo de hacerse la elección. 

Art. 11. TéndVá derecho á ser inscrito como elector 
en las listas del censo electoral de la sección de su res- 
pectivo domicilio todo español de edad de 25 años cum- 
plido^ que séá contri buyénte dentro ó fuera del mismo 
distrito por la cuota mínima para el Tesoro de 25 pe- 
setas anuales por contribución territorial ó 50’ por sub- 
sidio industrial. 

Para adquirir el derecho electoral ha de pagarse la 
contribución territorial con un año- de antelación, y el 
subsidio industrial con dos años. 

Art. 12. Para computar la contribución á los que 
pretendan el derecho electoral se considerarán como 
bienes propios* 

1. ° Con respecto á los maridos, los de sus mujeres 
mientras subsista la sociedad conyugal. 

2. ° Con respecto á los padres, los de sus hijos de 
que sean legítimos administradores. 

3. ° Con respecto á los hijos, los suyos propios de 
que por cualquier concepto sean sus madres usufruc- 
tuarias. 

Art. 13.* A los sóciqs de compañías que no sean 
anónimas se computará también la contribución que pa- 
guen las mismas compañías, distribuida en proporción 
al interés que cada uno tenga en la sociedad; y no sien- 
do éste conocido, por iguales partes. 

Art. 14. En todo arrendamiento ó parcería, se im- 
putarán para los efectos de esta ley los dos tercios de 
la contribución al propietario, y el tercio restante al 
colono ó colonos. 

Art. 15. También tendrán derecho á ser inscritos 
en las listas como electores siempre que hayan cumpli- 
do 25 años: 

i .° Los individuos de número de las Reales Acade- 
mias Española, de la Historia, de San Fernando, de 



Ciencias exactas, físicas y naturales, de Ciencias mo- 
rales y políticas, y de Medicina. 

2. ° Los individuos de los Cabildos eclesiásticos, y 
los curas párrocos y sus tenientes ó coadjutores. 

3. ° Los empleados activos de todos los ramos de la 
Administración pública, de las Cortes, de la Casa Real, 
de las Diputaciones y Ayuntamientos que gocen por lo 
ménos 2.000 pesetas anuales de sueldo, y los cesantes 
y jubilados, sea cualquiera su haber por este concepto. 

4. ° Los oficiales generales del ejército y armada 
. exentos del servicio, y los jefes y oficiales militares y 
marinos retirados con goce de pensión por esta cuali- 
dad, ó por la cruz pensionada de San Fernando, aunque 
sean de la dase de soldado. 

5. ° Los que llevando dos años de residencia por lo 
ménos en el término del Municipio justifiquen su ca- 
pacidad profesional ó académica por medio de título 
oficial. 

6. ° Los pintores ó escultores que hayan obtenido 
premio de primera ó segunda clase en las exposiciones 
nacionales é internacionales. 

7. ° Los relatores y escribanos de Cámara de los 
Tribunales Supremos y superiores, y ios notarios y pro- 
curadores, escribanos de Juzgado y agentes colegiados 
de negocios, que sé hallen eú los mismos casos que los 
del párrafo quinto. 

8. a Los profesores y maestros de cualquiera ense- 
ñanza costeada de fondos públicos. 

9. ° Los maestros de primera y segunda enseñanza 
qtie tengán’ título. 

Art. 16. Nó podrán ser electores los qué se halla- 
ren éñ cualquiera dé los casos exprésadós en íós pár- 
rafos segundo, tercero, cuarto, quinto’, séxtó y sétimo 
del art. 5.° 

TITULO IV. 

DEL MODO DE ADQUIRIR Y PERDER EL DERECHO ELECTORAL. 

Art. 17. Al tiempo de promulgarse esta ley se for- 
marán las listas electorales con arreglo á ella, y así 
formadas constituirán el censo electoral permanéñte. 

Art. 18. Publicadas las listas, el derecho electoral 
y la consiguiente inscripción en el censo solamente 
podrán obtenerse y perderse por virtud de declaración 
judicial, hecha á instancia de parte legítima por los 
trámites establecidos en esta ley. 

Art. 19. Para hacer esta declaración son compe- 
tentes, con exclusión de todo fuero, los jueces de pri- 
mera instancia .de la jurisdicción ordinaria de los par- 
tidos judiciales comprendidos en el distrito en cuyas 
listas haya de hacerse la inscripcisn ó la exclusión del 
elector. 

Art. 20. La acción para reclámar la inclusión ó 
exclusión de los electores en las listas dé cada distrito, 
será popular entre los electores ya inscritos en ellas, 
quienes, lo mismo qué los propios interesados, podrán 
ejercitarla en cualquier tiempo. 

Art. 21. En los expedientes judiciales sobre inclu- 
sión ó exclusión de electores en las listas, será oido 
siempre el ministerio fiscal. 

Art. 22. No sé admitirá ni dará curso á ninguna 
demanda dé inclusión que no se presente acompañada 
de justificación documental del derecho qüé se pida. 
Esta justificación deberá ser comprensiva de las tres 
calidades de edad y contribución y vecindad 1 en el 
pueblo respectivo. 

Art. 23. Admitida la demanda, mandará él juez que 
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se publique la pretensión por edictos, que se fijarán en 
los sitios acostumbrados d>el pueblo cabeza de partido, 
y en los del domicilio de las personas cuya inscripción 
se solicite, y se anunciará en el Boletín oficial de la 
provincia. 

Art. 24. Dentro del término de veinte dias, conta- 
dos desde la fecha del Boletín oficial en que se hubiese 
insertado el anuncio, podrán presentarse en oposición 
á la inclusión los mismos interesados si no fuesen los 
demandantes, ó cualquiera elector. 

Art. 25. Espirado el término del artículo anterior 
sin que se haya presentado nadie en oposición, se pa- 
sará el expediente al ministerio fiscal, que lo devolverá 
con su dictámen á los tres dias. 

Art. 26. En el caso del artículo anterior, si el mi- 
nisterio fiscal no se opusiere á la demanda, dictará el 
juez dentro de veinticuatro horas sentencia definitiva 
razonada declarando ó negando el derecho electoral so- 
licitado. Esta sentencia será apelable en ambos efectos; 
y si no se apelare, quedará el fallo ejecutoriado sin ne- 
cesidad de ninguna declaración, y se procederá á eje- 
cutarlo inmediatamente. 

Art. 27. Si dentro del término del art. 24 se pre- 
sentare alguno oponiéndose á la demanda, ó en el caso 
del art. 25 se opusiere el ministerio fiscal, se dará in- 
mediatamente copia del escrito de oposición á la parte 
actora, y mandará el juez convocar á las partes á jui- 
cio verbal, que se celebrará lo más tarde cinco dias 
después de- fenecido dicho término, y al cual podrá asis- 
tir con aquellas un hombre bueno ó defensor con cada 
una para sostener sus derechos. 

Art. 28. De este juicio, que podrá durar hasta tres 
dias, y en que podrán admitirse nuevas justificaciones 
que no sean de testigo, se extenderá la oportuna acta, 
que suscribirán con el juez las partes ó sus defensores 
y el escribano. Los nuevos documentos que se presen- 
taren, se unirán al expediente originales ó en testimo- 
nio concertado con ellos. 

Art. 29. Concluido el juicio verbal y dentro del si- 
guiente dia, el juez dictará sentencia, que será apela- 
ble como en el caso del art. 26. 

Art. 30. Cuando hubiere oposición á la demanda, 
el ministerio fiscal solamente será oido después del jui- 
cio verbal, para lo cual se le pasarán los autos, que de- 
volverá con dictámen escrito dentro de tres dias, y la 
sentencia se dictará en el inmediato siguiente al de la 
devolución del expediente. 

Art. 31. Si un elector inscrito en las listas de un 
distrito electoral trasladare su vecidad á otro distrito ó 
á diferente sección, le bastará para ser inscrito en las 
listas del nuevo domicilio acreditar éste documental- 
mente, y que estaba inscrito en las correspondientes á 
la sección de su anterior vecindad; pero se admitirá 
prueba en contrario si hubiere oposición de parte le- 
gítima. 

Art. 32. Si la demanda fuere de exclusión, deberá 
acompañarla también, para ser admisible, justificación 
documental negativa con respecto á cualquiera de las 
circunstancias délos artículos i i y 15, ó afirmativa 
respecto á las que producen incapacidad para gozar del 
derecho electoral con arreglo al art. 1 6. 

Art. 33. Admitida en este caso la demanda, segui- 
rá los trámites que quedan prescritos para las de in- 
clusión; pero además de la publicación prevenida por 
el art. 23, serán siempre citados personalmente los elec- 
tores cuya exclusión sé solicite. Esta citación se hará 
por cédula acompañada de copia literal de la demanda 



y su documentación, en la forma dispuesta por los ar- 
tículos 22 y 228 de la ley de enjuiciamiento civil, cuya 
entrega se hará en el domicilio en que el interesado re- 
sulte inscrito en las listas. A este ó á cualquiera otro 
elector que se presente á sostener su derecho, le basta- 
rá justificar 1a- calidad ó circunstancia determinada que 
en la demanda y en su comprobación se le niegue, y 
sobre este punto resolverá el juez en su sentencia. 

Art. 34. El que haya sido excluido de las listas del 
censo electoral por alguna de. las causas expresadas en 
el art. 16, no podrá volver á ser inscrito en las del 
mismo ni en las de otro distrito sin que acredite haber 
recobrado con posterioridad á su exclusión la aptitud 
necesaria para ser elector. 

Art. 35. No se podrán acumular en una misma de- 
manda reclamaciones de inclusión y exclusión. 

Art. 36. Las apelaciones á qtíé se_ refieren los ar- 
tículos 26 y 29 se interpondrán dentro del término de 
tres dias desde la notificación de la .sentencia , y serán 
admitidas de plano, remitiéndose los autos originales á 
la Audiencia del territorio , con prévia citación de las 
partes para que comparezcan en el tribunal dentro del 
término de quince dias. 

Art. 37. Estas apelaciones se sustanciarán en la for- 
ma y por los trámites prescritos para las de los ínter-' 
dictos posesorios por los artículos 760 y siguientes de 
la ley de enjuiciamiento civil; pero sin formar apunta- 
miento, y oyendo ante todo al ministerio fiscal, á quien 
al efecto pasarán los autos luego que se persone el ape- 
lante, para que emita su dictámen escrito dentro de 
tres dias. 

Art. 38. En la instancia de apelación podrá también 
alegarse nulidad de la sentencia apelada por haberse 
faltado en la primera á alguno de los trámites prescri- 
tos en esta ley; y si el tribunal estimare la nulidad, 
mandará reponer los autos al estado que tenían cuando 
se cometió la infracción, con imposición de" las costas 
al juez si apareciere culpable de la falta. 

Art. 39. Contra el fallo definitivo de la Audiencia 
no se dará recurso alguno. 

Art. 40. Todos los términos fijados en los artículos 
que preceden son improrogables, y en ellos no se con- 
tarán los dias en que no puedan tener lugar actuacio- 
nes judiciales, pero sí los de las vacaciones de los tri- 
bunales, que no obstarán al curso y fallo de estos ex- 
pedientes. 

Art. 41. En ellos podrán las partes ser representa- 
das por procurador; pero en este caso, si el procurador 
representante no fuese elector en el distrito ó sección, 
deberán ser designadas nominalmente en el poder las 
personas cuya inclusión -ó exclusión haya de solicitarse, 
y no podrá hacerse la demanda extensiva á otras. 

Art. 42. Todas las actuaciones de estos expedientes 
judiciales y el papel.que en ellos se use serán de oficio. 

Art. 43. Todas las cuestiones de procedimiento que 
no tengan resolución expresa en los artículos que pre- 
ceden, se decidirán por las reglas generales de sustan- 
ciacion de la ley de enjuiciamiento civil. 

Art. 44. Ejecutoriada que sea la sentencia defini- 
tiva , se dará testimonio litqral de ella á las personas 
interesadas que lo pidan, y sin perjuicio se pasará des- 
de luego oficialmente otro testimonio igual, para que 
conste y tenga efecto el fallo en el registro del censo 
electoral, al gobernador de la provincia, quien acusará 
el recibo inmediatamente, y dispondrá en su caso que 
se haga á su tiempo la inscripción consiguiente en las 
listas respectivas. 
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TITULO V. 

I>E LA FORMACION Y RECTIFICACION. ANUAL DEL CENSO 
ELECTORAL. 

Art. 45. En la secretaría del Ayuntamiento del 
pueblo cabeza de cada sección se abrirá un libro titu- 
lado Registro del censo electoral , en el cual, después de 
insertar la lista de los electores que lo sean con arreglo 
á esta ley en la sección, que al efecto se remita al go- 
bernador de la provincia, conforme á lo dispuesto en 
el art. 106, se harán constar sucesivamente con el or- 
den y separación convenientes los nombres: 

1. ° De los electores que hubieren fallecí do* con re- 
ferencia á los registros del estado civil. 

2. ° De los que sean excluidos por sentencia judicial, 
con referencia á los testimonios de las ejecutorias pro- 
cedentes de los Juzgados, que remitirá el gobernador, 
y se archivarán en la Municipalidad. 

3. ° De los nuevos electores mandados inscribir por 
sentencia judicial con igual referencia. 

Arfci 46. Estos libros estarán bajo la inmediata ins- 
pección de una comisión permanente, compuesta del 
alcalde, presidente, y de cuatro concejales, electores 
nombrados por el Ayuntamiento, que se renovarán por 
mitad cada dos años con la misma Corporación, y que 
serán responsables con el secretario de todas las faltas 
que puedan cometerse en la formalidad y puntualidad 
de los asientos. 

Art. 47. Todo elector que varíe de domicilio dentro 
de cada sección lo hará saber por escrito á la comisión 
inspectora, dejando nota de su nueva morada en. la se- 
cretaría municipal para que se tenga presente en la 
rectificación inmediata de la lista. 

Art. 48. El dia l.° de Diciembre de cada año se pu- 
blicarán por edictos en todos los Ayuntamientos de la 
sección , y se insertará en el Bolelin oficial de la pro- 
vincia, los resultados de las anotaciones del registro 
durante el año con respecto á las tres clases do los fa- 
llecidos, los excluidos y los nuevamente declarados 
electores para ser inscritos. 

Art. 49. Hasta el dia 10 del mismo mes de Diciem- 
bre admitirá la comisión inspectora las reclamaciones 
que puedan hacer los electores inscritos en la s listas 
vigentes á los interesados en las anotaciones publicadas 
contra la exactitud de las mismas, y las resolverá de 
plano en vista de sus antecedentes en la secreearía, 
notificando en el acto sus resoluciones; á los recla- 
mantes. 

Art. 5.0. Estos podrán hasta el dia 20 acudir en 
queja de las decisiones de la comisión al gobernador 
de la provincia, quien resolverá definitivamente sobre 
la reclamación en vista del expediente que aquella le 
remitirá con el recurso, oyendo á la Comisión provincial, 
y su resolución se hará saber también inmediatamente 
á la parte recurrente y á la comisión inspectora. 

Art. 51. El dia l.° de Enero siguiente se anunciará 
por edictos en todos los Ayuntamientos de la sección, 
se publicará impresa, y se insertará además en el Bote - 
tin oficial de la provinciana lista de los electores, rec- 
tificada á tenor de las anotaciones del registro antes 
enunciadas, con las modificaciones á que hubieren dado 
lugar las reclamaciones á que se refieren los dos ar- 
tículos anteriores que se hubieren estimado, y autoriza- 
da por el presidente y secretario de la comisión ins- 
pectora. 

Art. 52. Estas listas, que comprenderán por orden 



alfabético de Ayuntamientos y nombres todos los elee* 
tores inscritos, con designación de sus apellidos paterno 
y materno y domicilio, se insertarán íntegras en el 
libro dei registro de cada sección, autorizadas con las 
firmas de todos los individuos de la comisión, inspecto-. 
ra y del secretario. Igualmente autorizada y firmada, 
se insertará en el registro del censo electoral otra lista 
por orden de cuotas de contribución. 

Art. 53. La lista electoral así rectificada será de-* 
finitiva, y regirá hasta la nueva rectificación anual. So- 
lamente los electores en ella inscritos podrán tomar 
parte en las elecciones de Diputados que se hagan du- 
rante, el año, EL voto dado en éstas por un. elector ins- 
crito, que al tiempo de hacerse la. elección estuviere 
condenado por sentencia ejecutoria á inhabilitación ó 
suspensión de sus derechos políticos^ no podrá ser anu- 
lado por eso, sin perjuicio de la responsabilidad que el 
votante hubiere contraido con arreglo al- Código penal 
por el quebrantamiento de la sentencia. 

Art. 54. El Gobierno dictará las instrucciones y 
disposiciones reglamentarias que sean precisas para la 
ejecución de las contenidas en. este título. 

TITULO VI. 

DE LA CONSTITUCION DEL. COLEGIO ELECTORAL Y TXE LAS 
VOTACIONES, 

Art. 55. Los gobernadores,, oyendo á los Ayunta- 
mientos de los pueblos cabezas de sección, designarán 
bajo su responsabilidad los edificios más adecuados en 
ellos para los colegios electorales. Esta designación so 
publicará en Los Boletines oficiales de las provincias, y 
se hará notoria en la forma ordinaria en -todos los pue- 
blos de las secciones respectivas diez dias por lo menos 
antes del señalado para dar principio á la elección. 

Art. 56. La elección sé hará bajo la presidencia do 
uno de los cinco electores mayores contribuyentes de 
la sección, que se designarán en la forma que prescribe 
el artículo siguiente, y en su defecto por el alcalde del 
pueblo cabeza de sección, asociado de cuatro secreta- 
rios escrutadores elegidos directamente por los. elec- 
toreSi quienes constituirán con el presidente la mesa 
electoral. 

Art. 57. Tres dias antes de la elección, á las do- 
ce de la mañana y en el local designado, so constituirá 
en sesión pública la comisión inspectora del censo, 
bajo la presidencia del alcalde ó teniente, para declarar 
con presencia de los libros del registro el elector á 
quien corresponda la presidencia de la mesa electoral. 

Al efecto se formará una lista de los cinco electores 
mayores contribuyentes de la sección que sepan escri- 
bir, por orden numérico de las cuotas que cada uno pa- 
gue; y si hubiere dos ó más que paguen cuotas igua- 
les á las del último, serán preferidos los de mayor edad. 

Si ocurriese duda respecto á la edad, dispondrá el 
alcalde ó teniente que se presenten las partidas de bau- 
tismo debidamente legalizadas. Estos documentos se 
unirán al acta, y los que no los presentaren no tendrán 
derecho de hacer reclamación alguna. 

Será proclamado presidente del colegio electoral el 
primero de la lista, y en su defecto el que le siga en 
orden, y se comunicará su nombramiento á los cinco 
interesados. De esta sesión se levantará acta* que se 
unirá á su tiempo á las demás de las operaciones suce- 
sivas de la elección. 

Art. 58. Las votaciones durarán dos dias. En el 
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primero, de ocho á doce de la mañanarse verificará la 
elección de mesas, y terminado el escrutinio de ésta, se 
procederá bajo la presidencia definitiva á la votación 
del Diputado, la cual durará hasta las cuatro de la 
tarde. 

Si en el primer dia no hubiesen emitido sú voto to- 
dos los electores, se abrirá nueva votación al siguiente 
desde las nueue de la mañanad las tres de la tardecen 
cuya hora quedará cerrada definitivamente, procedien- 
do ai escrutinio y dando por terminada la votación, 
cualquiera que sea el número de-electores que hayan 
dejado de tomar parte en ella. 

El primer dia de elección se reunirán los electores 
á las ocho de la mañana en el local prefijado, presididos 
por el que resulte proclamado al efecto, con arreglo al 
artículo anterior. Si éste no se hallare presente, pre>- 
sidirá el que le siga en la lista por el orden establecido 
en el mismo artículo, y en defecto de todos presidirá el 
alcalde ó el que haga sus veces. 

Art. 59. Si la mesa se constituyere bajo la presi- 
dencia del alcalde, no podrá después reclamar por 
ningún motivo la presidencia, ninguno de los cinco 
electores mayores contribuyentes que no se hubieren 
hallado presentes al instalarse el colegio electoral. 

Art. 60. Acto continuo se asociarán al presidente 
en calidad de secretarios escrutadores interinos cuatro 
electores, que serán los dos más ancianos y los dos más 
jóvenes de entre los presentes. 

En caso de duda, el presidente decidirá de plano eñ 
vista de las partidas de bautismo que se presentaren, y 
éstas se unirán al acta. 

Art. 61. Formada así la mesa interina, comenzará 
en seguida la votación para constituirla definitiva- 
mente. 

Cada elector entregará al presidente una. papeleta, 
que podrá llevar escrita ó impresa ó: escribir en el 
acto, en la cual se designarán dos electores para se- 
cretarios escrutadores. El presidente depositará la pa- 
peleta en la urna á presencia del mismo elector, cuyo 
nombre y domicilio se anotarán en una lista nu- 
merada. 

Esta votación se cerrará á las doce del dia, y no 
antes ni después. 

Art. 62. Cerrada la votación, hará la mesa interina 
el escrutinio, leyendo el presidente en alta voz las pa- 
peletas, y confrontando los secretarios escrutadores el 
número de ellas con el de ios votantes anotados en la 
lista numerada. 

Los electores tendrán derecho para confrontar las 
papeletas, si tuvieren duda sobre el resultado del es- 
crutinio. 

Concluido el escrutinio, quedarán nombrados se- 
cretarios escrutadores los cuatro electores que estando 
presentes en aquel acto hayan reunido á su favor ma^ 
yor número do votos. 

Estos secretarios, con el presidente de la mesa inte- 
rina, constituirán la definitiva. 

Art. 63. Si por resultado del escrutinio no saliere 
elegido el número suficiente de secretarios escrutado- 
res, el presidente y los elegidos nombrarán de entre los 
electores presentes los que falten para completar la me- 
sa. En caso de empate decidirá la suerte. 

Art. 6*1. En el mismo dia y en el siguiente, á las 
nueve de la mañana, bajo la dirección de la mesa de- 
finitivamente constituida, comenzará la votación para 
elegir los Diputados» y ésta durará en el segundo dia 
hasta las tres de la tarde.' 



Art. 65. La votación será secreta. Cada elector en- 
tregará al presidente una papeleta en papel blanco, en 
la cual llevará escrito ó impreso ó escribirá en el acto 
por sí, ó por medio de otro elector, el nombre- del can- 
didato á quien dé su voto. El presidente depositará la 
papeleta doblada en la urna á presencia del mismo elec- 
tor, cuyo nombre y domicilio se anotarán en una lista 
numerada. 

Art. 66. A las tres en punto de la tarde el presi- 
dente declarará enalta voz cerrada la votación. Acto 
continuo se procederá al escrutinio, leyendo el presi- 
dente en alta voz las papeletas, que extraerá de la urna, 
cuyo número confrontarán los secretarios escrutadores 
con el de los electores votantes anotados en las listas 
numeradas del dia. 

Art* 67. Serán nulas y no se computarán para efec- 
to alguno las papeletas en blanco, las no inteligibles y 
lasi que no*, contengan nombres própios de personas. 
Cuando alguna papeleta contenga más de un nombre, 
solo valdrá el voto para el primero según el orden en 
que estén escritos; y si no fuere posible determinar este 
orden, será nulo el voto; 

Art. 68. Cuando respecto al contenido de alguna 
papeleta leida por el presidente mostrase duda un elec- 
tor, tendrá éste, derecho á que se le permita examinar- 
la por sí mismo. 

Art. 69. Terminado el escrutinio, el presidente 
anunciará en alta voz su resultado según las notas que 
habrán tomado los secretarios escrutadores del número 
de papeletas escrutadas, del de votos que. haya obteni- 
do cada uno de los candidatos, y del de los electores 
que hubieren tomado parte en la votación del .dia. 

Art. 70. En seguida se quemarán á presencia.de 
los concurrentes las papeletas* extraidas de la urna; pero 
no las que fueren objeto de duda ó reclamación por 
parte.de algún elector, si éste exigiere que se unan ori- 
ginales al acta, y que se archiven con ella para tener- 
las á disposición del Congreso en su dia. 

Art. 71. Acto continuo se .copiarán y expondrán al 
público, á la puerta del colegio electoral, las listas nu- 
meradas de los electores que hayan tomado parte en la 
votación del dia, y el resúmen de los votos que en ella 
hubiere obtenido cada candidato. Ambos documentos 
serán certificados y firmados por el presidente y secre- 
tarios de la mesa electoral. 

Antes de las nueve de la mañana del dia siguiente 
se enviará por expreso al gobernador de la provincia, 
en pliego cerrado y sellado, una copia certificada en 
igual forma, de ambos documentos. El gobernador, ha- 
ciendo constar ante todo la fecha y hora en que los re- 
ciba en el resguardo que de su entrega dé al conduc- 
tor, los hará publicar lo más pronto posible en el Bole - 
tin oficial de la provincia ó por suplemento ai mismo. 

Art. 72. Concluidas todas las operaciones anterio- 
res, el presidente y secretarios de la mesa extenderán 
por duplicado y firmarán el acta de la sesión del dia, 
expresando en ella el número de electores que haj^a en 
la sección; el de los que hubiesen votado y el de los 
votos que hubiese obtenido cada candidato, y consig- 
nando sumariamente las reclamaciones y protestas que 
se hubiesen hecho en su caso por los electores sobre la 
votación y el escrutinio, y las resoluciones motivadas 
que sobre ellas hubiese adoptado la mayoría de la mis- 
ma mesa, con los votos particulares, si los hubiere, de 
la minoría de sus individuos* Una de estas actas, con 
los documentos originales á que en ella se haga refe- 
rencia, se archivará en la secretaría de la comisión ins- 
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pectora del censo electoral de la sección; la otra se re- 
mitirá por conducto del alcalde en el correo más in- 
mediato al gobernador de la provincia,, en pliego cer- 
rado ycei*tificado,eii cuya cubierta certificarán también 
de su contenido dos de los secretarios escrutadores, con 
el V.° B.° del presidente de la mesa. El gobernador, in- 
mediatamente que reciba este pliego, elevará copia li- 
teral de su contenido, certificada por su secretario del 
gobierno, al Ministro de la Gobernación. 

Art. 73. Si alguno de lo£ candidatos que hubieren 
obtenido votos en la elección del dia, p cualquiera elec- 
tor en su nombre, requiriese certificación del número 
de electores votantes y resúmenes de votos, se le dará 
sin demora por la mesa. 

Art. 74. Las listas y resúmenes de votos, que ha- 
brán estado expuestas al público hasta veinticuatro ho- 
ras después de teri^inada la votación del segundo, se 
depositarán originales con las actas en el archivo mu- 
nicipal á cargo de la comisión inspectora del censo elec- 
toral de la sección. 

Art. 75. El presidente de la mesa ejercerá dentro 
del colegio electoral la autoridad exclusiva para con- 
servar el orden, asegurar la libertad de los electores y 
mantener la observancia de esta ley. Las autoridades 
civiles podrán, sin embargo, asistir también, y presta- 
rán dentro y fuera del colegio al presidente los auxi- 
lios que éste requiera. 

Art. 76. Solo tendrán entrada en los colegios elec- 
torales los electores de la sección, además de la auto- 
ridad civil y los auxiliares que el presidente requiera. 
La entrada del colegio se conservará siempre libre y 
expedita. 

Art. 77. Nadie podrá entrar en el colegio con ar- 
mas, palo ni bastón, á excepción de los electores que 
por impedimento notorio tengan necesidad absoluta de 
apoyo para acercarse á la mesa; pero éstos no podrán 
permanecer dentro del local más que el tiempo pura- 
mente necesario para dar su voto. El elector que in- 
fringiere este precepto, y advertido no se sometiere á 
las órdenes del presidente, será expulsado del local y 
perderá el derecho de votar en aquella elección. Las 
autoridades podrán, sin embargo, usar dentro del cole- 
gio del bastón y demás insignias de su cargo. 

TITULO VII. 

DE LOS ESCRUTINIOS GENERALES. 

Art. 78. A los cuatro dias de haberse hecho la elec- 
ción en las secciones, se instalará en el pueblo cabeza 
de cada distrito electoral la junta de escrutinio gene- 
ral, que verificará el de los votos dados en todas sus 
secciones. 

Art. 79. El juez de primera instancia del partido 
cabeza. del distrito, y donde hubiere más de uno, el juez 
decano, ó quien haga sus veces, presidirá con voto la 
junta de escrutinio general. 

Los dos secretarios escrutadores de la sección cabe- 
za del distrito que hubieren obtenido respectivamente 
mayor y menor número de votos, y uno por cada una 
de las demás secciones, que será el que hubiere obte- 
nido majw votación, y en su defecto el que le siga en 
orden, formarán con el presidente la referida junta. En 
caso de empate en las votaciones, decidirá el presidente. 

Art. 80. Constituida la junta á las diez de la ma- 
ñana en el local destinado al efecto, y después de leerse 
las disposiciones, de esta ley referentes al acto, se dará 



principio al escrutinio, para lo cual el presidente pon- 
drá sobre la mesa las listas de votantes y resúmenes do 
votos remitidos por las secciones al gobernador, con ar- 
reglo á los artículos 71 y 72, y los representantes de 
las mesas electorales de dichas secciones, presentarán 
igualmente copias certificadas por las mismas mesas de 
dichos documentos y de las respectivas actas de los tres 
dias de votación. Unos y otros documentos serán escru- 
pulosamente confrontados, y según su resultado será 
proclamado en alta voz por el presidente Diputado elec- 
to el candidato que resultare elegido por la mayoría 
absoluta de los votos emitidos en todo el distrito elec- 
toral. 

Art. 81. Si en el primer escrutinio general resql- 
tare sin mayoría absoluta ninguno de los candidatos, 
el presidente proclamará los nombres de los dos que 
hubieren obtenido más votos, para que se proceda en- 
tre ellos á segunda elección. 

En caso de igualdad en el número de votos entre dos 
ó más candidatos, lo serán los que se hallaren en este 
caso. 

Art. 82. Esta elección empezará á ios seis dias á lo 
más de haberse hecho el escrutinio general. El presi- 
dente de la mesa de la cabeza del distrito comunicará 
al efecto los avisos correspondientes á los presidentes 
de las secciones. 

Estos publicarán en los pueblos comprendidos res- 
pectivamente en las suyas la segunda elección, y en el 
dia señalado se volverán á reunir los colegios electora- 
les con las mismas mesas que en la primera, haciéndo- 
se las operaciones correspondientes por el mismo orden 
que en ésta. 

Para ser elegidos Diputados en esta segunda elec- 
ción, bastará á los candidatos obtener mayoría relativa. 

Art. 83. La junta general de escrutinio no podrá 
anular ningún acta ni voto; sus atribuciones se limita- 
rán á verificar sin discusión alguna el recuento de los 
votos emitidos en todas las secciones del distrito, ate- 
niéndose estrictamente á los que resulten admitidos y 
computados por las resoluciones de las mesas electora- 
les según las actas de las respectivas votaciones; y si 
sobre este recuento pudiese ocurrir alguna duda ó 
cuestión, se pasará por lo que decida la mayoría abso- 
luta de los individuos de la misma junta. 

Art. 84. Si con respecto al número de votos y de 
votantes no hubiere conformidad entre las listas y actas 
del gobernador presentadas por el presidente de la 
junta y las de los representantes de las secciones, so 
estará al resultado de las segundas, y se pasará el tan- 
to de culpa que pueda aparecer á los tribunales para 
que se proceda en justicia á lo que hubiere lugar. 

Art. 85. Del acta de escrutinio del distrito se remi- 
tirá una copia literal firmada por el presidente y los 
cuatro secretarios escrutadores, al gobernador civil do 
ia provincia. 

Art. 86. El acta de este escrutinio se archivará en 
la secretaría del Ayuntamiento de la cabeza de distrito 
con las certificaciones de las actas de los colegios y 
secciones que se hubieren remitido al alcalde del mis- 
mo y las que hubieren presentado los comisionados de 
los colegios. De dicha acta se remitirá inmediatamente 
al Diputado proclamado una certificación expedida por 
el secretario del Ayuntamiento de la cabeza de distrito 
con el V.° B.° del alcalde. En ella se hará constar el 
número de votantes que han tomado parte en la elec- 
ción del distrito; los votos obtenidos por los candidatos; 
las protestas y sus resoluciones que se hubieren hechg 



9 



APÉNDICE DECIMOQUINTO AL NÚM. 2. 



y tomado en los colegios y su proclamación. Esta certi- 
ficación le servirá de credencial para presentarse en el 
Congreso de los Diputados. 

Art. 87. Terminadas las operaciones de la junta de 
escrutinio general, el presidente la declarará disuelta, 
y concluida la elección se devolverán á los archivos de 
su respectiva procedencia todos los documentos á ella 
traidos por el mismo presidente y por los representan- 
tes de las secciones. 

Art. 88. J^as disposiciones de los artículos 75, 76 
y 77 son aplicables á las sesiones de la junta de escru- 
tinio general. En ellas, lo mismo que en las de los co- 
legios electorales, solamente se podrá tratar de las elec- 
ciones, con sujeción á las disposiciones de esta ley. 

TITULO VIII. 

DE LAS ELECCIONES PARCIALES DE DIPUTADOS Á CÓRTES; 

Art. 89. Habrá lugar á elecciones parciales para 
Diputados á Cortes en los casos siguientes: 

1. ° Cuando el Diputado renuncie su cargo expre- 
samente. 

2. ° Cuando se haya hecho incompatible con arre- 
glo á las disposiciones de la ley. 

3. ° Cuando ocurra su muerte. 

4. ° Cuando el Congreso declare la nulidad de una 
elección. 

Y 5.° En las vacantes que dejen las elecciones múl- 
tiples. 

Se entiende que renuncia el cargo el Diputado elec- 
to que no presente su credencial en el Congreso á los 
treinta dias de hab^r sido proclamado. Se exceptúa el 
caso do imposibilidad alegada .oportunamente. 

Art. 90. El Gobierno mandará proceder á las elec- 
ciones parciales por medio de decreto, que publicará 
dentro de los diez dias de ocurrir la vacante, convo 
cando á los colegios para que se haga la elección á los 
veinte dias de la fecha de la convocatoria. 

Art. 91. Las elecciones parciales que se hayan de 
verificar después de las generales en que se aplique 
esta ley, se ajustarán á sus mismos trámites y proce- 
dimientos. 

TITULO IX. 

DE LA PRESENTACION DE LAS ACTAS Y RECLAMACIONES 
ELECTORALES ANTE EL CONGRESO. 

Art. 92. Diez dias por lo ménos antes del señalado 
para la apertura de las Cortes, el Gobierno remitirá á 
la Secretaría del Congreso las actas generales y par- 
ciales de escrutinio de todos los distritos electorales de 
la Monarquía, con las de las votaciones de las seccio- 
nes respectivas y demás documentos de la elección que 
hubiese recibido de los mismos distritos y de los go- 
bernadores de las provincias, y lo propio hará con los 
de las elecciones parciales inmediatamente que los re- 
ciba y estén éstas terminadas. 

Art. 93. Los electores y los candidatos que hubie- 
ren figurado en la elección, podrán acudir ante el Con- 
greso en cualquier tiempo antes de la aprobación del 
acta respectiva con las reclamaciones que les conven- 
ga contra la validez ó el resultado de la misma elec- 
ción, ó contra la capacidad legal del Diputado electo 
antes de que éste haya sido admitido. 

Art. 94. Si un mismo individuo resultare elegido 
Diputado por dos ó más distritos á la vez, optará por 



uno de ellos ante el Congreso dentro de los ocho dias 
siguientes á la aprobación de la última de sus actas, 
si entonces estuviere ya admitido como Diputado. A 
falta de opcion expresa en dicho término, decidirá la 
suerte ante el Congreso el distrito que le corresponda, 
y se declarará la vacante consiguiente con respecto á 
los demás. 

Art. 95. Cuando se hubiere reclamado ante el Con- 
greso contra la aptitud legal del Diputado electo, y 
éste no se presentare con su credencial, se podrá seña- 
lar un término para su presentación; y pasado el plazo 
sin efecto, el Congreso acordará lo que estime ajusta- 
do á las pruebas del acta y de las reclamaciones. 

TITULO X. 

DISPOSICIONES ESPECIALES Y TRANSITORIAS. 

Art. 96. Para llevar á efecto lo prevenido por el ar- 
tículo 17, dentro de cuarenta dias, contados desde la pu- 
blicación de esta ley en la Gaceta de Madrid, se publica., 
rán también en los Boletines oficiales de todas las pro- 
vincias, con relación á cada una de las secciones ó par- 
tidos judiciales, los documentos siguientes: 

1. ° Una lista por orden alfabético de nombres de 
todos los contribuyentes domiciliados en los Ayunta- 
mientos de cada sección , que con arreglo á ios datos 
certificados que suministrarán las Administraciones de 
Hacienda pública, figuren en los repartimientos de la 
contribución territorial con antelación de un año, y en 
las matrículas del subsidio industrial con antelación de 
dos, con la cuota anual para el Tesoro de 25 ó más pe- 
setas por territorial y de 50 por industrial, acumulán- 
dose para computar dicha cuota las que se paguen por 
los dos conceptos con la anticipación respectiva hasta 
completar las 50 pesetas. 

2. ° Otra lista de las personas que con arreglo á 
esta ley tengan derecho á ser electores en concepto de 
capacidad. 

Estas listas electorales se expondrán además al pú- 
blico dentro del mismo plazo en todos los pueblos ca- 
beza de distrito municipal de cada sección. 

Art. 97. Dentro de quince dias después de termi- 
nado el plazo del artículo anterior, los alcaldes de los 
pueblos cabezas de sección admitirán y elevarán con 
su informe al gobernador de la provincia las reclama- 
ciones que por escrito y documentalmente justificadas 
se les presenten sobre inclusión ó exclusión indebidas 
en las listas publicadas, ó sobre algún error cometido 
en ellas. No se podrán acumular á la vez en un mismo 
escrito reclamaciones de inclusión y exclusión. 

Art. 98. Todo individuo que se crea con derecho á 
ser elector con arreglo á las condiciones de esta ley, 
podrá reclamar la inclusión de su propio nombre en la 
lista de la sección de su domicilio. Solamente los elec- 
tores de cada sección y los individuos inscritos en las 
listas publicadas con arreglo al art. 96, tendrán dere- 
cho á hacer reclamaciones sobre inclusión ó exclusión 
de otras personas, ó sobre rectificación de cualquier 
error cometido en estas listas. Trascurrido el plazo de 
los quince dias, no se admitirá reclamación alguna de 
inclusión ó exclusión. 

Art., 99. Dentro de los diez dias siguientes se pu- 
blicarán en los Boletines oficiales , y por cualesquiera 
otros medios que conduzcan á darles la mayor notorie- 
dad posible, relaciones detalladas de las personas cuya 
inclusión ó exclusión se hubiere reclamado con respec- 

S 
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to á cada sección, expresando en ellas el nombre y do- 
micilio de cada una de dichas personas, y las razones 
en que se funden las reclamaciones respectivas. 

Art. 100. Las personas á. quienes estas reclama- 
ciones se refieran podrán acudir al gobernador con las 
instancias documentadas que estimen necesarias para 
oponerse á ellas en defensa de su derecho, y estas ins- 
tancias se unirán á los expedientes respectivos siempre 
que se presenten dentro de los quince dias inmediatos 
siguientes al en que termine el plazo del artículo ante- 
rior. Pasados estos quince dias, no se admitirá ni dará 
curso á instancia alguna. 

Art. 101. El gobernabor, oyendo á la Comisión 
provincial en dictámen escrito y razonado sobre cada 
expediente, dictará las resoluciones que estime justas 
sobre todas y cada una de las reclamaciones é instan- 
cias que se le hayan presentado, y de estas resolucio- 
nes se dará inmediatamente copia certificada á los in- 
teresados que la hubieren solicitado, y se llevará en la 
secretaría del Gobierno de la provincia un registro nu- 
merado por el orden correlativo de sus fechas. 

Art. 102. Dentro de los otros quince dias, conta- 
dos desde el en que terminen los del art. 99, se pu- 
blicarán por suplemento al Boletín oficial de cada pro- 
vincia, y se expondrán en los sitios de costumbre en 
todos los pueblos cabezas de los distritos municipales 
de cada sección, las listas rectificadas, comprendiendo 
en ellas, con sus nombres y apellidos paterno y mater- 
terno, profesión y domicilio, á todos los individuos que 
por las anteriormente publicadas con arreglo al artícu- 
lo 96, con las modificaciones que resulten de las pro- 
videncias dictadas en los expedientes de reclamaciones 
sobre inclusión ó exclusión , aparezcan con derecho á 
ser inscritos como electores por reunir las cualidades 
requeridas por esta ley. 

Art. 103. De las resoluciones del gobernador de la 
provincia se podrá interponer recurso de alzada para 
ante la Audiencia del territorio respectivo por los inte- 
resados ó electores sobre cuyas reclamaciones ó ins- 
tancias hubieren recaido dichas resoluciones. 

Art. 101. Estos recursos se interpondrán por medio 
de procurador ó apoderado especialmente al efecto 
dentro de diez dias perentorios, contados, desde la pu- 
blicación de las listas adicionales certificadas, y se 
sustanciarán y decidirán por el tribunal dentro de los 
veinte dias siguientes, en cuyo plazo se comunicarán 
oficialmente á los gobernadores las decisiones ejecu- 
torias que en ellos se hubiesen dictado por medio de 
certificación literal con devolución de los expedientes 
respectivos. 

Art. 105. Para la sustanciaron de estos recursos 
en las Audiencias, los presidentes de éstas, inmediata- 
mente que les sean presentados los escritos de alzada, 
reclamarán de los gobernadores respectivos los expe- „ 
dientes de su referencia, que éstos les remitirán sin 
demora,. agregando á cada uno de ellos ejemplares au- 
torizados con su firma y sello de los números de los 
Boletines oficiales en que se hubiesen hecho las publi- 
caciones prevenidas por los artículos 99 y 102. 

Estos expedientes se pasarán á las Salas del tribu- 
nal á quienes corresponda su conocimiento; y prévia 
entrega d,e ellos para instrucción á los interesados por 



su orden y al ministerio fiscal con término de veinti- 
cuatro horas á cada uno, se señalará con las oportunas 
citaciones, dia para la vista, en cuyo acto dará cuenta 
el relator, se oirá in voce á los defensores de las partes, 
si se presentaren, y al ministerio fiscal, y se dictará 
sentencia dentro de otras veinticuatro horas, la cual 
será debidamente notificada. 

Art. 106. El gobernador hará inmediatamente en 
las listas publicadas con arreglo al art. 102 las rectifi- 
caciones consiguientes á las decisiones ejecutorias de 
la Audiencia, y con esto quedarán ultimadas. Sin de- 
mora seimprimirán y publicarán las listas definitivas, 
compuestas do todos los nombres inscritos en las vi- 
gentes, y de todos los que se adicionen por efecto de 
las disposiciones de este título, adaptándolas en su or- 
den y distribución á la nueva división délas secciones 
electorales establecidas por esta ley. Esta publicación 
se hará en los Boletines oficiales de todas las provincias 
dentro de los diez dias siguientes al del vencimiento 
del término marcado á las Audiencias para decidir las 
alzadas; y la lista impresa correspondiente á cada seo 
cion, autorizada con la firma y sello del gobernador, 
se remitirá á las comisiones inspectoras respectivas del 
censo electoral para los fines del art. 45, y se expon- 
drán al público en todos los pueblos de la misma 
sección. 

Art. 107. Todos los dias y horas son útiles para los 
términos establecidos en estas disposiciones, y todas 
las actuaciones, así administrativas como judiciales, se 
considerarán de oficio para el uso del papel y los dere- 
chos de los agentes ó dependientes curiales. 

Art. 108. En consideración á las circunstancias 
especiales de las provincias de Canarias y Puerto-Rico, 
se autoriza al Gobierno para alterar, en cuanto sea in- 
dispensable, los plazos señalados en esta ley para todas 
las operaciones de formación y rectificación de las lis- 
tas del censo electoral en su aplicación á aquellas is- 
las, y también para que acuerde respecto á ellas las 
demás disposiciones que sean de absoluta necesidad 
para la buena aplicación de esta ley. 

Art. 109. En las provincias de Alava, Guipúzcoa, 
Navarra y Vizcaya, hasta tanto que se establezcan las 
contribuciones directas, tendrá derecho á ser inscrito 
en las listas del censo como elector todo el que, reu- 
niendo las demás circunstancias requeridas, acredite 
poseer en bienes raíces de su propiedad 187 pesetas 
ó 374 por capital industrial, siendo aplicables en todo 
caso las demás disposiciones de los artículos de esta 
ley. En la misma proporción se computará la renta de 
inmuebles para los efectos del art. 4.° 

TITULO XI. 

DISPOSICION DEROGATORIA. 

Art. 110. Quedan derogadas todas las disposicio- 
nes anteriores en cuanto se opongan á las de esta ley. 

Palacio del Senado 11 de Julio de 1877.=E1 Conde 
de la Romera, Senador Secretario. =B. El Conde de 
Casa-Galindo, Senador Secretario —El Señor de Rubia- 
nes, Senador Secretario.=Juan de la Concha Castañe- 
da, Senador Secretario. 
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Artículo l.° Para los efectos de esta ley se reputa- 
rán funcionarlos públicos, no solo los de Real nombra- 
miento* sino también los alcaldes, concejales, secreta- 
rios escrutadores y cualquier otro que desempeñe un 
cargo público, aunque sea temporal y no retribuido. 

Art. 2.° La acción para acusar por los delitos pre- 
vistos en esta ley,sei*á popular y podrá ejercitarse hasta 
dos meses después de haber sido aprobada ó anulada 
por el Congreso el acta á que se refiera. 

Cuando el Congreso, en virtud de lo que se dispone 
en el art. 31 de su Reglamento, acuerde pasar un tan- 
to de culpa al Gobierno sobre una elección, se proce- 
derá á la formación de la causa en el tribunal ó Juz- 
gado competente. 

Si se procediere á instancia de parte, no se admiti- 
rá la querella ó acusación sin que le acompañe la cor- 
respondiente fianza de calumnia, y de que el acusador 
ó querellante no desamparará su acción hasta que re- 
caiga sentencia que cause ejecutoria. La cantidad de 
dicha fianza será determinada en cada caso por el juez 
ó tribunal que conozca del asunto, y no podrá suplirse 
con la caución juratoria, aunque litigue en concepto 
de pobre el que deba prestarla. 

Art. 3.° Los tribunales y Juzgados competentes 
procederán desde luego contra los presuntos reos de 
delitos electorales, sin esperar á que el Congreso re- 
suelva sobre la legalidad de la elección. Será obligación 
de aquellos facilitar al Congreso, siempre que éste lo 
pida por conducto del Gobierno, los informes, testimo- 
nios de resultancia y demás noticias que estimare con- 
venientes sobre hechos quo puedan afectar á la validez 
ó nulidad de la elección. Si al suministrar estas noticias 
la causa sé hallase en sumario, los jueces y tribunales 
harán la oportuna advertencia acerca de las que deban 
tener el carácter de reservadas. 

No se necesitará la autorización prévia del Gobier- 
no si la ley llegara á establecerse, para proceder contra 
los funcionarios que cometieren esta clase de delitos. 

Art. 4.° El Tribunal Supremo de Justicia conocerá 
de las acusaciones que en virtud de esta ley se entablen 
contra los gobernadores de provincia ú otras autorida- 
des ó funcionarios públicos de igual ó superior catego- 
ría. Las Audiencias de los respectivos territorios, de las 
que se presenten contra los consejeros provinciales, al- 
caldes y demás empleados públicos que por razón de 
sus cargos intervengan en materia de elecciones, y los 
Juzgados, de las que se promuevan contra cualesquiera 
otras personas, 



En todas las causas procederán dichos tribunales 
sin distinción de fuero. Aquellas en que ejecutoriamen- 
te se exima de responsabilidad por obediencia debida 
á los acusados, se remitirán necesariamente al tribu- 
nal que corresponda para proceder contra el que hu- 
biese sido debidamente obedecido; y si éste fuese Mi- 
nistro de la Corona, la remisión se hará al Congreso de 
los Diputados para lo que hubiese lugar con arreglo á 
la Constitución y á las leyes. 

Art. 5.° Los Juzgados no podrán rehusar la prác- 
tica de las informaciones relativas á los. hechos elec- 
torales, en cualquier tiempo que se pidan, antes de que 
haya prescrito la acción para acusar, conforme á lo 
que se dispone en el art. 2.° de esta ley, procediendo 
breve y sumariamente. 

Art. 6.° Toda falsedad cometida en documento pú- 
blico por cualquier funcionario con el fin de dar ó qui- 
tar el derecho electoral indebidamente, será castigada 
con la pena de prisión correccional, multa de 500 á 
5.000 pesetas, inhabilitación temporal para el ejerci- 
cio del derecho electoral, y perpétua especial para el 
cargo respectivo. 

Se reputarán comprendidos en este artículo los fun- 
cionarios públicos que con malicia hicieren exclusio- 
nes indebidas, ó incluyeren en las listas electorales 
ultimadas á cualquiera persona que no haya sido legí- 
timamente admitida en las de segunda rectificación. 

Finalmente, incurrirán en igual pena los que- apli- 
caren indebidamente votos á favor de un candidato ó 
candidatos para secretarios escrutadores ó para Dipu- 
tados . 

Art. 7.° Serán castigados con la pena de arresto 
mayor, inhabilitación perpétua especial para el cargo 
respectivo y multa de 100 á 1.000 pesetas, los funcio- 
narios públicos de cualquier clase ó categoría que obli- 
gasen á un elector á dar su voto ó impidieren que le 
diere de alguno de los modos siguientes: 

Primero. Haciendo salir de su domicilio ó perma- 
necer fuera de él, aunque sea con motivo del servicio 
público, á un elector en los dias de elecciones, ó im- 
'pidiéndole con cualquier otra vejación el ejercicio de 
su derecho electoral. 

Segundo. Conduciendo por medio de agentes pú- 
blicos de la autoridad á los electores para que emitan 
sus votos. 

Tercero. Recomendando con promesas ó amenazas 
á sujetos determinados, designándolos como los úni- 
cos que deben ser elegidos, 
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Art. 8.° Incurrirán en la pena de arresto mayor, 
suspensión y multa de 50 á 500 pesetas: 

Primero. Los funcionarios públicos que impidan, 
retarden, anticipen ó embaracen de cualquier modo el 
cumplimiento de la ley, alterando los plazos ó término 
señalados en ella para la formación y rectificación de 
las listas. 

Segundo. El presidente de la mesa que maliciosa- 
mente deje de nombrar secretarios para la mesa inte- 
rina á los individuos de mayor ó menor edad, con ar- 
reglo á lo prevenido en la ley electoral. 

Tercero. El presidente de la mesa que claramente 
negare ó indirectamente impidiere á los electores usar 
del derecho que les concede el párrafo segundo del ar- 
tículo 68 de dicha ley. 

Cuarto. El que á sabiendas y con manifiesta mala 
fé alterase la hora en que deben comenzar ó concluir 
las elecciones^ 

Quinto. El funcionario público que maliciosamente 
promueva expedientes gubernativos de atrasos de cuen- 
tas, propios, montes ó cualquier otro ramo de la Ad- 
ministración, entendiéndose que hay malicia siempre 
-que se verifique desde la convocatoria hasta termina- 
da la elección. 

Sexto. La autoridad que obligue á sus dependien- 
tes á que hagan á los electores recomendación en fa- 
vor de determinados candidatos. 

Sétimo. El que obligue á comparecer ante sí á elec- 
tores ó funcionarios dependientes de su autoridad con 
el mismo objeto. 

Octavo. .Los que maliciosamente dejen de procla- 
mar al Diputado elegido segun la ley, ó indebidamen- 
te proclamen á otro. 

Noveno. Todo funcionario, desde Ministro de la Co- 
rona inclusive, que haga nombramiento ó separación, 
traslaciones ó suspensiones de empleados, agentes ó 
dependientes do cualquier ramo de la Administración, 
ya correspondan al Estado, á la provincia ó al Muni- 
cipio, en el período desde la convocatoria hasta des- 
pués de terminada la elección, siempre que tales actos 
no estén fundados en causa legítima y afecten de al- 
guna manera á la sección , colegio , distrito , partido 
judicial ó provincia en donde la elección se verifique. 

Décimo. Los gobernadores que envien delegados 
de su autoridad á los pueblos, secciones ó colegios con 
objeto de intervenir en las operaciones electorales mer- 
mando las facultades que el art. 75 de dicha ley con- 
cede exclusivamente á los presidentes de las mesas. 

Art. 9.° Sei’án castigados con la pena de suspen- 
sión y multa de 50 á 500 pesetas: 

Primero. Los gobernadores de provincia y demás 
funcionarios que no remitan íntegros á las Audiencias 
los expedientes de reclamación acerca de la inclusión 
ó exclusión de algún individuo en las listas electora- 
les, así como los que no se presten á ejecutar los fallos 
dictados por los tribunales. 

Segundo. Los funcionarios públicos que rehúsen 
dar en el término de veinticuatro horas, no habiendo 
imposibilidad material de verificarlo, copia certificada 
de cualquier documento conocidamente útil para pro- 
bar la capacidad electoral. 

Tercero. El secretario escrutador que después de 
haber tomado posesión de su cargo le abandone ó se 
niegue á firmar las actas ó acuerdos de la mayoría. 

Cuarto. El presidente y secretarios escrutadores 
que falten á las prescripciones del art. 72 de la ley 



electoral, negándose á consignar en el acta las dudas 
y reclamaciones que se presenten y cualquier protesta 
motivada. 

Quinto. El alcalde ó secretarios que no remitan al 
gobernador de la provincia las copias del acta á que 
están obligados por la ley electoral. 

Art. 10. Los funcionarios públicos que por negli- 
gencia culpable cometieren con perjuicio de tercero 
alguna inexactitud en la formación de las listas electo- 
rales, dando lugar en ellas á inclusiones ó exclusiones 
indebidas, serán castigados con la multa de 50 á 500 
pesetas. 

En la misma pena incurrirán los funcionarios pú- 
blicos que en las elecciones ó en cualquiera de sus 
operaciones ó trámites preliminares cometieren alguna 
falta no prevista en los artículos anteriores ni en el 
Código penal. 

Art. 11. Serán castigados con la pena de arresto 
mayor, suspensión del derecho electoral y multa de 50 
á 500 pesetas: ’ 

Primero. EL que haga uso de supuestos contratos 
de participación en ramos de industria y de comercio, 
ó que suponga poseer una propiedad ó ejercer una in- 
dustria ó profesión para ser incluido en las listas elec- 
torales, y el que de cualquier manera coadyuve con él 
á sabiendas para estos fines. 

Segundo. Los que estando' incluidos en las listas 
tomen parte en la elección si estuvieren inhabilitados 
para el ejercicio de los derechos políticos, ó compren- 
didos en el art. 1-6 de la ley electoral. 

Tercero. El que vote dos veces en una elección ó 
tome el nombre de otro para votar, ó teniendo el mismo 
nombre vote á sabiendas de que no es la persona com- 
prendida en las listas. 

Cuarto. El elector que con el propósito de ser nom- 
brado secretario escrutador interino faltare á la verdad 
suponiendo distinta edad de la que tiene. 

Art. 12. Incurrirán en la pena de arresto mayor á 
prisión correccional, inhabilitación temporal y multa 
de 50 á 500 pesetas: 

Primero. Los que con dicterios, amenazas, cencer- 
radas ó cualquier otro género de demostración intenten 
coartar la libertad de los electores. 

Segundo. Los que valiéndose de persona reputada 
como criminal solicitaren por su conducto á algún elec- 
tor para obtener sus votos en favor de candidato deter- 
minado, y el que se prestare á hacer la intimidación. 

Art. 13. Los que indujeren con dádivas á los elec- 
tores á votar en favor suyo ó de otro, y el elector que 
las hubiere aceptado, incurrirán en la pena de prisión 
menor y multa de 5Q0 á 5.000 pesetas. 

Art. 14. Los reos de los delitos comprendidos en 
esta ley solo podrán ser indultados, y para la, concesión 
de la gracia se oirá siempre al Consejo do Estado, con ar- 
reglo á la ley vigente sobre el ejercicio de dicha gracia. 

Art. 15. Las disposiciones de esta ley son aplicables 
lo mismo á las elecciones para Diputados á Cortes que 
á las de diputados provinciales. 

Art. 16. Quedan vigentes el Código penal y las le- 
yes de procedimiento que actualmente rigen,, en cuanto 
no se opongan á la presente. 

Palacio del Senado 11 de Julio de 1877.=E1 Conde 
de la Romera, Senador Secretario. =B. El Conde , óc 
Casa-Galindo, Senador. Secretario — El Señor de Rubia- 
nes, Senado r,Secretario.=Juan de la Concha Castañe- 
da, Senador Secretario. 



APÉNDICE DECIMOSEXTO AL NÚM. 2. 



DIARIO 

DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 



«INGRES DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, sobre inversión de 
16 . 500.000 pesetas para obras de carreteras. 



Señor: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo i.° Se destinará la cantidad de 15 millo- 
nes de pesetas al pago de las obras de carreteras ya 
subastadas y en curso de ejecución durante el año eco- 
nómico de 1877-78, y 1.500.000 pesetas á nuevas su- 
bastas, con sujeción al presupuesto extraordinario que 
se acompaña á esta ley. 

Art. 2.° Se autoriza al Gobierno para que si lo cre- 
yese conveniente pueda distribuir á las provincias por 
las que atraviesen las carreteras que se construyan por 
el Estado durante el año económico de 1877-78 el im- 
porte de la tercera parte de la cantidad correspondiente 
al coste de las obras hechas dentro de la demarcación 
de las mismas. El repartimiento se verificará por las 
Diputaciones entre todos los pueblos de las provincias 
respectivas, con arreglo á las utilidades que cada una 
de aquellas pueda reportar. 

Las Diputaciones podrán imponer á los respectivos 
Ayuntamientos la cuota que estimen conveniente sobre 
los rendimientos que se obtengan por los aprovecha- 
mientos de las dehesas boyales y terrenos del común, 
después que los ganados de labor se utilicen de los pas- 
tos de los expresados terrenos. 

Los Ayuntamientos cuidarán de adicionar en los 
presupuestos de ingresos las cantidades necesarias 
para satisfacer la cantidad que falte para cubrir el im- 
porte del total repartido. 

Art. 3.° El pago de la parte que han de satisfacer 
los pueblos se verificará en la caja de la Administra- 
ción económica de cada provincia quince dias después 



de admitidas y aprobadas las obras; y en el caso de no 
realizarse la entrega dentro de aquel período, podrá 
ser exigida por la vía de apremio. 

Art. 4.° Las dos terceras partes restantes serán sa- 
tisfechas en primer lugar con el producto del impuesto 
de portazgo, pontazgo y barcaje, suprimido por el ar- 
tículo 3.° de la ley de presupuestos de l.° de Julio de 
1869, que quedará restablecido desde l.° de Julio pró- 
ximo, cubriéndose el resto con la deuda flotante del 
Tesoro, como igualmente la tercera parte señalada á las 
provincias, si no se hubiera creído conveniente por el 
Gobierno exigirla á las mismas, ó hecho el reparto por 
lo que no se hubiese recaudado todavía. 

Art. 5.° Por el Ministerio de Fomento se redactarán 
las correspondientes tarifas para exigir el impuesto de 
portazgo, pontazgo y barcaje, aumentando las cuotas 
de modo que se concillen los mayores rendimientos con 
el menor perjuicio posible del tráfico, como también 
de la producción de los frutos de las localidades res- 
pectivas. 

El cobro del impuesto se realizará en todos los 
puntos de las carreteras del Estado en que se exigia 
cuando aquel fue suprimido, y en los demás que se 
crea conveniente, atendido el mayor desarrollo dado 
desde entonces á las obras públicas. 

Art. 6.° El Gobierno cuidará de arrendar el im- 
puesto en subasta pública para cada punto; y solo en 
el caso de que ésta no haya podido tener lugar, se ad- 
ministrará por funcionarios que nombre el Ministerio 
de Fomento. 

Art. 7.° Los gastos de administración, como tam- 
bién los que exija la construcción de edificios ó el ar- 
riendo de los indispensables para el cobro del impuesto, 





2 



11 DE ENERO DE 1878. 



figurarán como disminución de ingresos y acrecerán la 
cantidad que con arreglo al art. 4.° debe ser cubierta 
con la deuda flotante. 

Art. 8.° Los pueblos que se crean agraviados por 
las cuotas que les impongan las Diputaciones provincia- 
les para cubrir la tercera parte que ,se haya de satisfa- 
cer por los mismos, podrán alzarse contra ios acuerdos 
de las expresadas corporaciones ante el Ministerio de 
Hacienda. 

De los agravios que se causen á los particulares por 
los Ayuntamientos al hacer el reparto individual de los 
pueblos, podrán quejarse los interesados al gobernador 
de la provincia, que resolverá oyendo á la Diputación. 
Su acuerdo será ejecutivo. 

Art. 9.° En virtud de la relación íntima que existe 
entre las carreteras y los ferro-carriles, si en cumpli- 
miento de lo establecido por las leyes, y para fomentar 
el desarrollo de la producción y del trófico, creyese con- 
veniente el Gobierno subastar algunas líneas de ferro- 
carril subvencionadas por el Estado, podrá atender á 



este servicio en el ejercicio económico de 1877-78 con 
cargo á la deuda flotante, por acuerdos adoptados en 
Consejo de Ministros, teniendo en cuenta el importe de 
esta deuda y sin perjuicio de que en los presupuestos 
de los años sucesivos se adopten las disposiciones ne- 
cesarias y de carácter permanente para satisfacer tan 
importante obligación. 

Art. 1 0 . Por los Ministerios de Hacienda y Fomento 
Se dictarán las instrucciones necesarias para la ejecu- 
ción de esta ley. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M. 

Palacio del Senado 7 de Julio de 1877.= Señor — 
El Marqués de Barzanallana, Presidente.=El Conde de 
la Romera, Senador Secretario.=B, El Cpnde de Casa- 
Galindo, Senador Secretario.= El -Señor de Rubianes, 
Senador Secreta rio .— J uan de la Concha Castañeda, 
Senador Secretario. 

Publíquese como ley. ==Alfonso.=Palacio 10 de Ju- 
lio de 1877.==E1 Ministro de Gracia y Justicia, Fernan- 
do Calderón y Collantes. 
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PRESUPUESTO EXTRAORDINARIO PARA CARRETERAS EN EL ANO ECONOMICO DE 1877-78. 



DESIGNACION DE LOS INGRESOS. PESETAS. 



Productos de portazgos, pontazgos y barcajes 3.000.000 

Subsidio de las provincias y pueblos interesados en las carreteras en construcción y nuevas 

subastas, en el caso de que el Gobierno considere conveniente exigirlo 5.500.000 

Operaciones de deuda flotante 9.000.000 



17.500.000 



Capítulos Artículos 



DESIGNACION DE LOS GASTOS. 



CRÉDITOS PRESUPUESTOS. 



Por artículos. 
Poseías. 



Por capítulos. 
Pesetas. 



1. ° 

2 . ° 



Único. Gastos de instalación y personal de portazgos, pontazgos 



y barcajes » 

( l.° Obras en curso de ejecución 15.000.000 

I 2.° Subastas nuevas 1.500.000 



1.000.000 

16.500.000 



17.500.000 



DISPOSICIONES. 

Primera. El crédito para instalación* de los portazgos, pontazgos y barcajes, y el personal de los mismos, se 
considerará ampliado hasta la cantidad necesaria que se liquide y reconozca durante el ejercicio. 

Segunda. La suma de que pueda disponerse por operaciones de deuda flotante del Tesoro para el servicio 
de este presupuesto extraordinario, se ampliará hasta la que sea necesaria á satisfacer el servicio de carreteras, 
si los recursos especiales no se realizan ó no alcanzasen las sumas ijadas como ingresos. 

Tercera. Si el Gobierno tuviese por conveniente subastar algunas líneas férreas subvencionadas, el importe 
de las subvenciones durante el ejercicio se entenderá como crédito ampliado con cargo á operaciones de la 
deuda flotante del Tesoro. 

Palacio del Senado 7 de Julio de 1877.=E1 Conde de la Romera, Senador Secretario. =B. El Conde de 
Casa-Galindo, Senador Secretario.=El Señor de Rubianes, Senador Secreta rio.=Juan de la Concha Castañeda, 
Senador Secretario. 
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APÉNDICE DÉCIMOSÉTIMO AL NÚM. 2. 

DIAfilO 

DE LAS 

SESIONES 1E CORTE 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, eximiendo al hospital ti- 
tulado del Niño Jesús del impuesto de 4 por 100 con que deben contribuir al 

Tesoro todas las rifas. 



Señor: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Articulo único. Se exceptúa del impuesto del i por 
100 con que deben contribuir al Tesoro público todas 
las rifas, al hospital de niños pobres titulado del Niño 
Jestís. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de V. M. 



Palacio del Senado 8 de Julio de 1877.=Señor.= 
El Marqués de Barzanallana, Presidente —El Conde de 
la Romera, Senador Secretario — B. El Conde de Casa- 
Galindo, Senador Secretario.=El Señor de Rubianes, 
Senador Secretario.=Juan de la Concha Castañeda, Se- 
nador Secretario. 

Publíquese como ley.=Alfonso.=Palacio 11 de Ju- 
lio de 1877.=E1 Ministro de Gracia y Justicia, Fer- 
nando Calderón y Collantes. 
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APÉNDICE DÉCIMOOCTAVO AL NÚM. 2. 



DIARIO 





Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, determinando que los fon - 
dos recaudados en virtud de los decretos de 13 de Marzo y 18 de Julio de 187.4 
se consideren ingrésenlos como donativo nacional en la caja especial para el 
servicio de los inútiles y huérfanos en la guerra civil. 



Señor-: Las Cortes han aprobado lo siguiente: 

Artículo único. Los fondos recaudados en virtud 
de lo dispuesto en los decretos de 13 de Marzo y 18 de 
Julio de 1874, se considerarán ingresados como dona- 
tivo nacional en la caja creada por Real decreto de 19 
de Marzo de 1876 para los fines de su fundación. 

Y el Congreso de los Diputados lo presenta á la 
sanción de V. M. 



Palacio del Congreso 1 1 de Julio de 1877.=Señor — 
José de Posada Herrera, Presidente —Celestino Rico, 
Diputado Secretario.==Gabriel Fernandez de Cadórni- 
ga, Diputado Secretario.=Antonio Hernández y López, 
Diputado Secretario.=Juan García López, Diputado 
Secretario. 

Publíquese como ley. = Alfonso. = Palacio 11 de 
Julio de 1877.=E1 Ministro de Gracia y Justicia, Fer- 
nando Calderón y Collantes.- 
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APÉNDICE DECIMONOVENO AL NÚM 3. 





Ley sancionada porS. M., y publicada en el Congreso, ampliando para el ejercicio 
económico de 1877-78 el crédito de 300.000 pesetas con destino á las obras de 

reparación del Alcázar de Toledo. 



Señor: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo único. Se considera permanente durante el 
ejercicio de 1877 á 1878 el crédito de 300.000 pesetas 
concedido por la ley de 1 4 de Enero último con destino 
á las obras de reparación del Alcázar de Toledo, en la 
parte de dicho crédito que no se haya consumido en el 
anterior. 



Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M. 

Palacio del Senado 8 de Julio de 1877.=Señor.= 
El Marqués de Barzanallana, Presidente —El Conde de 
la Romera, Senador Secretario.=B. El Conde de Casa- 
Galindo, Senador Secretario.=El Señor de Rubianes, 
Senador Secretario.=Jua.n de la Concha Castañeda, 
Senador Sccreterio. 

Publíquese como ley.=Alfonso.=Palacio i 1 de Ju- 
lio de 1877.=E1 Ministro de Gracia y ¡Justicia, Fer- 
nando Calderón y Collantes. 
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APÉNDICE VIGÉSIMO AL NÚM. 2. 

DIARIO 



DE LAS 




CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, sobre condonación del todo 
ó parte de la contribución por cultivo y ganadería á los pueblos de las provincias 
de Múrcia y Almería que han sufrido inundaciones y pedriscos. 



Señor: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo único. Se autoriza al Gobierno para que, 
prévios los oportunos expedientes administrativos, con- 
done el todo ó parte de la contribución sobre la propie- 
dad rústica, cultivo y ganadería, á los pueblos de las 
provincias de Múrcia y Almería que han sufrido recien- 
temente las calamidades de inundación y pedrisco, ó 
cualesquiera otros de las de Valencia y Alicante que se 
encuentren en igualdad de circunstancias. 



Y el Senado lo presenta á la sanción de V. M. 

Palacio del Senado 10 de Julio de 1877 —Señor — 
El Marqués de Barzanaliana, Presidente.=El Conde de 
la Romera, Senador Secretario.=B. El Conde de Casa- 
Galindo, Senador Secretario.=El Señor de Rubianes, 
Senador Secretario.=Juan de la Concha Castañeda, 
Senador Secretario. 

Publíquese como ley.=Alfonso.=Palacio 11 de Ju- 
lio de 1877.=E1 Ministro de Gracia y Justicia, Fer* 
nando Calderón y Collantes. 
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APÉNDICE VIGÉSIMOPRIMERO AL NÜM. 2. 



DIARIO 

DE LAS 

SESIONES 1E CORTES. 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M, y publicada en el Congreso, trasciendo 552.500 pesetas 
del capítulo 34 , art. 2 .°, al capítulo 47 , sección octava del presupuesto corriente, 
para atender á la devolución de cuotas de redención del servicio militar, pro- 
cedentes de ejercicios cerrados. 



SbSor: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Articulo único. Se trasfieren en la sección octava 
del presupuesto de obligaciones de los departamentos 
ministeriales para 1876-77, pesetas 532.500 del capí- 
tulo 34, art. 2.°, «Coste, flete y seguro de tabacos de 
Filipinas,» al capítulo 47, artículo único, «Devolución 
de ingresos de ejercicios cerrados.» 



Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M. 

Palacio del Senado 7 de Julio de 1877.=Señor.= 
El Marqués de Barzanallana, Presidente.=El Conde de 
la Romera, Senador Secretario.=B. El Conde de Casa- 
Galindo, Senador Secretario.=El Señor de Rubianes, 
Senador Secretario.=Juan de la Concha Castañeda, 
Senador Secretario. 

Publíquese como ley ,=Alfonso.= Palacio 11 de 
Julio de 1877 —El Ministro de Gracia y Justicia, Fer- 
nando Calderón y Collantes. 
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APÉNDICE VIGÉSIMOSEGUNDO AL NÚM. 2. 



DIABIO 

DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, relevando del impuesto de 
consumos á todos los pueblos de las provincias de Castellón y Teruel y á los de 
cualquiera otra que por causa del bloqueo, alzamiento ú ocupación carlista no 

pudieron plantear dicho impuesto. 



Señor: Las Córtes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo único. De conformidad con lo prescrito en 
el art. 9.°, párrafo quinto del presupuesto de 1876 á 
1877, y de lo que se determina en el art. 39 del de 
1877 á 1878, se releva del pago del impuesto de con- 
sumos correspondiente al año económico de 1874 á 1875 
y primer semestre de 1875 á 1876, á todos los pueblos 
de las provincias de Castellón de la Plana y Teruel y á 
los de las demás que justifiquen en la forma que el ci- 
tado art. 9 .°, párrafo quinto determina, y según haya 



dispuesto ó disponga el Gobierno de S. M., que por cau- 
sa de bloqueo, alzamientos ú ocupación carlista no pu- 
dieron plantear oportunamente dicho impuesto. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M. 

Palacio del Senado 10 de Julio de 1877.=Señor.= 
El Marqués de Barzanallana, Presidente.=El Conde de 
la Romera, Senador Secretario.=B. El Conde de Casa- 
Galindo, Senador Secretario.=El Señor de Rubianes, 
Senador Secretario.=Juan de la Concha Castañeda, 
Senador Secretario. 

Publíquese como ley. =Alfonso.=Palacio 11 de Ju- 
lio de 1877.=E1 Ministro de Gracia y Justicia, Fer- 
nando Calderón y Collantes. 
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APÉNDICE VIGÉSIMOTERCERO AL NÚM. 2. 




CONGEESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, relativa á los presupuestos 
generales de gastos é ingresos para el año económico de 1877 á 1878 . 



Señor: Las Cortes han aprobado lo siguiente: 

Artículo l.° Los gastos públicos para el año eco- 
nómico de 1877-78 se fijan en la cantidad de pesetas 
734.485.458*81 según el adjunto estado letra A. 

Art. 2.° Los ingresos del Estado para el reférido 
año económico de 1877-78 por las contribuciones, 
impuestos, rentas y derechos se calculan en la suma 
de 734.360.580 pesetas, con arreglo al estado adjunto 
letra B. 

No se incluyen en los mencionados ingresos los 
que deben producir las ventas hechas, y que se hagan, 
de bienes desamortizados. 

Art. 3.° Los ingresos por ios productos de la venta 
de bienes desamortizados se calculan para dicho año 
económico en 33.943.337 pesetas, y los gastos impu- 
tables á ios mismos por intereses y amortización de 
los bonos del Tesoro y otros conceptos se fijan en 
33.943.337 pesetas, según el pormenor del adjunto 
estado letra C. 

El exceso de los intereses de los bonos sobre la 
cantidad que en metálico se recaude por las ventas de 
bienes desamortizados, si lo hubiere, se cubrirá con el 
producto de la negociación de pagarés de comprado- 
res, que sean de vencimientos posteriores á la fecha en 
que deban quedar amortizados los bonos. 

Art. 4.° El cupo para el Tesoro durante el año eco- 
nómico de 1877-78 por la contribución de inmuebles, 
cultivo y ganadería se fija en la suma de 165.500.000 
pesetas, que se repartirán en proporción á la riqueza 
descubierta, y sin que en ningún caso la imposición 
pueda exceder del 21 por 100 de los productos lí- 
quidos. 

Los recargos que los Ayuntamientos pueden impo- 



ner sobre el cupo para el Tesoro no excederán del 4 
por 100 de la riqueza imponible. 

El premio de cobranza, los demás gastos y las par- 
tidas fallidas se abonarán en la forma determinada por 
la ley de 21 de Julio de 1876. 

Art. 5.° Se proroga por un año la facultad que por 
la ley de 21 de Julio de 1876 se concedió á los contri- 
buyentes cuyos débitos se hagan efectivos por medio de 
la adjudicación de fincas al Estado, para retraerlas pa- 
gando el principal débito, las costas de la ejecución y 
el interés correspondiente á la demora, á razón de 6 
por 100 anual. 

Art. 6.° En los procedimientos para la cobranza de 
débitos á favor de la Hacienda, que son puramente ad- 
ministrativos con sujeción á la legislación vigente, ejer- 
cerán los alcaldes las funciones que hoy ejercen los 
jueces municipales. 

Art. 7.° El empréstito nacional forzoso de 1873 se- 
rá considerado como contribución para los efectos del 
párrafo quinto del art. 9.° de la ley de 21 de Julio de 
1876, que autorizó al Gobierno para conceder perdones 
de las contribuciones en determinados casos. 

Art. 8.° La provincia de Navarra seguirá satisfa- 
ciendo anualmente al Estado en concepto de cupo de 
contribución de inmuebles, cultivo y ganadería la ci- 
fra de 2 millones de pesetas que le asignó para el año 
económico de 1876-77 el Real decreto de 19 de Febre- 
ro último. 

Se autoriza al Gobierno para que, oyendo á la Di- 
putación, vaya estableciendo en la misma provincia 
oportunamente y con las modificaciones de forma que 
las circunstancias locales exijan, las demás contribu- 
ciones, rentas é impuestos ordinarios y extraordinarios 
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consignados ó que se consignen en los presupuestos ge- 
nerales del Estado para las demás de la Nación, siem- 
pre que no se hallaren planteados en la repetida pro- 
vincia; pudiendo hacerlo por medio de encabezamientos 
si lo considerase conveniente á los intereses generales 
del país y á los de la provincia. 

Art. 9.° El Gobierno podrá conceder moratoria para 
el pago de la contribución de inmuebles, cultivo y ga- 
nadería á los pueblos que justifiquen haber perdido 
completamente sus cosechas de dos ó más años por efec- 
to de sequía extraordinaria. 

Art. 10. El recargo extraordinario de guerra de 
una novena parte de las cuotas de la contribución in- 
dustrial y de comercio establecido por el decreto-ley 
de 26 de Junio de 1874, queda suprimido desde l.° de 
Julio de 1877, y á partir de la misma fecha se exigirá 
en concepto de recargo transitorio un 15 por 100 de 
las respectivas cuotas de tarifa. 

Art. 11. En las capitales de provincia y en Alcoy, 
Gracia, Sabadell, Jerez, Ferrol, Velez-Málaga, Carta- 
gena, Gijon, Vigo , Reus y en las demás poblaciones 
donde lo crea conveniente el Gobierno, se administrará 
la contribución industrial y de comercio directamente 
por la Hacienda; en los demás pueblos se administrará 
por los respectivos Municipios, para los cuales será 
obligatorio el encabezamiento con la Hacienda por el 
producto máximo que haya ofrecido desde 1870, au- 
mentado con los recargos que establecen los artículos 
10 y 12. 

Los aumentos sucesivos serán íntegros para las Mu- 
nicipalidades, siempre que se obtengan por efecto de 
su acción administrativa y se hagan constar en las 
matriculas correspondientes. 

Las faltas en las matrículas que la Administración 
de la Hacienda publica descubra por sí misma, pasados 
seis meses de la celebración de los respectivos contra- 
tos de encabezamiento, se considerarán aumento á la 
cantidad encabezada. En las poblaciones obligadas al 
encabezamiento en que no aparezca matriculado indus- 
trial alguno, ó en que aparezcan solo en número esca- 
so con relación al de habitantes, podrá la Administra- 
ción fijar un cupo de encabezamiento proporcional al 
de los pueblos colindantes, prévio expediente, en que 
se oirá al Ayuntamiento interesado, á la Comisión per- 
manente de la Diputación provincial y al jefe económi- 
co, resolviendo la Dirección general. 

Tanto la Administración en su gestión directa, co- 
mo los Ayuntamientos en la que ejercen á virtud de 
los encabezamientos, aprovecharán en cuanto sea posi- 
ble el principio de agremiación. 

Art. 12. Todas las cuotas de la contribución indus- 
trial y de comercio de las tarifas correspondientes á 
industrias representadas por la fabricación y la venta, 
ó solamente por la venta, de cualquiera clase de efec- 
tos ó artículos, se recargarán con un 15 por 100, en 
equivalencia del impuesto del sello de ventas, que que- 
da suprimido. 

Art. 13. Podrán ser recargadas hasta en un 10 por 
100 para los fondos municipales las cuotas de la con- 
tribución industrial que percibe el Tesoro, y hasta en 
un 25 por 100 en Madrid, quedando refundido en és- 
tos el recargo de 2 por 100 que el art. 14 de la ley de 
presupuestos de 21 de Julio de 1876 habia permitido 
á los pueblos cüyos presupuestos no bajan de 100.000 
pesetas. 

Art. 14. Se autoriza al Ministro de Hacienda para 
reformar el reglamento de la contribución industrial y 



de comercio y las tarifas anejas al mismo, procurando 
en éstas atender tanto al interés del Tesoro como á las 
reclamaciones justas que hayan hecho los contribuyen- 
tes de algunas clases. 

Art. 15/ El Gobierno reformará el impuesto de de- 
rechos reales y trasmisión de bienes, teniendo en cuen- 
ta lo prescrito en el art. 1 2 de la ley de presupuestos 
de 21 de Julio de 1876. 

Los actos y contratos que no se hubieren presenta- 
do á la liquidación y pago del impuesto dentro de los 
plazos legales quedarán libres de las multas corres- 
pondientes si los interesados cumpliesen ambos requi- 
sitos antes de l.° de Enero de 1878. 

El plazo que el párrafo primero del art. 21 de la 
ley de 21 de Julio de 1876 concedió á los comprado- 
res de bienes nacionales para otorgar las correspon- 
dientes escrituras y presentarlas á inscripción en las 
oficinas del Registro de la propiedad, se proroga hasta 
31 de Diciembre de 1877. 

Art. 16. El impuesto de cédulas personales se exi- 
girá á domicilio durante el primer trimestre del año 
económico, prévia la formación de padrones de todas 
las personas obligadas á proveerse de cédulas, entre las 
que se contará á los extranjeros domiciliados en el Rei- 
no, los cuales, por el hecho de satisfacer este impues- 
to, quedarán exentos del pago de derechos de inscrip- 
ción en los registros municipales. 

La formación del padrón y el reparto de cédulas y 
cobro del impuesto serán obligatorios para los Ayun- 
tamientos á quienes la Administración de la Hacienda 
encomiende dicho servicio, por el cual se les abonará 
el 4 por 100 del valor de las cuotas para el Tesoro. 

El precio máximo de las cédulas personales será de 
100 pesetas y para los mayores contribuyentes. El mí- 
nimo será de 50 céntimos. 

Los Ayuntamientos podrán recargar las cédulas 
hasta en un 15 por 100 para las atenciones munici- 
pales. 

Art. 17. Los jefes, oficiales, clases é individuos del 
cuerpo armado de orden público estarán sujetos al mis- 
mo descuento que actualmente sufren los demás insti- 
tutos armados del ejército en servicio activo. 

Art. 18. Se autoriza al Ministro de Hacienda para 
arrendar en pública subasta los impuestos por cánon 
de superficie y por el 1 por 100 sobre el producto bru- 
to de las minas, y para celebrar con los centros mine- 
ros conciertos especiales sobre la base de que se cu- 
bran las cantidades presupuestas por aquellos concep- 
tos con un aumento por lo ménos de 10 por 100. 

Art. 19. El 5 por 100 sobre los ingresos de los pre- 
supuestos municipales se computará con relación á las 
cantidades que se hagan efectivas. 

Art. 20. El gravámen de 15 por 100 de la renta 
líquida impuesto por el art. 8.° de la ley de presupues- 
tos de 2 i de Julio de 1876 á los perceptores de cargas 
de justicia que hubiesen sufrido en su capital la re- 
ducción de il por 100 por frutos civiles y amortiza- 
ción, se entenderá que se eleva á 19 por 100 si sola- 
mente se hubiese descontado el 6 por 100 de frutos 
civiles, y á 20 por 100 en el caso de haberse rebajado 
solo el 5 por 100 do amortización. 

Art. 21. En lo sucesivo no se harán concesiones de 
honores de categorías de la Administración civil sino 
con estricta sujeción á la base letra D de la ley de 29 
de Junio de 1867; y las que se hagan en la indicada 
forma se publicarán en la Gaceta de Madrid dentro pre- 
cisamente del plazo de un mes, á contar de la fecha de 
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los Reales decretos de concesiones, señalándose el tér- 
mino de dos meses, á partir del dia de la referida pu- 
blicación, para que ■ los interesados puedan satisfacer 
los derechos de la Hacienda. Pasado este término, la 
Dirección general de contribuciones publicará en la 
Gaceta las concesiones confirmadas por el pago de los 
derechos y la caducidad de aquellas cuyos interesados 
no hayan satisfecho el impuesto. 

Art. 22. Desde l.° de Julio de 1877 los individuos 
de la claso civil que sean agraciados con cruces de la 
Orden del Mérito militar satisfarán el impuesto sobre 
grandezas y títulos, honores y condecoraciones, con 
sujeción á la adjunta tarifa núm. l.° 

Art. 23. Las concesiones de cruce* de las Ordenes 
civiles y las de la Orden del Mérito militar que se ha- 
gan á individuos de las clases civiles se publicarán 
asimismo en la Gaceta de Madrid , dentro precisamente 
del plazo de un mes, contando desde la fecha de la con- 
cesión, señalándose el de dos meses, á partir del dia de 
la publicación, para que los interesados satisfagan los 
derechos de la Hacienda. Pasado este término, los Mi- 
nisterios de Estado y de la Guerra publicarán también 
en la Gaceta las concesiones confirmadas por el pago 
del impuesto, y la caducidad de aquellas cuyos intere- 
sados no hayan satisfecho los derechos correspon- 
dientes. 

En las concesiones que se hagan libres de gastos, 
se expresará necesariamente el servicio ó servicios en 
cuyo premio se otorgue la exención. 

Art. 24. Los ferro-carriles y tramvías que n'o lle- 
guen á seis kilómetros y no enlacen con líneas genera- 
les quedan exentos del impuesto sobre las tarifas de 
los viajeros. 

La distancia de seis kilómetros se contará desde el 
punto de partida hasta el extremo de cada línea , y no 
sumando las diferentes líneas que constituyan una mis- 
ma red. 

Art. 25. .Queda suprimido el impuesto sobre los 
carruajes de lujo, y autorizada su exacción por los 
Ayuntamientos como recurso municipal. 

Art. 26. Se declaran caducados desde l.° de Julio 
de 1877 los conciertos celebrados entre la Administra- 
ción de la Hacienda y los fabricantes de azúcar penin- 
sular por el impuesto transitorio que sobre este artícu- 
lo y en equivalencia del de consumos se estableció por 
el Apéndice letras de la ley de 26 de Diciembre de 1872. 
y que fuó modificado por la tarifa que aprobó el ar- 
tículo 18 de la ley de 21 de Julio de 1876. 

A partir de la indicada fecha, se cobrará directa- 
mente el derecho de 8‘80 pesetas por cada 100 kilo- 
gramos que señala la expresada tarifa, y únicamente 
podrá celebrar concierto la Administración si los fabri- 
cantes aceptan como base del mismo la producción, 
término medio, de 20 millones de kilogramos. 

Art. 27. Queda sin efecto la autorización concedi- 
da al Gobierno por el art. 15 de la ley de presupues- 
tos de 21 de Julio de 1876 para imponer á las ganan- 
cias de loterías un descuento que no excediera del 10 
por 100. 

Art. 28. Se establece un impuesto extraordinario y 
transitorio sobre los valores de los artículos de comer- 
cio exterior que á continuación se expresan, y en la 
cuantía que también -se determina: 

El 1 por 100 á la importación de las mercancías 
cuyos derechos de aduanas sean de 3 á 9 por 100, 
ambos inclusive. 

El I por 100 del valor á la importación del tabaco 



para particulares y de las mercancías cuyos derechos 
de aduanas sean de 10 por 100 en adelante, excepto los 
tejidos y los artículos gravados con el impuesto transi- 
torio por consumos. 

Veinte pesetas por cada hectolitro de aguardiente, 
producto ó procedente del extranjero. 

Doce pesetas 50 cénts. por cada 100 kilogramos de 
petróleo y demás aceites minerales rectificados y la 
bencina. 

Ocho pesetas por cada 100 kilogramos de aceite de 
comer. 

Veinticinco pesetas por cada 100 kilógramos de 
aceite de coco, palma, algodón y demás granos y se- 
millas, excepto los de linaza y los secantes. 

El aguardiente, el petróleo y los demás aceites mi- 
nerales rectificados, así como la bencina, seguirán pa- 
gando además, como hasta ahora, el impuesto transito- 
rio de la tarifa á que se refiere el art. 18 de la ley de 
presupuestos de 21 de Julio de 1876. 

Art. 29. El carbón mineral y el cok pagarán á su 
importación en España el derecho fiscal de 2 pesetas 
50 cénts. por tonelada. 

Art. 30. Queda sin efecto la autorización concedi- 
da al Ministerio de Hacienda por el párrafo segundo 
del art. 19 de la ley de presupuestos de 21 de Julio 
de 1876 para imponer un derecho de exportación 
ad valorem al corcho en bruto, procedente de todas las 
provincias españolas. 

Art. 31. El Gobierno rectificará los valores y las 
clasificaciones del Arancel de aduanas vigente, y con- 
vertirá en derechos fijos los que en la actualidad se ha- 
llan establecidos al avalúo, en cumplimiento de lo que 
disponen los últimos párrafos de las bases 7. a y 8. a de la 
ley de aranceles de aduanas de l.° de Julio de 1869. 

Art. 32. Se declara terminada la próroga de la 
franquicia que para determinados artículos de material 
para ferro-carriles concedió la ley de 26 de Diciembre 
ote 1872, y se practicará desde luego por la Dirección 
de aduanas, y como servicio preferente, una liquida- 
ción general del material autorizado é introducido por 
las empresas de ferro-carriles durante el tiempo que 
han disfrutado de este privilegio, á las cuales se exi- 
girá el ingreso en metálico de los derechos correspon- 
dientes al Tesoro por lo que resulte importado de exceso 
ó sin la debida autorización. 

Art. 33. Se declara subsistente el art. 19 de la ley 
de 21 de Julio de 1876 para las empresas que hasta el 
dia se hayan acogido á sus disposiciones. 

Se deroga para las demás. 

Art. 31. En lo sucesivo todas las empresas de ferro- 
carriles que hayan disfrutado franquicia durante la 
construcción y los diez primeros años de explotación, 
y las que no disfruten subvención alguna del Estado, 
ni franquicia ni anticipo reintegrable, pagarán un de- 
recho de 10 por 100, que fijará el Gobierno, por los 
artículos siguientes que introduzcan del extranjero: 

Barras-carriles de hierro y de acero, placas de 
unión, tornillos, escarpias y tirafondos para, la vía, tra- 
viesas de hierro, tirantes para la vía, y los platos, rol- 
danas y tornillos de ojo propios para su asiento; cam- 
bios de vía completos de hierro y acero, y las piezas 
sueltas para los mismos, llantas y ruedas de hierro y 
acero para locomotoras y tenders, llantas y ruedas de 
hierro y acero para coches y wagones, ejes de hierro 
y acero para locomotoras, tenders, coches y wagones, 
coginetes de hierro fundidos, muelles de acero para 
locomotoras, tenders, coches y wagones, bastidores de 
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hierro para wagones, topes de hierro para coches y 
wagones, amarras de hierro para los mismos, piezas 
de hierro para puentes, plataformas de hierro girato- 
rias, coches para viajeros y wagones de todas clases, 
cobre en tubos y muelles espirales de acero. 

Los artículos no expresados en la anterior relación 
adeudarán los derechos señalados en el arancel de 
aduanas. 

Art. 35. Queda facultado el Gobierno para imponer 
un recargo en los derechos de importación y en los de 
navegación para los productos, buques y procedencias 
de los países que de algún modo perjudiquen especial- 
mente á nuestros productos y á nuestro comercio, y 
para no aplicar las reducciones de derechos que resul- 
ten de la rectificación de los aranceles de aduanas sino 
á los productos y procedencias de las Naciones que 
otorguen á España el trato de la Nación más favorecida. 

Art. 36. Queda igualmente facultado el Gobierno 
para imponer un recargo en los derechos de importa- 
ción para los productos de América y Asia que proce- 
dan de los depósitos extranjeros de Europa. 

Art. 37. Las modificaciones que en virtud de los 
artículos 28 y siguientes sean introducidas en los ac- 
tuales impuestos, no se aplicarán á las mercancías y 
buques respecto de los cuales se justifique debidamente 
que salieron de los puntos de procedencia antes de la 
promulgación de esta ley, 

Art. 38. Se autoriza al Ministro de Estado para 
que, de acuerdo con el de Hacienda, revise las tarifas 
consulares con el objeto de acrecentar los ingresos para 
el Estado, sin graves perjuicios para el comercio y la 
navegación. 

Art. 39. Se hace extensivo el impuesto de consu- 
mos, en todas las capitales de provincia y en las pobla- 
ciones que tengan 15.000 ó más almas, á las especies 
que comprende la adjunta tarifa núm. 2, de los dere- 
chos con que aquellas se han de gravar para el Estado, 
considerándose esta nueva tarifa como adición á la apní 1 
bada por el art. 7.° de la ley de 21 de Julio de 1876, 
de la cual se eliminará la sal común. 

Art. 40. Los encabezamientos actuales se conside- 
rarán modificados en la proporción por habitante que 
corresponda á la alteración de productos que debe ofre- 
cer el aumento y la eliminación de especies que deter- 
mina el artículo anterior. 

Art. 41. Será obligatoria para la Hacienda la admi- 
nistración directa del impuesto de consumos, excepción 
hecha del de la sal, en las capitales de las provincias 
de Alicante, Almería, Badajoz, Barcelona, Burgos, Cá- 
diz, Castellón, Córdoba, Coruña, Granada, Jaén, Lugo, 
Madrid, Málaga, Murcia, Oviedo, Santander, Sevilla, 
Valencia, Valladolid, Zaragoza y Baleares. El Tesoro 
recaudará con los derechos para el Estado los recargos 
municipales, entregando su importe en los dias 8, 15, 
23 y último de cada mes á los Ayuntamientos, con la 
deducción del 10 por 100 por gastos de administración. 

Sin embargo, -los Municipios de las mencionadas 
capitales de provincia que deseen seguir administrando 
por sí mismos el impuesto, tendrán derecho á ello si 
aceptan en sus actuales encabezamientos, además de 
las modificaciones consiguientes á lo dispuesto por los 
artículos 39 y 40, el aumento por habitante (según la 
clase en que esté cada población) que corresponda ai 
de 2 millones de pesetas que se espera obtener de be- 
neficio para la Hacienda con la administración directa 
en las dichas 22 capitales de provincia. 

Al fijar el aumento en los encabezamientos, el Go- 



bierno tendrá presente para subsanarla ia desigualdad 
que pudiera resultar respecto de algún Ayuntamiento 
por haber aceptado en mayor grado que otros el se- 
gundo de los recargos establecido por el art. 7.° de la 
ley de 21 de Julio de 1876. 

Las Administraciones económicas respectivas se 
incautarán de la administración del impuesto si duran- 
te los ocho dias siguientes á la notificación de lo que 
dispone este artículo al Ayuntamiento, dicha Corpora- 
ción jio le dá noticia de aceptar el aumento referido. 

Art. 42. El atraso de un mes en el pago del impor- 
te de los encabezamientos de las capitales de provin- 
cia, impone á la Hacienda pública la obligación de in- 
cautarse de la administración del impuesto. 

Art. 43. Se autoriza á los Ayuntamientos para que 
graven en beneficio de los presupuestos municipales 
el consumo del cacao, la canela, el azúcar, la pimien- 
ta, el té, el café, el bacalao y el pez-palo hasta una 
cantidad igual á la que estas especies pagan por el de- 
recho transitorio de aduanas. 

Se autoriza al Gobierno para cobrar en las adua- 
nas, después de las informaciones que estime, y en 
concepto de recargo municipal, una cuota igual á la 
que como impuesto transitorio sobre los frutos colonia- 
les, el bacalao y pez-palo contiene la tarifa núm. 2, ad- 
junta á la ley de 21 de Julio de 1876, compensando á 
los Ayuntamientos con rebajas en el impuesto de la 
sal, y el 5 por 100 sobre los presupuestos de dichas 
corporaciones. 

Art. 44. Se autoriza al Gobierno para rectificar los 
encabezamientos de aquellos pueblos que justifiquen 
debidamente que su población es inferior en más de 
una tercera parte á la que se les atribuye en el censo 
de 1860. 

Art. 45. El Gobierno exigirá con todo rigor á los 
Ayuntamientos los impuestos corrientes; pero respecto 
délos atrasos de consumos, del 5 por 100 de ingresos 
municipales y del impuesto personal, podrá conceder 
moratorias y otorgará en todo caso compensaciones á 
los Ayuntamientos que lo soliciten. Estos, para obtener 
moratorias, deberán probar la imposibilidad de pagar 
de una vez sus atrasos. 

Las compensaciones se harán entre los débitos li- 
quidados hasta el 30 de Junio último y toda clase de 
créditos contra el Estado que tengan á su favor las Cor- 
poraciones municipales. 

Los Ayuntamientos responden de los impuestos que 
recaudan por encabezamientos con las rentas y bienes 
propios del Municipio y no con los bienes particulares 
de los concejales. Estos solo responden in solidum de 
las cantidades efectivamente recaudadas y no entrega- 
das en Tesorería, á no ser que falten á las leyes ó re- 
glamentos ó sean culpables de morosidad ó de negli- 
gencia. 

Art. 46. La autorización concedida al Gobierno por 
el párrafo sexto del art. 9.° de la ley de presupuestos 
de 21 de Julio de 1876 para relevar en ciertos casos 
del pago de la contribución de consumos correspon- 
diente al año de 1874-75, se hace extensiva al primer 
semestre de 1875-76 en favor de los pueblos que con- 
tinuaron bloqueados por los carlistas hasta los últimos 
dias do ese semestre. 

Art. 47. En sustitución del actual impuesto sobre el 
consumo de la sal, que se suprime á partir del l.° de 
Julio de 1877, se establecen desde la misma fecha los 
dos impuestos siguientes: uno exigible directamente de 
los Ayuntamientos, cuyo tipo de imposición para de- 
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terminar el cupo correspondiente á cada localidad será 
una peseta por habitante; y otro, que se fija en la suma 
de 1.500.000 pesetas, repartibles entre todos los indi- 
viduos que exploten salinas, minas y fábricas de sal, en 
proporción á la que ordinariamente expendan para el 
consumo de la Península é islas adyacentes. 

Art. 48. En equivalencia del gravámen que el ar- 
tículo anterior impone á los Ayuntamientos, y que se 
calcula en 17 millones de pesetas, con arreglo á la po- 
blación actual, se concede á las referidas Corporacio- 
nes el derecho de la exclusiva en la venta de la sal, 
pudiendo ejercitarlo directamente ó por medio de ar- 
rendamiento, si no prefieren recaudar este impuesto á 
la entrada de las poblaciones, ó por cualquiera otro de 
los- medios establecidos para la contribución de con- 
sumos. 

Art. 49. La Administración de Hacienda pública 
foñnará la estadística de la producción ordinaria de 
sal con destino al consumo de la Península ó islas ad- 
yacentes, haciendo con sujeción á ella el repartimiento 
entre todos los mineros y fabricantes del cupo fijo de 
i. 500. 000 pesetas determinado por el art. 47; pudien- 
do, si lo considera conveniente, celebrar conciertos con 
los productores para el cobro del impuesto y quedando 
autorizada para intervenir en la forma que estime me- 
jor las fábricas y minas cuyos explotadores no crean 
justa la cantidad que se les imponga. 

Art. 50. Así el impuesto á cobrar de los Ayunta- 
mientos, como el imputable á los explotadores, se co- 
brará por trimestres, siendo procedente la vía de apre- 
mio á los quince dias del vencimiento. 

Art. 51. Los depósitos de sal existentes hoy en las 
poblaciones quedarán sujetos al aforo para someterlos 
al impuesto y á las disposiciones de esta ley. 

Art. 52. Queda prohibida la explotación de minas, 
fábricas y espumeros de sal y terrenos salobrales, y el 
hacer venta alguna de dicho artículo, sin que prévia- 
mente se justifique tener satisfecho al corriente el im- 
puesto de fabricación. Los que falten á esta disposición 
serán considerados como defraudadores de la Hacienda 
pública. 

Art. 53. Las salinas del litoral que no quieran ser 
incluidas en el millón y medio de pesetas repartible én- 
tre los fabricantes, no podrán vender sal para el consu- 
mo, y de hacerlo, quedarán sujetas á las penas impues- 
tas a los defraudadores. 

Art. 54. Las salinas de la Nación que se hallan en 
estado de venta podrán arrendarse, estableciendo como 
condición precisa la obligación del arrendatario á sa- 
tisfacer el impuesto de fabricación. 

La cantidad que por este concepto se recaude se 
bajará proporcionalmente de la repartida á los demás 
productores. 

Art. 55. La Hacienda pública concurrirá con los 
particulares á la venta al por mayor de la sal pertene- 
ciente al Estado en las salinas de Torrevieja, cuya ex- 
plotación conserva en cumplimiento del precepto con- 
signado en el art. 5.° de la ley de i 6 de Junio de 1869. 

Los precios de venta se fijarán por los del merca- 
do, así para la exportación como para el consumo in- 
terior; teniendo en cuenta, respecto de este último, el 
impuesto de fabricación que se establece por esta ley. 

Art. 56. Se autoriza al Gobierno para arrendar en 
participación, y mediante pública subasta, las salinas 
de Torrevieja, asegurando el mayor producto que ha- 
yan ofrecido en años anteriores. 

Art. 57. Se aumenta eii 10 cents, de peseta el pre- 



cio del porte de cada carta que circule de unas á otras 
poblaciones de la Península é islas adyacentes, ó que 
desde las mismas se remita á las provincias españolas 
de Ultramar. Este aumento de precio se hará efecti- 
vo elevando á 15 cénts. el valor del sello de guerra de 
5 que actualmente se impone en la expresada corres- 
pondencia. 

Del mismo modo se aumentarán 10 cénts. al sello 
de 5 con que hoy se portean las tarjetas postales que 
circulan entre la Península é islas adyacentes y las que 
se dirigen á nuestras posesiones de Ultramar. 

El porte de 25 cénts., de 50 cénts. y de peseta por 
cada kilogramo que hoy satisfacen los impresos com- 
prendidos en la casilla cuarta de la tarifa nacional vi- 
gente, se aumenta también en 10 cénts. de sello de 
guerra. 

El derecho único ó invariable de 50 cénts. para los 
certificados de todas clases que circulan en la Penínsu- 
la é islas adyacentes y posesiones españolas de Ultra- 
mar se aumenta igualmente con otros 50 cénts. de pe- 
seta. Este aumento será solo de 25 cénts. para los im- 
presos que hoy pagan por derecho de certificado otros 
25 cénts.; ambos recargos se satisfarán en sellos dé 
guerra. 

Se aumenta además eru5 cénts. de peseta el porte 
señalado para cada una de las cartas ó pliegos é im- 
presos que circulan en el interior de las poblaciones de 
España é islas adyacentes. 

La Administración pública examinará como corres- 
ponda y decidirá en términos de justicia y en la forma 
debida cualquiera reclamación de indemnización pre- 
sentada por la Empresa del Timbre, por los perjuicios 
que justifique haberle sido causados por los recargos 
establecidos sobre la renta después de la celebración 
del contrato existente. 

Art. 58. Se autoriza al Gobierno para que, si lo 
cree conveniente, se supriman todos los sellos sueltos 
de contratación, expendiéndose en su equivalencia pa- 
ra contratos de inquilinato papel timbrado de los mis- 
mos precios y clases á que corresponden los sellos que 
se suprimen: asimismo para que los títulos y acciones 
que se emitan por Bancos y Sociedades sean timbra- 
dos en la Eábrica nacional del Sello, estampándose el 
que corresponda en los mismos documentos; como tam- 
bién para que las facturas de recibos y cuentas lleven 
el sello ordinario y el de guerra que señalan las leyes. 

Art. 59. Se amplía la autorización tercera, párrafo 
segundo del art. 9.° de la ley de presupuestos de 21 de 
Julio del año anterior, referente á la compra por admi- 
nistración durante tres años del tabaco en hoja proce- 
dente de las islas Canarias, para adquirir también di- 
rectamente de los fabricantes y con destino al consumo 
*le la Península 500 millares de cigarros elaborados 
durante cada uno de los años económicos dé 77 á 78 
y 78 á 79. 

Art. 60. En lo sucesivo únicamente se permitirán 
.y serán legales las rifas cuyos premios sean á pagar en 
metálico, y cuyos sorteos se sometan á los de la Lote- 
ría Nacional, quedando por tanto prohibidas todas las 
que no reúnan las dos condiciones expresadas. 

Se exceptúan aquellas rifas que para objetos bené- 
ficos ó arbitrios municipales cuenten más de treinta 
años de existencia, paguen sus premios en metálico y 
contribuyan al Estado con el descuento que sobre las 
ganancias actualmente satisfacen. 

Continuarán exceptuadas de todo impuesto las ri- 
fas que se celebren con aplicación al sostenimiento de 
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hospitales, asilos ú hospicios que mantengan diaria- 
mente á 500 pobres por lo ménos, siempre que los es- 
tablecimientos acrediten no percibir recurso alguno 
permanente de fondos generales, provinciales ni muni- 
cipales, y que los gastos de administración de las rifas 
no exceden del 6 por 100 de los ingresos. 

Podrán ser objeto de las rifas, sin perjuicio de lo 
dispuesto en el párrafo primero de este articulo, los 
objetos que sean donados gratuitamente con este pro- 
pósito. 

Art. 61. Las obligaciones del Tesoro sobre la ren- 
ta de aduanas que el Gobierno emita en virtud de la 
autorización concedida para la conversión de la deuda 
del Tesoro, estarán libres de todo gravámen ó contri- 
bución ordinaria ó extraordinaria que pudiera impo- 
nerse en lo sucesivo. 

Art. 62. La acuñación de plata seguirá haciéndose 
por cuenta del Estado. 

Art. 63. Los productos de la redención del servicio 
militar que deben ingresar en ^s cajas del Tesoro con 
arreglo al art. 5.° de. la ley de 21 de Julio de 1876 se 
aplicarán al presupuesto del Estado en una cantidad 
igual á los préstamos que al publicarse la citada ley el 
Consejo de administración del fondo de redenciones y 
enganches tenia hechos al Tesoro público, formalizán- 
dose por éste el consiguiente reembolso. El exceso, 
cuando resulte, ingresará en concepto de depósito á 
disposición del referido Consejo. 

Art. 64. Se fija en la cuarta parte del total impor- 
te del presupuesto de gastos el máximun á que en el 
mismo podrá llegar la deuda flotante del Tesoro para 
cubrir obligaciones del referido presupuesto. Dentro del 
límite expresado podrá el Gobierno adquirir sumas á 
préstamo, ó verificar cualquiera operación de Tesore- 
ría; pero solo en los casos de guerra civil ó extranjera 
ó de grave alteración del orden público podrá, sin otra 
autorización especial, excederse del máximun fijado 
para allegar recursos en concepto de deuda flotante del 
Tesoro. 

Art. 65. Se autoriza al Gobierno para reformar la 
tarifa de arbitrios establecida por el decreto-ley de 4 
de Junio de 1875 con destino á las obras del puerto de 
Cartagena. 

Art. 66. Queda autorizado el Gobierno para hacer 
todas las economías que sean convenientes aun en los 
servicios que se hallen organizados por medidas de ca- 
rácter legislativo. 

Art. 67. El crédito de 3.600.000 pesetas concedido 
por la ley de 7 de Marzo de 1873 para reforma y am- 
pliación de la red telegráfica se limitará á la cantidad 
necesaria para el pago de las obras ya hechas y de 
aquellas cuya suspensión, por estar ya en tramitación 
ó ejecución, causaria al Estado mayores perjuicios qr» 
su terminación, quedando anulado el resto del crédito. 

Art. 68. Se fija en un millón de pesetas la cantidad 
en que, según la disposición sétima de la sección cuar- 
ta del presupuesto de gastos, deberá considerarse am- 
pliado el crédito concedido al Material de ingenieros 
para atender á obras de defensa de las posiciones mi- 
litares de Zaragoza, Pamplona y Búrgos. 



Art. 69. Las cantidades que ingresen en el Tesoro 
por enajenaciones de cuarteles y otras fincas militares 
se pondrán por el Ministerio de Hacienda á disposición 
del de la Guerra para que las invierta en la construc- 
ción de edificios para el servicio militar. 

Art. 70. Se autoriza al Ministro de Fomento para 
aumentar el importe de las matrículas con el pago de 
derechos académicos, destinando directamente su pro- 
ducto á mejorar las condiciones de la enseñanza oficial 
en los Institutos y las Universidades. 

Art. 71. Queda subsistente la autorización conce- 
dida al Gobierno en el segundo artículo adicional de la 
ley de presupuestos publicada en 21 de Julio de 1876. 

Art. 72. El art. 3.° de la ley de 25 de Junio de 1870 
se entenderá modificado en la forma siguiente: 

«Estarán sujetos á la prestación de fianza aquellos 
funcionarios de quienes las instrucciones lo oxijan, 
para la seguridad de los fondos ó efectos que manejen 
ó custodien. 

Las fianzas podrán constituirse: 

1. ° En metálico. 

2. ° En efectos públicos, al cambio, término medio, 
de la cotización oficial del mes anterior al en que se 
constituya la fianza. 

3. ° En fincas rústicas, y 

4. ° En fincas urbanas situadas en capitales de pro- 
vincia ó en poblaciones que excedan de 20.000 almas, 
estimándose su valor por la tercera parte del que re- 
sulte capitalizando la renta líquida imponible amilla- 
rada al 5 por 100 en rústicas y al 4 por 100 en las ur- 
banas. 

Por las fianzas que se constituyan en metálico á fa- 
vor del Estado para garantía de destinos públicos se 
abonará el mismo tanto por ciento de interés que de- 
vengue oficialmente la deuda flotante del Tesoro.» 

Art. 73. Los nombramientos de inspectores y sub- 
inspectores de vigilancia serán de libre elección, pero 
no servirán para dar categoría administrativa que ha- 
bilite para otros destinos ó ascensos. 

Art. 74. Los empleados nombrados de Real orden 
con anterioridad á la ley de 21 de Julio de 1876 se com- 
prenderán para todos los efectos legales en el escalafón 
mandado formar por la misma y en la categoría que 
con arreglo al sueldo que entonces disfrutaban les cor- 
responda, aun cuando lo percibiesen de los fondos de 
beneficencia, secuestros ó cualquier otro especial.. 

Art. 75. Las disposiciones contenidas en los adjun- 
tos estados letras A y C se entenderán parte integran- 
te de esta ley. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M. 

Palacio del Senado 10 de Julio de 1877 —Señor — 
El Marqués de Barzanallana, Presidente.=El Conde de 
la Romera, Senador Secretario.=B. El Conde de Casa- 
Galindo, Senador Secretario —El Señor de Rubianes, 
Senador Secretario.=Juan de la Concha Castañeda, 
Señador Secretario. 

Publíquese como ley.=Alfonso.=Palacio 11 de Ju- 
lio de 1877.=E1 Ministro de Gracia y Justicia, Fernan- 
do Calderón y Collantes. 
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ESTADO LETRA A. 

PRESUPUESTO GENERAL DE GASTOS CORRESPONDIENTE AL ANO ECONOMICO DE 1877-78. 



GASTOS ORDINARIOS. 



OBLIGACIONES GENERALES DEL ESTADO. 



CRÉDITOS PRESUPUESTOS. 



Capítulos. Artículos. 



DESIGNACION DE LOS GASTOS. 



Por artículos. 
Pesetas. 



Por capítulos. 
Pesetas. 



SECCION PRIMERA.— CASA REAL. 



1. * 

2 . * 

3." 

V 

5.* 



O 



9.° 



Unico. Dotación de S. M. el Rey 

» de S. A. la Princesa de Astúrias 

» de s. a. la Infanta Doña María del Pilar Beren- 

guela 

» de S. A. la Infanta Doña María de la Paz Juana. 

)> de S. A. la Infanta Doña María Eulalia Fran- 
cisca de Asís 

» de S. A. la Infanta Doña María Luisa Fernanda. 

» de S. M. la Reina Doña Isabel 

» — de S. M. el Rey D. Francisco de Asís. . 

» de S. M. la Reina Doña María Cristina 



» 

» 

)> 

» 

» 

» 

» 



SECCION SEGUNDA— CUERPOS OOLEGISLADORES. 



Senado. 



1 / 

2 . # 

3.* 




Unico. Personal 

i) Material • 

)) Crédito extraordinario para satisfacer obligaciones de 

ejercicios anteriores y atender á la reforma del edificio 
r ^que ocupa dicho Cuerpo Colegislador 

Congreso. 

Unico. Personal 

» Material 




)) 



» 



Ejercicios cerrados. 

6,° » Material extraordinario para obligaciones pendientes de 

pago de ejercicios anteriores » 



7.000.000 

500.000 

150.000 
150.000 

150.000 

250.000 

750.000 

300.000 

250.000 



9.500.000 



233.050 

203.260 



289.725 



323.000 

320.500 



180.000 



1.549.535 
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CRÉDITOS PRESUPUESTOS. 


Capítulos. Artículos. 


DESIGNACION DE LOS GASTOS. 


Por artículos. Por capítulos. 

Peseta*. Pesetas. 



SECCION TERCERA.— DEUDA PÚBLICA. 
Parte primera. — Deuda del Estado. 

DEUDA CONSOLIDADA. 



i.* 


Unico. 


Intereses de la Deuda consolidada al 5 por 100 recono- 








cida á los Estados-Unidos. (Memoria) 


» 




í i.® 


Tercera parte de intereses de la Deuda consolidada al 3 








por 100 exterior 


41.060.254 




i 2.® 


Idem de idem id. interior 


35.962.329 




3.® 


Idem de inscripciones intransferibles á favor de Corpora- 




2.” < 




clones civiles 


4.857.996 




j 4.® 


Idem de idem á favor de cofradías y Obras pías 


82.500 


| 


5.® 


Idem de idem á favor del clero por la permutación de 






f: 


sus bienes. (Memoria) 


» 


.1 


i 6.® 


Amortización de residuos de Deuda consolidada 


50.000 






DEUDA AMORTIZABLE. 




3 ‘ 1 


, l.° 


Tercera parte de intereses de acciones de carreteras. . . . 


360.500 


! 2 ®° 


Idem de idem de ferro-carriles 


30 


4.® 


Unico. 


Idem de idem de obras públicas 


» 


5.° 


)> 


Idem de idem de billetes de la Deuda del material del 








Tesoro 


» 


6.® 


)) 


Amortización de idem id 


» 


7.® 


» 


Idem de Deuda del Tesoro procedente del personal 


» 


8.® j 


4.® 


Intereses de Deuda amortizable exterior al 2 por 100.. . 


5.945.178 


2.® 


Idem de idem id. interior idem id 


11.699.054 


*■ 1 


1.® 


Amortización de Deuda exterior al 2 por 100 


3.772.500 


2.® 


Idem de idem interior idem 


7.423.500 






OBLIGACIONES DE DEUDA PÚBLICA AUTORIZADAS POR LEYES 








ESPECIALES. 






( 1.® 


Tercera parte de intereses de obligaciones generales del 




10 < 




Estado por ferro-carriles 


12.683.230 




| 2.® 


Idem de las especiales de Alar á Santander 


200.490 


11 


Unico. 


Amortización de De.uda consolidada por medio de subas- 








tas mensuales. ^ : 


)) • 


12 


» 


Obligaciones de ejercicios cerrados de Deuda del Estado 








que resulten sin pagar por las cuentas definitivas. (Me- 
moria) 


)) 






Parte segunda. — Deuda del Tesoro. 




13 


Unico. 


Anualidad para intereses y amortización de las obliga- 








ciones creadas en -virtud de la ley de 3 de Junio de 
1876 


)) 


14 


» 


Idem para idem id. del préstamo de la casa Rostchild 








sobre la venta de azogues 


» 



82.013.079 



360.530 

269.180 

20.831 
62.500 
i. 250.000 



17.644.232 

11.196.000 



12.883.720 

9.000.000 

» 

134.700.075 



70.000.000 

3.750.000 
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CREDITOS PRESUPUESTOS. 



Capítulos. Artículos. 



15 

1(5 

17 

18 

19 

20 



DESIGNACION DE LOS GASTOS. 



Anualidad para intereses y amortización del préstamo,de 
la casa Fould sobre pagarés de bienes desamortizados. 

Idem para idem id. del préstamo de la Sociedad del Tim- 
bre sobre los productos del sello del Estado. . ....... 

Idem para idem id. de los valores de la Caja de Depó- 
sitos procedentes de los antiguos depósitos volun- 
tarios 

Para entretenimiento de la Deuda flotante que exija el 
servicio de Tesorería.. .... . . . ... , . ..... ........ 

Anualidad para intereses y amortización, de los valores 
que hayan de crearse para saldar los descubiertos del 
Tesoro 

Obligaciones de ejercicios cerrados de Deuda del Tesoro 
que resulten sin pagar por las cuentas definitivas. (Me- 
moria) 



Por artículos. 
Péselas. 



Por capítulos. 
Pesetas. 



2.575.000 

6.800.000 

5.199.370 

7.500.000 

19.200.000 

115.024.370 



RECAPITULACION. 



Parte primera. — Deuda del Estado. 
Idem segunda. — Idem del Tesoro. . 



134.700.075 

115.024.370 

249.724.445 



SECCION CUARTA.— CARGAS DE JUSTICIA. 

Obligaciones corrientes. 

1/ Oficios y derechos enajenados 

2. ° Recompensas por salinas 

3. ° Asignaciones censuales sobre terrenos y derechos del Es- 
tado 

i.° { 4.° Rentas decimales. (Suprimido) 

5. ° Recompensas por derechos, rentas y servicios 

6. ° Censos y pensiones afectas á fincas del Estado 

7. ° Rentas vitalicias 

8. ° Condonaciones 

Obligaciones .atrasadas. 

1. # Oficios y derechos enajenados : 

2. * Asignaciones censuales sobre terrenos y derechos del Es- 

tado 

Ejercicios cerrados. 

3.° Unico. Obligaciones que resulten sin pagar por las cuentas de- 
finitivas. (Memoria) 



2 .* 



1.433.097 

23.364 

372.922 

» 

487.352 

33.255 

182.000 

450.000 



799 

3.151 



2.981.990 



3.950 



2.985.940 
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CRÉDITOS PRESUPUESTOS. 


Capítulos. Artículos. 


DESIGNACION DE LOS GASTOS. 


Por artículos. Por capítulos. 

Pesetas. Pesetas. 



SECCION QUINTA —CLASES PASIVAS. 




Pensiones remuneratorias 436.620 

Regulares exclaustrados.. . 1.556.484 

Legiones y cuerpos extranjeros disueltos.. 10.000 

Convenidos de Vergára. 4.908 

Monte-pío militar 7.802.536 

Idem civil. 6.531.612 

Mesadas de supervivencia 50.000 

Retirados de guerra y marina . 17.319.084 

Jubilados de todos los Ministerios 4.309.992 

Cesantes de idem id 3.674.496 



Unico. Obligaciones de ejercicios cerrados que resulten sin pa- 
gar por las cuentas definitivas. (Memoria). . . ....... » 



41.695.732 

» 



41.695.732 



RESÚMEN. 



Sección 1.* CasaReal 9.500.000 

2. a Cuerpos Colegisladores 1.549.535 

3. a Deuda pública 249.724.445 

4. a Cargas de justicia 2.985.9 40 

5. a Clases pasivas 41.695.732 



305.455.652 



DISPOSICION. 

Si el importe de las obligaciones de clases pasivas que se reconozcan y liquiden durante el ejercicio de este 
presupuesto excediese del crédito que se fija en la sección quinta, se considerará ampliado hasta la suma nece- 
saria para el completo pago de dichas obligaciones, que en ningún caso podrán hacerse extensivas en declara- 
ciones ni ampliaciones que no estén fundadas en las leyes vigentes en la materia. 



APÉNDICE VIGÉSIMOTERCERO AL MÜM. 2. 



11 



OBLIGACIONES DE LOS DEPARTAMENTOS MINISTERIALES. 



SECCION PRIMERA. 



PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 



0,11.1... Articulo.. DESIGNACION DE LOS GASTOS. 



CRÉDITOS PRESUPUESTOS. 



Por artículos. 
Pesetas. 



Por capítulos. 
Pesetas. 



Presidencia. 



1.* Sueldo del Ministro, abonable solo en el caso de que el 
Presidente del Consejo de Ministros no ocupe otro de- 



partamento ministerial 30.000 

2 * Personal de la Secretaría general de la Presidencia. . . . 76.750 



2.* 



l.° Material de la Secretaría de la Presidencia y gastos de 



representación . , . 62.500 

2.* Para los gastos de conservación, reparación del mobilia- 
rio y alumbrado del edificio de la Presidencia 30.000 



106.750 



92.500 



3 .° 

*.• 



o. 



Consejo de Estado. 



Unico. Personal * » 

1. ° Material 35.000 

2. ° Para los gastos que lia de ocasionar la custodia y alum- 

brado del edificio de los Consejos 2.834 



Ejercicios cerrados. 

Unico. Obligaciones que resulten sin pagar por las cuentas de- 
finitivas. (Memoria) » 



199.250 



844.625 

37.834 



882.459 



» 



RESÚMEN. 



Presidencia 199.250 

Consejo de Estado 882.459 

Ejercicios cerrados » 



1.081.709 
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APÉNDICE VIGÉSIMO TERCERO AL NÚM. 2. 



SECCION SEGUNDA. 



Capítulos. Artículos. 



MINISTERIO DE ESTADO. 



DESIGNACION DE LOS GASTOS. 



CRÉDITOS PRESUPUESTOS. 



l.° 



1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6 . ° 
7.° 
8 “ 



2.° 


Unico. 


1 


í i ° 


3.° ' 


2.° 


i 


1 3.» 


| ! 


i i- # 0 

1 2.° 


~ 0 
O. 


Unico. 


•• I 


i *•: 

| 2.° 


7." 


Unico. 


8.° 


» 


9.° j 


2.° 


10 j 


1. ° 

2. ° 


| 


1 1 '° 


11 I 


2.° 


1 


1 3.° 


12 


Unico. 



Por artículos. 
Pesetas. 



13 



Sueldo del Ministro 30.000 

Personal de la Secretaría 168.500 

del Archivo 28.000 

de la Portería 35.280 

del Introductor de embajadores 10.000 

de la Interpretación de lenguas 23.500 

de la Agencia general de Preces á Roma 22.500 

del Gabinete particular del Ministro (Suprimido) » 

Material de la Secretaría, Interpretación y Agencia ge- 
neral de Preces » 

Personal del Cuerpo diplomático 1.102.000 

del Cuerpo consular 819.500 

de las Clases pasivas que cobran en el extran- 
jero 3.000 

Material del Cuerpo diplomático 89.038 

del Cuerpo consular 221.500 

Personal de la Sección de Correos de gabinete » 

Material de la misma 1.500 

Para gastos de viajes ; : 37.000 

Personal del Tribunal de la Rota » 

Material del mismo » 

Personal de las Órdenes 25.000 

de la Secretaría de las mismas 23.500 

Material. Gastos extraordinarios de idem 9.000 

Gastos ordinarios de idem 6.000 

Gastos eventuales 100.000 

imprevistos 242.000 

de la correspondencia procedente del extranjero. 20.000 

Obligaciones de ejercicios cerrados que carecen de cré- 
dito legislativo . . . . » 

que resulten sin pagar por las cuentas defini- 
tivas. (Memoria) » 



Por capítulos. 
Pesetas. 



317.780 

53.000 

i. 924.500 



310.538 

43.300 



38.500 

140.500 

10.000 



48.500 

15.000 

362.000 



3.263.618 



4 
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SECCION TERCERA. 



MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 



Capítulos. Artículos, 



DESIGNACION I)E LOS GASTOS. 



CREDITOS PRESUPUESTOS. 



Por artículos. 
Pesetas. 



Tor capítulos. 
Pesetas. 



3/ 

4.’ 



6.° 



7.° 



8 .° 



1.® 

2 .° 

3. ° 

4. “ 

5. ° 

6 . ° 



1. " 

2 . ° 

3. ” 

4. ® 



~ O 

O. 



1. # 

2 . ° 

Unico. 



1. ° 

2 . ° 

3.° 

1. ° 

2 . ° 

3.° 



Unico. 



1. ° 

2 . ° 

3.° 



10 



4. * 

5. ° 



Unico. 

» 



Obligaciones civiles. 

SECRETARÍA DEL MINISTERIO. 

Sueldo del Ministro . 30.000 

del Subsecretario. . . 12.500 

Personal de la Secretaría 3,52.625 

de la Comisión de Códigos.. i 8.500 

de la Imprenta de la Colección legislativa 10.000 

de la Dirección de los Registros civil y de la 

Propiedad y deí Notariado 125.250 

Material de la Secretaría y de la Biblioteca. . 62.500 

Gastos de estadística judicial y división territorial.. . . . 10.000 

Material de la Comisión de Códigos 2.500 

Gastos reproductivos de la Colección legislativa y Real 

sello de Castilla.. 61.700 

Material ordinario y extraordinario de la Dirección de 

los Registros 94.000 

TRIBUNAL SUPREMO DE JUSTICIA. 

Personal del Tribunal Supremo de Justicia 592.950 

administrativo del Tribunal y la Fiscalía 27.100 

Material del Tribunal Supremo de Justicia. ... ..... . . » 

AUDIENCIAS Y JUZGADOS. 

Personal de las Audiencias 2.707.125 

de los Juzgados . 4.607.260 

administrativo de las Audiencias 93.600 

Material de las Audiencias 131.786 

de los Juzgados , 171.705 

Alquileres del edificio que ocupa el archivo de la Au- 
diencia de la Coruña y casa en efue se hallan estable- 
cidos los Juzgados de Palma 3.770 

OBRAS. 

Obras interiores del Palacio de Justicia y reparación de 

edificios civiles » 

GASTOS DIVERSOS DE JUSTICIA. 

Comisiones especiales y visitas á Juzgados 10.000 

Médicos forenses 25.000 

Guardia nocturna de los diez Juzgados de Madrid y ma- 
terial del archivo de cárceles 6.080 

Análisis químicos y gastos de justicia criminal 20.000 

Gastos imprevistos 60.000 

EJERCICIOS CERRADOS. 

Obligaciones quecarecen de crédito legislativo. ...... » 

que resulten sin pagar por las cuentas de- 
finitivas. (Memoria) » 



548.875 



230.700 



620.050 

55.900 



7.407.985 



307.261 



100.000 



121.080 

550 



9.392.401 
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11 


DE 


ENERO DE 1878. 














CRÉDITOS 


PRESUPUESTOS. 


Capítulos. Artículos. 


DESIGNACION 


DE 


LOS GASTOS. 


Por artículos. 


Por capítulos. 










Pesetas. 


Pesetas. 



11 



12 



13 

14 

15 

16 

11 



18 



19 

20 



Obligaciones eclesiásticas. 

í.° Clero catedral 6.045.500 

2. 0i Exceso de dotación á varios capitulares.. 3.846 

3. ° Capellanes' excedentes en las catedrales 8.517 

4. ° Clero colegial existente 578.050 

5. ° suprimido, parroquial y beneficia! 20.779.103 

6. ° Dotación á jubilados 17.699 

7. ° del Muy Edo. Patriarca. . 37.500 

8. ° Clero parroquia! de las Provincias Vascongadas. 1.152.857 

1. ° Culto catedral 1.032.500 

2. ° Castos de administración y- visita 264.500 

3. ° Culto colegial 141.343 

4. ° — —parroquial 7.623.965 

5. ° Seminarios y bibliotecas.. . . 1.302.250 

6. ° Gastos de administración diocesana.. . . 316.000 

7. ° Culto y conservación del santuario de Monserrat y tem- 

plo casa natal de Santa Teresa de Jesús en Avila. . . . 22.500 

8. °_ Gastos imprevistos. - 50.000 

9. ° Culto parroquial de las Provincias Vascongadas. 329.904 

10 Biblioteca colombina. . . 4.500 

1 1 Ofrendas al Apóstol Santiago, Patrón tutelar de España. 12.318 

Unico. Personal de religiosas en clausura » 

)) Material de idem id » 

» Personal de Tribunales y oficinas » 

» Material de idem id » 

1. ° Instituto de San Vicente de Paul 51.875 

2. ° de San Felipe Ncri 42.000 

3. ° de las Hijas de la Caridad 19.100 

4. ° Colegios profesionales de Padres escolapios , . . 50.000 

1 . ° Eepar ac ion de templos 250.000 

2. ° de conventos. . . . 100.000 

3. ° Obras extraordinarias de Palacios episcopales y Semina- • 

rios conciliares y erección de los del obispado prio- 
rato. . . 150.000 

4. ° Gastos de Secretaría y material para la instrucción de 

expedientes de reparación ' 66.500 

Unico. Obligaciones que carecen de crédito legislativo » 

» que resulten sin pagar por las cuentas de- 
finitivas. (Memoria) » 



28.623.072 



11.099.780 

1.374.730 

1.160.157 

73.000 

4.500 



162.975 



566.500 

172.192 



43.236.906 



RESUMEN. 



Obligaciones civiles. . . 9.392.401 

• eclesiásticas.. . . 43.236.906 



52.629.307 



DISPOSICIONES. 

Primera. Se considerarán ampliados los créditos señalados én él capítulo 5.°, «Personal de Audiencias Y 
Juzgados,» y en el 6.°, «Material de idem,» por la cántidad de 38.550 pesetas y 1.400 respectiva mente, co n 
aplicación á cinco nuevos Juzgados de entrada en la provincia de Navarra, en el caso de que se acuerde su 
creación y las Córtes voten su inclusión en el presupuesto. 

Segunda. Los gastos de erección del obispado priorato de las Ordenes militares se compensarán con el 
producto de los edificios pertenecientes á los territorios exentos que dependan de las referidas Ordenes, y cuya 
jurisdicción eclesiástica pase á los respectivos Prelados de las diócesis donde estén enclavados. 
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SECCION CUARTA. 



MINISTERIO DE LA GUERRA. 



Capítulos. Artículos. 



DESIGNACION DE LOS GASTOS. 



CREDITOS PRESUPUESTOS 



Por artículos. 
Pesetas. 



Por capítulos. 
Pesetas. 



i.° 



2 .° 

3. ° 

4. * 



o. 



6 .* 



7.* 



9.” 

10 



1. ° 

2 . ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

Unico. 

1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

l.° 



3. ° 

4. ° 

Unico. 

1. ° 

2 . ° 

3. ° 

4. ° 

5 . ° 

6 . ° 

7. ° 

8 . ° 

9.° 

1. ° 

2. ° 

Unico. 

» 



Servicio general 

Sueldo del Ministro 30.000 

Personal de la Secretaría del Ministerio 298.380 

Consejo Supremo de la Guerra 340.542 

de las Direcciones generales de las armas é 

institutos 1.388.717 

Personal de la Junta consultiva de Guerra 109.650 

Gastos é impresiones del Ministerio de la Guerra 108.750 

del Consejo Supremo de la Guerra, 14.635 

de las Direcciones generales de las armas é ins- 
titutos 129.251 

de la Junta consultiva de Guerra 3.000 

Estado Mayor general del ejército » 

Cuerpos permanentes del ejército 64.971.723 

Establecimientos de instrucción militar 1.459.651 

Reclutamiento del ejército 527.800 

Cuerpo de inválidos 835.304 

Personal de las Capitanías generales, Gobiernos y Co- 
mandancias militares 2.687.288 

Cuerpos, oficinas y establecimientos en los distritos mi- 
litares . ‘ 7.455.811 

Establecimientos penales 248.904,25 

Servicio especial de las plazas de Africa y fronteras.. . . 15.895,75 

Gastos de material de los distritos militares » 

Material de subsistencias militares 12.778.687 

de acuartelamiento, alumbrado y combustible.. 2.094.285 

de campamento 22.500 

de hospitales 2.622.567 

de trasportes militares i .018.000 

de Artillería 5.050.000 

de Ingenieros 2.572.319 

de cria caballar 328.812 

de remonta 1.339.650 

Comisiones activas y extraordinarias del servicio 2.134.325 

Jefes y oficiales en situación de reemplazo 4.781.226 

Gastos diversos » 

Cruces pensionadas » 



2.167.289 



2oo.636 

2.512.761 



67.794,478 



10.407.899 

503.451 



27.726.820 



6.915.551 

1.360.000 

177.100 

119.820.985 



9 
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11 DE ENERO DE 1878. 



CREDITOS PRESUPUESTOS. 



Capítulos Artículos. 



11 

12 

13 



Unico. 






l.° 



DESIGNACION DE LOS GASTOS. 



Adicional 



Ejercicios cerrados. 

Obligaciones que carecen de crédito legislativo. 

que resultan sin pagar por las cuentas de- 
finitivas'. (Memoria) 

procedentes de las leyes de 1 .° de Abril 

de 1859 y 7 de Abril de 1861 que resul- 
ten sin pagar por las cuentas definitivas. 
(Memoria) 



Obras autorizadas por disposición especial de la 
ley de presupuestos de 1869-70 y resoluciones 
posteriores. 

Para la aplicación del producto de la venta del ex-con- 
vento del Cármen de Madrid, autorizada por disposi- 
ción especial de la ley de presupuestos de 1869-70. 

(Memoria). . . 

Para idem del que se obtenga de la venta de una parte 
del edificio del cuartel del Soldado de Madrid y la del 
de San Francisco de Valencia á qiie se refiere la misma 
disposición citada anteriormente, así como la conti- 
nuación de las obras del Palacio de Buenavista en Ma- 
drid y acuartelamiento en Valencia (Memoria) 

Para reedificación del cuartel de Guardias de Gorps.con 
el producto de la indemnización obtenida por el se- 
guro de incendios, según Reales órdenes de 10 de 

Agosto de 1869 y 14 de Enero de 1872 

Para librar las cantidades que exija el servicio en casos 
de guerra, alteración del orden público ú otros en que 
no sea posible verificarlo con aplicación á capítulo de- 
terminado y á reserva de reintegrar estas sumas du- 
rante el ejercicio, ó á formalizarlas con cargo á los 
capítulos del presupuesto por donde hayan de acredi- 
tarse los haberes respectivos . (Memoria) 



Por artículos. 
Pesetas . 



Por capítulos. 
Pesetas. 



2.515.313.67 



2.515.313.67 



RESUMEN. 

Servicio general 119.820.985 

Ejercicios cerrados.. 2.515. 313‘67 

Obras, autorizadas por disposición especial de la ley 
de presupuestos de 1869-70 y resoluciones poste- 
riores » 



122.336.298*67 



DISPOSICIONES. 

Primera. Las obligaciones por diferencias por cargo de raciones de alto precio á precio ordinario; haberes 
de navegación al regreso de Ultramar; suministros de pueblos cuando hay dispensa de exceso en el plazo de 
presentación de comprobantes; premios de constancia; cruces pensionadas; relief; errores en la contabilidad; 
sueldos por resultas de sentencias absolutorias, y primeras puestas de vestuario correspondientes á ejercicios 
anteriores, que se reconozcan y liquiden durante el actual, cuyas obligaciones tienen declarado el carácter de 
preferentes, se contraerán en haberes del capítulo y artículo de este presupuesto á que respectivamente corres- 
pondan, y serán satisfechas, con aplicación á ellos, siempre que reúnan todas las condiciones reglamentarias y 
no hayan prescrito por caducidad. 
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Segunda. Los créditos de los presupuestos ordinarios del Ministerio de la Guerra correspondientes á los años 
desde 1870-71 hasta 1876-77 inclusive, se considerarán ampliados por la suma que importen las obligaciones 
reconocidas y liquidadas, reuniéndose en los mismos todas las demás ampliaciones hechas en presupuestos ó 
créditos extraordinarios y rindiéndose una sola cuenta de gastos públicos por cada ejercicio, 

Tercera. Los generales, jefes y oficiales y clases asimiladas de ejército que fueren nombrados en lo sucesivo 
para desempeñar cargos correspondientes á categorías superiores á sus empleos personales, no podrán disfrutar 
más sueldo que el asignado á éstos. Unicamente podrán percibir además de este sueldo la gratificación que esté 
asignada al destino superior que ejerzan. 

Cuarta. Las gratificaciones de mando de los coroneles de todas las armas del ejército seguirán abonándose 
en presupuesto como hasta aquí, verificándose lo mismo con los empleados en las Direcciones, y quedando su- 
primidas las que por asimilación se hubiesen concedido en los cuerpos de Administración, sanidad y jurídico 
militar. 

Quinta. Se consideran ampliados los créditos consignados en este presupuesto por las cantidades que sean 
necesarias para dar al cuerpo del clero castrense una organización tal, que respondiendo mejor que la actual á 
las necesidades del servicio, dé mayores ventajas á los individuos de tan benemérita clase. 

Sexta. No se podrá en lo sucesivo aumentar el sueldo y goces de ninguna clase ínterin no se satisfaga á las 
demás el completo de sus sueldos y derechos, habiéndose de efectuar aun entonces por artículo especial de la 
ley de presupuestos, y nunca solo de Real orden. 

Sétima. De las economías que resulten hechas por las Cortes en los presupuestos generales del Estado pre- 
sentados por el Gobierno de S. M. para el año económico de 1877-78, se aplicará al de este Ministerio, como adi- 
ción al «Material de ingenieros,» la cantidad que pueda invertirse en dicho año en las obras de defensa nece- 
sarias para poner á cubierto de todo ataque las importantes posiciones militares de Zaragoza, Pamplona y Bur- 
gos, marcándose en el articulado de dichos presupuestos la cifra que proceda. 

Octava. El Ministro de la Guerra cuidará de que en el primer presupuesto que se presente á las Cortes apa- 
rezcan refundidas en un solo concepto las diferentes cantidades de carácter permanente que se abonan á los 
individuos de tropa. 

Queda desde luego autorizado para dictar las reglas de distribución de este haber, cuya administración con- 
tinuará á cargo de los cuerpos. 

Al hacer esta refundición cuidará el Gobierno de introducir cuantas economías sean compatibles con la 
buena asistencia del soldado. 
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SECCION QUINTA. 



MINISTERIO DE MARINA. 



Capítulos. Artículos. 



DESIGNACION DE LOS GASTOS. 



CRÉDITOS PRESUPUESTOS. 



Por artículos. 
Poseías. 



Por capítulos. 
Pesetas. 



Í7° 

2.° 



4.° 



6 .° 

7. ° 

8 . ° 



9.° 



16 



17 



1. ° 

2. ° 

1. ° 

2 . ° 

1. ° 

2 . ° 

Unico. 

» 

» 

» 

1. ° 

2 . ° 

3 .° 



1. ° 

2. ü 

3.° 

1. ° 

2 . ° 



1. ° 

2 . ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

1. ° 

2 . ° 

3 «° 

4. ° 

5. ° 

6 . ° 

7.° 



Sueldo del Ministro 

Personal de las dependencias del Ministerio 

Material de las dependencias del Ministerio . . . . 

del vicariato general castrense 

Personal del Consejo Supremo de la Armada 

de los tribunales de los departamentos 

Material del Consejo Supremo de la Armada. 

Personal de la administración de los departamentos y 

provincias. . . ! 

Material de idem id 

Personal de arsenales 

Material: Raciones de oficiales de mar y marinería 

Maestranza permanente y eventual 

Carenas, construcciones y acopios de materia- 
les 

Personal de las fuerzas navales 

de la estación naval del Sur de América 

de gratificaciones en trasporte y comisiones. . . 

Material: Raciones de las fuerzas navales 

Medicinas *. 



30.000 

544.500 

75.580 

450 

106.700 

73.544 



» 

» 

» 

180.256 

3.435.400 

3.403.144 

5.429.422 

201.267 

265.000 

2.210.282 

25.200 



Material del Observatorio astronómico de San Fernando. 43.750 

del Depósito hidrográfico 121.662 

del servicio semafórico 43.800 

del fomento de la pesca 45.000 

de ventas y auxilios 100 

Personal de estudios de ampliación 51.850 

del Observatorio astronómico 125.045 

del Depósito hidrográfico 102.000 

del Museo naval 38.178 

de la escuela de ingenieros 10.325 

de la de condestables ; 98.109 

de las comisiones de ordenanzas, faros y sa- 
nidad 18.000 



574.500 

76.030 



180.244 

9.380 

2.332.634 

234.110 

744.057 



7.018.800 



5.895.689 



10 


< o. 

1 4 o 


Vestuario de la marinería 


450.000 






5> 


Entretenimiento y conservación de buques. . . . 


562.397 






V 6.° 


de la estación naval del Sur de América 


173.534 












4.546.413 


11 


Unico. 


Personal de tropas 


)) 


1.071.718 


12 


» 


Material de idem 


» 


335.912 


13 


» 


Personal de hospitales 


» 


81.060 


14 


» 


Material de idem 


)) 


176.000 


15 


» 


Personal de almirantes, jefes y oficiales que no figuran 










en capítulo determinado 


» 


370.212 



254,312 



443.507 
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11 DE ENERO DE 1878. 








CRÉDITOS PRESUPUESTOS. 


Capítulos. Artículos 


DESIGNACION DE LOS GASTOS. 


Por artículos. Por capítulos. 

Pesetas. Pesctqs. 




1. ° 

2 . ° 

3. ° 

4. ° 



Material: Alquileres y reparación de edificios 

Trasportes y fletes 

Distribución de caudales . . . 

Correspondencia y otros gastos 



Ejercicios cerrados. 



17.390 

221.000 

35.000 

27.000 



19 

20 



Unico. Obligaciones que carecen de crédito legislativo 

» que resulten sin pagar por las cuentas defini- 
tivas. (Memoria) 




300.390 

328:345,35 

» 



24.973.313,35 



DISPOSICIONES. 

Primera. Los sueldos de los empleados en las oficinas centrales del Ministerio de Marina se igualarán á los 
que disfruten en el Ministerio de lá Guerra los de iguales categorías gerárquicas. 

Segunda. El personal del Consejo Supremo de la Armada se regirá, en cuanto al goce de sueldos, por las 
mismas disposiciones que el Consejo Supremo de la Guerra. 

Tercera. Las gratificaciones personales de los brigadieres y coroneles de los distintos cuerpos é institutos 
del ejército se declaran extensivas á las clases equivalentes y asimiladas de. la armada. 

Cuarta. A los generales, jefes y oficiales de la armada, así como sus similares de los otros institutos, no se 
les abonará, cuando por medida gubernativa sean llamados á Madrid, otro sueldo que el respectivo de sus em- 
pleos, cesando la gratificación de media mensualidad que sobre la corriente se les viene abonando, y ponién- 
dose de esta manera en armonía el cuerpo general de la Armada con el ramo de Guerra. 
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SECCION SEXTA. 






MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 




Capítulos. Artículos. 


CRÉDITOS PRESUPUESTOS. 


u^MUrlNAUlUN DE LOS GASTOS ' . 

Por artículos. 

Pesetas . 


Por capítulos. 
Pesetas. 



Servicio general. 



1 ,° 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6 . ” 

7. ° 

8 . ° 

9.” 

10 



I l-° 

í 2.° 

í l.° 

I 2.° 

Unico. 

» 

» 



Unico. 
( l.° 

< 2 .° 

( 3.° 



Sueldo del Ministro 

Personal de la Secretaría general, 



30.000 

267.250 



Material de idem id 

Calamidades públicas ’ ' 

Personal de la Dirección general de Política y Adminis- 
tración. 

Material de idem 

Personal de Gobiernos de provincia 

Material de idem 

Alquileres, obras y otros gastos 



85.000 

200.000 



» 

» 

» 

217.250 

107.375 



Personal de orden público 

Material de idem 

Gastos reservados y extraordinarios. 

Socorros, suministros, estancias y trasportes de emigra- 
dos extranjeros y deportados políticos 



» 

226.390 

350.000 

20.000 



Unico. 

1. ° 

2 . ° 

3.° 



Personal central de beneficencia y sanidad. 

Personal de la Administración central de la beneficencia 

general 

de establecimientos generales de Madrid .... 

■ de idem de provincias 



» 

109.373*16 

76.892*50 

17.095 



297.250 



285.000 

164.750 

20.000 

1.222.875 



324.625 

3.069.250 



596.390 

22.500 



11 



12 



13 



14 



15 



1. ° 

2 . ° 

3. ° 

1. ° 

2. ° 

3 o 

4. ° 



1. ° 

2 . ° 

3.° 



1.” 



2.° 

3.° 

l.° 

2. 6 

3.° 



Material de la Administración central de beneficencia 

general 

- de establecimientos generales de Madrid .... 

de idem de provincias 

Personal de la Administración central de sanidad 

de la Secretaría del Real Consejo de Sanidad 

■ de los puertos y lazaretos 

del centro general de vacunación y obligacio- 
nes eventuales ó transitorias del personal de 
sanidad 

Material de la Administración central de sanidad. 

— ' Secretaría del Real Consejo de sanidad 

Gastos del ramo en las dependencias y servicios centra- 
les y locales 

Personal de la Administración central de establecimien- 
tos penales. 

— de presidios 

de la casa-galera de Alcalá 



48.000 

480.760*37 

65.462*10 



52.000 

33.500 

653.625 



141.125 

15.000 

1.500 

199.092 



116.500 

318.750 

6.500 



Material de la Administración central de establecimien- 
tos penales 

de presidios.'. 

de la casa-galera de Alcalá 



30.000 

2.701.352 

202.468 



203:360*66 



594.222*47 



880.250 



215.592 



441.750 



2.933.820 
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11 DE ENERO DE 1878. 








CRÉDITOS PRESUPUESTOS. 


Capítulos. Artículos. 


DESIGNACION DE LOS GASTOS. 


Por artículos. Por capítulos. 

Pesetas. Pesetas . 



16 


Unico. 


17 


í l.° 

¡ 2.° 


18 


Unico. 


19 


í 1 *° 

1 2.° 


20 


Unico. 


21 


» 



22 



23 



1. ° 

2. ° 

1. ° 

2 . ° 

3. ° 

4. ° 



Personal de telégrafos » 

Gastos de administración de idem. 1.268.040 

Convenios telegráficos 32.000 

Personal de correos ‘. » 

Gastos de administración de idem 680.750 

Conducciones de idem 2.102.310 

Personal de las fiscalías de imprenta . . . » 

Material de idem id /. . . » 

Guardia civil. 

Personal de la Dirección general 114.520 

de tercios. 15.801.629 

Gastos de la Dirección general • 6.750 

Provisión de pienso y utensilio 1.020.219 

Material de alquileres, obras y otros gastos 583.670 

Crédito extraordinario con destino á las obras presupues- 
tadas en el cuartel de guardias jóvenes situado en el 
pueblo de Yaldemoro , 118.166*54 



3.474.875 



1.300.040 

4.216.750 



2.783.060 

37.250 

4.500 

23.088.110*13 



15.916.149 



1.728.805*54 



17.644.954*54 



Gastos de los ramos productivos. 

24 Unico. Material de establecimientos penales, pluses y ahorros de 

penados y otros gastos . . . » 

Ejercicios cerrados. 

25 Unico. Obligaciones que carecen de crédito legislativo » 

26 )> que resulten sin pagar por las cuentas de- 

finitivas. (Memoria) » 

RESÚMEN. 

Servicio general. . . . 23.088.110*13 

Guardia civil 17.644.954*54 

Gastos de los ramos productivos 25.000 

Ejercicios cerrados 233.275*07 

40.991.339*74 



25.000 



233.275*07 



233.275*07 
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Capítulos. Artículos. 



SECCION SETIMA. 



MINISTERIO DE FOMENTO. 



DESIGNACION DE LOS GASTOS. 



2. a 



3. * 

4. ’ 



Servicio general. 

ADMINISTRACION CENTRAL. 

Unico. Personal dol Ministerio . . 

» Material de ídem 

ADMINISTRACION PROVINCIAL. 

Unico. Personal 

» Material ’ 



CRÉDITOS PRESUPUESTOS. 



Por artículo». 
Pesetas . 



Por capitulo». 
Pesetas. 



458. 000 
100.200 



020.900 

45.500 



i. 230. 600 



o. 



6 .° 



Agricultura, Industria y Comercio. 

AGRICULTURA. 

1. ® Personal de agricultura. 

2. " de montes . , 

1. ® Material de agricultura .... . 

2. ® de montes 



253.000 

733.250 



930.500 

187.500 



986.350 
i. i 18.000 



r i 



s: 



INDUSTRIA. 

1. ° Personal facultativo de minas. 

2. ° : de la Junta facultativa de minas. . . 

3. ° de la Comisión del mapa geológico. 

1. ° Material de la Junta facultativa- de minas.. : 

2. ° del servicio- general de Idem.-. ... . 



832.000 

22.000 

9.000 



3.000 

97.000 



863.000 

100.000 



COMERCIO. 



9.* 


Unico. 


Personal 


» 


47.750 


Í0 


» 


Material 


» 


2.750 


11 


» 


Gastos generales de agricultura, industria y comercio. . 


• • » 


26.000 



3.143.750 



12 

13 



1. # 

2 . ° 



Instrucción pública. 

- GASTOS GENERALES. 

Personal dol Consejo de Instrucción pública. 
de la Inspección general de. ídem. . 



Unico. Material de gastos generales. 



27.750 

50.000 



77.750 
i 1,500 



7 
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CRÉDITOS PRESUPUESTOS. 


Capítulos, Artículos. 




DESIGNACION DE LOS GASTOS. 


Por artículos. Por capítulos. 

Pesetas, Pesetas. 


PRIMERA ENSEÑANZA. 



i i 



15 



16 

17 



18 



19 



20 



21 



22 



23 



24 



1. ° 

2 . ° 

3. ° 

4. ° 



1. ° Personal de Escuelas normales.. ^ ; 39.625 

2 . ° ; del Colegio de Sordo-mudos y de ciegos 47.750 

1. ° Material de Escuelas normales 6.750 

2. ° = del Colegio de Sordo-mudos y de ciegos . . . . . 82.500 

SEGUNDA ENSEÑANZA. 

Unico. Personal » 

» Material... » 

ENSEÑANZA SUPERIOR Y PROFESIONAL. 

1. ° Personal de Universidades 2.387.290 

2 . ° — de Escuelas especiales. . 941.838 

1. ° Material de Universidades 243.000 

2 . ° de Escuelas especiales 177.343 

3 ° de Clínicas 153.590 

CORPORACIONES Y ESTABLECIMIENTOS CIENTÍFICOS, ARTÍSTICOS 
•Y LITERARIOS. 

1. ° Personal de Academias 127.810 

2. ° de Bibliotecas, Archivos y Museos 558.1 12' 

3. ° del Observatorio astronómico 53.500 

4. ° de la Calcografía nacional 17.625 

1. ° Material de Academias 183.250 

2. ° de Bibliotecas, Archivos y Museos 150.450 

3. ° del Observatorio astronómico 19.000 

4. ° de la Calcografía nacional. . 8.000 

GASTOS GENERALES PARA FOMENTO DE LAS LETRAS Y DE LAS 
ARTES. 

1/ Material para fomento de las letras y de las ciencias. . . 192.425 

2. ° para idem de las bellas artes 95.000 

3. ° de antigüedades 87.000 

4. ° Auxilios para la instrucción popular 140.000 

5. ° Gastos diversos 135.375 

ALQUILERES DE LOS EDIFICIOS DE INSTRUCCION PÚBLICA. 

Unico. Material 



Obras públicas. 

GASTOS GENERALES. 

Personal facultativo 

de la Junta consultiva 

del depósito de planos 

del servicio general de provincias. 



2.577.750 

17.375 

5.250 

137.080 



87.375 

89.250 



315.500 

15.000 



3.329.128 



573.933 



757.077 



360,700 



649.800 



50.000 



6.317.013 



2.737.455 
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CRÉDITOS PRESUPUESTOS. 


Capítulos. Artículos. 


DESIGNACION DE LOS GASTOS. 


Por artículos. 
Péselas. 


Por capítulos. 
Pesetas. 



25 



26 



1. ° 

2. ° 



1 / 

2. p 

3. ° 

4. ° 



Material de la Junta consultiva. ........ . . . 

del servicio general de provincias 

CARRETERAS. 

Material de nueva construcción 

de reparación 

de conservación 

de carreteras de Cataluña 

OBLIGACIONES RIJAS POR OBRAS CONCLUIDAS. 



5.700 

381.750 



3.880.000 

6.225.000 
12.030.001 

200.000 



387.450 



27 



Unico. Material. 



22.335.001 



103.250 



28 

29 



32 



33 



» 

1. ° 

2 . ° 



30 


Unico. 




( l -° 


31 


2.“ 




3.“ 



1. ° 

2. ° 

3.° 

1. ° 

2 . # 

3.° 



FERRO-CARRILES. 

Personal de la inspección facultativa y administrativa. 

Material de estudios 

de la inspección facultativa y administrativa. 

APROVECHAMIENTO DE AGUAS, RIOS Y CANALES. 

Personal 

Material de nueva construcción 

de conservación 

Estudios de las cuencas hidrográficas 



NAVEGACION MARITIMA. 



Personal de puertos , 

de faros . . 

— de hoyas. . 

Material de puertos. 

de faros . . 

de hoyas. . 



125.000 

208.500 



1.113.000 

176.820 

238.625 



17.155 

430.980 

4.380 

3.855.655 

705.775 

41.000 



501.150 

333.500 

76.000 

1.528.445 



4o2.o 1 o 



4.602.430 



CONSTRUCCIONES CIVILES. 



34 



35 

36 

37 



38 

39 



1/ Obras nuevas, conservación, reforma y reparación. 
2.° Reparación de la catedral de León 



Instituto geográfico y estadístico . 

Unico. Personal facultativo 

» Material de idern 

» Gastos generales 



Gastos de los ramos productivos. 

Unico. Material de instrucción pública 

» Administración de fincas 



1.500.000 

125.000 



1.625.000 



34.682.196 



1.211.750 

942.818 

39.125 

2.193.693 

• * 



29.000 

9.646 



38.646 



— — ^ 

28 11 DE ENERO DE 1878. 



CRÉDITOS PRESUPUESTOS. 

Capitulas; Artículos. DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS. Por artículos. Por capítulos. 

. - Pesetas. Pesetas. 



Ejercicios cerrados. 

40 Unico. Obligaciones que carecen de crédito legislativo » 466.643*05 

41 » * que resulten sin pagar por las cuentas de- 

finitivas. (Memoria) » » 



. 466.643*05 



RESÚMEN. 



Servicio general i. 230. 600 

Agricultura, Industria y Comercio v 3.143.750 

Instrucción pública. 6.317.013 

Obras públicas 34.682.196 

Instituto geográfico y estadístico 2.193.693 

Gastos de los ramos productivos./ * 38.646 

Ejercicios cerrados . 466.643*05 



48.072.541*05 



DISPOSICIONES. 

Primera. Suprimidas en el capítulo 26, art. l.°, las partidas referentes á «obras en curso de ejecución» y 
((nuevas subastas,» el Gobierno presentará á las Cortes para atender á este servicio un proyecto de ley especial. 
Segunda. El personal de la inspección administrativa de ferro-carriles, desde el inspector jefe de primera 
clase, hasta los comisarios de tercera inclusive, se compondrá de oficiales del ejército en situación de reemplazo, 
los cuales percibirán del presupuesto de Fomento la diferencia entre el haber que en tal situación les corres- 
ponda y el sueldo que el presupuesto marque para el empleo civil de esta clase que desempeñen. 

Las plazas de inspectores serán desde luego provistas en dos coroneles, debiendo entrar á servir las demás 
plazas oficiales de reemplazo, cubriendo las vacantes que por cualquier concepto ocurran. 

Los sobrantes que resulten por efecto de esta disposición en el capítulo 28 del presupuesto, se aplicarán al 
aumento de vigilantes de ferro-carriles, hasta que se complete el número de 240. 
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SECCION OCTAVA. 



MINISTERIO DE HACIENDA 



Capítulos. Artículos. 



DESIGNACION DE LOS GASTOS. 



CRÉDITOS PRESUPUESTOS. 



Por artículos. 
Pételas. 



Por capítulos. 
Pételas. 



1. ° 

2. a 

3. * 

4. -° 



o.° 



kmj O 

8 .° 



1 .* 

2 ° 

Unico. 

» 

» 

1. ° 

2 . " 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6 . ° 

7. ° 

8. ° 
9.° 
10 
11 
12 

13 

14 

15 

16 

1. ° 

2 . ° 

3. ° 

4. ° 

~ ° 



7. ° 

8 . ° 

9.° 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

Unico. 

)) 



Gastos de la administración central. 

Sueldo del Ministro 30.000 

Personal de la Secretaría 301.750 

Material de la Secretaría 

Personal del Tribunal de Cuentas del Reino 

Material de idem id . . 

Personal de la Dirección general del Tesoro publico. . . . 

de la Tesorería central 

de la intervención general de la Administra- 
ción del Estado i . . . . 

de la Contaduría central 

de las dependencias de la Dirección de la Deuda 

de la Comisión general de Hacienda de España 

en el extranjero 

de la Dirección general de Contribuciones. . . . 

de la de Aduanas 

de la de Rentas estancadas. 

de la ele Propiedades y derechos del Estado, . . 

de la de Impuestos 

de la de la Caja de Depósitos 

de la Ordenación de pagos del Ministerio ele 

Estado 

de la ele Gracia y Justicia 

de la de Gobernación 

ele la de. Fomento 

Material de la Dirección general del Tesoro público. . . . 54.000 

de la Tesorería central . . . 15.255 

' de la Intervención general de la Administra- 
ción del Estado 27.000 

de la Contaduría^ central. 7.200 

de las Dependencias déla Dirección de la Deuda 51.750 

de la Comisión general de Hacienda do España 

en el .extranjero.- 46.800 

de la Dirección general de Coatribuciones. . 16.600 

de la de Aduanas y gastos reservados de ron- 

. fidencias 26.400 

de la de Rentas estancadas 18.000 

de la de Propiedades y derechos, del Estado. . . 27.000 

de la de Impuestos 20.000 

do la Caja de Depósitos ‘ » 

de la Ordenación general de pagos del Ministe- 
rio de Estado.. , 5.400 

de la de Gracia y Justicia . 6.750 

de la de Gobernación 12.600 

de la de Fomento 17.550 

Personal de la Asesoría general y provincial de Hacienda. » 

Material de idem y gastos de la administración de jus- 
ticia . , » 



» 

» 

» 

381.125 

120.000 

400.000 

155.500 

755.500 

364.150 

270.000 
178.750 

261.500 

301.000 
149.250 

» 

45.000 

90.000 

86.000 

103.500 



331.750 

81.000 

850.000 

35.550 



3.061.275 



352.305 

305.250- 

18.300 
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11 DE ENERO DE 1878. 








CRÉDITOS PRESUPUESTOS. 


Capítulos, Artículos. 


DESIGNACION DE LOS GASTOS. 


Por artículos. Por capítulos. 

Pesetas. Pesetas. 



9.° 



10 





i 2.° 


11 < 


1 3 -° 




f *.° 




y 5.° 


12 


Unico. 


13 


» 


14 


» 


15 


)> 


10 


)> • 


17 | 


1 


18 


Unico. 


19 | 


[ i -° 

f 2.° 



20 

21 

22 



Unico. Gastos do visitas extraordinarias que acuerden el Minis- 
tro do Hacienda, las Direcciones generales y los jefes 
de la Administración económica provincial » 

Gastos de la Administración provincial. 

1. * Personal de la Administración económica provincial . . . 5.576.650 

2. ° de las Administraciones de aduanas y depó- 

sitos. 1.623.030 

3 • la Administración provincial de rentas es- 
tancadas 803.325 

4. * : — * de las Depositarías de Hacienda pública. ..... 30.400 

5. # Crédito preventivo para las Administraciones y fielatos 

de consumos que puedan establecerse 9.000 

6. * Personal de las comisiones de evaluación de la riqueza . 494.750 

l.° Material para las oficinas de la Administración económi- 
ca provincial * 450.000 

de las Administraciones de aduanas y depó- 
sitos 58.194 

de las Depositarías de Hacienda pública. ..... 18.219 

Crédito preventivo para las Administraciones y fielatos 

de consumos que puedan establecerse 1.200 

Material de las comisiones de evaluación de la riqueza . 46.400 

Personal de la Fábrica nacional del Sello » 

de las Fábricas de tabacos . » 

Gastos de escritorio de las mismas .’ » 

Personal de la Fábrica de sal de Torrevieja. » 

Gastos de escritorio, visitas y culto de idem » 

Personal facultativo de las Casas de Moneda •. 106.250 

de la contabilidad y tesorería de las mismas. . 35.125 

Material de las oficinas de las Casas de Moneda ' » 

Personal de las minas de Almadén 159.063 

de la intervención del arriendo de las de Li- 
nares 17.750 

1. ° Material de las minas de Almadén 6.100 

2 . ° de la intervención del arriendo de las de Li- 

nares. 600 

1. ° Personal para la conservación de las Fábricas de sal. . . 3.500 

2. ° | del resguardo especial de sales 34.000 

Unico. Material de las fábricas de sal >> 



52.250 



5.687.680 



8.587.155 



574.013 

79.625 

442.250 

18.000 

23.050 

2.075 



141.375 

7.380 



176.813 



6.700 



37.500 

110 

10.046.046 



23 



Gastos generales comunes á la Administración 
central y provincial. 

1. ° Gastos generales de todos ios servicios de la Deuda pú- 

blica 112.650 

2. ° que se ocasionen por consecuencia de la emi- 

sión de bonos de la primera série decretada 

en 28 de Octubre de 1868 22.500 

3 ° * de la emisión de bonos de la segunda série au- 

torizada por el decreto de 26 de Junio de* 

1874 18.000 



153.150 
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APÉNDICE VIGÉSIMOTERCERO AL NÉM. 2. 



Artículos. 



DESIGNACION DE LOS GASTOS. 



CRÉDITOS PRESUPUESTOS. 



Por artículos. 
Pesetas. 



Por capítulos. 
Pesetas. 



1. ° Gastos del movimiento de fondos por giros y remesas . . 550.000 

2. ° Diferencias de cambios en el pago de intereses de la 

Deuda exterior y quebrantos en el extranjero. 1.450.000 



1 Gastos del arreglo de archivos y demás extraordinarios 
que «acuerde la Intervención general de la 
administración del Estado . . . ¡ 50.000 

2. ° de la impresión y encuadernación de cuentas, pre- 

supuestos, libros y documentos para la con- 
tabilidad 125.900 

3. ® de los documentos de contabilidad que remita la 

Dirección del Tesoro á las oficinas provin- 
ciales 10.000 

4. ° de impresiones, libros y demás documentos de con- 

tabilidad y administración de los, impuestos. 56.000 



1. # Gastos de la impresión y encuadernación de la estadís- 

distica mercantil y tabla de valores 17.000 

2. ° de las impresiones que disponga la Dirección ge- 

neral de Rentas estancadas para el servicio 

de la misma ; 5.000 



l. # Alquileres, obras y reparos de los almacenes de las ca- 
pitales, Administraciones subalternas y ex- 
pendedurías especiales de Rentas estan- 



cadas 200.000 

2. ° de las Fábricas de tabacos 160.506 

3. ° de la Fábrica do sal de Torrevieja 25.000 

4. ° • de las Administraciones y almacenes de 

Aduanas y depósitos 140.000 

5. ° de todas las demás dependencias de Hacien- 

da y compra y composición de mobiliario. 279.100 

6. ° de. los edificios de propiedad particular ocu- 

pados por las comisiones de evaluación de 

la riqueza 40.000' 



1. ° Gastos eventuales de las administraciones de aduanas. . 80.000 

2. ° que produzca en el extranjero la compulsa de 

partidas sacramentales de individuos de cla- 
ses pasivas 2.500 

3. ° eventuales en general 114.000 



2 . 000.000 



241.900 



22.000 



844.606 



196.500 



3.458.156 



Material de fabricación, explotación, trasportes, 
expendicion y demás gastos de las rentas y 
propiedades del Estado. 



f 

( l. # Personal asignado al distrito minero de Cartagena 6.292 

i 2. # Gastos de recaudación del impuesto de minas 5.000 

11.292 

Unico. Gastos de administración, de escritorio y premios del 

Boletín oficial de Hacienda » 10.125 

» Gastos de fabricación, portes y expendicion del sello del 
Estado imputables á los productos. que recauda la 
Empresa del Timbre con arreglo al contrato de 27 

do Febrero de 1874. (Formalizaciones) » 1,690.500 
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11 DE ENERO DE 1878. 












CRÉDITOS PRESUPUESTOS. 


Capítulos. 


Artículos. 


DESIGNACION DE LOS GASTOS. « 


Por artículos . 


Por capítulos. 






Pesetas. 


Péselas. 




’ l.° 


Gastos de fabricación de sellos del impuesto de guerra. 


■ » 








y papel de multas para Ayuntamientos 


52.000 




32 ( 


2.° . 


Compra de primeras materias 


16.500 




3.° 


Portes y premios de sellos de- guerra 


126.000 






4.° 


Premios de expendicion del recargo de 50 por 100 ... . 


40.000 






o.° 


de recaudación de derechos procesales 


2.500 





33 



36 



3 7 



38 



39 



40 



i.° 

2 

3. ° 

4. ° 



6.° 

7. ° 

8. ° 



34 | 


1.' 

2.' 


35 j 


1.‘ 

2.' 



2 .° 

3.° 

Unico. 



1. a 

, 2 .° 

1. ° 

2 . ° 

1. ° 

2 . ° 

3. ° 

4. ° 



Compra de tabacos extranjeros y de la Habana 

Coste, seguro y flete de tabacos de Filipinas. 

Portes y fletes hasta las fábricas y entre las mismas. . . . 
Gastos de fabricación y adquisición de efectos . ....... 

Portes y fletes entre las fábricas y puntos de expendi- 

cion 

Premios de expendicion . 

Compra de tabacos habanos elaborados en la isla de Cuba. 
Elaboración de precintos para el adeudo de tabacos ha- 
banos de consumo particular y para la venta pública. 

Gastos de fabricación de cédulas personales 

Premios de expendicion de las mismas. . 

Gastos de fabricación de sales 

— de repeso, inutilización y otros 

Üomisíofies é indemnizaciones á los administradores dé 

loterías ; 

Gastos diversos de idem 

do movimiento de fondos, de idem 

Gastos de administración del Giro mutuo del Tesoro y 
asignación para auxiliares temporeros en la Direc- 
ción general del ramo . 

Gastos generales de las Casas de Moneda 

para acuñación de oro y plata 

Gastos de explotación de las minas de Almadén y Al- 

madenejos 

de la intervención de las de Linares 

Gastos de administración de los bienes del Estado 

— de idem de los del clero 

de idem de los de secuestros . . . . 

de idem de los del Patrimonio que fué de la Co- 
rona 



15.000 



40.000 

50.000 



200.000 

4.000 



14.973.060 

7.845.300 

328.740 

9.310.260 

1.500.000 

6.000.000 

840.000 



237.000 



1.234.875 

145.625 

96.500 



» 

53.800 

1.000.000 



i. Q 19.265 
300 

81.100 

135.700 

2.100 

52.638 



40.812.300 

90.000 

204.000 

1.477.000 

525.500 

1.053.800 

1.019.565 



271.538 

48.002.680 



41 

42 

43 

44 

45 



Resguardos. 

1. ® Personal del Cuerpo de Carabineros 

2. ° del Resguardo de puertos 

é. 

1. a Material del Cuerpo de Carabineros 

2 . ° del Resguardo de puertos. . 

« 

Unico. Personal del Resguardo especial de rentas estancadas. 

» del de consumos 

» Material de idem 



14.006.850 
4 /O.o84 

267.424 

38.970 

» 

» 

» 



14.477.434 



306.394 

56.392 

25.800 

1.000 



14.867.020 



^ W W 



APÉNDICE VIGÉSIMOTEPvCERO AL NÚM. 2. 
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SECCION OCTAVA. 



MINISTERIO DE HACIENDA. 



Capitulas. Arcenlos. 



DESIGNACION DE LOS GASTOS. 



CREDITOS PRESUPUESTOS. 



Por artículos. 
Péselas. 



Por capítulos. 
Pesetas. 



Gastos de la administración central. 



1. a 



6. a 



7. ° 

8 . ° 



1. * 

2. * 

Unico. 

» 

)> 

1. a 

2 .° 

3. a 

4. a 

K O 

í>. 

6. a 

7. a 

8. a 
9. a 
10 
11 
12 
13 ' 

14 

15 

16 

1. a 

2. a 

3. a 

4. a 

K o 

O. 

6 .° 



7. ° 

8. ° 



* 9.° 

10 > 
11 
12 

13 

14 

15 

16 

Unico, 

)) 



Sueldo del Ministro • 30.000 

Personal de la Secretaría 301.750 

Material de la Secretaría » 

Personal del Tribunal de Cuentas del Reino » 

Material de idem id . . » 

Personal de la Dirección general del Tesoro público. . . . 381.125 

de la Tesorería central 120.000 

de la intervención general de la Administra- 
ción del Estado 400.000 

de la Contaduría central 155.500 

de las dependencias de la Dirección de la Deuda 755.500 

de la Comisión general de Hacienda de España 

en el extranjero 364.150 

de la Dirección general de Contribuciones. . . . 270.000 

de la de Aduanas : 178.750 

de la de Rentas estancadas *. . 261.500 

de la de Propiedades y derechos del Estado. . . 301.000 

de la de Impuestos 149.250 

de la de la Caja de Depósitos » 

de la Ordenación de pagos del Ministerio de 

Estado .* 45.000 

de la de Gracia y Justicia 90.000 

de la de Gobernación 86.000 

de la de Fomento 103.500 

Material de la Dirección general del Tesoro público. . . . 54.000 

do la Tesorería central . . 15.255 

c \e la Intervención general (Je Ja Administra- 
ción del Estado 27.000 

de la Contaduría central 7.200 

de las Dependencias déla Dirección de la Deuda 51.750 

de la Comisión general de Hacienda.de España 

en el extranjero.' 46.800 

de la Dirección general de Contribuciones. . . . 16.600 

jo la de Aduanas y gastos reservados de con- 
fidencias 26.400 

de la de Rentas estancadas 18.000 

de la do Propiedades y derechos del Estado. . . 27.000 

— de la de Impuestos . . . 20.000 

de la Caja de Depósitos » 

de la Ordenación. general de pagos del Ministe- 
rio de Estado 5.400 

— de la de Gracia y Justicia 6.750 

de la de Gobernación 12.600 

de la de Fomento 17.550 

Personal de la Asesoría general y provincial de Hacienda. ».. 

Material de idem y gastos de la administración de jus- 
ticia » 



331.750 

81.000 

850.000 

35.550 



3.661.275 



352.305 

305.250 

18.300 
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11 DE ENEBO DE 1878. 




Capítulos, Artículos. 


DESIGNACION DE LOS GASTOS. 

* 


CRÉDITOS PRESUPUESTOS. 

Por artículos. Por capítulos. 

Pesetas. Pesetas. 



9.° 



10 



11 



20 

21 

22 



Unico. Gastos de visitas extraordinarias que acuerden el Minis- 
tro de Hacienda, las Direcciones generales y los jefes 
de la Administración económica provincial 



Gastos de la Administración provincial. 

1. * Personal de la Administración económica provincial . . . 

2. ° de las Administraciones de aduanas y depó- 

sitos 

3. ° de la Administración provincial de rentas es- 

tancadas 

4. * . de las Depositarías de Hacienda pública ; 

5. * Crédito preventivo para las Administraciones y fielatos 

de consumos que puedan establecerse 

6. ° Personal de las comisiones de evaluación de la riqueza . 

1. ° Material para las oficinas de la Administración económi- 

ca provincial 

2. ° de las Administraciones de aduanas y depó- 

sitos 

3. ° . de las Depositarías de Hacienda pública 

4. ° Crédito preventivo para las Administraciones y fielatos 

de consumos que puedan establecerse 

5. # Material de las comisiones de evaluación de la riqueza . 



5.57(5.650 

1.623.030 

803.325 

30.400 

9.000 

494.750 

450.000 

58.194 

18.219 

1.200 

46.400 



nares 

1. ° Material de las minas de Almadén.. . 

2. ° lj de la intervención del arriendo de las de Li- 

nares 

1. ° Personal para la conservación de las Fábricas de sal. . . 

2. ° del resguardo especial de sales 

Unico. Material de las fábricas de sal 



17.750 



6.100 

600 



3.500 

34.000 



52.250 



5.687.680 



8.587.155 



574.013 



12 


Unióo. 


Personal de la Fábrica nacional del Sello 


)) 


79.625 


13 


)) 


de las Fábricas de tabacos 


» 


442.250 


14 


» 


Gastos de escritorio de las mismas 


» 


18.000 


15 


» 


Personal de la Fábrica de sal de Torrevieja 


» 


23.050 


16 


» 


Gastos de escritorio, visitas y culto de idem 


» 


2.075 


17 1 


: i.° 


Personal facultativo de las Casas de Moneda 


106.250 




1 2.° 


de la contabilidad y tesorería de las mismas . . 


35.125 

i 


141.375 


18 

< 


Unico, 
i i.° 

> 2.° 


Material de las oficinas de las Casas de Moneda 

Personal de las minas de Almadén 

de la intervención del arriendo de las de Li- 


» 

159.063 


7.380 



176.813 



6.700 



37.500 

110 



10,046.046 



23 



Gastos generales comunes á la Administración 
central y provincial. 

1. ° Gastos generales de todos lo§ servicios de la' Deuda pú- 

blica 

2 . ° ■ - ■ ■■ que se ocasionen por consecuencia de la emi- 

sión de bonos de la primera série decretada 
en 28 de Octubre de 1868 

3. ° de la emisión de bonos de la segunda série au- 

torizada por el decreto de 26 de Junio de 
1874 



112.650 

22.500 

18.000 



153,150 



APÉNDICE VIGÉSIMOTERCERO AL NÉM. 2. 
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Capítulos. Artículos. 



DESIGNACION DE LOS GASTOS. 



CRÉDITOS PRESUPUESTOS. 



Por artículos. 
Pesetas. 



Por capítulos. 
Pesetas. 



1. ° Gastos del movimiento de fondos por giros y remesas . . 550.000 

2. ° Diferencias dé cambios en el pago de intereses de la • 

Deuda exterior y quebrantos en el extranjero. 1.450.000 



25 



1. ° 

2 . ° 

3. # 

4. ° 



Gastos del arreglo de archivos y demás extraordinarios 
que acuerde la Intervención general de la- 

administración del Estado 50.000 

de la impresión y encuadernación de cuentas, pre- * 

supuestos, libros y documentos para la con- 
tabilidad 125.900 

de los documentos de contabilidad que remita la 

Dirección del Tesoro á las oficinas provin- 
ciales. 10.000 

— — de impresiones, libros y demás documentos de con- 
tabilidad y administración de los impuestos. 50.000 



26 



1. # Gastos de la impresión y encuadernación de la estadís- 

distica mercantil y tabla de valores.. ...... 17.000 

2. ° . de las impresiones que disponga la Dirección ge- 

neral de Rentas estancadas para el servicio 

de la misma 5.000 



21 



1 / 



2 / 

3. ° 

4. ° 



0.° 



Alquileres, obras y reparos de los almacenes de las ca- 
pitales, Administraciones subalternas y ex- 
pendedurías especiales de Rentas estan- 
cadas 

de las Fábricas de tabacos 

de la Fábrica de sal de Torrevieja 

ele las Administraciones y almacenes de 

Aduanas y depósitos 

* — de todas las demás dependencias de Hacien- 
da y compra y composición de mobiliario. 
de los edificios de propiedad particular ocu- 
pados por las comisiones de evaluación de 
la riqueza 



200.000 

100.500 

25.000 

140.000 

279.100 



40.000 



23 



1. ° Gastos eventuales de las administraciones de aduanas. . 80.000 

2. ° que produzca en el extranjero la compulsa de 

partidas sacramentales de individuos de cía- * 

ses pasivas 2.500 

3. ° eventuales en general 114.000 



2.000.000 



241.900 



22.000 



844.000 



190.500 



3.458.150 



Material de fabricación, explotación, trasportes, 
expendicion y demás gastos de las rentas y 
propiedades del Estado. . 



gg j l.° Personal asignado al distrito minero de Cartagena. . ¿ . . 6.292 

í 2.° Gastos de recaudación del impuesto de minas 5.000- 

11.292 

30 Unico. Gastos de administración, de escritorio y premios del 

Boletín oficial de Hacienda. . » 10.125 

3 1 » Gastos de fabricación, portes y expendicion del sello del 

Estado imputables á los productos que recauda la 
Empresa del Timbre con arreglo al contrato de 27 

de Febrero de 1874. (Formalizaciones) » 1.690.500 
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11 DE ENERO DE 1878. 



Capítulos. Artículos. 



DESIGNACION DE LOS GASTOS. 



CREDITOS PRESUPUESTOS. 



Por artículos. 
Pesetas. 



Por capítulos. 
Pesetas. 



32 



33 



34 

35 

36 

37 

38 

39 

40 



41 

42 

43 

44 

45 



1. ° 

2 . ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

1. a 

2 .° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6 . ° 

7. ° 

8. ° 



1. ° 

2 . ° 

1. ° 

2 . ° 

1. a 

2 .° 

3.° 

Unico. 



1. a 

2 .° 

1. ° 

2 . ° 

1. ° 

2 . ° 

3. ° 

4. ° 



1. a 

2 .° 

1. ° 

2 . ° 

Unico. 

»' 

)) 



Gastos de fabricación de sellos dél impuesto de guerra-, 

y papel de multas para Ayuntamientos 52.000 

Compra de primeras materias . . 16.500 

Portes y premios de sellos de guerra 126.000 

Premios de oxpendicion del recargo de 50 por 100 ... . 40.000 

de recaudación de derechos procesales 2.500 

Compra de tabacos extranjeros y dé la Habana 14.973.060 

Coste, seguro y flete de tabacos de Filipinas. 7.845.300 

Portes y fletes hasta las fábricas y entredas mismas.. . . 328.740 

Gastos de fabricación y adquisición de efectos. . 9.310.260 

Portes y fletes entre las fábricas y puntos de expendi- 
cion. 1.500.000 

Premios de expendicion. . 6.000.000 

Compra de tabacos habanos elaborados en la isla de Cuba. 840.000 
Elaboración de precintos para el adeudo de tabacos ha- 
banos de consumo particular y para la venta pública. 15.000 

Gastos de fabricación de cédulas personales'. 40.000 

Premios.de expendicion de las mismas. 50.000 

Gastos de fabricación de sales. . . 200.000 

de repeso, inutilización y otros . . . 4.000 

Comisiones é indemnizaciones á los administradores de 

loterías 1.234.875 

Gastos diverso's de idem 145.625 

de movimiento de fondos de idem 96.500 

Gastos de administración del Giro mutuo del Tesoro y 
asignación para, auxiliares temporeros en la Direc- 
ción general del ramo » 

•Gastos generales de las Casas de Moneda.. 53.800 

para acuñación de oro y plata 1.000.000 

Gastos de explotación de las minas de Almadén. y Al- 

madenejos 1.619.265 

de la intervención de las de Linares.. 300 

Gastos de administración de los bienes del Estado 81.100 

de idem de los del clero ! . . 135.700 

de idem de los de secuestros 2.100 

de idem de los del Patrimonio que fué de la Co- 
rona 52.638 

Resguardos. 

Personal del Cuerpo de Carabineros 14.006.850 

del Resguardo de puertos 470.584 

Material del Cuerpo de Carabineros 267.424 

del Resguardo de puertos 38.970 

Personal del Resguardo especial de rentas estancadas. . » 

; del de consumos . » 

Material de idem » 



237.000 



40.812.360 

90.000 

204.000 

1.477.000 

525.500 

1.053.800 

1.619.565 



271.538 

48.002.680 



14.477.434 



306.394 

56.392 

25.800 

1.000 



14.867.020 







APÉNDICE VIGÉSIMOTERCERO 


AL 2TÜM. 2. 
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CRÉDITOS PRESUPUESTOS. 


Capítulos. 


Artículos. 


DESIGNACION DE LOS GASTOS. 


Por artículos. 
Pesetas. 


Por capítulos. 
resetas. 






Minoración de ingresos. 






46 


Unico. 


Devolución de ingresos de ejercicios cerrados. . 




316.549 



47 » Ganancias de loterías 

l.° Premios á denunciadores de las contribuciones é im- 
puestos 

48 { 2.° — — : — á aprehensores de tabacos y confidencias en el 

% extranjero 

3.° — — á denunciadores de efectos timbrados y partíci- 
pes de multas 

49 Unico. Indemnización de derechos de aduanas por material de 

obras públicas (formalizaciones que deben hacerse con 
arreglo á las leyes). (Memoria) 

| l.° Gastos por premio de cobranza de las contribuciones de 
inmuebles, cultivo, ganadería y otros. . ...... 

2.° Idem id. de la industrial. 

51 Unico. Primas de construcción de buques y exportación de azú- 
car refinada 



» 

12.500 

125.000 

50.000 



40.737.500 



7.298.850- 

1.500.000 



187.500 



8.798.850 

50.000 

50.090.399 



Ejercicios cerrados. 

52 Unico. Obligaciones que carecen de crédito legislativo 

53 » r — que resulten sin pagar por las cuentas de- 

finitivas. (Memoria) 



904.699 

» 



904.699 



RESÚMEN. 



Gastos de la Administración central 5.687.680 

de la Administración provincial 10.046.046 

generales y comunes á la Administración central 

y provincial . . 3.458.156 

Material de fabricación, explotación, trasportes, expen- 
dicion y demás gastos de las rentas y propiedades del 

Estado 48.002.680 

Resguardos 7 14.867.020 

Minoración de ingresos 50.090.399 

Ejercicios cerrados 904.699 



133.056.680 



DISPOSICIONES. 

Primera. Se considerarán ampliados los créditos comprendidos en el capítulo 24 para pago de diferencias 
de cambios y quebrantos en el extranjero y en el capítulo 40 para gastos de administración de los bienes del 
Estado, clero, secuestros y Patrimonio que fué de la Corona hasta el importe de las cantidades que se reconoz- 
can y liquiden durante el ejercicio como indispensables para el mejor servicio público. 

Segunda. Se considerarán ampliados los créditos que se señalan para premios de expendicion de papel se- 
llado y demás efectos estancados, comisiones é indemnizaciones á los administradores de loterías y ganancias 
de jugadores en los capítulos 32, 33, 34, 36 y 47 de esta sección hasta una suma igual al importe de las obli- 
gaciones que se reconozcan y liquiden durante el ejercicio, si los ingresos que se realicen por las respectivas 
rentas exceden de las calculadas en el estado letra B. 

Tercera. El crédito señalado al capítulo 39, art. l.°, «Gastos de explotación de las minas de Almadén,)) se 
considerará ampliado en la cantidad necesaria para todos los que exija el aumento de producción ordinaria,' y 

9 
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para los que se ocasionen en la instalación de máquinas de extracción y desagüe, siempre que no exceda del 
remanente que exista del crédito de 1.250.000 pesetas concedido por la disposición quinta de las comprendidas 
al final de la sección octava del presupuesto de gastos aprobado por las Cortes Constituyentes para 1870-71, 
de las contenidas en el Real decreto de 7 de Agosto de 1871 , y de la consignada en la disposición sexta del pre- 
supuesto de 1872-73, cuyo cré<iito estará compensado con los mayores rendimientos que se obtengan de las 
mismas. 

Cuarta. Se considerarán ampliados hasta una suma igual al importe de las obligaciones que se reconozcan 
y liquiden durante el ejercicio de este presupuesto los créditos señalados en los artículos l.°, 2.° y 3.° del capí- 
tulo 48 para premios á los aprehensores de -tabacos, denunciadores de las contribuciones é impuestos y efectos 
timbrados, y á los partícipes de multas, por ser estas obligaciones de índole preferente, y por representar siem- 
pre un aumento superior á su importe en los valores de las rentas. 

Quinta. Asimismo se considerarán ampliados los créditos que comprenden el art. 5.° del capítulo 10, el ar- 
tículo 4.° del capítulo 11, y los capítulos 44 y 45 en la cantidad necesaria para establecer las administraciones 
y fielatos y el resguardo de consumos, si fuere preciso administrar el impuesto por cuenta de la Hacienda en 
algunas capitales de provincia. 

Sexta. Se considerará también ampliado el crédito del art. 2.° del capítulo 50, «Glastos de la contribución 
industrial,» en la proporción que corresponda, si los ingresos de la misma excedieren del crédito señalado en 
el estado letra B. 

Sétima. Igualmente se considerará ampliado el crédito del art. 2.° del capítulo 38 en el caso de llevarse á 
efecto la acuñación de moneda nueva de bronce ó la recogida dé la calderilla antigua. 

Octava. Sin perjuicio de. que el Ministro de Hacienda acuerde desde luego, en uso de sus facultades, lo 
que estime conveniente respecto del personal de la Administración provincial, á que se refiere el art. l.°, del 
capítulo 10 de esta sección, el Gobierno presentará á las Cortes en la próxima legislatura un proyecto de ley 
en que se fijen las bases principales de la organización de la administración económica de las provincias. 

Novena. Se considerará ampliado en otras 35.000 pesetas el crédito señalado en* el capítulo 13, artículo 
único, «Personal de las Fábricas de tabacos,» en el caso de que por el Ministerio de Hacienda se disponga el 
establecimiento de una en Zaragoza. 

Décima. El crédito concedido por el capítulo 34, art. 2.°, para premios de expendicion de cédulas persona- 
les se considerará ampliado en la cantidad necesaria para abonar á los Ayuntamientos, en su caso, el tanto por 
ciento de recaudación que esta ley de presupuestos les concede. 
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RESÚMEN DEL ESTADO LETRA 



RESÚMEN GENERAL DEL PRESDPDESTO DE GASTOS ORDINARIOS. 



PESETAS. 



Obligaciones generales ) 
del Estado ) 






Obligaciones de los de- 
partamentos ministe- 
riales. 



Sección 1. a Casa Real 9.500.000 

2. a Cuerpos Colegisladores 1.549.535 

3. a Deuda pública 249.724.445 

— 4. a Cargas de justicia 2.985.940 

— 5. a Clases pasivas 41.695.732 

Sección 1. a Presidencia del Consejo de Ministros. 1.081.709 

2. a Ministerio de Estado 3.263.618 

3. a de Gracia y Justicia.. . . 52.629.307 

4. a de la Guerra 122.336.298*67 

5. a de Marina 24.973.313*35 

6. a de la Gobernación 40.991.339*74 

7. a de Fomento 48.072.541*05 

8. a — de Hacienda 133.056.680 



30o.4oo.6o2 



426.404.806*81 



731.860.458*81 
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GASTOS EXTRAORDINARIOS. 



Capítulos. Artículos. DESIGNACION DE LOS GASTOS. 



MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

MATERIAL EXTRAORDINARIO DE LA DIRECCION DE LOS REGIS— 



• TROS CIVIL Y DEL NOTARIADO. 

Unico. Unico. Para la reconstitución de algunos registros civiles » 100.000 

MINISTERIO DE MARINA. 

Unico. Unico. Material de obras y construcciones » 2.525.000 

2.625.000 



RECAPITULACION. 

Gastos ordinarios 731.860.458*81 

extraordinarios 2.625.000 

734.485.458*81 

Palacio del Senado 10 de Julio de 1877.=El Conde de la Romera, Senador Secretario — B. El Conde de 
Casa-Galindo, Senador Secretario.=El Señor de Rubianes, Senador Secretario —Juan de la Concha Castañeda, 
Senador Secretario. 



CREDITOS PRESUPUESTOS. 



Por artículos. 
Pesetas. 



Por capítulos. 
Pesetas. 
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ESTADO LETRA B. 



PRESUPUESTO ORDINARIO DE INGRESOS PARA EL AÑO ECONOMICO DE 1877-78. 

DESIGNACION DE LOS INGRESOS. . pesetas. 



Contribuciones directas. 



Contribución de inmuebles, cultivo y ganadería . 165.500.000 

■ industrial y de comercio : 35.400.000 

Impuesto de derechos reales y trasmisión de bienes 21.000.000 

de cédulas personal.es 12.000.000 

sobre sueldos y asignaciones del Estado 27.000.000 

Donativo del clero y monjas t 7.500.000 

Impuesto sobre' los sueldos de los empleados provinciales y municipales 1.600.000 

de minas. — Canon por razón de superficie y 1 por 100 del producto bruto 2.000.000 

• sobre los presupuestos municipales (5 por 100) 2.500.000 

sobre las cargas dé justicia (25 por 100) 650.000 

sobro grandezas y títulos, honores y condecoraciones 600.000 

sobre los intereses de los bonos del Tesoro de la primera y segunda serie, valores de 

la Caja de Depósitos y billetes hipotecarios del Banco de España (10,por 100). . . 1.473.000 

sobre los honorarios de los Registradores de la propiedad 358.328 

sobre las tarifas de los viajeros y de mercancías . 10:000.000 

sobre el azúcar de producción nacional 1.760.000 

Arbitrios de los puertos francos de Canarias 360.000 

Atrasos hasta fin de 1849 de contribuciones directas 20.000 



289.721.328. 



75.000.000 

700.000 

2.588.000 

3.234.000 
280.000 

539.000 

172.000 

269.000 

86.000 

9.377.000 



16.500.000 

108.745.000 

74.300.000 

18.500.000 

1.400.000 

800.000 

100.000 



Intereses de 6 por 100 sobre fondos distraídos de su legítima inversión 100.000 

Publicaciones oficiales y Boletines de Gracia y Justicia, Fomento y Hacienda 2.500 

Atrasos hasta fin de 1849 de impuestos indirectos 15.000 



Impuestos indirectos y recursos eventuales. 

¡ Derechos de importación. 

de exportación 

Impuesto de carga 

de descarga 

de viajeros 

Derechos menores 

de cuarentena y lazareto 

Parte de la Hac onda en las multas y en las mercan- 
cías abandonadas 

Impuesto sobre los derechos que se satisfagan en pa- 
garés 

sobre los géneros coloniales 

\ Derecho extraordinario sobre el valor de algunas mer- 
cancías en el comercio exterior y otros varios con- 
ceptos 



Impuesto de consumos * . . 

sobre la sal 

Derechos obvencionales de los consulados y demás ingresos del Estado, 

Recursos eventuales. 

Alcances de todas clases y ramos 



203.962.500 
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DESIGNACION DE LOS INGRESOS. 


PESETAS. 



Sellos del Estado y servicios explotados por la Administración. 



! Papel sellado y sellos sueltos. — Anualidad garantida 

por la Sociedad del Timbre 23.037.727 

Gastos de fabricación, trasporte y expendicion, á for- 
malizar 1.690.500 

Ganancias á partir con la Sociedad. — Parte de la Ha- 

j cienda i. 209. 500 

I Varios productos 32.000 

f Sello extraordinario deguerra ... 13.996.933 

\ Recargo de 50 por 100 en el papel sellado y sellos 
sueltos, excepto los de comunicaciones y telégrafos 
y el papel de pagos al Estado 5.000.000 



Tabacos, 



1 Venta de tabacos 

Derechos de regalía 

Productos de fabricación y administración 
Comisos. — Parte de la Hacienda.. ....... 



99.865.300 

1.250.000 

205.000 

15.000 



Sales. . . 
Loterías, 



( Venta de sal á precio de comercio. . . . 
de idem para extraer del Reino 

í Loterías 

( Rifas 



740.000 

760.000 



54.650.000 

350.000 



44.966.660 

101.335.300 

1.500.000 



55.000.000 



Casas de moneda.. 1.600.000 

Reintegros de ejercicios cerrados de época corriente 14.000.000 

Giro mútuo del Tesoro. . . ._a 900.000 

Establecimientos .penales y demás ingresos de Gobernación 300.000 

Ingresos por ramos del Ministerio de la Guerra 700.000 

• del de Fomento (montes, carreteras, escuela de agricultura, etc.) 10.000 



220.311.960 



Propiedades y derechos del Estado. — Rentas. 

Minas de Almadén 

de Linares. — Producto del arriendo 

Equivalencias de ventas antiguas de bienes nacionales. 

Rentas de los bienes del Estado en general 

de las fincas al servicio de la Administración. 

Producto de canales y navegación fluvial 

de montes y plantíos ‘ 

del Patrimonio que fué de la Corona 

Rentas.de los bienes del clero á metálico y por venta de frutos 

Renta de Cruzada. — Producto líquido 

Productos en administración de las fincas de secuestros 

Veinte por 100 de la renta de propios 

Consignaciones para archivos y bibliotecas 

AvSignaciones de las empresas de ferro-carriles para 

gastos de inspección 

Idem por reintegro de los gastos de depósitos de adua- 
nas 

Intereses de demora por productos de propiedades y 
derechos defiEstado 

Atrasos hasta fin de 1849 de propiedades y derechos del Estado 



Diferentes derechos 
del Estado 



Productos en admi- 
nistración de las 
fincas y rentas del 
Estado 



245.000 

102.000 

355.000 
153.390 

350.000 



288.000 

72.082 

756.300 

30.020 

721.000 



5.600.000 

500.000 

)) 



1.205.390 

995.000 

2.670.000 

27.000 



1.867.402 



12.864.792 
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DESIGNACION DE LOS INGRESOS. 


PESETAS, 


Ingresos procedentes de Ultramar. 

Filipinas. — Remesas en documentos de compra de tabacos y coste de medio flete 


5.000.000 


Indemnizaciones de guerra. 

Marruecos 


2.500.000 


RESUMEN. 

Contribuciones directas 289.721.323 

Impuestos indirectos y recursos eventuales 203.962.500 

Sello del Estado y servicios explotados por la Ad- 
ministración 220.311.960 

Propiedades y derechos del Estado. — Rentas 12:864.792 

Ingresos procedentes de Ultramar 5.000.000 

Indemnizaciones de guerra. — Marruecos 2.500.000 

731.360.580 
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NÚMERO L° 

♦ 

Tarifa do las cantidades que por sello y el impuesto sobre honores y condecoraciones han de satisfacer los 
individuos de la clase civil agraciados con cruces de la orden del Mérito 'militar. 



CATEGORÍAS. 


IMPUESTO. 
Pías. CétUs. 


SELLO. 
Pías. Cénit. 


TOTAL. 
Pías. Cénts. 


SIN EXENCCION DE GASTOS. 




• 




Gran cruz ó banda 


997*50 


56*25 


i. 053*75 


Cruz de tercera clase 


665 


37*50 


702*50 


Cruz de segunda clase : 


498*75 


37*50 


536*25 


Cruz de primera clase 


332*50 


22*50 


335 


LIBRE DE GASTOS. 








Gran cruz ó banda 


332*50 


56*25 


388*75 


Cruz de tercera clase 


166*25' 


37*50 


203*75 


Cruz de segunda clase 


106*50 


37*50 


144 


Cruz de primera clase 


66*50 


22*50 


89 



Palacio del Senado 10 de Julio de 1877 — El Conde de la Romera, Senador Secretario.=B. El Conde d« 
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NÚMERO 2.* 

Tarifa de las especies que deben adicionarse á la que para la exacción del impuesto de consumos aprobó el 

articulo 7.° de la ley de 21 de Julio de 1876. 









CLASES DE POBLACION. 




NUEVAS ESPECIES. 


UNIDAD. 


i. a 

Pesetas. 


2. a 

Pesetas. 


3. a 

Pesetas . 


4. a 

Pesetas. 


5. a 

Pesetas. 


<3. a 

Pesetas. 


Aves caseras y caza menor. — Anades, án- 
sares, gansos, patos, pavos, pavipollos, ( 


Una 


0*03 


0*04 


0*04 


0‘Oít 


0*04 


0*05 


faisanes, gallos, capones, gallinas, pollos j 

perdices, liebres, etc. 

Nieve y hielo 


Cien kilogramos. 


0*84 


1*08 


2*16 


3‘24 


4*32 


5*40 


Cera en rama ó manufacturada 


Idem 


16*84 


17*38 


17*92 


18‘46 


19 


19*54 


Estearina, idora id 


Idem 


14*66 


15*20 


15*75 


16‘29 


16*84 


17*38 


Huevos 


El ciento 


0*25 


0*25 


0*25 


0‘25 


0*25 


0*25 


Leche, queso y manteca 


Cien kilogramos. 


3*26 


4*34 


4*34 


±‘34 


5*43 


6*61 


Paja de cereales, garrofas, yerbas ó plantas 
para los ganados 


Idem 


0*05 


0*10 


0*10 


0‘10 


0*15 


0*20 


Leña . 


Idem 


0*20 


0*20 


0*25 


0‘30 


0*30 


0*30 
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ESTADO LETRA C. 



PRESUPUESTO ESPECIAL DE INGRESOS DE VENTAS DE BIENES DESAMORTIZADOS T DE LOS GASTOS 

AFECTOS AL PRODUCTO DE LAS MISMAS PARA EL AÑO ECONÓMICO DE 1877-78. 



DESIGNACION DE LOS INGRESOS. pesetas. 



Ventas anteriores á i.° de Mayo de 1855. — Obligaciones á metálico que se formalicen 4.500 

Plazos al contado, vencimientos del segundo semestre de 1877 y primero de 1878, y descuen- 
tos de los posteriores por ventas y redenciones anteriores al 2 de Octubre de 1858 356.254 

Idem id. id. por ventas y redenciones hechas desde 2 de Octubre de 1858 hasta fin de Junio 
de 1877 que se realicen á metálico, inclusas las procedentes de bienes del Patrimonio déla 

Corona.. 14.802.877 

Idem id. id. por idem id. hechas desde 2 de Octubre de 1858 hasta fin de Junio de 1877 que se 

realicen en bonos del Tesoro . 17.400.000 

Vencimientos del segundo semestre de 1877 y primero de 1878 por ventas y redenciones á 

metálico desde l.° de Julio de 1876. (Memoria) » 

Plazos al contado y descuentos por las ventas de bienes del Estado en general que sé realicen 

á metálico desde l.° de Julio de 1877. (Memoria). . » 

Ventas de salinas, fábricas y demás propiedades afectas al estanco 600.000 

Idem de edificios y material inútil de arsenales y maestranzas de los ramos de Guerra y 

Marina. (Memoria) . » 

Conceptos extraordinarios por ventas y redenciones 30.970 

Atrasos hasta fin de 1858 por pagarés de ventas y redenciones.. . 1.629 

Negociación de pagarés de compradores de bienes désáinortizádos 747.107 

Productos de las ventas de edificios públicos y de las diferencias que se obtengan á favor del 
Estado en las permutaciones que se realicen pór consecuencia de lo dispuesto en la ley 
de 21 de Diciembre de 1876. (Memoria). » 



33.943.S37 



CRÉDITOS PRESUPUESTOS* 

Capítulo». Artículos. DESIGNACION DE LOS GASTOa. Por artículos. Por eapitulog. 

Pesetas. Peselati 



1. ® 

2. ° 

3.° 



4.° 



5.° 




I i.° Premios de ventas 125.000 

I 2.° de investigación 40.000 



Unico. Gastos generales de ventas, publicación de Boletines ofi- 
ciales, derechos de peritos tasadores, apeos y deslin- 
des de fincas » 

» Devolución de ingresos de ejercicios cerrados por anu- 
lación ó rectificación de ventas y redenciones, abono 
de intereses, indemnizaciones, exceso ó duplicación 
de pagos que se verifiquen durante el período natural 



del presupuesto. (Memoria) » 

» Comisión de 1 y *| 4 por 100 á los Bancos de España, 

Castilla é Hipotecario sobre el importe de las obliga- 
ciones de compradores de bienes nacionales que rea- 
licen » 

» Suplementos al Banco de España en el caso de ser insu- 
ficiente el importe de los pagarés que realice para sa- 
tisfacer los intereses y amortización de los billetes hi- 
potecarios de la segunda série. (Memoria) » 

l.° Intereses y amortización de los bonos del Tesoro de la 

primera série * 20.900.000 

2/ Idem id. id. de la segunda série 12.253.510 

3.® Comisión al Banco de España por el servicio del pago 
de intereses de los bonos del Tesoro de ambas séries, 

(Memoria 1 ,) < . » 



165.000 

37.000 



» 



587.500 



» 

» 



» 

33.153,510 
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CRÉDITOS PEESUPUESTOS. 


Capítulos. Artículos. 


DESIGNACION DE LOS GASTOS. 


Por artículos. Por capítulos. 

Pesetas . Pesetas . 



7. ° Unico. 

8 . ° » 

9; 6 » 

10 » 



Amortización de deuda con interés con el producto de 
las ventas sucesivas de bienes del Estado en general. 

(Memoria) » 

Adquisición, construcción y reparación de edificios para 
servicio del Estado, con arreglo á lo dispuesto en la 

ley de 21 de Diciembre de 1876. (Memoria) » 

Obligaciones de ejercicios cerrados que carecen de cré- 
dito legislativo. r » 

Idem id. id. que resulten sin pagar por las cuentas de- 
finitivas (Memoria) » 



» 

327 



» 



33.943.337 



COMPARACION. 



Ingresos 33.9 13.337 

Gastos . . 33.943.337 



Igual. 



DISPOSICION. 

Se considerarán ampliados los créditos que se señalan para «Premios de ventas, de investigación, Boletines 
de las mismas y derechos de peritos tasadores de fincas,» hasta una cantidad igual al importe de las obliga- 
ciones que se reconozcan y liquiden durante el ejercicio, si el impulso que se diera á la desamortización hiciese 
insuficientes los que se fijan. 



Palacio del Senado 10 de Julio de 1877.=El Conde de la Romera, Senador Secretario. =B. El Conde de 
Casa-Galindo, Senador Secretario, =E1 Señor de Rubianes, Senador Secretar io.=Juan de la Concha Castañeda, 
Senador Secretario. 
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DE LAS 

SESIONES 1E CHITES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Proposición de ley, del Sr. Escobar (D. Angel), sobre procedimiento en los nego- 
cios contenciosos de la Administración. 



Los procedimientos en los negocios contenciosos de 
la Administración deben ser objeto de una ley. Además 
de ordenarse así en el art. 70 de la de 17 de Agos- 
to de 1860, proclama la conveniencia de dictarla el de- 
ber de uniformar los procedimientos administrativos á 
los judiciales, en los cuales el enjuiciamiento civil, 
criminal y mercantil están regidos por leyes. A mayor 
abundamiento las disposiciones que regulan la sustan- 
ciacion contenciosa de la Administración se hallan en 
los reglamentos de l.° de Octubre de 1845 y 30 de 
Diciembre de 1846, en los Reales decretos de 21 de 
Mayo de 1853, 20 de Junio de 1858, 19 de Octubre de 
1860, 4 de Julio de 1861, 20, 24 y 26 de Enero y 11 
de Febrero de 1875, ley de 25 de Setiembre de 1863 
y de 25 de Junio de 1870; y aparte de la incompatibi- 
lidad de estas disposiciones con la organización actual 
de los tribunales administrativos encargados de apli- 
carlas, hay una dificultad inmensa para buscar y con- 
cordar tan diversos y hasta contradictorios textos 
legales. 

Es de necesidad suma el reunir en una sola ley las 
reglas que han de regir la tramitación de los expe- 
dientes contenciosos en primera y segunda instancia 
ante los tribunales administrativos, determinando la 
competencia de éstos, la naturaleza de las cuestiones 
que han de someterse á su fallo, el punto donde termi- 
na la vía gubernativa y empieza la contenciosa, el 
plazo improrogable para incoarla, y el igualmente fatal 
por el que puede caducar aun después de ejercitada. 

Respecto á la comparecencia ante estos tribunales 
sin privarle de la mayor facilidad que por la índole de 
sus reclamaciones han de tener los que las deducen, 
debe normalizarse, evitando que los que no estén en el 



pleno ejercicio de sus derechos civiles, y en su defecto 
sus representantes legítimos, puedan hacerla; determi- 
nando también la forma y efectos de tal representa- 
ción, y los requisitos que ha de revestir cuando es á 
nombre de la Administración, de una provincia ó de 
un pueblo. 

Las buenos principios aconsejan que los goberna- 
dores no formen parte de los tribunales que han de 
entender en vía' contenciosa de la revocación de las 
providencias que emanan de su autoridad: y como 
garantía de acierto, que las Comisiones provinciales 
oigan préviamente y por vía de instrucción al mi- 
nisterio fiscal respecto de la procedencia de las de- 
mandas contencioso-administrativas. 

De desear fuera establecer el principio de la per- 
fecta igualdad de las partes en el juicio contencioso; 
pero ya que esto no sea posible por la mayor diligen- 
cia que para el ejercicio de sus derechos tienen los 
particulares sobre la Administración, es preciso fijar 
un plazo más largo, pero concreto, para la interposición 
del recurso contencioso-administrativo á nombre del 
Estado, que ponga término á la vaguedad que ahora 
impera, y que hace imprescriptible tal recurso, con gra- 
ve daño de los derechos particulares. 

Para conciliar la brevedad en el juicio con el de- 
ber de no limitar excesivamente el sagrado derecho de 
defensa, se determina que las Comisiones provinciales 
no admitan más que un escrito por cada parte para 
haber por concluso el negocio en la instancia de que 
conocen, y solo cuando posteriormente á su presenta- 
ción hubiesen aparecido hechos ó documentos desco- 
nocidos, otorguen la facultad de presentar otro más á 
cada litigante. 
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Aunque la organización que deban tener los tribu- 
nales administrativos es objeto de otras leyes, no pue- 
de dejar de incluirse en esta la novedad introducida 
en la de 2 de Octubre de 1877, en su art. 68, por lo 
mismo que se refiere al procedimiento contencioso. 

Por lo demás, ninguna variación debe introducirse 
en éste, prefiriendo sancionar con la autoridad de una 
ley los trámites y reglas que regulan la actual sus- 
tanciacion, que exponerse al peligro de desnaturalizar- 
la con reformas inconvenientes. 

Sin embargo, aun dentro de estos límites, al pare- 
cer estrechos, es empresa ardua la de formular una 
ley completa de procedimientos para negocios conten- 
cioso-administrativos; y sin abrigar la presunción de 
que ésta lo sea, puede asegurarse que viene á llenar 
un vacio en nuestra legislación, y que por lo mismo 
entraña grande importancia. 

Por estas consideraciones, el Diputado que suscribe 
tiene el honor de someter á la deliberación de las Cor- 
tes la siguiente 

PROPOSICION DE LEY 

sobre procedimiento en los negocios contenciosos de la Admi- 
nistración. 

TITULO I. 

Disposiciones generales. 

CAPITULO I. 

Del papel en que han de extenderse , dias y horas en que 
deben practicarse las actuaciones . 

Artículo 1*.° Todas las actuaciones deben escribirse 
en el papel sellado que prevengan las leyes y regla- 
mentos. 

Art. 2.° Las actuaciones han de practicarse en dias 
y horas hábiles, bajo pena de nulidad. 

Art. 3.° Son dias hábiles todos los del año, ménos 
los domingos, fiestas enteras religiosas ó civiles, y los 
en que esté mandado ó se mandare que vaquen los tri- 
bunales. 

Art. 4.° Se entienden horas hábiles las que median 
desde la salida hasta la postura del sol. 

Art. 5.° Los tribunales pueden habilitar los dias y 
horas inhábiles cuando hubiera causa urgente que lo 
exija. 

CAPITULO II. 

De la comparecencia. 

Art. 6.° Solo pueden comparecer ante los tribuna- 
les contencioso-admínistrativos los que estén en el ple- 
no ejercicio de sus derechos civiles. 

Por los que no se hallen en este caso comparecerán 
sus representantes legítimos ó los que deban suplir su 
incapacidad con arreglo á derecho. 

Art. 7.° Son representantes legítimos: 

De la Administración general del Estado, el minis- 
terio fiscal. 

De las provincias, los gobernadores ó uno de los di- 
putados provinciales. 

De los pueblos, los Ayuntamientos. 



De los Ayuntamientos, el alcalde ó un letrado de 
su nombramiento. 

De los establecimientos públicos, los jefes económi- 
cos de los mismos. 

De las compañías industriales y mercantiles, sus je- 
fes ó gerentes. 

Y de las demás corporacones autorizadas por la ley, 
los presidentes de sus Juntas directivas. 

Art. 8.° En las Comisiones provinciales no será 
obligatorio el ministerio de abogados ni procuradores. 

Representarán ante ellas á la Administración, un 
abogado fiscal en las capitales donde haya Audiencia, 
y un promotor fiscal en las demás, designados por el 
Ministerio de Gracia y Justicia: á la provincia, un Di- 
putado provincial ó el letrado á quien dé poder; y á 
los Ayuntamientos, un letrado de su nombramiento. 

Art. 9.° En el Consejo de Estado las partes contra- 
rias á la Administración estarán representadas y serán 
defendidas por abogados incorporados en el Colegio de 
Madrid, con estudio abierto, á na ser que la Sala de lo 
contencioso las permita defenderse por sí mismas en 
los negocios en que creyera innecesario el ministerio 
de los abogados. 

Art. 10. La comparecencia ante el Consejo será 
por poder. 

Cuando quien litiga es una provincia, deberá otor- 
garlo el gobernador, y consignarse en él el acuerdo de 
la Diputación provincial, si la demanda es de mayor 
cuantía, ó el del gobernador, oida la Comisión, en los 
demás casos. 

Cuando el que litiga es un pueblo, otorgará el po- 
der el alcalde, consignándose en él la autorización de 
la Diputación provincial, si es menor de 4.000 habi- 
tantes, ó el acuerdo del Ayuntamiento si es mayor, to- 
mando en iodo caso prévio dictámen conforme de dos 
letrados. 

Art. 11. En los recursos contra las decisiones del 
Gobierno acerca de los derechos de las clases pasivas 
civiles, no es necesario poder ante escribano, pudiendo 
seguirlos el mismo interesado ante el Consejo, ú otro 
en su nombre que esté autorizado convenientemente. 

Art. 12. Mientras continúe el apoderado en su en- 
cargo, los emplazamientos, citaciones y notificaciones 
de todas clases que se le hagan, inclusa la de las sen- 
tencias, tendrán la misma fuerza que si se hicieran al 
poderdante, sin que le sea permitido pedir que sé en- 
tiendan con éste. 

CAPITULO III. 

De los términos . 

Art. 13. Los términos ó plazos señalados por dias, 
se entenderán de dias útiles y empezarán á correr des- 
de el siguiente al en que se hubiere, hecho el emplaza- 
miento, citación ó notificación, y se contará en ellos el 
del vencimiento. 

Art. 14. En ningún término se contarán los dias 
en que no puedan tener lugar las actuaciones. 

Art. 15. Los términos señalados por la ley no po- 
drán coartarse ni extenderse por el tribunal, fuera de 
los casos eh que se le reserva expresamente la facul- 
tad de hacerlo. 

Art. 16. El trascurso de un término legal para el 
ejercicio de algún derecho traerá consigo la pérdida 
de este derecho. 
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Art. 17. Sin embargo, se suspenderá dicho término 
por la muerte de la parte interesada. 

La suspensión, será de treinta dias, contados desde 
que el heredero expresa ó tácitamente hubiere aceptado 
la herencia, á no ser que desde la aceptación faltasen 
menos de treinta dias para concluir el tiempo conce- 
dido por la ley para el beneficio dé deliberar. 

Art. 18. Los plazos dejados al arbitrio del tribunal 
contensioso-administrativo serán del tiempo absoluta- 
mente necesario para que se ejecute el acto. 

No se prerogarán sin justa causa. 



CAPITULO IV. 



Condena de danos y perjuicios , multas y otras j penas. 



Art. 19. Será condenada á satisfacer daños y per- 
juicios: 

1. ° La parte que solicitare señalamiento de térmi- 
no en virtud de falsos motivos. 

2. ° La que para asegurar su demanda ó defensa 
recurriere á falsas alegaciones y negativas, ó imputa- 
ciones calumniosas, ó cualquiera otro de los medios 
reprobados que sugiera la mala fé. 

3. ° La que sin legítimo fundamento dedujere re- 
cursos de interpretación, revisión, nulidad ó apelación 
de una sentencia definitiva que no fuere susceptible 
de ellos. 

4. ° Aquella cuya apelación se estimare temeraria 
en todo caso. 

5. ° La que en virtud de sentencia ó actos concela- 
dos á consecuencia de pago ú otro modo legítimo de 
extinguirse las obligaciones, hubiere conseguido que 
se proceda contra la persona ó bienes de su adver- 
sario. 

6. ° La que con desprecio de las providencias del tri- 
bunal infringiere la prohibición que se le haya impues- 
to, ó no restituyere las bienes que detentare. 

Art. 20. La condena de daños y perjuicios com- 
prenderá la indemnización completa de los causados. 

Art. 21. Las multas que impusieren los tribunales 
contencioso-administrativos no podrán exceder de 
2,500 pesetas. 

Art! 22. En caso de concurrencia contra los bienes 
de la parte condenada entre la multa y la indemniza- 
ción de daños, será ésta pagada con preferencia. 

Art. 23. Sin perjuicio de las penas que van decla- 
radas, vSi los escritos producidos en las actuaciones 
contuviesen imputaciones calumniosas ó injuriosas, el 
tribunal podrá proveer que éstas se tachen, quedando 
siempre salva la acción de injurias^ si procediere. 

Art. 24. Serán condenados á pagar daños y perjui- 
cios y en multa los actuarios y ujieres que hubieren 
practicado una diligencia nula. 

Art. 25. Los actuarios, defensores y ujieres que 
infringieren las disposiciones de esta ley, ó no se con- 
formaran con ellas, podrán ser condenados por cada 
contravención, aunque ésta no cause nulidad, en 125 
pesetas, ó en 250 si reincidieren en el curso de un mis- 
mo año. 

Art. 26. Las penas referidas se impondrán con au- 
diencia de aquel á quien se aplicaren, próvio depósito 
de la multa, si en ella consintieren, 



CAPITULO Y. 

Resoluciones administrativas reclamábles en la vía con- 
tenciosa: plazos para la interposición y para la caduci- 
dad de las demandas . 

Art. 27. En los negocios en que se versan recípro 
cas obligaciones de la Administración y de los particu- 
lares, causarán estado las resoluciones que adopten los 
Ministerios y sean revocables por la vía contenciosa, á 
que podrán recurrir contra ellas, tanto el Gobierno co- 
mo los particulares, si creyesen perjudicados sus de- 
rechos. 

Art. 28. Las resoluciones de los directores gene- 
rales y de los gobernadores podrán revocarse por la 
vía administrativa, y no darán lugar á la contenciosa 
sino cuando tengan carácter de definitivas, y causen 
estado, con arreglo á lo dispuesto en las leyes y regla- 
mentos. 

Art. 29. El recurso contencioso contra las provi- 
dencias definitivas de los gobernadores que causen es- 
tado, deberá producirse ante las Comisiones provincia- 
les en el plazo improrogable de treinta dias respecto á 
los particulares y Corporaciones, y de un año respecto 
á la Administración, contado desde el dia en que se 
haya hecho saber en la forma administrativa á los in- 
teresados la providencia que motiva el recurso. 

Art. 30. El recurso contencioso contra las resolu- 
ciones de los Ministros y directores generales que sean 
definitivas y causen estado, deberá producirse ante el 
Consejo de Estado, en el plazo improrogable de seis 
meses respecto á los particulares y Corporaciones, y de 
dos años respecto á la Administración, contado desde 
el ’dia en que se haya hecho saber en la forma admi- 
nistrativa á los interesados la providencia que motiva 
el recurso. 

Art. 31. La Administración en los casos en que se 
hayan perjudicado los derechos del Estado en términos 
de corresponder á la jurisdicción contencioso-adminis- 
trativa su remedio, podrá utilizar las acciones ordina- 
rias que le correspondan, dentro de los plazos señala- 
dos por el derecho común, haciéndolas valer ante los 
respectivos tribunales contencioso-administrativos. 

Art. 32. Además de los plazos fijados en los artícu- 
los 29 y 30, se podrá acudir en vía contenciosa-admi- 
nistrativa ante los tribunales competentes antes de es- 
pirar al de dos años en los. casos de reclamar contra 
el Estado á título de daños y perjuicios ó á título de 
equidad, por no haber recaido resolución alguna de la 
Administración activa en el plazo señalado en el ar- 
tículo 18 de la ley de 25 de Junio de 1870. El plazo de 
dos años se contará siempre desde el hecho en que se 
funde el reclamante, y habrá lugar al recurso como si 
la reclamación hubiese sido denegada por el Gobierno. 

Art. 33. Todo pleito en que no sea parte el minis- 
terio fiscal en representación de la Administración, 
cuyo curso se detenga durante un año por culpa de los 
interesados, se tendrá por abandonado. 

En este caso declarará el tribunal contencioso ca- 
ducada la demanda y consentida la orden gubernativa 
que hubiese motivado el pleito. 

CAPITULO YI. 

Be las recusaciones . 

Art, 34, Los vocales del Consejo de Estado y de 
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las Comisiones provinciales podrán ser recusados por 
las causas siguientes: 

1 . a El parentesco de consanguinidad ó afinidad den- 
tro del cuarto grado civil. 

2. a El mismo parentesco dentro del segundo grado 
con el letrado de alguna de las partes que intervengan 
en el litigio. 

3. a Estar ó haber sido denunciado ó acusado por 
alguna de ellas como autor, cómplice ó encubridor de 
un delito ó como autor de una falta. 

4. a Haber sido defensor de alguna de las partes, 
emitido dictamen sobre el pleito como letrado, ó inter- 
venido en él como fiscal, perito ó testigo. 

5. a Ser ó haber sido denunciador ó acusador pri- 
vado del que recusa. 

6. a Ser ó haber sido tutor ó curador para bienes de 
alguno que sea parte en el pleito. 

7. a Haber estado en tutela de guardaduría de al- 
guno de los que han de conocer y fallar. 

8. a Tener pleito pendiente con el recusante. 

9. a Tener interés directo ó indirecto en el pleito. 

1 0. Amistad íntima. 

1 1 . Enemistad manifiesta. 

Art. 35. Cuando los hechos en que se funde la re- 
cusación sean anteriores al pleito, no podrán propo- 
nerla los litigantes después de haber contestado á la 
demanda, ó deducido excepción dilatoria, ó de haberse 
mejorado la apelación ó recurso de nulidad, salvo si 
los hechos vinieran posteriormente á su noticia, en 
cuyo caso deberán hacerlo luego que la tuvieren. 

No podrá proponerse la recusación en ningún caso 
cuando hubiese empezado á verse el pleito. 

Art. 36. El litigante que faltase á la verdad supo- 
niendo no haber llegado á su noticia la causa de recu- 
sación en tiempo hábil, será corregido con multa que 
no exceda de 1.500 pesetas. 

Art. 37. La recusación se propondrá por escrito y 
se comunicará por medio de oficio al recusado, el cual 
responderá en la misma forma. 

Art. 38. Si no se diera por recusado, el tribunal 
recibirá á prueba la recusación, si lo estimare nece- 
sario. 

Oido el recusado ó evacuada la prueba, el tribunal 
fallará inmediatamente sin ulterior recurso. 

Art. 39. El recusado no podrá asistir á la vista y 
á la votación del incidente de recusación. 

Admitida ésta, el recusado se abstendrá de conocer 
en el negocio. 

TITULO II. 

Facultades y deberes de los tribunales contenciosos 
CAPITULO I. 

Bel Presidente del Consejo de Estado . 

Art. 40. El presidente del Consejo hará el señala- 
miento de los negocios que deban verse en pleno; reci- 
birá las excusas de asistencia de los consejeros; tendrá 
á su cargo la policía de los estrados; llevará en ellos 
la palabra, de la que nadie podrá usar sin su permiso, 
y autorizará todos los acuerdos y providencias que - se 
dicten. 

Art. 41. El presidente oirá las quejas que le die- 
ren los interesados sobre retardación de sus expedien- 
tes ú otros abusos que merezcan particular providen- 



cia, tomará la que estuviere en sus atribuciones, y 
promoverá las que respectivamente correspondan al 
Consejo y á la Sala de lo contencioso. 

Art. 42. En defecto del presidente del Consejo hará 
sus veces el de la sección de lo contencioso, y en de- 
fecto de éste los de las demás secciones, por el orden 
de su precedencia. f 

CAPITULO II. 

Bel presidente de la Sala de lo contencioso del Consejo 
de Estado . 

Art. 43. El presidente de la Sala de lo contencioso 
desempeñará respecto á ella las atribuciones que en 
orden al Consejo quedan declaradas á favor del que 
preside. 

Art. 44. Además dictará en la Sala las providen- 
cias de nueva sustanciacion que no hayan de moti- 
varse. 

Art. 45. En defecto del presidente, harán sus ve- 
ces, por el orden de su precedencia, los demás vocales 
de la sección. 

CAPITULO III. 

Bel vicepresidente de las Comisiones provinciales, 

Art. 46. El vicepresidente nombrado por el Rey 
presidirá la Comisión provincial cuando actué como 
tribunal contencioso. 

Art. 47. A falta del vicepresidente titular, el go- 
bernador nombrará un vicepresidente interino de en- 
tre los vocales de la Comisión. 

Art. 48. El gobierno interior de cada comisión es- 
tará á cargo de su vicepresidente, el cual hará guar- 
dar el orden debido, cuidando de que todos llenen 
cumplidamente sus obligaciones. 

Art. 49. El vicepresidente recibirá y despachará 
la correspondencia de la Comisión, firmando las con- 
testaciones que no se comuniquen por secretaría, y 
autorizará todos los despachos de la Comisión. 

También decretará las providencias interinas que 
por urgentes deban dictarse sin demora, poniéndolo á 
la mayor brevedad en conocimiento de la Comisión. 

Art. 50. El que presida rubricará los asientos del 
libro de asistencia, en el cual anotará diariamente el 
secretario los nombres de los vocales que asistan. 

Llevará la palabra en la Comisión, sin que nadie 
pueda usarla sin su permiso, y publicará las senten- 
cias definitivas, autorizando el secretario su publica- 
ción. 

CAPITULO IV. 

Be los ponentes, 

Art. 51. En cada negocio habrá un ponente nom- 
brado por el presidente de lo contencioso en el Consejo 
de Estado, y por mayoría absoluta de. votos en las Co- 
misiones provinciales. 

Art. 52. El ponente hará de relator siempre que lo 
tenga por conveniente, y además cuando lo exija la 
gravedad del negocio, á juicio del presidente del tribu- 
nal. Propondrá á éste las providencias que deban fun- 
darse, y los puntos de hecho y de derecho sobre que 
hayan de recaer las decisiones, y extenderá todas las 
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providencias motivadas y la resolución final del mismo. 

Art. 53. El que haya sido nombrado ponente para 
el despacho de un negocio, podrá serlo consecutiva- 
mente para otro, y no se podrá excusar sino median- 
do impedimento bastante á juicio del tribunal. 

Art. 54. Cuando el ponente se separe del dictámen 
que ha de someterse al Consejo de Estado, el Presidente 
de la Sala nombrará otro de sus individuos para que 
sostenga la discusión en Consejo pleno. 

Art. 55. El ponente podrá elegir un oficial para 
que le ayude en el desempeño de su cargo. 

CAPITULO Y. 

Del ministerio fiscal. - 

Art. 56. El fiscal representará y defenderá por es- 
crito y de palabra á la Administración general del Es- 
tado, así ante el Consejo como ante las Comisiones pro- 
vinciales en los negocios contenciosos, y aun cuando 
no fuera parte en ellos, será oido siempre que lo deter- 
minen las leyes ó lo estime el tribunal. 

Art. 57. Ante el Consejo de Estado representarán á 
la Administración el fiscal y tenientes fiscales; ante 
las Comisiones provinciales, según se determina en el 
artículo 8.° de la ley, un abogado fiscal en las capita- 
les donde haya Audiencia, y un promotor fiscal en las 
demás, designados por el Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia. 

CAPITULO VI. 

De los secretarios . 

Art. 58. Será secretario de la Sala de lo conten- 
cioso el que lo fuere del Consejo, y de la Comisión el 
que lo fuere de la Diputación provincial. 

Art. 59. Será de la incumbencia del secretario en 
lo contencioso : 

1 . ° Dar cuenta de los escritos de la Administración 
y de las otras partes litigantes. 

2. ° Autorizar las providencias, sentencias, despa- 
chos y exhortos del tribunal y las copias que hubieren 
de franquearse. 

3. ° Custodiar los expedientes y desempeñar las 
funciones de relator en las (^omisiones provinciales, 
pero no en el Consejo. 

4:.° Cumplir las demás obligaciones que se les im- 
ponga por las leyes ó les ordene el presidente del tri- 
bunal. 

Art. 60. Los secretarios no llevarán derechos á las 
partes. 

Estas satisfarán solamente el importe del papel se- 
llado y los demás gastos indispensables que se hicie- 
ren á su instancia. 

Art. 61. El secretario del Consejo llevará un libro 
de registro de entrada y salida de los negocios; otro 
de las providencias de la Sala y votos particulares á 
que las mismas hayan dado lugar; otro de las .resolu- 
ciones definitivas del Consejo, y los demás que la Sala 
ó el Consejo prescribieren. 

Art. 62. En los libros de providencias y resolucio- 
nes se guardará lo prevenido por las leyes .acerca de 
los protocolos ó registros de las escrituras públicas. 

Art. 63. El que presida la Sala rubricará todas la-s 
hojas de estos libros, firmando en la primera una nota 
en donde exprese el número de hojas de que consten. 



Art. 64. El secretario dará cuenta de los negocios 
por el orden rigoroso de entrada, si el presidente no 
acordare otra cosa. 

Art. 65. En defecto del secretario hará sus veces 
el oficial que nombre el presidente del tribunal. 

CAPITULO VII. 

De los oficiales del Consejo . 

Art. 66. Los oficiales ayudarán al ponente y al se- 
cretario en el desempeño de sus respectivos cargos en 
los términos en que lo disponga el presidente de la 
Sala, y ejercerán además el oficio de relator cuando 
no lo desempeñe el ponente. 

Art. 67. Los negocios se distribuirán entre los ofi- 
ciales de la sección por rigoroso turno de entrada. 

Sin embargo, el presidente podrá alterar el turno 
cuando lo estime conveniente. 

Art. 68. El ponente que desempeñe el cargo de re- 
lator hará relación desde su asiento. 

Cuando desempeñe aquel cargo un oficial, tomará 
asiento en la Sala ó en el Consejo pleno al lado del se- 
cretario. 

CAPITULO VIII. 

De los ujieres . 

Art. 69. Para el despacho de los negocios conten- 
ciosos habrá en el Consejo cuatro ujieres, y dos en 
cada una de las Comisiones provinciales. 

. Las cualidades que han de tener para el desempe- 
peño de ese cargo, .autoridad que ha de nombrarlos, 
sueldo que disfruten y fondos de que han de satisfa- 
cerse, lo. determinarán las leyes dé organización de di- 
chos tribunales. 

Art. 70. Es de la incumbencia de los ujieres en lo 
contencioso: 

1. ° Hacer ios emplazamientos, citaciones, notifica- 
ciones, embargos y demás diligencias que se practica- 
ren de orden del tribunal fuera de la Audiencia y de 
secretaría. 

2. ° Asistir á las audiencias y hacer guardar en 
ellas el orden y compostura debidos. 

3. ° Y asistir al presidente del tribunal para cum- 
plir las órdenes que éste les diere relativas al despa- 
cho y servicio del mismo. 

Art. 71. Los ujieres no llevarán derechos á las 
partes; pero los de las Comisiones provinciales, si al- 
guna vez salieren de la capital para evacuar diligen- 
cias judiciales, se les abonarán las dietas que el gober- 
nador, oida la Comisión, haya fijado préviamente. 

Art. 72. El presidente del Consejo de Estado y el 
de la Sala de lo contencioso podrán suspender por tres 
meses á lo más á los ujieres y proponer con justa 
causa su destitución. 

CAPITULO IX. 

De las audiencias públicas y policía de los estrados. 

SECCION PRIMERA. 

En el Consejo de Estado. 

Art. 73. Los consejeros, oficiales,' empleados y abo- 

2 
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gados dol Consejo asistirán á las audiencias públicas 
en traje de ceremonia. 

Art. 71. Los ujieres usarán el mismo traje de ce- 
remonia que los porteros de estrados del Supremo Tri- 
bunal de Justicia. 

Art. 75. Los abogados se presentarán con el traje 
propio de su profesión. 

Art. 76. Los consejeros ocuparán sus asientos por 
el orden de antigüedad de sus respectivos nombramien- 
tos; y en igualdad de fechas de éstos, obtendrá la pre- 
ferencia el de más edad. 

También asistirán todos los oficiales del Consejo 
ocupando asientos inferiores, y colocándose por el or- 
den de su clase, antigüedad y edad. 

Art. 77. El fiscal y los tenientes fiscales, cuando 
asistan á estrados, ocuparán á la derecha un asiento 
separado, con bufete por delante. 

Art. 78. En los estrados de la Sala y del Consejo 
los concurrentes estarán descubiertos y guardarán si- 
lencio y compostura, obedeciendo con puntualidad las 
disposiciones que para mantener el orden dictase el que 
presida. 

Art. 79. El que osara interrumpir la vista del plei- 
to, ú otro acto oficial de la Sala ó del Consejo, dando 
señales de aprobación ó desaprobación, ó perturbando 
de cualquier otro modo el órden, será llamado á él por 
el que presida, y expulsado si no obedeciere á la pri- 
mera intimación. 

En caso de resistir ó de agravar con demostracio- 
nes irreverentes su desacato, será arrestado y corregi- 
do en el acto con prisión qué no exceda de cinco dias, 
ó con multa que no pase de 50 pesetas. 

Art. 80. Si el perturbador ó perturbadores se pro- 
pasaran á amenazar ó ultrajar á los vocales ó subalter- 
nos del Consejo en el acto de ejercer sus funciones, la 
corrección de que habla el artículo anterior podrá au- 
mentarse según las circunstancias á un mes de prisión 
y 250 pesetas de multa. 

Art. 81. Llegando el desacato á constituir un aten- 
tado que merezca pena mayor, serán arrestados los de- 
lincuentes y puestos con la sumaria del exceso á dis- 
posición del Juzgado ó tribunal competente. 

SECCION SEGUNDA. 

En las Comisiones provinciales. 

Art. 82. Las Comisiones tendrán el tratamiento 
impersonal, y los vocales ocuparán sus asientos por el 
órden de antigüedad de sus respectivos nombramien- 
tos; y en igualdad de fecha en éstos, obtendrá la pre- 
cedencia el de más edad. 

Art. 83. Para que puedan tomar acuerdo las Co- 
misiones provinciales en negocios contencioso-admi- 
nistrativos, se requiere la asistencia de tres vocales, de 
los cuales el uno ha de ser precisamente letrado. 

Art. 84. Cuando en los negocios contenciosos de 
la Administración se halle en oposición el interés del 
Estado con el de la provincia, formarán parte de la Co- 
misión provincial dos funcionarios que pertenezcan á 
alguna de las siguientes categorías; 

1. a Catedráticos de la facultad de derecho donde 
haya Universidad. 

2. a Magistrados ó jueces cesantes. 

3. a Profesores de Instituto, prefiriendo los que sean 
letrados. 

4. a Ingenieros jefes de los tres cuerpos civiles, ó 



jefes de Administración, solo á falta de los anteriormen- 
te enumerados. • 

Estos dos funcionarios se sentarán después de los 
vocales de la Comisión, guardando entre sí el mismo 
órden que éstos. 

El gobernador, al principio de cada año, sorteará 
ante la Comisión provincial los nombres de las perso- 
nas comprendidas en las categorías designadas, quie- 
nes serán agregados á la Comisión en el caso expuesto 
por riguroso turno. 

Art. 85. Los abogados y los promotores fiscales 
cuando asistan á estrados se presentarán con el traje 
propio de su profesión, ocupando á izquierda y dere- 
cha dol tribunal un asiento separado, con bufete por 
delante. 

Art. 86. Las disposiciones de los artículos 78, 79, 
80 y 81 de esta ley respecto á policía de los estrados 
ante el Consejo de Estado, se cumplirán en las audien- 
cias públicas de las Comisiones provinciales. 

CAPITULO X. 

Be los informes anuales relativos al despacho de los 
asimtos contenciosos . 

Art. 87. En l.° de Marzo de cada año remitirá la 
Bala de lo contencioso del Consejo al Ministerio de la 
Gobernación un estado de los negocios fenecidos en el 
curso del año próximo anterior, y de los que habién- 
dose empezado en él, ó antes, quedaren pendientes. 

Art. 88. Respecto á los pendientes y fenecidos se 
expresará si se instruyeron en rebeldía ó por recuso de 
aclaración, revisión, apelación ó nulidad. 

Art. 89. Además de las noticias que ha de com- 
prender el estado referido, la Sala al remitirle dará 
cuenta de los abusos que hubiese notado en la actua- 
ción de la justicia administrativa, con las observacio- 
nes que le hubiere sugerido la experiencia, para cor- 
regir dichos abusos y perfeccionar el procedimiento. 

El fiscal añadirá á las de la Sala sus propias obser- 
vaciones. 

TITULO III. 

Del procedimiento ante las Comisiones provincia les 

CAPITULO I. 

Preparación de la vía contencioso-administrativa. 

Art. 90. El que se considere agraviado en sus de- 
rechos por alguna providencia de la Administración 
que cause estado dictada por el gobernador de la pro- 
vincia, deducirá demanda contra ella ante la Comisión 
de la misma, dentro del término fijado en el art. 29. 

Con esta demanda se acompañará copia simple de 
ella y de los documentos que se presenten, autorizada 
por la misma parte con sü firma. 

La demanda comprenderá numerados los puntos de 
hecho y de derecho, y la designación del domicilio 
del demandante para los efectos de las notificaciones 
sucesivas. 

Art. 91. La interposición de la demanda no sus- 
pende la ejecución de lo mandado; pero si en algún 
caso pudiese ésta producir perjuicios graves é irrepa- 
rables al interesado, podrá suspenderse sin ulterior re- 
curso, siempre que de ello no resultare inconveniente 
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para los intereses de la Administración, á juicio de la 
autoridad que hubiere dictado la providencia re- 
clamada. 

Art. 92. Presentada la demanda en la Comisión 
provincial, reclamará ésta el expediente gubernativo 
del gobernador, á fin de emitir su dictamen sobre la 
procedencia del recurso. * 

Art. 93. La Comisión oirá próviamente y por vía 
de instrucción al ministerio fiscal respecto de la pro- 
cedencia de las demandas’ contencioso-aáministrativas. 

Art. 94. Si la Comisión opinare que no procede la 
vía contenciosa, extenderá su parecer motivado, y lo 
comunicará á la parte para que en el término de diez 
dias exponga por escrito lo que tuviere por conve- 
niente. 

En vista de ello, la Comisión formará su parecer de- 
finitivo, y lo remitirá con el expediente al gobernador. 

Art. 95. Si la improcedencia del recurso se funda- 
re en falta de providencia que cause estado, la Comi- 
sión deberá consultar al mismo tiempo sobre la proce- 
dencia ó improcedencia de aquel, atendida la naturale- 
za del asunto. Cuando dicha improcedencia se fundare 
on no hallarse aún agotada. la vía gubernativa., el go- 
bernador resolverá directamente por sí el expediente. 

Dictada esta providencia , el gobernador decidirá 
inmediatamente sobre la procedencia ó improcedencia 
de la vía contenciosa. 

Art. 96. Cuando la Comisión hubiere informado la 
procedencia del recurso, y el gobernador no le comu- 
nique su resolución dentro del término de treinta dias, 
se entenderá concedido aquel. 

Art. 97. Siempre que el gobernador se conformase 
con la procedencia de la vía contenciosa, su resolución 
causará estado y será irrevocable. 

Art. 98. Cuando disintiere del dictámen de la Co- 
misión en sentido favorable ó adverso á la procedencia 
del recurso, remitirá el expediente á la resolución del 
Gobierno, la cual recaerá después de oir al Consejo de 
Estado. 

Art. 99. Cuando el gobernador se conformare con 
la improcedencia del recurso, queda á la parte el de 
queja ante el Consejo de Estado, que podrá deducir en 
el término de veinte dias, contados desde la notificación 
de la providencia administrativa. El Consejo, después 
de pedir los antecedentes al gobernador ó á donde cor- 
responda, y procediendo como en las demandas dedu- 
cidas ante el'mismo, consultará al Ministro respectivo 
la resolución debida. 

Art. 100. Las resoluciones que adoptare el Gobier- 
no en los casos de que tratan los dos artículos anterio- 
res, serán irrevocables. 

Art. 101. Declarada definitivamente la procedencia 
del recurso contencioso administrativo, el gobernador 
devolverá el expediente á la Comisión para la sustan- 
ciacion oportuna. 

Del mismo modo devolverá el expediente á excita- 
ción del vicepresidente de la Comisión cuando hubiere 
dejado de dictar resolución en el plazo prevenido en el 
artículo 96. 

CAPITULO II. 

Bel 'procedimiento con partes presentes . 

SECCION PRIMERA. 

Contestación á la demanda. 

Art. 102. Autorizada la vía contenciosa y devuelto I 



el expediente á la Comisión, según se previene en el 
anterior artículo, ésta mandará poner' de manifiesto 
en la secretaría las actuaciones al demandante por 
término de veinte dias, á fin de que en su vista pueda 
ampliar, declarar ó modificar, en cuanto proceda, su 
demanda. 

Si ésta versare sobre negocio en que la Comisión 
creyere necesario el ministerio de letrado, y no estu- 
viere suscrita por alguno de los de la capital, deberá 
la parte apoderar al que haya de representarla en el 
resto del juicio, en el término de ocho dias. 

Art. 103. El nombramiento de apoderado podrá 
hacerse en las actuaciones por diligencia que autorice 
el secretario de la Comisión ante testigos. 

Art. 104. El término mayor que se señalará en el 
despacho ó cédula de emplazamiento para contestar 
la demanda será de nueve dias, y uno más por cada 
cinco leguas de distancia de la capital de la provincia al 
lugar del domicilio del demandado. 

AL señalar este término se tendrá en cuenta el es- 
tado de las comunicaciones. 

Cuando la demanda se dirija contra la Adminis- 
tración, se mandará pasar ai ministerio fiscal, el cual 
la devolverá á la Comisión con la debida contestación 
á la mayor brevedad posible, sin que en ningún caso 
pueda dilatarlo por más de treinta dias. 

Art. 105. La contestación será articulada y docu- 
mentada como la demanda, y contendrá la designación 
del domicilio del demandado. 

Las partes deberán comunicarse entre sí copias de 
todos los escritos y documentos que presentaren, y no 
tendrá curso ninguno de aquellos si no consta á su pió 
el recibo de dichas copias, firmado por la parte con- 
traria. 

Art. 106. De la demanda y contestación se dará 
cuenta á la Comisión, y solo cuando posteriormente á 
su presentación hubieren aparecido hechos ó documen- 
tos desconocidos hasta entonces, podrá la Comisión ad- 
mitir otro escrito á cada parte, otorgándose para pre- 
sentarle el término de seis dias respectivos. 

Con los escritos de cada uno de estos casos se 
habrá el negocio por concluso para la vista. 

SECCION SECUNDA. 

Citaciones y emplazamientos. 

Art. 107. Las citaciones y emplazamientos se 
harán: 

Í.° Por cédula. 

2. ° Por despacho. 

3. ° Por medio de anuncios en el periódico oficial. 

Art. 108. Se harán las* citaciones por cédula cuan- 
do la persona citada ó emplazada sea vecina de la ca- 
pital. 

La cédula se extenderá por la secretaría, y deberá 
contener: 

1. ° El nombre, apellido, profesión y domicilio del 
citante y del citado. 

2. ° La solicitud que haya hecho el primero. 

3. ° La providencia que haya recaido. 

4. ° El nombre y apellido del ujier encargado de 
entregarla. 

* 5.° El término dentro del cual deberá usar el ci- 
tado del derecho que en virtud de ella pueda ejercitar. 

La cédula r se entregará al ujier, y se autorizará 
con la firma del secretario. 

Art. 109. El ujier sacará de la cédula original 
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tantas copias simples como fueren las personas citadas 
ó emplazadas; y si al notificar á éstas ñolas encontra- 
re después de haberse presentado tres veces en su do- 
micilio, dejará la copia de la cédula á su mujer, fami- 
liares, personas que con ellas Vivieren, ó en su defecto 
al vecino más inmediato para que la haga llegar á 
manos del citado. 

En la cédula original que el ujier ha de devolver 
á la secretaría y unirse á los autos, se extenderá el 
recibo de la copia simple por la persona á quien se hu- 
biere entregado, y dos testigos que firmarán si supie- 
ren, ó lo verificarán unos por otros, ó cualquiera testi- 
go á su ruego en caso contrario. 

Art. 110. Por medio de despacho serán citados y 
emplazados los que estuvieren ausentes de la capital. 

En él se insertará la solicitud ó escrito que la mo- 
tive, la providencia que hubiere recaído, el plazo que 
para usar de su derecho se conceda al citado, y la for- 
ma en que deba verificarlo. 

Art. 111. Cuando el citado ó emplazado tuviere su 
domicilio fuera de la provincia respectiva, se dirigirá 
el despacho al juez de primera instancia del distrito 
en que resida, siempre por conducto del presidente de 
la Audiencia del territorio; y sí residiese en el extran- 
jero, por conducto del Ministro de Estado al punto don- 
de se hallare. 

Art. 112. Por anuncio en el periódico oficial se 
Verificará ía citación ó emplazamiento cuando se ig- 
nore el paradero de la persona que se cita ó emplaza, 
y en el anuncio se insertará lo que queda dicho res- 
pecto á la citación por despacho. 

SECCION TERCERA. 

Excepciones dilatorias. 

Art. 113. Las excepciones dilatorias se interpon- 
drán antes de contestar y se resolverán por la Comi- 
sión sin más trámites que el escrito en que se deduz- 
can y su contestación, y deberá evacuarse en el tér- 
mino de seis dias. 

Art. 114. No se admitirán como dilatorias más ex- 
cepciones que la incompetencia de la Comisión y la 
falta de personalidad en el demandante, ya por care- 
cer de las cualidades necesarias para comparecer en 
juicio, ya por no acreditar debidamente el carácter ó 
representación con que reclama. 

Ninguna otra excepción podrá suspender ni impe- 
dir el curso del juicio. 

Art. 115. Las excepciones dilatorias se propondrán 
y sustanciarán todas al mismo tiempo. 

v SECCION CUARTA. 

De las pruebas. 

Art. 116. Habrá lugar á prueba siempre que á 
juicio de la Comisión haya hechos pertinentes que jus- 
tificar. 

Así las 'partes como el ministerio fiscal solicitarán 
la prueba en un otro sí de los escritos de demanda 
y contestación. 

Art. i 1*7. Terminada la discusión por escrito, se 
pasarán las actuaciones al vocal ponente, y á propuesta 
suya decidirá la Comisión si se ha ¿ de señalar dia 
para la vista pública, ó si se ha de recibir prueba, 
determinando en éste caso la que haya de hacerse, y 
el término que se ha de conceder á las partes para 
verificarla. Ese término no podrá en ningún caso pasar 
de treinta dias. 



Los medios de prueba y los trámites para practi- 
carla pueden ser los prescritos en esta ley en los ar- 
tículos 238 al 319 inclusive. 

Art. 118. Las diligencias de prueba que se practi- 
quen fuera de audiencia se harán ante el vicepresi- 
dente ó un vocal delegado, si tienen lugar en las capi- 
tales; y fuera de ellas ante los jueces de primera ins- 
tancia, en quienes podrá delegar la Comisión las expre- 
sadas diligencias. 

Art. 119. Evacuadas las pruebas y agregadas al 
proceso, se habrá el pleito por concluso y permanecerá 
en la secretaría durante quince dias, á fin de que las 
partes ó sus abogados puedan tomar ia instrucción ne- 
cesaria para informar el dia de la vista. 

SECCION QUINTA. 

De la vista del proceso. 

Art. 120. Evacuada la prueba ó terminada la dis- 
cusión escrita, se señalará dia para la vista. 

Art. 121. La vista de los pleitos será á puerta abier- 
ta, fuera de los casos en que la publicidad pueda dar 
ocasión á que se perturbe el orden. 

No podrá versé ningún pleito á puerta cerrada sin 
que así lo acuerde la Comisión. 

Art. 122. La vista comenzará haciendo el secreta- 
rio relación del expediente. Las partes ó sus defensores 
expondrán en seguida verbalmente lo que crean condu- 
cente á su defensa. 

Art. 123. Terminada la vista, podrá la Comisión, 
cuando lo estime necesario para mejor proveer, pedir 
informes ó mandar practicar cualquiera diligencia de 
prueba que no sea la de testigos. 

SECCION SEXTA. 

De las sentencias. 

Art. 124. Terminada la vista, y en su caso las di- 
ligencias que qmra mejor proveerse hubieran decreta- 
do, procederá la Comisión á la mayor brevedad posi- 
ble á la decisión definitiva del litigio. 

En todo caso dictará la Comisión la sentencia den- 
tro de siete dias á más tardar, contados desde el si- 
guiente á aquel en que se hubiese concluido para defi- 
nitiva. 

Art. 125. Las Comisiones no podrán abstenerse de 
fallar en ningún negocio á título de ser oscuras ó in- 
completas las leyes ó disposiciones legales, ó de no ha- 
ber éstas previsto el caso sobre el cual deba recaer el 
fallo. 

Art. 126. La votación del fallo se hará á puerta 
cerrada. 

El ponente someterá á la deliberación de la Comi- 
sión los puntos de hecho y de derecho sobre que deba 
recaer el fallo, y se votará sucesivamente por su órden, 
y en último lugar la decisión. 

Votará primero el ponente, y después los demás vo- 
cales por el órden inverso^ de su precedencia: el presi- 
dente votará el último. 

Cuando hubiese discusión, el presidente hará un 
suscinto resúmen de ella antes de procederse á la vo- 
tación. 

Art. 127. Las Comisiones motivarán todas las pro- 
videncias definitivas* y las interlocutorias que á su 
juicio lo requieran. 
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Las providencias se motivarán exponiendo clara y 
concisamente los puntos de hecho y de derecho, . y los 
principios ó disposiciones legales que les sean apli- 
cables. 

Art. 128. Ninguno de los votantes podrá negarse 
á firmar lo acordado por la mayoría, aunque él haya 
disentido de ésta, pero podrá salvar su voto dentro de 
las veinticuatro horas de haberle dado, motivándole y 
firmándole en el libro que al efecto custodiará el se- 
cretario. 

Art. 129. Al márgen de la sentencia anotará el 
secretario los nombres de los vocales que asistieron á 
la vista y dictaren aquella. 

El presidente y secretario firmarán la sentencia 
dentro de las veinticuatro horas de haberse dictado. 

Art. 130. Si al votar la sentencia discordaren los 
vocales y no resultare mayoría, se verá el negocio por 
más vocales, y se votará de nuevo por los primeros y 
por los segundos. 

CAPITULO III. 

De las actuaciones en rebeldía. 

Art. 131. Cuando alguna de las partes debida- 
mente emplazada ó citada no acudiere á exponer sus 
defensas, la Comisión, á instancia de los demás intere- 
sados, decidirá el asunto en rebeldía. 

La instancia por parte de la Administración se 
entiende hecha desde el momento en que el secretario 
expone á la Comisión haber pasado el término señala- 
do y lo certifica en las actuaciones. 

Art. 132. La rebeldía podrá acusarse por escrito ó 
de palabra: en este último caso el secretario extenderá 
la oportuna diligencia, que firmarán las partes intere- 
sadas. 

Acusada que sea la rebeldía, la Comisión procederá 
á fallar el pleito. 

Art. 133. Para mejor proveer en rebeldía, podrá 
la Comisión mandar practicar de oficio la prueba que 
estime conveniente, con tal que no sea la de testigos. 

Art. 134. La sentencia dictada en rebeldía, ade- 
más de notificarse por cédula ó despacho cuando sea 
posible, se fijará en la Sala de la Comisión, y se inser- 
tará en el Boletín oficial de la provincia. 

La inserción se acreditará poniendo en el expedien- 
te un ejemplar del Boletín , y la fijación por diligencia 
del secretario. 

Art. 135. Contra la sentencia dada en rebeldía ha- 
brá el recurso de rescisión ante la Comisión que la hu- 
biere dictado. Antes de decidirse sobre la rescisión de 
la sentencia no se podrá interponer apelación ni otro 
recurso alguno. 

El de rescisión solo procede por nulidad del em- 
plazamiento ó por imposibilidad de comparecer á con- 
testar oportunamente á la demanda. 

Art. 136. La rescisión de la sentencia dada en re- 
beldía podrá solicitarse dentro de quince dias, contados 
desde el siguiente al de su publicación. 

Si la parte contumaz estuviere ausente de la pro- 
vincia, podrá la Comisión señalarle en la sentencia un 
plazo más largo para que pueda solicitar la rescisión. 

Art. 137. El recurso de rescisión no suspenderá la 
ejecución de la sentencia dictada en rebeldía, á ménos 
que la Comisión al dictarla haya ordenado lo contrarío. 
Sin embargo, la ejecución de la sentencia se entenderá 
siempre sin perjuicio de la rescisión que pudiera in- 



tentarse, y se llevará á efecto prévia la oportuna fian- 
za, siempre que la Comisión creyere conveniente exi- 
girla. 

Art. 138. Admitido el recurso de rescisión se oirán 
al reclamante sus defensas, y se concederá para expo- 
nerlas y justificarlas la mitad á lo sumo del término 
ordinario. 

Art. 139. La parte que por segunda vez fuera con- 
denada en rebeldía, no podrá entablar el recurso de 
rescisión en el mismo negocio. 

CAPITULO IV. 

De los recursos contra las sentencias definitivas. 

SECCION PRIMERA. 

Del recurso de interpretación. 

Art, 14 0. Tendrá lugar el recurso de interpreta- 
ción contra la sentencia cuando la parte dispositiva de 
ésta fuera contradictoria, ambigua ú oscura en sus 
cláusulas. 

Art. 141. El término para interponer el recurso de 
interpretación será de cinco dias, contados desde la 
notificación de la sentencia. 

Art. 1 42. El recurso de interpretación no suspen- 
derá la ejecución de la sentencia que lo motive. 

Sin embargo, la Comisión podrá, si lo reclamaren 
las circunstancias, sobreseer en la ejecución de la sen- 
tencia ó parte de ella hasta la debida aclaración. 

Art. 143. Si la Comisión, oidas las partes, estimara 
procedente la interpretación, admitirá el recurso y di- 
rimirá la contradicción, anbigiiedad ú oscuridad que 
ofrezca la sentencia dentro de tercero dia. 

Art. 144. No tendrá lugar el recurso de interpreta- 
ción respecto de la sentencia una vez interpretada, ni 
respecto de la providencia de interpretación. 

SECCION SEGUNDA. 

Del recurso de apelación. 

Art. 145. Solo podrá apelarse en las sentencias 
dictadas en primera instancia por las Comisiones pro- 
vinciales cuando el interés del litigio ó valor de la 
demanda, pudiendo sujetarse á una apreciación mato- 
rial, llegue á 500 pesetas. 

Art. 146. La apelación se interpondrá necesaria- 
mente dentro de diez dias, contados desdo la fecha de 
la notificación de la sentencia. 

Art. 147. La apelación se interpondrá para ante 
el Consejo de Estado. 

La parte que no apele podrá adherirse á la apela- 
ción de la sentencia hasta el dia de la vista exclusive. 

Art. 148. El recurso de apelación no suspenderá 
la ejecución de la sentencia, salvo si en ésta se hubiere 
mandado lo contrario. 

Las Comisiones remitirán siempre los autos origi- 
nales de que admitieren apelación al Consejo de Esta- 
do, con citación y emplazamiento de las partes, quedán- 
dose con el testimonio necesario para llevar á efecto la 
sentencia. 

Art. 149. No podrá apelarse de las providencias- 
interlocutorias; las nulidades y agravios que con ellas 
se causaren se ventilarán y deei dirán en el Consejo ds 

3 
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Estado con los recursos de nulidad y apelación que se 
interpongan de las sentancias definitivas. 

Son apelables, no obstante, las interlocutor ias cuan- 
do impiden la continuación del pleito. 

SECCION TERCERA. 

Del recurso de nulidad para ante el Consejo de Estado. 

- Art. 150. El recurso de nulidad contra las senten 
cias definitivas dictadas por las Comisiones provincia- 
les solo tendrá lugar en los casos siguientes: 

1. ° Cuando el asunto no fuera de la competencia 
de la jurisdicción administrativa. 

2. ° Cuando no hubiere dictado la sentencia el nú- 
mero de vocales necesarios según las leyes. 

3. ° Cuando la sentencia fuere contraria en su tenor 
al texto expreso de las leyes, Reales decretos y órde- 
nes vigentes. 

4. ° Cuando alguna de las partes careciese de poder 
bastante ó de capacidad para litigar. 

5. ° Cuando alguna de las partes no hubiese sido 
emplazada en .tiempo y forma. 

6. ° Cuando no se hubiere citado á alguna de las 
pertes para prueba ó sentencia. 

7. ° Cuando se hubiese denegado la prueba necesa- 
ria para dictar justa sentencia. 

Art. 151. Para que proceda el recurso de nulidad 
en los casos prescritos en los párrafos cuarto, quinto, 
sexto y sétimo, del artículo anterior, ha de haberse re- 
clamado en primera instancia en tiempo y forma contra 
la nulidad. 

Art. 152. En negocios de mayor cuantía no podrá 
intentarse el recurso de nulidad por separado del re- 
curso de apelación. 

En todo caso el recurso de nulidad se interpondrá 
dentro del mismo término y en la misma forma que el 
de apelación. 

Art. 153. Incumbe al ministerio fiscal interponer 
contra las sentencias gravosas á la Administración los 
recursos establecidos en este capítulo. 

TITULO IV. 

Del orden de proceder ante el Consejo de Estado en 
primera y única instancia. 

CAPITULO I. 

De la demanda . 

Art. 154. En los negocios que se entablen á ins- 
tancia de la Administración, se incoará el procedi- 
miento con una Memoria que presentará al Consejo el 
fiscal, á virtud de orden é instrucciones del respecti- 
vo Ministerio. 

Art. 155. Los recursos contra las decisiones de la 
Junta de clases pasivas y del Gobierno se introducirán 
por simple memorial razonada y documentado en su 
caso, que deberá firmar el interesado u otro en su nom- 
bro autorizado convenientemente, aunque sin necesi- 
dad de poder ante escribano. 

Art. 156. Las demandas contra las resoluciones del 
Gobierno ó de las Direcciones generales que por lás 
disposiciones vigentes deben presentarse ante el Con- 
sejo de Estado, se entregarán en la secretaría general 
del mismo los dias y horas hábiles. El secretario pon- 



drá al pié de cada demanda la nota de áu presentación 
y facilitará al interesado que la pidiere documento 
bastante para acreditarla. 

Art. 157. La secretaría general unirá desde luego 
á cada demanda los antecedentes del asunto que obren 
en el Consejo, y lo pasará todo á la Sala de' 1 q conten- 
cioso, la cual reclamará el expediente gubernativo del 
Ministerio que.hubiere dictado la Real orden reclamada. 

Art. 158. Recibido que sea el expediente guberna- 
tivo, se unirá á los autos y se comunicarán al fiscal 
para ; que diga respecto de la procedencia de la de- 
manda. 

Cuando la Sala de lo contencioso considere que 
proceda la vía, contenciosa, remitirá al Minlstcriq á que 
corresponda, el negocio m dictamen,, con copia auto- 
rizada de la demanda. 

Cuando la sección de lo 7 contencioso considere im- 
procedente la. admisión del recurso GontenciosQradmi- 
nistrativo, celebrará vista pública antes, de formular la 
consulta correspondiente, señalando dia para ella y ci- 
tando á las partes por medio de cédula. A dicho acto 
concurrirá precisamente el fiscal ó uno de los tenien- 
tes fiscales, observándose en él lo prevenido para las 
vistas de la Sala y del Consejo en esta ley. 

Art. 159. La Sala, oida, la discusión oral, formulará 
la. consulta correspondiente, que- remitirá; al Gobierno 
dentro d.e.i plazo señalado para las sentencias, interlo- 
cutores. En todo lo demás será gubernativo este pro- 
cedimiento. 

Art. 160. La Real orden en que se conceda ó nie- 
gue la vía, contenciosa se expedirá por el Ministerio á 
que se haya elevado la. consulta. La decisión que dic- 
tare el Gobierno concediendo la vía contenciosa será 
irrevocable. 

Art. 161. Cuando el Gobierno: no se conformase 
con la consulta afirmativa del Consejo, publicará, en la 
Gaceta oficial su resolución motivada por medio de de- 
creto acordado en Consejo de Ministros y rubricado' 
por su Presidente. 

Esto, se hará en el término de un mes, contado dest- 
ele el dia siguiente al que conste en el registro del Con- 
sejo, de Estado la salida para el Ministerio de la con- 
sulta-, la cual se insertará en ei Real decreto. 

Art. 162, Si trascurrido el término, de un mes no 
hubiera publicado el Gobierno decreto alguno resolu- 
torio del pleito, el Consejo de Estado dispondrá que se 
haga saber á las partes el proyecto consultado. 

Art. 163. Cuando consultada la procedencia de la 
vía contenciosa el Gobierno no comunique al Consejo 
su resolución dentro del mismo término de un mes 
fijado en los artículos anteriores, se entenderá conce- 
dida la autorización. 

La declaración de que es llegado este caso corres- 
ponde al que haya informado ó consultado sobre la 
procedencia de la demanda, y no puede haberla sino á 
instancia de parte, y con justificación de ésta por nota 
certificada del registro de haber trascurrido el tér- 
mino indicado. Contra dicha, declaración no se da re- 
curso alguno. 

Art. 164. Las demandas y Memorias se extende- 
rán con claridad y precisión, refiriendo sencillamente 
los hechos que las motiven y la pretensión que se de- 
duzca. 

Art. 165. Antes de fijarse la pretensión, se exten- 
derá por párrafos numerados, un resúmen de los pun- 
tos de hecho y de derecho en que se funde. 

Art. 166. Con toda demanda ó Memoria se produ- 
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eirá copia simple íntegra y literal de las escrituras y 
documentos que sirvan de apoyo á la solicitud. 

Si la escritura ó documentos excedieran de 25 
pliegos, bastará que el original, si no tuviere matriz, 
se ponga de manifiesto en la secretaría del Consejo, 
ó si la tuviere se entregue bajo recibo á la parte con- 
tendiente. 

También se acompañará el traslado de la Real or- 
den contra que se reclama. 

Art. 167. Las escrituras posteriores á la demanda, 
ó cuya noticia hubiera llegado posteriomente al actor, 
las producirá éste desde luego, ú ofrecerá entregarlas 
ó exhibirlas en los términos y con la distinción ex- 
presados en el artículo precedente. 

El que hubiere maliciosamente retrasado su presen- 
tación, incurrirá en multas. 

Art. 168. * En ninguna demanda ni escrito se presr- 
tará juramento alguno. 

Art. 169. Toda demanda de particulares deberá, es.- 
tar firmada por un abogado del Colegio de Madrid, prér 
vio el correspondiente poder, ó por los mismos intere- 
sados. 

Art. 170. La demanda que se dirija-contra particu- 
lar ó corporación, se entregará á un ujier para que, haga 
el emplazamiento. 

Cuando se dirija contra la Administración la de- 
manda, devuelta que ésta sea por el Ministro de la Co- 
rona al Presidente del Consejo de Estado para- el curso 
correspondiente, se entregará á un ujier para que em- 
place al’ fiscal. 

Art. 171. El defensor, tutor, albacea, heredero, ad- 
ministrador y cualquiera otro que comparezca, en jui- 
cio como parte en representación ajena , firmará la. de- 
manda y justificará documentalmente la, personalidad 
que se atribuye. 

A ninguna solicitud que carezca de este requisito 
se dará curso, pena de nulidad. 

’ Art. 172^ Sobre ninguna demanda podrá proveerse 
sin citación del demandado, salvo las. providencias in- 
terinas, que se dieren en los casos permitidos por de¡- 
recho. 

Art. 173. Las demandas se harán saber á las partes 
por diligencias de ujier. 

CAPITULO II. 

De las diligencias de ujier . 

SECCÍON PRIMERA. 

Délas diligencias de notificación y citación en general. 

Art. 174. Toda diligencia de notificación ó citación 
que se practique fuera de los estrados de la Sala, ó del 
Consejo, sé hará por un ujier del. mismo. 

Art. 175. Toda diligencia de citación y notifica- 
ción por medio de ujier se extenderá: 

En una cédula original para la parte que la. pro- 
mueva. 

En una ó. tantas copias del original como fueren 
las partes que hayan de ser citadas ó notificadas. 

Art. 176. En el original y copia de toda cédula se 
hará constar: 

Su fecha, el nombre, apellido, profesión, domicilio 
ó residencia del actor y del citado ó notificado, y cual- 
quiera otra circunstancia, que facilite el conocimiento 
exacto de ellos y sea notoria. 



El lugar en que se deja la copia, la persona a quien 
se lea y entregue y la firma de ésta. 

El nombre, apellido y firma del ujier que la auto- 
rice. 

Art. 177. La cédula expresará además la casa que 
la parte, á cuya solicitud se haya expedido, eligiera 
para que en ella se le comuniquen las notificaciones y 
traslados. 

Toda comunicación ulterior concerniente á la parte 
habrá de hacerse en la casa elegida, y en su defecto al 
promotor fiscal más antiguo de Madrid. 

Art. 178. Copia d’e la cédula será leida y entrega- 
da en propia mano á la persona á quien concierna, ó á 
las personas que se expresarán en los artículos si- 
guientes. * 

Art. 179. Si la persona citada no estuviere en su 
casa, se leerá y dejará la- cédula á uno de sus parien- 
tes, familiares ó domésticos, con encargo de que- se la 
entreguen. 

Si t ]^l|U j ji e r no hallare pariente ni criado á quien de- 
jarla, empegará la cédula á un vecino, y en defecto de 
vecino al promotor fiscaL 

Art. 180. Cuando la notificación ó citación hubiere 
de hacerse á una persona ausente de Madrid, se le co- 
municará por medio de despacho al juez del pueblo de 
su domicilio. 

Cuando la notificación ó citación hubiere de hacer- 
se en los dominios españoles de Indias, se dirigirá el 
despacho por conducto del Ministerio de Ultramar, y 
por el de Estado si la persona que ha do ser citada se 
hallare en país extranjero. 

Art. 181. Si la parte á quien se dirija la. notifica- 
ción ó citación no tuviese domicilio fijo, ó se ignorare 
su paradero, se insertará la cédula en la Gaceta oficial 
y en el Boletín de la provincia donde se sepa que resi- 
día, últimamente. 

Art. 182. El promotor fiscal dará aviso sin demora 
á los interesados, cuyo paradero sepa, de las cédulas 
que para ellos hubiere recibido. Además llevará un re- 
gistro donde sentará en resúmen las cédulas, expre- 
sando la fecha en que las hubiere recibido y despa- 
chado. 

Art. 183. Ninguna cédula será leida ni entregada 
en dias feriados sin habilitación de la Sala de lo con- 
tencioso. 

EL- auto de la habilitación se insertará en la cédula 
original y en sus, copias. 

Art. J84. No podrá entregarse ninguna, cédula an- 
tes de salir ni después de ponerse el sol. 

Art. 185. Ningún ujier podrá autorizar cédula al- 
guna ni diligencia en la cual tengan interés ellos, sus 
mujeres legítimas ó sus parientes consanguíneos ó afi- 
nes hasta el cuarto grado inclusive. 

Art. 186. Será nula toda cédula en que se falte á 
lo dispuesto en los artículos 175, 176, 177, 178, 181, 
183, 184 y 185. 

SECCION. SECUNDA. 

De las. diligencias de emplazamiento en particular. 

Art. 187. En lasr diligencias de emplazamiento se 
observarán las formalidades prevenidas respecto á las 
do simple notificación ó citación, y asimismo las si- 
guientes. 

Art. 188. La cécflna de emplazamiento contendrá, 
so pena de nulidad; 
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1. ° El nombre del Consejo. 

2. ° El dia de audiencia pública señalado por esta 
ley ó por el tribunal para que los litigantes compa- 
rezcan en persona ó por medio de abogados. 

3. ° Copia literal de la demanda. 

i.° Copia ú oferta dé entregar ó poner de manifiesto 
los documentos ó escrituras en que se funde lá deman- 
da, con arreglo á lo prevenido en el art. 166. 

De los documentos y escrituras se entregará tan 
solo una copia, aunque los emplazados sean más dé uno, 
si lo fueren marido y mujer, ó personas que tengan un 
interés común en el negocio. 

En la cédula original firmará el recibo de los do- 
cumentos la persona á quien se entreguen; y si no su- 
piera, un testigo á su ruego. 

Art. 189. El término del emplazamiento será el de 
nueve dias, y uno más por cada cinco leguas de dis- 
tancia. 

La Sala, sin embargo, al señalar dicho término, 
tendrá en cuenta el estado de las comunic acion es. 

Art. 190. Los Ayuntamientos de los pú3K& serán 
emplazados en la persona de los alcaldes; y por regla 
general el emplazamiento se entenderá con el jefe eco- 
nómico de cualquier establecimiento público cuando 
sea demandado alguno de esta clase. 

Art. 191. En representación de las compañías in- 
dustriales ó corporaciones 1 dé otra especie, serán em- 
plazados sus jefes y directores. 

CAPITULO III. 

De la comparecencia de las partes en virtud de empla- 
zamiento. 

Art. 192. El dia penúltimo del emplazamiento, el 
actor presentará la cédula original en la secretaría del 
Consejo. 

Art. 193. Por el orden de las fechas de presenta- 
ción de las cédulas se despacharán los pleitos, si no 
dispusiere otra cosa el presidente de la Sala. 

Art. 194. En el dia señalado en la cédula del em- 
plazamiento comparecerán las partes ante la Sala por 
sí ó por medio de abogado, con arreglo á lo prevenido 
en los artículos 9.° y 10. 

Art. 195. La parte que no hubiese señalado domi- 
cilio para las notificaciones y traslados, lo verificará á 
más tardar el dia del emplazamiento. 

Art. 196. Todas las notificaciones hasta la ejecu- 
ción de la sentencia inclusive que hayan de hacerse á 
las partes fuera de estrados, se practicarán por cédula 
en la casa elegida, á no ser que la parte hubiere de- 
signado otra casa, ó que haya trascurrido más de un 
año desde el pronunciamiento de la sentencia. 

En tales casos, y en el de no haberse elegido casa, 
se harán las notificaciones con arreglo á lo dispuesto 
en el capítulo anterior. 

CAPITULO IV. 

De las excepciones dilatorias. 

Art. 197. Las excepciones dilatorias son las si- 
guientes: 

1 .* Falta de personalidad en el actor por carecer 
de las calidades necesarias par^Dedir en juicio ó por 
no acreditar el carácter ó repr^entacion con que re- 
clama. 



2. a Falta de personalidad en el abogado defensor 
por insuficiencia ó ilegalidad del poder. 

3. a Incompetencia del Consejo, aunque ésta no po- 
drá proponerse en las demandas que el Gobierno de- 
clare procedentes, según lo dispuesto en el art. 160. 

4. a Litispendencia. 

Art. 198. Si el actor fuese extranjero, el deman- 
dado podrá excusarse de contestar la demanda mien- 
tras aquel no dé fianza de pagar las'costas y los gastos 
y perjuicios que ocasione el pleito ó no deposite la 
suma equivalente. 

Art. 199. En el término del emplazamiento pro- 
pondrá el demandado de una vez todas las excepciones 
dilatorias, comunicándolas al actor por traslado, en la 
forma determinada en el art. 188. . 

Art. 200. El demandado podrá contestar á la de- 
manda en el mismo escrito en que proponga la excep- 
ción dilatoria, ó en escrito separado, siempre que ios 
presente dentro del término de veinte dias que señala 
la ley. 

Las excepciones dilatorias no interrumpirán el cur- 
so ordinario de la demanda ínterin no recaiga provi- 
dencia favorable á alguna de ellas, 

Art. 201. Dentro de seis dias deberá contestare! 
actor al escrito en que se proponga el artículo de no 
contestar; y pasados, proveerá la Sala lo que fuera de 
justicia. 

Art. 202. En los negocios de primera y única ins- 
tancia, se reservará al Consejo pleno la consulta sobre 
cualquiera excepción de incompetencia. 

Art. 203. La misma regla se guardará en segunda 
instancia cuando se fúndela declinatoria en el supuesto 
de que el asunto corresponde á la jurisdicccion ordi- 
naria ó á cualquiera otra jurisdicción especial. 

Cuando la declinatoria se funde en que el negocio 
corresponde á la Anministracion activa, ó en cualquier 
otro motivo que no sea el anteriormente expresado, fa- 
llará la Sala lo que estime justo. * 

Art. 204. La Sala de lo contencioso fallará tam- 
bién sin ulterior recurso estimando ó desestimando las 
excepciones de litispendencia y de falta de persona- 
lidad. 

CAPITULO V. 

De la discusión escrita. 

Art. 205. El demandado contestará á la demanda 
dentro de veinte dias, contados desde el siguiente al 
del emplazamiento, si no hubiese propuesto dilatorias, 
ó desde el siguiente al de la notificación de la provi- 
dencia en que se hubieren desestimado dichas excep- 
ciones. 

Art. 206. Enel caso del artículo anterior, la Sala, si 
estimase necesario que el actor replique y que el de- 
mandado contrareplique, podrá concederles sucesiva- 
mente el término de diez dias para este efecto. 

Art. 207. La parte que intente apoyar su preten- 
sión en hechos los articulará con precisión; y la con- 
traria, á quien perjudiquen, los confesará ó negará lla- 
namente. 

El silencio ó las respuestas evasivas podrán esti- 
marse como confesión de los hechos á que se refieren. 

Art. 208. Dichos escritos comprenderán: 

1. ° Los fundamentos y alegaciones de las partes de 
una manera sumaria por párrafos numerados. 

2, ° Las pretehsiones respectivas. 
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Art. 209. Los abogados de las partes y de la Admi- 
nistración se comunicarán entre sí copia de dichos es- 
critos autorizada con su firma. 

La entrega se hará constar' por medio de recibo 
extendido al pié de los originales. 

. En el recibo se expresará el término del traslado ó 
comunicación. 

Art. 210. Concluida que sea la discusión escrita, 
los litigantes exhibirán en la secretaría los escritos 
originales y los documentos justificativos de su inten- 
ción, los cuales se entregarán á los funconarios que 
hayan de hacer el informe y la relación del pleito, para 
que se instruyan y preparen. 

Art. 211. Terminada la discusión esérita, se seña- 
lará dia para la vista, haciéndose saber por cédula. 

Cuando la sección de lo contencioso, al declarar 
concluida la discusión escrita, crea conveniente que 
en la vista se trate algún punto que no lo haya sido 
antes en el pleito, lo pondrá en conocimiento de las 
partes al citarlas para la vista. 

Art. 212. Después de contestada la demanda, no 
podrá variarse, salvo si el actor desiste de ella. 

CAPITULO VI. 

De la vista ele los pleitos ante el Consejo pleno. 

Art. 213. Los pleitos se verán á puerta abierta, 
salvo si la publicidad pudiere causar escándalo; aun 
en este caso no podrán verificarse á puerta cerrada, si 
no lo acordase el Consejo, oyendo en voz al fiscal. 

Art. 214. En los informes no podrá hacerse mérito 
de documentos de los cuales no se hubiesen entre- 
gado copias á las partes, ú ofrecídose entregar ó exhi- 
bir con arreglo á los artículos 166 y 167. 

Art. 215. En la vista informará una vez el actor 
y otra el demandado, salvo si el que presidiere esti- 
mare necesario que repliquen mutuamente. 

Art. 216. Si una de las partes hubiese demorado 
con malicia la presentación en secretaría de los escri- 
tos y documentos, con arreglo al art. 210, el Consejo 
podrá fallar el pleito en vista solo de los de su adver- 
sario. 

CAPITULO VIL 
De la actuación en rebeldía. 

Art. 217. No compareciendo un litigante en virtud 
del emplazamiento, ó no contestando á la demanda en 
el término señalado, el proceso será sentenciado en re- 
beldía, si la acusare su adversario. 

La rebeldía podrá acusarse por escrito, que se pro- 
ducirá en la secretaría del Consejo, ó de palabra, que 
extenderá por diligencia el secretario y firmará el acu- 
sante. 

Art. 218. Acusada la rebeldía, el actor obtendrá lo 
que pidiere en su demanda en cuanto no fuere in- 
justa. 

Art. 219. Si el contumaz fuere el actor, el deman- 
dado será absuelto de la demanda. 

La disposición de este artículo se aplicará^ los re- 
currentes contra las declaraciones de haber pasivo que 
ni han mejorado desde luego sus recursos ante el Con- 
sejo, ni lo han verificado después en virtud de empla- 
zamiento especial y directo. 

Art. 220. Para mejor proveer en rebeldía, el Con- 



sejo podrá mandar practicar de oficio la prueba que 
estime conveniente, con tal que no sea la de testigos. 

Art. 221. No se declarará la rebeldía contra el de- 
mandado, y se mandará emplazar de nuevo, en el caso 
de que hubiere sido nula la cédula de emplazamiento. 

Art. 222. Si por fuerza mayor y notoria alguna de 
las partes no pudiera comparecer en el término del 
emplazamiento, el Consejo suspenderá la declaración 
de la rebeldía, y podrá ordenar que el litigante sea 
nuevamente emplazado. 

Art. 223. Cuando fundándose la demanda en un 
mismo título, y teniendo un mismo objeto contra di- 
ferentes personas, las unas incurran en rebeldía y las 
otras no, el Consejo, si no estimare conveniente fallar 
desde luego en rebeldía, podrá suspender su decisión 
hasta pronunciar la definitiva respecto á todos los de- 
mandados. 

Art. 224. La sentencia dictada en rebeldía, además 
de notificarse por la cédula, se fijará en la tabla de 
anuncios del Consejo, y se insertará en la Gaceta 
oficial. 

La inserción se acreditará poniendo en el pleito un 
ejemplar de la Gaceta. 

La fijación se acreditará por diligencia del secre- 
tario. 

Art. 225. Al contumaz declarado no se prestará 
audiencia ni se admitirá recurso alguno, salvo el de 
rescisión. 

Art. 226. La parte condenada en rebeldía podrá 
solicitar la rescisión de la sentencia dentro de quince 
dias, contados desde el siguiente al de su notificación. 

Solo procede la rescisión de la sentencia decretada 
en rebeldia, según se dispone en el art. 135, por ser 
nula la cédula de emplazamiento, ó haberse probado 
por parte del rebelde imposibilidad para haber compa- 
recido ó contestado oportunamente á la demanda. 

Art. 227. Si el condenado en rebeldía estuviese 
ausente, el Consejo podrá señalarle en la sentencia un 
plazo más largo para que pueda solicitar se rescisión. 

Art. 228. Aunque sean pasados dichos plazos, el 
condenado en rebeldía podrá, á juicio del Consejo, so- 
licitar la rescisión, acreditando que no ha podido tener 
noticia de la demanda ni sentencia, ó solicitar la mis- 
ma rescisión por ausencia, enfermedad grave ú otro 
accidente semejante. 

Art. 229. En el caso del artículo anterior no se 
admitirá el recurso que entable el condenado, si es- 
tando éste presente le dedujere después de pasados los 
quince dias posteriores al de haber cesado el impedi- 
mento, ó haber llegado á su noticia la demanda, la 
sentencia ó alguna diligencia de su ejecución, ó si es- 
tando ausente, dedujere el recurso después de pasado 
el término preciso para hacerlo según las distancias. 

Art. 230. Tampoco se admitirá el recurso un año 
después de haber tenido cumplido efecto la sentencia 
en rebeldía, en el caso de que ésta no se haya notifi- 
cado. 

Art. 231. El recurso de rescisión se comunicará, 
so pena de nulidad, por cédula de emplazamiento. 

En la cédula se señalará para comparecer el térmi- 
no de seis dias, ó la audiencia inmediata al último de 
éstos. 

Arl. 232. El recurso de rescisión deducido en la 
forma prescrita y plazos señalados, suspenderá la eje- 
cución de la sentencia en rebeldía, á ménos que ei 
Consejo al dictarla no hubiere ordenado su ejecución 
sin perjuicio de la rescisión, y prévia fianza ó sin ella. 

4 
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Arfe. 233. En el caso del art. 228 no se suspenderá 
la ejecución de la sentencia si el Consejo no lo man- 
dare al admitir el recurso de rescisión. 

Art. 234. Si se rescindiere la sentencia, continua- 
rá la actuación desde el punto en que se hallaba antes 
del incidente de rebeldía. 

Art. 235. El Consejo podrá mandar que se guarde, 
ó rescindir en todo ó en parte su primera sentencia 
dictada en rebeldía. 

Al margen de Ja minuta de la sentencia en rebel- 
día se hará mención de la que recayere en virtud del 
recurso de rescisión. 

Art. 236. En el caso del art. 223, la sentencia que 
recayere sobre el recurso- de rescisión aprovechará á 
las partes condenadas en juicio contradictorio: prime-, 
ro, si la sentencia descansare en fundamentos comunes, 
pero desconocidos á dichas partes, ó cuya prueba haya 
dependido de los contumaces; segundo, si la condena 
fuere indivisible. 

Art. 237. La parte que por segunda vez fuere con- 
denada en rebeldía, no podrá entablar el recurso de 
rescisión en el mismo negocio. 

CAPITULO VIH. 

De las actuaciones ele 'prueba en general . 

Art. 238. En los negocios en que el punto litigioso 
no pueda ser fallado desde luego en definitiva, la sec- 
ción, á propuesta del ponente, podrá ordenar á petición 
de parte ó para mejor proveer: 

Que las partes ó una de ellas juren posiciones. 

Que se practique información de testigos, recono- 
cimiento de peritos, inspección ocular, cotejo de do- 
cumentos; 

Y cualquiera otra diligencia probatoria que sea 
conducente al descubrimiento de la verdad. 

Art. 239. La sección podrá delegar en los jueces 
de partido, ó en uno de sus vocales ú oficiales, las di- 
ligencias probatorias que se hubieren de practicar en 
• Madrid; para las que se hubieren de ejecutar fuera, co- 
misionará á los respectivos jueces ó alcaldes, según lo 
estime. 

En el caso de este artículo, los jueces delegados 
guardarán en la probanza las disposiciones de esta ley 
concernientes á ella. 

Art. 240. En toda providencia sobre prueba se se- 
ñalará el dia en que la diligencia deba evacuarse ante 
la Sala, ó darse cuenta de ella. 

Art. 241. Las diligencias de prueba se harán sa- 
ber á las partes en la forma ordinaria prescrita por 
esta ley. 

Art. 242. Si la providencia sé dictare en rebeldía, 
el contumaz podrá solicitar su rescisión en la forma y 
términos prescritos en el capítulo precedente. 

Art. 243. Las diferentes actuaciones de pruebas se 
practicarán en audiencia pública, salvo los actos que 
deban ejecutarse fuera de los estrados para evitar es- 
cándalos. 

Art. 244. Las partes podráu ver las actuaciones de 
prueba en la secretaría. 

Art. 245. Concluida la prueba, se procederá á la 
vista del negocio sin nuevos escritos y alegatos. 

CAPITULO IX. 

De las posiciones. 

Art. 246. Después de contestada la demanda, y an- 



tes de verse el pleito en definitiva, -podrá cada parte 
pedir que su adversario responda con juramento ó sin 
él á posiciones concernientes al punto litigioso. 

Antes de contestar á la demanda podrá pedirlo cada 
parte si las posiciones condujeren á cerciorarse de la 
capacidad de su adversario para comparecer en juicio 
ó del carácter ó representación con que haya de li- 
tigar. 

Art. 247. No podrán exigirse nuevas posiciones so- 
bre hechos que hayan sido una vez objeto de ellas. 

Art. 248. El que hubiere de ser interrogado, será 
citado para el acto por cédula con un dia de intervalo, 
y bajo apercibimiento de que sé le podrá estimar con- 
feso si no asistiéndole justo motivo dejare de compa- 
recer á declarar. 

En este caso de urgencia podrá reducirse á horas 
el término señalado. 

Art. 249. La parte que no quisiera consignar en 
escrito las posiciones, reservándose manifestarlas en el 
acto del interrogatorio, podrá hacerlo, pidiendo única- 
mente que la contraria sea citada al efecto. 

En el dia señalado para evacuar las posiciones, el 
interesado las manifestará á la seccisn y ésta las man- 
dará extender, ó interrogará sobre ellas si fueren per- 
tinentes y admisibles. 

Art. 250. El que presida examinará á la parte so- 
bre cada hecho, y sobre todas las circunstancias que 
sean conducentes á la averiguación de la verdad. 

Cada parte responderá por sí misma de palabra, sin 
valerse de ningnn borrador de respuesta, á presencia 
de la contraria, si asistiere. Si ésta no asistiere, sé ce- 
lebrará careo entre ellas. 

Los consejeros, con la vénia del que presida, po- 
drán hacer además á las partes las nuevas preguntas 
que estimen oportunas. 

Art. 251 . Las partes podrán hacerse recíprocamen- 
te las preguntas y observaciones que juzguen conve- 
nientes, con permiso y por medio del que presida; pero 
sin atravesar la palabra ni interrumpirse. 

Art. 252. El secretario leerá su declaración á la 
parte, preguntándole si persiste en ella ó tiene algo 
que añadir ó variar. 

Si añadiere ó variare algo á lo dich ), se extenderá 
á continuación, expresando en todo caso la circunstan- 
cia, cuando ocurriere, de haber rehusado ó no r, podido 
firmar. 

Art. 253. Si no asistiéndole justo motivo no com- 
pareciere la parte á declarar, ó compareciendo rehusa- 
re responder, ó respondiere de una manera evasiva ó 
ambigua, él Consejo podrá estimarla confesa. 

Art. 254. Si una parte alegare achaque ó enfer- 
medad grave que la impida comparecer, el Consejo po- 
drá comisionar á un consejero ú oficial que le reciba 
declaración en su casa ante el secretario, á presencia 
ó fuera de la presencia 'de la otra parte, según lo acon- 
sejaren las circunstancias. 

Art. 255. Si el comisionado al trasladarse á la casa 
de la parte averiguare que ha podido comparecer, di- 
ferirá el interrogatorio á la próxima audiencia pública, 
y en ella será condenada la que alegare falso impedi- 
mento para no comparecer en una multa que no podrá 
excedeí de 250 pesetas. 

Art. 256. Si la parte no residiese en Madrid, se li- 
brará despacho con los exhortos necesarios, fijando tér- 
mino para la devolución del interrogatorio evacuado. 

Art. 257. No se pedirán posiciones al fiscal ó quien 
hiciese sus veces en representación del Estado, En su 
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lugar la parte contraria á la Administración propondrá 
por escrito las preguntas que quiera hacer. Los em- 
pleados de la Administración á quienes conciernan los 
hechos, evacuarán las preguntas por vía de informe, y 
por conducto de la persona que representa al Estado. 

CAPITULO X. 

De la prueba de testigos . 

Art. 258. La providencia en que se admita la in- 
formación testifical, expresará los hechos sobre que 
deba ésta recaer, los cuales serán precisos y condu- 
centes. 

Art. 259. Tres dias antes del señalado para la in- 
formación, se pondrá de manifiesto en la secretaría una 
lista expresiva de los nombres, profesión y domicilio 
de los testigos presentados por las partes. 

Cada una de estas partes podrá oponerse á que sea 
examinado el testigo que no estuviera incluido ó cla- 
ramente designado en la lista respectiva. 

Art. 260. Los testigos que rehúsen presentarse vo- 
luntariamente á declarar, serán citados por cédula con 
dos dias al ménos de anticipación al señalado para su 
exámen en audiencia pública. 

Serán citados á instancia de la parte que ios pre- 
sente, y on virtud del auto en que se admita la infor- 
mación, sin que pueda dejárseles copia de éste ni de 
interrogatorio alguno. 

Art. 261. La Sala podrá proveer: 

1. ° Que el testigo inobediente sea conducido á su 
presencia por la fuerza pública. 

2. ° Que esté arrestado hasta el dia señalado para 
recibírsele su declaración, si no pudiera tomársele 
desde luego. 

Art. 262. No se impondrán estas penas: 

1. ° Si la cédula de citación fuere nula. 

2. ° Si la cédula no contuviere la cita de las dispo- 
siciones penales referidas. 

3. ° Si el testigo hubiere sido citado con intervalo 
de tiempo menor que el prescrito en el art. 260. 

4. ° Si evstuviere legítimamente impedido para com- 
parecer. 

Art. 263. No podrán ser examinados como testigos 
los ascendientes, descendientes, hermanos, tios y so- 
brinos por consanguinidad ó afinidad de una de las 
partes. 

Tampoco podrá serlo su conjunta persona, aunque 
esté divorciado de ella. 

Art. 264. Las demás personas serán examinadas 
como testigos, sin perjuicio de que las partes puedan 
proponer acerca de ellas, y el Consejo calificar según 
las reglas de sana crítica, las circunstancias condu- 
centes á corroborar ó disminuir la fuerza probatoria 
de sus declaraciones. 

Art. 265. El dia señalado para el exámen leerá el 
secretario el auto de prueba en audiencia pública, fue- 
ra de la presencia de los testigos. 

Las partes darán sumariamente, sobre los hechos 
expresados en el auto las explicaciones que parezcan 
necesarias. 

Art. 266. Los testigos serán examinados separada 
y sucesivamente por el órden en que vinieren sentados 
en las listas que les correspondan, empezando por los 
del actor ó los de la parte que sustente los hechos con- 
trpYertido^. 



Art. 267. El testigo será primeramente interro- 
gado: 

Por su nombre, apellido, edad, estado, profesión y 
domicilio. 

Si es pariente por consanguinidad ó afinidad, y en 
qué grado, de alguna de las partes litigantes. 

Si es criado suyo deméstico. 

Si es acreedor ó deudor suyo. 

Si tiene alguna otra relación con alguna de ellas. 

Art. 268. Antes de declarar prestará el testigo ju- 
ramento en la forma acostumbrada. 

Art. 269. Los testigos menores de 16 años cum- 
plidos podrán ser examinados sin juramento. 

Art. 270. Las disposiciones de los artículos 250, 
251 y 252 se observarán en el exámen de los testigos. 

Art. 271. La parte que interrumpiera al testigo 
en su declaración, podrá ser condenada en multa que 
no exceda de 50 pesetas. 

Él caso de reincidencia incurrirá en doble multa, 
y podrá ser expulsada de los estrados. 

Art. 272. Cada testigo, después que evacúe su de- 
claración, permanecerá en los estrados hasta que se 
concluya la información, si la sección no dispusiere 
otra cosa. 

Art. 273. Los testigos cuyas declaraciones parez- 
can contradictorias podrán ser careados entre sí. 

Art. 274. Si el testigo reclamare alguna indemni- 
zación pecuniaria por su asistencia al juicio, la Sala 
determinará la que fuere justa, tomando en cuenta el 
estado y profesión del testigo y el tiempo que dure la 
información. 

La providencia de pago de la indemnización será 
ejecutiva contra la parte á cu y a. instancia hubiere sido 
el testigo citado. 

Art. 275. Si la información ofreciere indicios gra- 
ves de falso testimonio ó de soborno de los testigos, la 
Sala mandará prender acto continuo á los presuntos 
reos, y los pondrá á disposición del juez competente, 
remitiéndole el tanto de culpa. 

Art. 276. Si los testigos citados no pudieren ser 
examinados el dia señalado para ello, lo serán en los 
siguientes sin necesidad de nueva citación. 

Art. 277. A petición de cualquiera de las partes 
! que pretenda producir nuevos testigos, podrá proro- 
garse el término de prueba. 

Nunca podrá concederse más de una próroga á 
cada una de las partes. 

Art. 278. En los asuntos en que haya urgencia, 
podrán observarse los términos señalados en los ar- 
tículos 259 y 260. 

También podrán ser exrminados los testigos el 
mismo dia en que se provea la información. 

Los testigos que se hallen en peligro de muerte ó 
á punto de ausentarse á país extranjero ó ultramarino, 
podrán ser examinados aun antes de proponerse la de- 
manda, y sin citación contraria, si hubiese peligro en 
la demora. 

Art. 279. Si la inspección del lugar contribuyere 
á la claridad del testimonio, podrán ser examinados los 
testigos en dicho lugar. 

Art. 280. Si un testigo no pudiere asistir en per- 
sona á los estrados por hallarse enfermo, la sección 
podrá comisionar á uno ó más de sus vocales ú oficia- 
les para que, asistidos del secretario, se trasladen á la 
casa del testigo, y allí le reciban su declaración á pre- 
sencia de las partes ó fuera de ella, según fas circuns- 
; tandas., 
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Art. 281. Cuando la parte solicite el examen de 
un testigo residente fuera de Madrid, se librará con ci- 
tación de la contraria despacho aí juez del domicilio 
de aquel, señalando un término dentro del cual deba 
devolverse diligenciado. 

Art. 282. En el caso del artículo anterior, y al 
tiempo de proveerse el auto de remisión del exhorto, 
las partes podrán designar personas domiciliadas en la 
residencia del juez requerido que las representen en las 
actuaciones que ante el mismo hayan de practicarse. 

CAPITULO XI. 

De la prueba de peritos. 

Art. 283, Cuando el Consejo ó la sección ordenaran 
algún reconocimiento facultativo, designarán el objeto 
sobre el cual deba recaer. 

Art. 284. Dentro de las veinticuatro horas poste- 
riores á la notificación de la providencia relativa al re- 
conocimiento, las partes, de común acuerdo, nombra- 
rán uno ó tres peritos para que la practiquen; y no ha- 
ciéndolo, la sección ó el Consejo respectivamente los 
designará en el mismo número, limitándose á uno si se 
tratare de un objeto de poco valor. 

Art. 285. Los peritos podrán ser recusados por 
causas posteriores á su nombramiento. 

También podrán serlo por causa anterior cuando 
hubieren sido nombrados de oficio. 

En el último caso no se admitirá la recusación si 
no se propusiese dentro del término de los tres dias si- 
guientes al del nombramiento. 

Art. 286. Los peritos podrán ser recusados por las 
mismas causas que los consejeros, con citación y au- 
diencia de las partes. 

Art. 287. Los peritos serán citados en la misma 
forma que para los testigos prescribe el art. 260. 

Si no comparecieren ó rehusaren dar su dictámen, 
incurrirán en las mismas penas, salvo la de arresto. 

La indemnización se determinará en la propia 
forma. 

Art. 288. Si el objeto del reconocimiento faculta- 
tivo fuere de tal naturaleza que los peritos puedan dar 
su dictámen después de aquel, serán examinados acto 
continuo en audiencia pública, cada uno de ellos por 
separado, en el orden que determine la sección, y en 
la forma prescrita respecto á los testigos. 

Art. 289. Si el reconocimeento decretado exigiera 
la inspección ocular del sitio ó algún otro exámen pré- 
vio, la sección hará prestar de antemano á los peritos 
juramento de llenar bien y fielmente su encargo. 

También señalará el dia en que hayan de dar su 
dictámen, determinando si lo han de hacer de palabra 
ó por escrito. 

Art. 290. Si la sección determinase que den su 
dictámen de palabra, serán examinados los peritos en 
la forma prevenida por el art. 267. 

Art. 291. Si se proveyere que dén su dictámen por 
escrito, los peritos le extenderán después de haber con- 
ferenciado entre sí. 

El dictámen cqmprenderá su juicio motivado, y en 
caso de discordia el de cada uno de los peritos. 

El dictámen será extendido por uno de los peritos 
y firmado por todos ellos. 

El perito que disintiese del dictámen de ia mayo- 
ría, podrá extender el suyo de su puño y letra. 

Art. 292. Si todos los peritos no supiesen escribir, 



ó si ninguno de ellos pudiese redactar el dictámen, se 
comisionará para que lo escriba, y si necesario fuere, 
para que ayuden á los peritos en la redacción, á uno de 
los oficiales del Consejo, ó á otra persona que se esti- 
me conveniente. 

En este caso el dictámen será firmado por el que le 
hubiere escrito, y por los peritos que supieren. 

El secretario extenderá por diligencia la entrega 
del dictámen, anotando en éste el dia. 

Art. 293. La diligencia será firmada por el actua- 
rio y el que le haya entregado el dictámen, si supiere. 

Art. 294. En la audiencia pública señalada para 
ver el dictámen de los peritos le leerá el secretario. 

La Sala podrá proveer que comparezcan los peritos 
á dar las explicaciones conducentes al esclarecimiento 
del dictámen. 

Art. 295. Si la Sala, ó el Consejo en su caso, no se 
creyere suficientemente ilustrada con el primer reco- 
nocimiento y dictámen pericial, podrá proveer que se 
practique otro por los primeros peritos ó por otros. 

CAPITULO XII. 

De la inspección ocular. 

Art.' 296. Cuando se hubiere acordado la inspec- 
ción ocular de algún sitio, podrá examinarse éste de la 
manera prescrita por los capítulos precedentes respecto 
á las partes, á los terrenos y á los peritos. 

CAPITULO XIII. 

De la comprobación de los documentos y escrituras no 
reconocidos y argüidos de falsos . 

Art. 297. Tendrá lugar la comprobación de docu- 
mentos y escrituras siempre que las presentadas sean 
útiles para la decisión del negocio y se encuentren en 
los casos siguientes:- 

1. ° Si una de las partes sostiene que la escritura 
producida es falsa. 

2. ° Si tratándose de un documento privado, la par- 
te á quien se atribuya negase su letra y firma. 

3. ° Si una de las partes no reconociere como escri- 
to ó firmado de puño de su causante ó de un tercero el 
documento privado que á uno de éstos se atribuya. 

Art. 298. En los casos del artículo anterior, la sec- 
ción mandará comparecer á las partes en persona á los 
estrados el dia que determine. 

De ia comparecencia solo se dispensará á la parte 
que no pueda asistir por ausencia ó impedimento gra- 
ve, en cuyo caso deberá representarla un apoderado 
especial. 

Art. 299. El dia señalado, la sección intimará á la 
parte que hubiere presentado el documento argüido de 
falso, que declare si está en ánimo de servirse de él. 

Art. 300. Si la parte incurriera en rebeldía, rehu- 
sare responder ó declarare que no trata de servirse del 
documento argüido, será éste desechado del pleito. 

Art. 301. Si la parte declarara que piensa servirse 
del documento, la sección mandará á la contraria que 
declare si persiste en sostener que el documento es 
falso, ó en no reconocerle por suyo, ó no estimarle de 
aquel á quien le atribuya la contraria. 

Art. 302. Si esta parte incurriere en rebeldía, re- 
husare responder ó no persistiere en su primera decla- 
ración, el documento presentado se admitirá como au- 
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téntico, y se estimará por reconocida su letra y firma. 

Art. 303. Si la parte persistiere en la declaración, 
la sección ordenará que explique los fundamentos que 
la inducen para argüir de falso el documento, ó no re- 
conocerlo por auténtico. 

Si la parte argüyere de falso el documento, será in- 
terpelada para que declare qué clase de falsedad es la 
que le atribuye. 

Art. 304. En el caso del artículo anterior, el docu- 
mento se entregará inmediatamente al secretario para 
que se custodie, reconociéndole antes la Sala, y ha- 
ciendo constar por diligencia el estado material en que 
so encuentre, las enmiendas, las entrerenglonaduras y 
raspados que en él se advirtiesen, y rubricando todas 
sus hojas el ponente. 

También las rubricarán las partes ó sus apodera- 
dos; y si no pudieren ó no quisieren, se hará constar 
así por diligencia, que firmará el secretario. 

Art. 305. La Sala mandará por un auto prepara- 
torio: 

1. ° Que las partes produzcan los documentos y ar- 
ticulen los hechos conducentes para probar la autenti- 
cidad ó falsedad del impugnado. 

2. ° Que señalen las escrituras ó documentos que 
puedan servir para el cotejo. 

Si del documento impugnado existiese protocolo ó 
registro, la sección podrá disponer, si lo estimare pre- 
ciso, que sea traida la matriz, quedando copia literal 
y fehaciente de ella^ la cual hará sus veces y tendrá la 
misma fuerza mientras no se devuelva, concluido que 
sea el cotejo y archive de nuevo el original. 

Art. 306. Las partes, antes del dia señalado, se 
comunicarán respectivamente los documentos que pien- 
sen producir, y los hechos que traten de alegar. 

Art. 307. El depositario del original ó matriz cuya 
presentación se hubiese, proveido, será citado ó apre- 
miado á hacerlo en la forma prevenida respecto á los 
testigos en los artículos 260 y 261. 

Art. 308. Luego que venga la matriz, se procede- 
rá en la forma prescrita por el art. 304. 

Sin embargo, la sección podrá dejar la matriz en 
poder de su depositario, imponiéndole la obligación de 
producirla en las diligencias sucesivas. 

Art. 309. El dia señalado por el auto preparatorio, 
si los documentos producidos fueren concluyentes en 
favor 6 en contra de la autenticidad del impugnado, 
la Sala proveerá en seguida, admitiéndole ó desechán- 
dole del pleito. 

Art. 310. En el caso contrario, por un segundo au- 
to preparatorio, la Sala decretará la comprobación del 
documento por medio del cotejo, disponiendo que sean 
traídos al efecto. 

En el mismo auto señalará los documentos indubi- 
tados que deban servir para, el cotejo, disponiendo que 
sean traídos al efecto. 

También recibirá información de testigos sobre los 
hechos pertinentes articulados por las partes. 

Art. 311. Se admitirán como auténticos ó feha- 
cientes para el cotejo los documentos y escrituras que 
de común acuerdo señalaren las partes. 

Art. 312. Si las partes no estuvieren acordes en la 
designación, no se tendrán como indubitados para el 
cotejo más que los siguientes: 

Los documentos auténticos. 

Los privados reconocidos por las partes. 

El impugnado en la parte en que no hubiese sido 
argüido de falso. 



Art. 313. En defecto ó insuficiencia de documen- 
tos de cotejo, la parte á quien se atribuya lo escrito en 
el impugnado, ó la firma que lo autorice, podrá ser 
requerida á que forme un cuerpo de escritura, que en 
el acto le dictará el ponente. 

Si la parte se negare á formar el cuerpo de escri- 
tura, se le podrá estimar confesa en el reconocimiento 
del documento impugnado. 

Art. 314. En defecto dé los medios de comproba- 
ción expresados en los dos artículos que preceden, po- 
drá emplearse cualquier otro que sea bastante para 
calificar de indubitado el que sirva para el cotejo. 

Art. 315. Respecto á los documentos de cotejo y 
sus depositarios, se procederá con arreglo á los artícu- 
los 307 y 308. 

Art. 316. La Sala por sí misma hará la comproba- 
ción por medio del cotejo, después de haber oido las 
observaciones de las partes. 

^rt. 317. Sin embargo, el Consejo podrá, siempre 
que lo estime conveniente, consultar el dictámen de 
peritos, observando lo dispuesto en el art. 282. 

Los peritos en este caso serán nombrados de oficio, 
con arreglo, en cuanto á su número, á lo prevenido en 
el art. 284, y examinados verbalmente en la forma 
prescrita para los testigos. 

Art. 318. La prueba testifical de los hechos se 
practicará con arreglo al capítulo 10. 

Art. 319. Si de las diligencias de comprobación 
resultaren indicios acerca de los autores ó cómplices 
de la falsedad, y éstos vivieren y fuere indispensable 
la decisión prévia del expediente criminal para fallar 
el pleito civil, se suspenderá el curso de éste hasta la 
terminación de aquel. 

En todo caso se pasará al juez competente el tan- 
to de culpa que resulte de las declaraciones sobre fal- 
sedad. 

CAPITULO XIV. 

De los providencias interlocutorias y de las resoluciones 
definitivas . 

Art. 320. Las providencias interlocutorias serán 
dictadas por la Sala de lo contencioso á los siete dias 
de tener estado el proceso, y él Consejo pronunciará 
su resolución definitiva dentro de quince dias. 

El término para dictar ó consultar sentencia defi- 
nitiva empezará á correr desde el dia en que acabe la 
vista del pleito. 

Art. 321. El Consejo motivará todas sus resolucio- 
nes definitivas, y la Sala las providencias interlocuto- 
rias por las cuales conceda ó designe reposición de 
otra. 

Art. 322. No será válida ninguna providencia de 
la Sala ni resolución definitiva del Consejo que no ha- 
ya sido dictada respectivamente por tres ó 15 vocales. 

Art. 323. El Consejo pleno se constituirá en Sala 
de lo contencioso para la resolución final de los nego- 
cios contencioso-administrati vos sobre que haya infor- 
mado también en pleno, ó de los que se lleven á él .por 
recurso de revisión. Para que haya acuerdo en el Con- 
sejo así constituido, áe necesita la asistencia de 17 
consejeros. 

Art. 324. Para la resolución final de los demás ne- 
gocios contencioso-administrativos, formarán la Sala 
de lo contencioso la sección de este nombre, dos con- 
sejeros de la sección que entiende especialmente en 
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los asuntos del Ministerio á que corresponda la recla- 
mación, y otro de cada una de las demás secciones. No 
podrá haber acuerdo sin la asistencia de 1 1 consejeros. 

Art. 325. Para la formación de la Sala contenciosa 
del modo que dispone el artículo anterior, se abrirá un 
turno en las secciones de Estado y Gracia y Justicia, 
Hacienda, Guerra y Marina, Gobernación, Fomento y 
Ultramar. 

Este turno será de tres consejeros por cada una de 
dichas secciones, empezando por el presidente y los 
que le sigan por antigüedad, y así sucesivamente. 

Cada tumo durará dos meses; y en el caso de im- 
posibilidad de constituir Sala, serán llamados para for- 
marla los consejeros del inmediato, pero no estarán 
por esto relevados de la asistencia cuando les llegue su 
turno. 

Los consejeros de turno de cada sección alternarán 
ó se suplirán por dias de asistencia. Cuando en la vis- 
ta y deliberación de un negocio se invirtieren dos ó 
más dias, se en iende uno de asistencia para los efec- 
tos de este artículo. 

Art. 326. Aun en el caso del numero mínimo que 
establece el art. 324 para que haya acuerdo en la Sala 
dé lo contencioso, deberán hallarse siempre presentes 
tres consejeros de la sección de lo contencioso, y los 
dos de la del Ministerio á que corresponda la reclama- 
ción. 

Art. 327. El número de los que constituyan la Sala 
de lo contencioso será siempre impar; y si no lo fuere, 
se retirará el más moderno que no sea de la sección de 
lo contencioso ni del Ministerio á que corresponda la 
reclamación. 

Formará acuerdo la mayoría de votos. 

Art. 328. El consejero que no asista á la vista pú- 
blica ante el Consejo no tomará parte en la delibera- 
ción y votación del negocio. 

Tampoco votará el consejero que habiendo asistido 
á la vista no esté presente al tiempo de deliberar y vo- 
tar el Consejo, á no estar enfermo ó tener otro impedi- 
mento legítimo, y no quedar el número competente de . 
consejeros para votar con arreglo á esta ley. 

Art. 329. El consejero que por enfermedad ú otro 
legítimo impedimento tuviese que dar su voto por es- 
crito, le remitirá motivado al que presida, el cual, des- 
pués de leerle á presencia de los vocales, dispondrá que 
se trascriba literalmente en el libro correspoñdiente, á 
continuación de la resolución de la mayoría, si fuere 
contrario á ella, y en otro caso que se anote el nombre 
del consejero en el número de los votantes.: 

Art. 330. Cuando empezado á ver un negocio, ó 
visto ya y no votado, enfermase, ó de otro modo se in- 
habilitase alguno de los vocales concurrentes, no se 
suspenderá la vista ó 'determinación si quedare el nú- 
mero suficiente. 

Art. 331. Si el número de votantes no fuere sufi- 
ciente, ni pudiere el impedido asistir á la votación, se 
procederá á nueva vista ó votación en su caso, citando 
á los que hubiesen faltado á la vista anterior. 

Art. 332. La votación, una vez comenzada, no po- 
drá interrumpirse si no mediare impedimento indis- 
pensable. 

Art. 333. Si el pleito estuviere en estado de ser de- 
cidido definitivamente en unos puntos y en otros no, 
podrá el Consejo fallarle definitivamente en cuanto á 
los primeros, ó no fallarle hasta que lo estuviere res- 
pecto á los unos yá los otros, como mejor lo estime, 
$egun las circunstancias del caso r 



Art. 334. Para dictar su fallo, comenzará el Con- 
sejo por asentar, á propuesta de la sección . de lo con- 
tencioso, las cuestiones de hecho y de derecho pendien- 
tes de su decisión. 

Se votará por separado cada una de ellas. 

No se pasará á las cuestiones de derecho sino des- 
pués de haberse resuelto las de hecho. 

Art. 335. El consejero de la sección de lo conten- 
cioso que disienta de la mayoría acerca de la resolu- 
ción definitiva ó puntos de derecho que deban propo- 
nerse ai Consejo, podrá presentar su voto particular al 
mismo. 

Art. 336. En toda providencia interlocutoria y re- 
solución definitiva motivadas se expresará: 

1. ° El nombre, apellido, profesión, domicilio y cual- 
quiera otra circunstancia que facilite el conocimiento 
de las partes, el carácter con que éstas litiguen y los 
nombres de los abogados defensores. 

2. ° Las pretensiones respectivas. 

3. ° Las cuestiones de hecho, y de derecho que el 
Consejo hubiese propuesto. 

4. ° Lo acordado en consecuencia por el Consejo. 

Art. 337. Las decisiones definitivas del Consejo se 

extenderán en forma de Reales decretos. 

En los Reales decretos, que se expidan para cada 
pleito se expresarán los nombres de los consejeros que 
hubieren tomado parte en la consulta elevada al Go- 
bierno. 

En la misma forma, y guardando además lo pres- 
crito en el artículo anterior, se extenderán en su parte 
declarativa y resolutiva los votos particulares de los 
consejeros que usen del derecho de hacerlos. 

Estos votos acompañarán á la decisión definitiva al 
elevarse ésta en consulta al Gobierno. 

Art. 338. A los que no hayan litigado en el pro- 
ceso ó sus causa-habientes no se franqueará, sino pré-^ 
vio decreto de la sección, certificación de las provi- 
dencias y resoluciones que en él hubieren recaido. 

Art. 339. El secretario expresará por diligencia 
la parte á quien diese la certificación, al pié de ésta y 
al de la minuta original de la resolución. 

A la misma parte no podrá darse segunda certifi- 
cación sino en virtud de providencia acordada con ci- 
tación de las partes. 

Art. 340. La notificación de las providencias in- 
terlocutores y resolutorias definitivas se hará por .cé- 
dula de ujier, la cual contendrá, pena de nulidad, co- 
pia literal de la providencia ó del Real decreto en su 
caso. 

Art. 341. El Consejo de Estado observará lo dis- 
puesto en los artículos 1*24, 125, 128 y 130 de esta ley. 

Art. 342. Conformándose el Gobierno con el pro- 
yecto de sentencia consultado por el Consejo de Esta- 
do, lo aprobará por un Real decreto refrendado por el 
Presidente del Consejo de Ministros. 

La sentencia se publicará en la Gaceta de Madrid 
dentro del término de.un mes, contado desde la fecha 
en que hubiere recibido el proyecto. 

Art. 343. No conformándose el Gobierno con el 
proyecto de sentencia, publicará la que estime justa 
en la Gaceta de Madrid dentro del término señalado en 
el artículo anterior, y en Real decreto expedido en la 
misma forma. 

Con este Real decreto, que debe ser motivado y 
acordado en Consejo de . Ministros, se publicará la con- 
sulta del Consejo. 

Art. 344. Si trascurrido dicho plazo no hubiese 
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publicado el Gobierno decreto alguno, el Consejo de 
Estado dispondrá, á instancia de parte, que se haga 
saber el proyecto consultado á los litigantes. 

CAPITULO XV. 

De la reposición de las providencias interlocutor ias. 

Art. 345. Dentro de tres dias, contados desde la 
notificación de una providencia, la parte á quien per- 
judique podrá solicitar su reposición ante el Consejo ó 
la Sala respectivamente. 

Arfe. 3-16. La reposición se decidirá con cédula pré- 
via de emplazamiento y un solo traslado. 

Art. 347. De la providencia confirmatoria ó revo- 
catoria no podrá pedirse reposición. 

CAPITULO XVI. 

Del recurso de aclaración y revisión de las resoluciones 
definitivas. 

SECCION PRIMERA. 

Da la aclaración de las resoluciones. 

Art. 348. Tendrá lugar el recurso de aclaración 
de las definitivas cuando la parte dispositiva de ellas 
fuere anbigua ú oscura en sus cláusulas. 

SECCION SEGUNDA. 

De la revisión de las resoluciones. 

Art. 349. Habrá lugar á la revisión de una defi- 
nitiva: 

1. ° Si hubiese contrariedad en sus disposiciones, 
pero no equivocación ó inexactitud en los fundamen- 
tos de ella. 

2. ° Si hubiese recaído sobre cosas no pedidas. 

3. ° Si en ella se hubiese omitido proveer sobre al- 
guno de los. capítulos de la demanda. 

4. ° Si se hubiere dictado por menor número de 
consejeros de los que para su validez requiere esta ley. 

Art. 350. Habrá lugar á la revisión cuando el Con- 
sejo hubiere dictado resoluciones contrarias entre sí 
respecto á los mismos litigantes sobre el propio objeto 
y en fuerza de idénticos fundamentos. 

Art. 351. Habrá lugar á la revisión de la definiti- 
va que se hubiere dictado en virtud de confesiones y 
allanamientos hechos sin poder ó autorización sufi- 
cientes por los defensores de las partes en estrados ó 
por escrito, si las expresadas confesiones óallanamien- 
tos fueren contradichos por los interesados y demos- 
trada su falsedad. 

Art. 352. Habrá lugar á la revisión de una defi- 
nitiva: 

1. ° Si después de promovida se recobraren docu- 
mentos decisivos destinados por fuerza mayor ó por 
otra de la parte en cuyo favor se hubiere dictado. 

2. ° Si hubiere recaído en virtud de documentos que 
al tiempo de dictarse ignoraba una de las partes ha- 
ber sido reconocidos y declarados falsos, ó cuya false- 
dad se reconociere ó declarare después. 

3. ° Si habiéndose dictado la definitiva en virtud de 
prueba testifical ó de posiciones, uno ó muchos testi- 
gos, ó la parte jurante, fueren condenados como falsa- 
rios en sus declaraciones, 



4.° Si la definitiva se hubiese ganado en virtud de 
cualquiera otra sorpresa ó maquinación fraudulenta. 

Art. 353. Habrá lugar á la revisión de las defini- 
tivas dictadas en perjuicio de menores de edad ó en- 
tredichos de administrar sus bienes, cuando sus tuto- 
res ó curadores se hubieran descuidado en presentar á 
su favor documentos decisivos. 

Art. 354. Los acreedores, ó los que traigan causa 
de ellos, podrán impugnar por el recurso de revisión 
las definitivas que se hubieren dictado contra su deu- 
dor ó contra su causante en fuerza de colusión frau- 
dulenta ó atentado contra sus derechos. 

Art. 355. No se interpondrá recurso de revisión 
por un error material que se hubiere cometido en la 
definitiva en cuanto á nombres, calidades y pretensio- 
nes de las partes, ó por simple error de cálculo en su 
parte dispositiva. Sin embargo, se pedirá por escrito la 
rectificación del error, y en el caso de que hubiere lu- 
gar á ella se extenderá al márgen ó á continuación de 
la minuta de la sentencia. 

Art. 356. Habrá lugar al recurso de revisión cuan- 
do en la práctica de las actuaciones se hayan cometi- 
do las informalidades ú omisiones que entrañan nuli- 
dad, según los artículos 2.°, 171, 186, 188, 231, 340 
y 363. 

Art. 357. Los recursos de revisión no proceden sino 
en los casos: determinados taxativamente por esta ley. 

El contumaz declarado no puede interponerlos. 

SECCION TERCERA. 

De los términos para interponer los recursos de aclaración y revisión. 

Art. 358. El término señalado para interponer los 
recursos de aclaración será de cinco dias, y para los 
de revisión de dos meses, contados: 

í.° Desde la notificación de la definitiva, en los ca- 
sos de los artículos 348 y 349. 

2.° Desde la notificación de la última definitiva en 
ei caso del art. 350. 

Art. 359. En los casos previstos por el- art. 352, 
el término para recurrir por vía de revisión será el de 
dos meses, contados desde el dia en que se descubrie- 
ron los documentos nuevos ó el fraude, ó desde el dia 
del reconocimiento ó declaración de la falsedad. 

Art. 360. En los casos prescritos por el art. 353 el 
término para recurrir por vía de revisión se proroga- 
rá en favor de los menores y entredichos de adminis- 
trar sus bienes hasta dos meses, contados desde la no- 
tificación de la definitiva hecha saber después de ha- 
ber cesado la menor edad ó interdicción. 

En defecto de esta notificación, se prorogará dicho 
término por todo el tiempo que dure la acción resci- 
soria. 

Art. 361. En el caso del art. 354, los acreedores ó 
sus causa-habientes deducirán la demanda de revisión 
á los dos meses, contados desde el dia en que hubieren 
adquirido noticia judicial de la definitiva. 

Art. 362. En ningún caso podrá interponerse el re- 
curso de revisión cuando hubiere prescrito la acción ó 
resolución ejecutoria que lo motive. 

SECCION CUARTA. 

De la forma y trámites de los recursos de aclaración y revisión. 

Art. 363. La demanda sobre aclaracisn y revisión 
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se introducirá por cédula de emplazamiento, pena de 
nulidad. 

Art. 364. Cuando la demanda de revisión se fun- 
dare en confesiones ó allanamientos impugnados como 
falsos, el defensor que los hubiere hecho será encausa- 
do por el juez competente. 

Al efecto se le pasará á éste un tanto de la senten- 
cia en que se cancele la anterior, dictada sobre, los fal- 
sos motivos. 

Art. 365. Las demandas sobre aclaración y revi- 
sión se instruirán por los mismos trámites, que cual- 
quiera otra demanda. 

Art. 366. Las demandas de aclaración y revisión 
no suspenderán la ejecución de la sentencia que las 
motive. 

Sin embargo, podrá el Consejo, en vista de las cir- 
cunstancias del caso, sobreseer en la ejecución, exi- 
giendo fianza del demandado ó de la parte que activare 
la ejecución. 

SECCION QUINTA. 

De las definitivas dictadas en virtud de los recursos de aclaración y 
revisión. 

Art. 367. Si el Consejo estimase procedente la 
aclaración, admitirá el recurso y declarará la duda ú 
oscuridad que ofrezca la definitiva, sin variar en el 
fondo sus disposiciones. 

Art. 368. El Consejo, si estimare procedente la re- 
visión, admitirá el recurso y rescindirá en todo ó en 
parte la sentencia impugnada, según que los funda-, 
mentos del recurso se refieran á la totalidad, ó tan solo 
á alguno de los capítulos de la sentencia. 

Art. 369. En la misma definitiva de revisión pro- 
veerá el Consejo sobre el fondo de la cuestión contro- 
vertida que haya sido objeto de la resolución rescin- 
dida. 

Art. 370. Cuando el Consejo admita el recurso de 
revisión por la contrariedad de dos definitivas, rescin- 
dirá la última en fecha y mandará llevar á efecto la 
primera. 

Art. 371. El secretario extenderá á continuación 
de la minuta de la resolución primitiva la de aclara- 
ción ó revisión que sobre ella recayere. 

Art. 372. Nunca tendrá lugar el recurso de acla- 
ración: 

1. °* Contra una definitiva sobre la cual se hubiera 
ya interpuesto una vez este recurso. 

2. ° Contra la definitiva misma de aclaración y re- 
visión. 

3. ° Contra la definitiva que en el caso, de revisión 
hubiere recaído de nuevo acerca del fondo de la cues- 
tión ventilada. 

Art. 373. Las decisiones de los recursos de que 
trata este capítulo, se tomarán en la forma prevenida 
para las resoluciones; finales en los negocios de que 
conoce el Consejo. 

CAPITULO XVII. 

Del recurso de apelación de las sentencias de las 
Com isiones provinciales. 

Art 374. En el término señalado por el art. 146 
de esta ley, la parte que se sintiere agraviada inter- 
pondrá el recurso de apelación por escrito ante la Co- 



misión provincial respectiva, y se hará saber al apela- 
do por cédula del ujier. 

Art. 375. Cuando la Comisión no admita una ape- 
lación, podrá la parte interesada recurrir en queja 
ante el Consejo de Estado. 

Interpuesto en forma este recurso, la sección de lo 
contencioso mandará á la Comisión provincial que in- 
forme con justificación, y en vista de todo confirmará 
ó revocará la providencia del inferior, 

Art. 376. Dentro de tres meses, sí la alzada se in- 
terpusiere en Canarias, y de dos si en -la Península é 
islas adyacentes, contados desde el dia en que hubie- 
re sido notificada su admisión, el apoyánte mejorará 
el recurso, decidiendo ante el Consejo de Estado la de- 
manda de agravios por medio de un abogado, apode- 
rado debidamente, ó en su caso por el representante 
de la Administración y de las Corporaciones que están 
bajo su tutela. 

Art. 377. En el término prescrito por el artículo 
anterior se presentará ante el Consejo el abogado del 
apelado, con poder bastante para representarle en 
juicio. 

Art. 378. Si el apelante, aunque sea el ministerio 
fiscal, no mejorare el recurso en el término señalado, 
se declarará desierta la apelación, y la sentencia con- 
sentida á la primera rebeldía que le acuse el apelado. 

Art. 379. Si el apelado ño compareciese por me- 
dio de abogado en -el término del art. 376, y en la for- 
ma allí determinada, se seguirá la instancia en re- 
beldía. 

Art. 380. Si en primera instancia no se hubiera 
proveido la ejecución interina de la definitiva, la sec- 
ción, á solicitud del apelado, podrá acordarla desde el 
primer dia en que se le diere cuenta del negocio. 

Art. 381. A instancia del apelante, podrá la sección 
desde el .primer dia en que -se le diere cuenta del re- 
curso, y atendiendo á sus circunstancias: 

Prohibir ó suspender, en todo ó en parte, la ejecu- 
cucion interina decretada por el inferior. 

Mandar que preste fianza el apelado á quien el 
inferior no hubiese impuesto obligación de otorgarla. 

Art. 382. En la instancia de apelación se observará 
lo dispuesto en los capítulos precedentes, con las modi- 
ficaciones que siguen. 

Art. 383.- No se admitirá en la instancia de apela- 
ción ninguna pretensión ni excepción nueva, salvo 
aquellas que no se hayan podido proponer en la prime- 
ra instancia. 

Art. 384.. La sección, ó el Consejo en.su caso, para 
mejor proveer, podrá ordenar se practiquen de nuevo 
ante ella las diligencias probatorias de primera ins- 
tancia que estimara viciosas é insuficientes. 

También podrá ordenar cualquiera otra clase de 
actuación ó prueba que no se hubiere practicado ante 
el inferior. 

Art. 385. El Consejo confirmará ó reconocerá en 
todo ó en parte la sentencia apelada, proveyendo de 
nuevo sobre los puntos en que la revocare. 

Art. 386. Si la apelación no hubiere recaído más 
que sobre algún incidente, el Consejo proveerá tan solo 
acerca de él, reservando al inferior la decisión dedo 
principal. 

Art. 387. Sin embargo, en el. caso del artículo an- 
terior, el Consejo, si revocare el fallo del inferior, po- 
drá decidir sobre lo principal, cuando lo pidieren to- 
das las partes, 

Art, 388. El Consejo no podrá fallar sobre ningu- 
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no de los capítulos de la demanda que no se hubieren 
propuesto á la decisión del inferior, salvo si se tratare: 

De compensación por causa posterior á la definiti- 
va de primera instancia. 

De intereses y cualesquiera otras prestaciones acce- 
sorias vencidas después de la definitiva. 

De daños y perjuicios causados desde su pronun- 
ciamiento. 

Art. 389. El secretario del Consejo remitirá al del 
inferior certificación del Real decreto que contenga la 
resolución final en la segunda instancia, dentro de la 
semana en que se publique en el Consejo. 

El secretario del inferior pondrá sin demora la cer- 
tificación con la minuta de la definitiva en primera 
instancia, extendiendo al pié ó al margen de ella la 
nota oportuna. 

Art. 390. Los recursos de alteración y revisión con- 
tra las definitivas dictadas en apelación, tendrán lugar 
en los mismos casos, término y forma que los deduci- 
dos contra las resoluciones finales de los negocios con- 
tencioso-administrativos. 

CAPITULO XVIII. 

Del recurso de nulidad contra las definitivas de las Co- 
misiones provinciales . . 

Art. 391. El procedimiento del recurso de nulidad 
se arreglará á lo dispuesto acerca de la apelación. 

Art. 392. Si el recurso procediera en los casos pre- 
vistos por los párrafos segundo y tercero, art. 150 de 
esta ley, el Consejo fallará luego el pleito en definitiva 
y lo devolverá para su ejecución á la Comisión provin- 
cial respectiva. 

Si procediere en el caso previsto por el párrafo pri- 
mero del citado artículo, el Consejo dispondrá que se 
haga saber á las partes que acudan dónde y como vie- 
ren convenirles. 

En los casos de los párrafos cuarto, quinto, sexto y 



sétimo del mismo artículo, el Consejo, si procediere, 
repondrá el pleito al ser y estado que tenia antes de 
causarse la nulidad y lé devolverá al inferior que le 
hubiera formado para que lo continúe y sustancie con 
arreglo á las leyes. 

CAPITULO XIX. 

De la apelación y nulidad en los negocios contenciosos 
de la administración de las provincias de Ultramar. 

Art. 393. Remitidos los autos al Consejo de Estado, 
procederá éste á la sustanciacion y fallo como en las 
demás apelaciones que por la ley le están cometidas. 

El término, sin embargo, para mejorar ante el mis- 
mo Consejo así las apelaciones como los recursos de 
nulidad, será el de seis meses para las provincias de 
América y de un año para Filipinas, á contar desde el 
dia en que hubiese sido notificada su admisión. 

CAPITULO XX. 

De los recursos contra los fallos del Tribunal de Cuen - 
„ tas del Reino. 

Art. 394. En lo que no fuere contrario á la ley es- 
pecial de dicho Tribunal, se observará en los recursos 
contra sus fallos el sistema de procedimientos estable- 
cidos en la presente para la segunda instancia ante el 
Consejo de Estado. 

DISPOSICION FINAL. 

Art. 395. Quedan derogadas todas las leyes, Reales 
decretos, reglamentos y órdenes en que se hayan dic- 
tado reglas para el procedimiento en negocios conten- 
cio-administraiivos. 

Palacio del Congreso 10 de Enero de 1878.=Angel 
Escobar y Campo. 
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DIARIO 

DE LAS 

SESIONES DE CORTES 

m 

CONGEESO DE LOS DIPUTADOS. 



SESION DEL SABADO 12 DE ENERO DE 1878. 



SUMARIO. Abrese á las tres.=Se lee y aprueba el Acta de la anterior. =E1 Congreso queda enterado- 
y acuerda se ponga en conocimiento del Gobierno, de la renuncia del cargo de Diputado que hace el señor 
Camacho por haber sido nombrado Senador .=Lo queda asimismo de no poder asistir á las sesiones por 
hallarse enfermo el Sr. Viñas.=Quedalo igualmente de haber nombrado presidente y secretario las comi- 
siones: sobre la comunicación del Gobierno dando cuenta del propósito de S. M. de contraer matrimonio 
con su augusta prima la Infanta Doña María de las Mercedes; la relativa al proyecto de ley fijando la pen- 
sión que en caso de viudez ha de disfrutar dicha señora, y la de Aetas.=Pasan á la comisión respectiva 
dos comunicaciones del Sr. Ministro de la Gobernación participando haber sido nombrados gobernadores 
de Orense y de Málaga los Sres. Diputados D. Juan Clemente Bernard y D. José Nuñez de Prado .==Orden 
del día: Se leen y anuncia su impresión, los dictámenes de la Comisión felicitando á S. M. por su propósito 
de contraer matrimonio, y el relativo al proyecto de ley concediendo una asignación en caso de viudez á 
Doña María de las Mercedes.— Quedan sobre la mesa los dictámenes de la Comisión de Actas relativos á 
la admisión de los Sres. Alcaráz y Francés, Vizconde de Solís; Diaz del Moral y Riquelme, López de Ca- 
lle, Balsalobre, Siso Ruiz, Jiménez y Gil, Vilaret y Cendrich, Perez Lacasaña, Crestar Penas, Gómez Or- 
tega, Jiménez Gotall, Conde de Heredia-Spínola, Rodríguez Correa, Retortillo (D. José Luis) y García Bal- 
sera.=Orden del dia para el lunes: aprobación de los dictámenes de actas que no ofrezcan discusión y la 
de los relativos al mensaje á S. M. por su propósito de contraer matrimonio, y el de la asignación en caso 
de viudez á la futura Reina.=Se levanta la sesión á las tres y media. 



Se abrió á las tres, y leida el Acta de la anterior, 
quedó aprobada. 



Se mandó poner en conocimiento del Gobierno una 
comunicación del Sr. Diputado por Alcoy, provincia de 
Alicante, D. Juan Francisco Oamacho, participando 
que habia jurado el cargo de Senador del.Reino. 



Dióse cuenta, y el Congreso quedó enterado, de que 



el Sr. Vinas no podia asistir á las sesiones por impedir 
selo el mal estado de su salud. 



Igualmente quedó enterado el Congreso de que la 
Comisión encargada de dar dictámen acerca de la co- 
municación del Gobierno dando cuenta á las Cortes 
del propósito de S. M. de contraer matrimonio con su 
augusta prima la Infanta Doña María de las Mercedes, 
habia elegido presidente al Sr. Marqués de Cabra y se- 
cretario al Sr. Silvela (D. Francisco). 
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Asimismo lo quedó de que la Comisión que ha de 
dar dictamen sobre el proyecto de ley fijando la. pen- 
sión que ha de disfrutar la futura Reina consorte Doña 
María de las Mercedes en caso de viudez, habia nom^ 
brado presidente al Sr. Vida y secretario al Sr. Marques 
de Pidal. 



El Congreso también quedó enterado de que la Co- 
misión de Actas habia elegido presidente al Sí. Garrido 
Estrada y secretario al Sr. Mariscal. 



Se mandó poner en conocimiento del’ Gobierno para 
los efectos consiguientes la siguiente comunicación: 
«Excmo. Sr.: Honrado con el cargo de gobernador 
civil de esta provincia, para el que S. M. el Rey (Q. D. G.) 
ha tenido á bien nombrarme por Real orden de 18 de 
Julio del año próximo pasado, y siendo éste incompa- 
tible con el de Diputado á Cortes que venia ejerciendo, 
representando ai distrito de Yalderrobles en la pro- 
vincia de Teruel, por haberme dispensado su confianza 
el cuerpo electoral, cumplo un deber legal y de corte- 
sía poniendo en el superior conocimiento de V. E. que 
posesionado de este Gobierno, se entiende he renuncia- 
do á la distinción del cargo de Diputado á Cortes, sin 
perjuicio de que si en otra ocasión mereciera nueva- 
mente la deferencia de los electores del citado distrito,, 
me quepa la satisfacción, para mí de alta estima, de! re-. . 
presentarlos, y prestar mis servicios á la Nación, Lo 
que participo á Y. E; á los efectos que sean proceden- 
tes, ofreciendo á la vez á V. E. y al Congreso mi 
más distinguida considerác ion -pe rsonah Dios guarde á 
Y. E. muchos años. Orense 8 de Enero de 1878.==Juan 
C. Bernad.=Excmo. Sr. Presidente del Congreso. 



Se acordó pasar á la ‘Comisión de -Casos de reelec- 
ción la comunicación -siguiente: 

((MtNiSTKRio íde ia ConKaNitciON. — Excmos. seño- 
res: Tengo el honor de participar -á Y. EÉ. que el Dipu- 
tado B. José Nuñez del Prado fhé nombrado gobernador 
civil de la provincia de Málaga por Real decreto de 23 
de Setiembre de 1877. 

Dios guarde á Y. EE. muchos años.=Madrid 11 de 
Enero de 1878.=F. Romero.=Excmos. Sres. Diputa- 
dos Secretarios del Congreso. 



ORDEN DEL DÍA. 

El $r. PRESIDENTE: El £r. Sil vela, como secre- 
tario de la Comisión de Mensaje, 'tiene la palabra para 
leer el dictamen.)) 

Acto seguido, y ocupando la tribuna, leyó dicho 
Sr. Diputado -el referido dictamen. ( Véase el Apéndice 
primero til Diario mmi. 3, que es 'el de está sesión.) 

Durante la lectura, pidieron la palabra en contra 
los Sres. Pavía y Moyáno. 

El Sr. PRESIDENTE: Contra el dictamen que 
acaba de leerse han pedido l : a palabra los Sres. Pavía 
y Moyano; pero este último Sr. Diputado me la habia 
pedido en la sesión de ayer. Está, pues, el primero en 



la lista, y usará también el primero de la palabra el 
Sr. JVIoyano, á no ser que S. S. ceda el turno ai señor 
Pavía. 

El Sr. HOYANO: Por mi parte, no solo no hay in- 
conveniente, sino que tendré mucho gusto en oir antes 
al Sr. pavía, ya que la ha pedido antes que yo eu esta 
sesión. 

Ei Sr. PRESIDENTE: Usarán, pues, de la pala- 
bra en contra del dictamen de la Comisión de Mensaje 
los Sres. Pavía y Moyano en ei mismo orden que aquí 
han pedido la palabra. 



Se leyó y quedó sobre ia mesa, acordando se im- 
primiera y repartiera, el dictamen sobre el proyecto de 
ley fijando la pensión que ha de disfrutar la futura 
Reina consorte Doña María de las Mercedes en el caso 
de viudez. ( Véase el Apéndice segundo á este Diario.) 



Se leyeron y quedaron sobre la mesa los siguien- 
tes dictámenes: 

«La Comisión de Actas ha examinedo la de elección 
parcial del distrito de Tudela, provincia de Navarra; y 
hallándola arreglada á las prescripciones de la ley, sin 
protestas ni reclamaciones, tiene la honra de proponer 
al Congreso se sirva aprobar dicha acta y admitir como 
Diputado por el referido distrito al Sr. Conde de Here- 
dia-Spínóla, que ha presentado su credencial, y cuya 
aptitud legal no ofrece duda. 

Palacio del Congreso li de Enero de 1878.= 
Eduardo Garrido Estrada, presidente.=Fernando de 
GabrieL=El : Conde de las Almenas.=Mariano Pons.= 
Jerónimo Antón Ramirez.=Antonio Mariscal, secre- 
tario. 



La Comisión de Actas ha examinado la de elección 
parcial del distrito de Hinojúsa, provincia de Córdoba; 
y hallándola arreglada á las prescripciones de ia ley, 
sin protestas ni reclamaciones, tiene la honra de pro- 
poner al Congreso se sirva aprobar dicha acta y admi- 
tir como Diputado por el referido distrito ¿ D. Pedro 
García Balsera, que ha presentado su credencial, y cuyá 
aptitud legal no ofrece duda. 

Palacio del Congreso i i de Enero de 1878.= 
Eduardo Garrido Estrada, presidente.=Femando de 
GabrieL=El Conde de las Almenas.=Mariano Pons.= 
Jerónimo Antón Ramixez.=Antonio Mariscal, secre- 
tario. 



La Comisión de Acias ha examinado la de elección 
parcial del distrito de Pego r provincia de Alicante; y 
hallándola arreglada á las prescripciones de ia ley, sin 
protestas ni reclamaciones, tiene la honra , de proponer 
al Congreso se sirva aprobar dicha acta y admitir como 
Diputado por el referido distrito á D. José Gómez Or- 
tega, que ha presentado su credencial, y cuya aptitud 
legal no ofrece duda. 

Palacio del Congreso il de Enero de 1878.=Eduar- 
do Garrido Estrada, presidente.=Felipe González Ya- 
llarino— Fernando de Ga.briel.=Mariano Pons.==Jeró- 
nimo Antón Kamirez.=El Conde de las Almenas.=An- 
tonio Mariscal, secretario. 
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La Comisión de Actas ha examinado la de elección 
parcial del distrito de Aleañiz, provincia de Teruel; y 
hallándola, arreglada á las prescripciones de la ley, sin 
protestas ni reclamaciones, tiene la honra de proponer 
al Congreso se sirva aprobar dicha acta y admitir como 
Diputado por el referido distrito á D. Francisco de Pau- 
la Jiménez y Gil, que ha presentado su credencial, y 
cuya aptitud legal no ofrece duda. 

Palacio del Congreso 11 de Enero de 1878.=?=Eduar- 
do Garrido Estrada , presidente.=Felipe González Ya- 
llarino..=Fernando de Gabriel.==El Conde de las Alme- 
nas.=Mariano Pons.=Jerónimo Antón Ramirez.=An- 
tonio Mariscal, secretario. 



La Comisión de Actas ha examinado la de elección 
parcial del distrito de Santa Coloma, provincia de Ge- 
rona; y hallándola arreglada á las prescripciones de la 
ley, sin protestas ni reclamaciones, tiene la honra de 
proponer al Congreso se sírva aprobar dicha -acta y ad- 
mitir como Diputado por el referido distrito á D. Agus- 
tín Vilaret y Cendrich, que ha presentado su credencial, 
y cuya aptitud legal no ofrece duda. 

Palacio del Congreso 1 1 de Enero de 1878.==Eduar- 
da Garrido Estrada, presidente.=Felipe González Ya- 
llarino.=Jerónimo Antón Ramiroz.=Manano Pons.= 
El Conde de las Almenas.=Antonio Mariscal, secre- 
tario. 



La Comisión de Actas ha examinado la de elección 
parcial del distrito de Alcaráz, provincia de Albacete; 
y hallándola arreglada á las prescripciones de la ley, 
sin protestas ni reclamaciones, tiene la honra de pro- 
poner al Congreso se sirva aprobar dicha acta y ad- 
mitir como Diputado por el referido distrito á D. Cár- 
los Jiménez Gotall, que ha presentado su credencial, y 
cuya aptitud legal no ofrece duda. 

Palacio del Congreso 1 i de Enero de 1878.=Eduar- 
do Garrido Estrada, presidente.= Jerónimo Antón Ka- 
mi rez.=Felipe González Vallarino.=Fernando de Ga- 
briel.=Mariano Pons.=El Conde de las Almenas — 
Antonio Mariscal, secretario. 



La Comisión de Actas ha examinado la de elección 
parcial del primer distrito de la capital,- provincia de 
Granada; y hallándola arreglada á las prescripciones 
de la ley, sin protestas ni reclamaciones, tiene la hon- 
ra de proponer al Congreso se sirva aprobar dicha acta 
y admitir como Diputado por el referido distrito á Don 
Mariano Diaz del Moral y Riquelme, que ha presentado 
su credencial, y cuya aptitud legal no ofrece duda. 

Palacio del Congreso 1 1 de Enero de 1878.=Eduar- 
do Garrido Estrada, presidente.=El Conde de las Al- 
menas.==Jerónimo Antón Ramirez.=Fernando de Ga- 
briel.=Mariano Pons.=Antonio Mariscal, secretario. 



La Comisión de Actas ha examinado la de elección 
parcial del distrito de Villafranca del Yierzo, provincia 
de León; y hallándola arreglada á las prescripciones 
de la ley, sin protestas ni reclamaciones, tiene la hon- 
ra de proponer al Congreso se sirva aprobar dicha acta 



y admitir como Diputado por el referido distrito á Don 
Francisco Siso Ruiz, que ha presentado su credencial, 
y cuya aptitud legal no ofrece duda. 

Palacio del Congreso 1 1 de Enero de i878.=Eduar- 
do Garrido Estrada, presidente.=El Conde de las Al- 
menas.=Felipe González Yallarino.=Jerónimo Antón 
Ramirez.^=Fernando de Gabriel. =s? Mariano Pons.= 
Antonio Mariscal, secretario. 



La Comisión de Actas ha examinado la de elección 
parcial del distrito de la capital, provincia de Guada- 
lajara; y hallándola arreglada á las prescripciones de 
la ley, sin protestas ni reclamaciones, tiene la honra de 
proponer al Congreso se sirva aprobar dicha acta y 
admitir como Diputado por el referido distrito á Don* 
Ramón Rodriguez Correa, que ha presentado su cre- 
dencial, y cuya aptitud legal no ofrece duda. 

Palacio del Congreso i 1 de Enero de 1878.=Eduar- 
do Garrido Estrada, presi dente.=Jerónimo Antón Ra- 
mirez.=Felipe González Yallarino.=Mariano Pons.=: 
Fernando de Gabriel.=El Conde de las Almenas. 



La Comisión de Actas ha examinado la de elección 
parcial del distrito de Algeciras, provincia de Cádiz; y 
hallándola arreglada á las prescripciones de la ley, sin 
protestas ni reclamaciones, tiene la honra de proponer 
al Congreso sé sirva aprobar dicha acta y admitir como 
Diputado por el referido distrito á D. Juan José Balsa- 
lobre, que ha presentado su credencial, y cuya aptitud 
legal no ofrece duda. 

Palacio del Congreso 11 de Enero de 1878.=Eduar- 
do Garrido Estrada, presidente.=El Conde de las Al- 
menas.=Fernando de Gabriel.=Mariano Pons.=Jeró- 
nimo Antón Ramirez.= Antonio Mariscal, secretario. 



La Comisión de Actas ha examinado la de elección 
parcial del distrito de Don Benito, provincia de Bada- 
joz; y hallándola arreglada á las prescripciones de la 
ley, sin protestas ni reclamaciones, tiene la honra de 
proponer al Congreso se sirva aprobar dicha acta y ad- 
mitir como Diputado por el referido distrito á D. Emi- 
lio de Alcaráz y Francés, Yizconde de Solís, que ha 
presentado su credencial, y cuya aptitud legal ne ofre- 
ce duda. 

Palacio del Congreso 1 i de Enero de 1878.=Eduar- 
do Garrido Estrada, presidente.=Jerónimo Antón Ra- 
mírez. =Fernando de Gabriel. =Mariano Pons.=:El Con- 
de de las Almenas.=Antonio Mariscal, secretario. 



La Comisión de Actas ha examinado la de elección 
parcial del segundo distrito de Palma, provincia de las 
Baleares; y hallándola arreglada á las prescripciones 
de la ley, sin protestas ni reclamaciones, tiene la honra 
dé proponer al Congreso se sirva aprobar dicha acta y 
admitir como Diputado por el referido distrito á Don 
Carlos Crestar Penas, que ha presentado su credencial, 
y cuya aptitud legal no ofrece duda. 

Palacio del Congreso 1 1 de Enero de 1878.=Eduar- 
do Garrido Estrada, presidente.=Felipe González Ya- 
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llarino.=I?ernando de Gabriel.=Mariano Pons.=Jeró- 
nimo Antón Ramirez.=El Conde de las Almenas. =An- 
tonio Mariscal, secretario. 



La Comisión de Actas ha examinado la de. elección 
parcial del disirito de Guernica, provincia de Vizcaya; 
y hallándola arreglada á las prescripciones de la" ley, 
sin protestas ni reclamaciones, tiene la honra de pro- 
poner al Congreso se sirva aprobar dicha acta y admi- 
tir como Diputado por el referido distrito á D. Bruñe 
López de Calle y Maláxéchevarríá, que ha presentado 
su credencial, y cuya aptitud legal no ofrece duda. 

Palacio del Congreso 1 1 de Enero de 1878.=Eduar- 
do Garrido Estrada, presidente.=El Conde de las Al- 
menas.=Jerónimo Antón Ramirez.=Fernando de Ga- 
briel.=Mariano Pons — Antonio Mariscal, secretario. 



La Comisión de Actas ha examinado la de elección 
parcial del distrito de Zafra, provincia de Badajoz; y 
hallándola arreglada á las prescripciones de la ley, sin 
protestas ni reclamaciones, tiene la honra de proponer 
al Congreso se sirva aprobar dicha acta y admitir 
como Diputado por el referido distrito á D. Elias Perez 
Lacasaña, que ha presentado su credencial, y cuya 
aptitud legal no ofrece duda. 

Palacio del Congreso 11 de Enero de 1878.= 
Eduardo Garrido Estrada, presidente.— El Conde de 



las Almenas.= Jerónimo Antón Ramirez—Fernando 
de Gabriel —Mariano Pons.=Antonio Mariscal, secre- 
tario. 



La Comisión de Actas ha examinado la de elección 
parcial del distrito de Ponferrada, provincia de León; 
y hallándola arreglada á las prescripciones de la ley, 
sin protestas ni reclamaciones, tiene la honra de pro- 
poner al Congreso se sirva aprobar dicha acta y admi- 
tir como Diputado por el referido distrito á D. José 
Luis Retortillo, Marqués de Retortillo, que ha presen- 
tado su credencial, y cuya aptitud legal no ofrece duda. 

Palacio del Congreso 11 de Enero de 1878. =Eduar- 
do Garrido Estrada, presidenté.= Mariano Pons.=Je- 
rónimo Antón Ramirez.= El Conde de las Almenas.= 
Fernando de Gabriel.=Antonio Mariscal, secretario.)) 



El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para el lunes: 
dictámenes de la Comisión de Actas que no tengan 
motivo alguno de discusión, porque las que puedan ser , 
objeto de ella el respeto á altas instituciones exige 
que se suspendan para discutir la contestación al Men- 
saje de S. M.; dictamen de la Comisión del Mensaje 
á S. M., y dictámen sobre viudedad de S. A. para el 
caso eventual y desgraciado de que falleciese antes Su 
Majestad el Rey. 

Se levanta la sesión.» 

Eran las tres y media. 




DOS APÉNDICES. 



APÉNDICE PRIMERO AL NÚM. 3. 



DIARIO 



DÉ LAS 




CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Proyecto de mensage á S. M., 



Señor: El Congreso de los Diputados ha oido con el 
mayor júbilo la comunicación que Y. M. mandó se di- 
rigiese por su Gobierno á las Cortes, poniendo en su 
conocimiento que ha determinado contraer matrimonio 
con su augusta prima la Infanta Doña María de las 
Mercedes. 

El Congreso, al felicitar á V. M. por tan fausto' 
acontecimiento, se asocia con íntima convicción y con 
profunda fé á sus seguras y lisonjeras esperanzas. La 
paz, la prosperidad, la grandeza, la unidad de la Pá- 
tria, la vida organizada, tranquila y cierta de las li- 
bertades públicas están indisolublemente unidas al 
afianzamiento del Trono y á la consolidación y pureza 



con motivo de su matrimonio. 



de las instituciones representativas; y el país entero 
verá, Señor, en vuestra Real determinación prenda se- 
gura de vuestra felicidad doméstica, que á España tan 
vivamente interesa, y garantía valiosa de que conser- 
vareis Yos y la excelsa Princesa que habéis elegido y 
vuestra dinastía toda, el amor entusiasta y respetuoso 
de los pueblos, al cual acompaña siempre la visible 
protección de Dios. 

Palacio del Congreso 12 de Enero de 1878.=El 
Marqués de Cabra, presidente.=Francisco de Paula 
Candau.=Diego Suarez y Sanchez.=Cayetano Sán- 
chez Bustillo.=El Marqués de Yiana.— Alejandro Groi- 
zard.=Francisco Silvela, secretario. 
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APÉNDICE SEGUNDO AL NÚM. 3. 



DIARIO 

DE LAS 




CONGEESO DE LOS DIPUTADOS. 



Diclámen de la Comisión sobre el proyecto de ley fijando la pensión que ha de 
disfrutar la futura Reina consorte Doña María de las Mercedes en el caso de 

viudez. 



Fácil y grata es la tarea de la Comisión nombrada 
para dar dictamen sobre el proyecto de ley relativo á 
la pensión que en su caso, habría de disfrutar como 
Reina viuda la Infanta Doña María de las Mercedes. Los 
términos á que los deseos de S. M. el Rey han dejado 
reducido este asunto son tales, que solo dejan lugar á 
respetuosa adhesión á actos inspirados por generosos 
sentimientos, y á legítima complacencia por las nue- 
vas muestras de amor al país dadas desde el Trono. 

La Comisión se limita, pues, á proponer al Congre- 
so que se sirve dar su aprobación al proyecto de ley 
en los mismos términos en. que lo ha presentado el Go- 
bierno de S, M,, y que dicen así: 



PROYECTO DE LEY. 

Artículo único. En el caso en que la Infanta Doña 
María de las Mercedes, después de celebrado su matri- 
monio con el Rey, le sobreviva, percibirá del presu- 
puesto general del Estado, mientras no pase á segun- 
das nupcias, la asignación anual de 250.000 pesetas. 

Palacio del Congreso 11 de Enero de 1878 —Fer- 
nando Vida, presidente. = El Marqués de Tribes. = El 
Marqués de Hoyos.= Fernando Cos-Gayon — Salvador 
de Albacete.=Juan Perez Sanmillan.=El Marqués de 
Pidal, secretario. 
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DIARIO 

DE LAS 

SESIONES 1E COSTES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



PfflSDM DEL ISW. SU. D. JOSI Oí KM» HBRÍRI. 



SESION DEL LUNES 14 DE ENERO DE 1878. 



SUMARIO. Abrese á las dos y cuarto.=Se lee y aprueba el Acta de la anterior. =Queda enterado el 
Congreso de haber nombrado el Senado Secretarios á los Sres. Conde de la Romera, Conde de Casa-Galin- 
do, Señor de Rubianes y D. Juan de la Concha Castañeda.=Tambien lo queda de los individuos nom- 
brados por la Mesa para formar parte de la Comisión de Corrección de estilo.=ORDEN bel día: Sin discu- 
sión se aprueban los dictámenes de la Comisión de Actas, quedando admitidos y proclamados Diputados 
los Sres. Marqués de Retortillo, Conde de Heredia Spínola, Perez Lacasaña, López de Calle, Crestar Pe- 
nas, Alcaráz y Francés, Balsalobre, Rodríguez Correa, Gómez Ortega, Diaz del Moral y Riquelme, Jimé- 
nez Gotall, Vilaret y Cendrich, Jiménez Gil, García Balsera y Siso Ruiz.— Juran los Sres. Conde de Here- 
dia Spínola* Jiménez (D. Francisco), Marqués de Retortillo, Siso, Gómez Ortega, Jiménez (D. Cárlos), Viz- 
conde de Solís, García Balsera, Balsalobre, Garmendia y Rodríguez Correa. ^Discusión del dictamen de 
la Comisión sobre el Mensaje a S. M. con motivo de su matrimonio. =Discurso del Sr. Pavía, primero en 
contra.=Del Sr. Silvela (D. Francisco), como de la comision.=Rectiñcacion del Sr. Pavía.=Discurso del 
Sr. Moyahó, segundo en contra.= Alusión personal del Sr. Conde de Xiqúena.= Aplaza su rectificación el 
Sr. Moyano.=Discurso del Sr. Presidente del Consejo de Ministros.=Se suspende esta discusión. =Que- 
dan sobre la mesa tres dictámenes de Actas proponiendo que se aprueben la de Morella, Ecija y Campi- 
llos (Málaga).=Ordén del dia para mañana: la discusión pendiente y los dictámenes de actas que quedan 
sobre la mesa.=Se levanta la sesión á las seis y media. 



Se aMó la seáion á las dos y cuarto, y léida él Acta 
del dia i 2 del actual, quedó aprobada. 



Dió'se Cuenta, y el Congreso quedó enterado, de la 
siguiente comunicación: 

«Al Congreso de los Diputados. — El Senado, en la 
sesión de este dia, ha elegido á los infrascritos Sena-*- 
dores para ejercer el cargo de Secretarios en la pre- 
sente legislatura, y lo participa al Congreso de los Di- 
putados. 

Palaéio del Senado 10 de Enero de 1878.=E1 Mar- 
qués de Barzanaliana, Presidente.= El Con dé de la 



Romera, Senador Secretario.=:El Conde de Casa-Gá- 
lindo, Senador Secretario.=El Señor de Rtíbianes, Se- 
nador Secíetario.=Juan de la Concha Castañeda, Se- 
nador Secretario.» 



Igualmente quedó enterado el Congreso de que los 
señores nombrados por las secciones para la Comisión 
de Corrección de estilo hablan elegido para formarla, 
con arregló á lo prescrito en el art. 7 i del Reglamento, 
á fes SreS. Daóarrete y JOVe y Hévia, y la Mesa habiá 
designado así Sr. Secretario Martínez. 
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14 DE ENERO DE 1878. 



ORDEN DEL DIA. 



El Sr. PRESIDENTE: Discusión de los dictáme- 
nes de la Comisión de Actas.» 



Leidos los que á continuación se expresan, y no 
habiendo quien pidiera la palabra en contra, se pusie- 
ron á votación y fueron aprobados, quedando.admitidos 
Diputados los señores siguientes: 



NOMBRES. 



DISTRITOS. 



PROVINCIAS. 



D. José Luis Retortillo, Marqués de Retortillo 

Conde de Heredia Spínola 

D. Elias Perez Lacasaña •. 

D. Bruno López de Calle 

D. Carlos Crestar Penas 

D. Emilio de Alcaráz y Francés, Vizconde de Solís, 

D. Juan José Balsalobre 

D. Ramón Rodríguez Correa 

D. José Gómez Ortega 

D. .Mariano Diaz del Moral y Riquelme 

D. Carlos Jiménez Gotall. . 

D. Agustin Vilaret Cendrioh 

D. Francisco de Paula Jiménez y Gil 

D. Pedro García Balsera : 

D. Francisco Siso Ruiz.. 



Ponferrada León. 

Tudela Navarra. 

Zafra ^ . . Badajoz. 

Guernica Vizcaya. 

Segundo distrito de Palma . Baleares., 

Don Benito Badajoz. 

Algeciras Cádiz. 

Capital Guadalajara. 

Pego . Alicante. 

Primer distrito de la capital. Granada. 

Alcaráz Albacete. 

Santa Coloma Gerona. 

Alcañiz Teruel. 

Hinojosa Córdoba. 

Villafranca del Vierzo. . . . . León. 



El Sr. PRESIDENTE: Quedan proclamados Dipu- 
tados los Sres. Marqués de Retortillo, Conde de Heredia 
Spínola, Perez Lacasaña, López de Calle, Crestar Pe- 
nas, Vizconde de Solís, Balsalobre, Rodriguez Correa, 
Gómez Ortega, Diaz del Moral, Jiijienez Gotall, Vilaret, 
Jiménez Gil, García Balsera y Siso Ruiz. : 



El Sr. PRESIDENTE: Van á entrar a jurar varios 
Sres. Diputados.» 

Juraron y tomaron asiento los señores que á con- 
tinuación se expresan,' anunciándose que ingresaban 
respectivamente en las secciones siguientes: . 

Sres. Conde .de Heredia Spínola, en la, primera. 
Jiménez Gil, en la segunda. 

Marqués de Retortillo, en la tercera. 

Siso y Ruiz, en la cuarta. 

Gómez Ortega, en la quinta. 

Jiménez Gotall, en la sexta. 

Vizconde de Solís, en la sétima. 

García Balsera, en la primera. 

Balsalobre, en la segunda. 

Garmendia, en la tercera. 

Rodríguez Correa, en la cuarta. 



El Sr. PRESIDENTE: Discusión del proyecto de 
Mensaje á S. M. con motivo de su matrimonio.» 

Leido dicho proyecto (Véase el Apéndice primero 
al Diario núm. 3, sesión del 12 del actual ), dijo 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Pavía tiene la pala- 
bra, primero en contra. 

El Sr. PAVÍA: Señores Diputados, cuando fueron 
convocadas las actuales Cortes me dirigí á los electo- 
res del distrito del Centro de Madrid haciéndoles pre- 
sente que teniendo’ pendiente , una deuda con el país, 
que no podía satisfacer sino en el Congreso, les supli- 
caba me honraran con sus sufragios. Fui elegido 
Diputado, y vosotros fuisteis testigos de que en la se- 
sión del 17 de Marzo de 1876 satisfice cumplidamente 
mi deuda. Desde aquella fecha habéis presenciado que 



yo no he tomado parte 5 en las discusiones y votaci ones 
de esta Cámara, y que he permanecido desde hace 
mucho tiempo completamente alejado de la política y 
de la lucha de los partidos. 

. Si ahora me levanto á tener el honor de dirigiros 
la palabra, es porque hoy también tengo que obedecer 
a los impulsos de mi conciencia, y porque altos y sa- 
grados deberes de patriotismo me lo ordenan. 

El asunto que se debate es - de tal importancia y 
trascendencia, y ha de influir tanto en los futuros 
destinos de la Pátria, que todos tenemos el deber in- 
eludible de manifestar nuestras opiniones clara y leal- 
mente, ya sean favorables ó adversas. 

No voy á pronunciar un discurso, porque la Consti- 
tución y el Reglamento no me permiten entrar en cier- 
to género de consideraciones, y aun cuando me lo per- 
mitieran tendría que sel- muy Sobrio, porque mi posi- 
ción excepcional y mi calidad de soldado me lo pro- 
híben. 

Voy únicamente á explicar mi voto contrario al 
Mensaje y al dictámen de la comisión que se halla 
puesto á discusión, y lo haré lo más lacónicamente po- 
sible. 

Pero antes tengo que hacer una declaración. No re- 
presento en este Congreso ninguna fuerza material; 
quiero decir, no soy representante de ninguna agrupa- 
ción política,* ni pertenezco hoy dia á ningún partido; 
pero estas circunstancias darán mayor valor á mis pa- 
labras, porque no las pronunciaré en interés propio ni 
de nadie, sino en interés de lá Pátria y de la política 
nacional. 

Con la misma, mismísima convicción profunda, 
con igual celo y entusiasmo, y con idéntico patriotis- 
mo y desinterés con que he llevado á cabo algunos ac- 
tos de mi vida para bien y provecho de la Pátria, de- 
claro hoy ante vosotros, como Diputado de la Nación, 
en uso de un indisputable derecho y cumpliendo con 
un deber sagrado, que la aprobación por estas Cortes 
del Mensaje y dictámen de la Comisión, á los que cali- 
fico de inconcebibles, inverosímiles é moportúnos, han de 
producir en dias no muy lejanos un sinnúmero de ma- 
les y perturbaciones á nuestra desdichada y desventu- 
rada España. 
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Yo no me explico, lo estoy viendo y me cuesta tra- 
bajo creerlo, cómo un Gobierno compuesto de hombres 
experimentados en la política, y presididos por un es- 
tadista tan eminente como el Sr. Cánovas del Castillo, 
no ha calculado que el Mensaje y el dictámen de la 
Comisión, lejos de calmar, lejos de tranquilizar, lejos 
de pacificar á los partidos para desarrollar la política 
nacional, que es el único punto de vista que debemos 
tener todos los españoles, y á la que tenemos la precisa 
é indispensable obligación de estar siempre subordi- 
nados sacrificándonos por ella personalmente, si es ne- 
cesario (que en este caso nunca haríamos más que 
cumplir con nuestro deber), va á ocasionar nuevas dis- 
cordias, va á perturbar los partidos y él país, va á 
exacerbar los ánimos en el interior, habiendo comen- 
zado ya las consecuencias con sobrada razón y justicia, 
y va á producir también enfriamiento y enemistades 
más ó ménos embozadas' en algunas Naciones con las 
cuales nos conviene extraordinariamente vivir en la 
mejor armonía. 

¡Quiera Dios, Sres. Diputados, que todos mis vati- 
cinios y todas mis predicciones no se realicen! ‘.Pero 
todo hace temer en el presente momento histórico, dada 
la situación gravísima de la. Europa y el estado actual 
de los partidos políticos de España, que. ese matrimo- 
nio es completamente negativo á la política nacional y 
á la tranquilidad dél país. 

Poseo el valor de mis opiniones, y hace mucho tiem- 
po que he consignado por escrito y de palabra: mi pa- 
recer clara y detalladamente sobre este asunto, y creo 
ser hoy, mejor dicho, lo soy, intérprete fiel de la opi- 
nión pública, juez inapelable que de antemano reprue- 
ba todos los hechos, y juez á quien jamás se consulta 
ni se le presta la más mínima obediencia en este des- 
graciado país. 

Antes de concluir voy á hacer una sola reflexión 
que considero muy oportuna. Si uno de los partidos 
que influyeron poderosamente en el triunfo dé la revo- 
lución de Setiembre hubiera convencido al malogrado 
general Prim y á los que pensábamos como él y hubie- 
ra realizado el único propósito que le llevó al movimien- 
to revolucionario, ¿creeis vosotros, cree el Gobierno, 
creen mis antiguos amigos y compañeros que se sien- 
tan en estos bancos, que ese matrimonio y que ése dic- 
támen hubieran sido posibles? No quiero, Sres. Diputa- 
dos, ampliar la fecha de la pregunta. 

He dicho que iba á ser lacónico, y concluyo decla- 
rando que en conciencia, mi deber patriótico y desin- 
teresado me ordenan y mandan votar en contra del 
Mensaje' y del dictámen de la comisión y del matrimo- 
nio Régio, porque los considero altamente perjudicia- 
les y completamente contrarios y opuestos á la políti- 
ca nacional y á la felicidad de este país, y así lo haré. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Silvela, como de la 
comisión, tiene la palabra en pró. 

El Sr. SILVELA (D. Francisco): Señores Diputa- 
dos, todos comprendereis, como comprenderá el país 
cuando tenga conocimiento de este debate, que yo no 
me encuentro frente á frente de un discurso, sino que 
me encuentro frente á frente de un acto, que no puedo 
contestar por consiguiente á lo que no es más que un 
medio, ni con demostraciones que parecerían inútiles 
y baldías, ni siquiera con grandes afirmaciones que 
están en la conciencia de todos vosotros, y que mejor 
que en un discurso se han de representar también en 
un acto, en un voto. 

Pero me encuentro también, algo más que ante un 



acto, ante una personalidad; personalidad para mí, y 
creo que para todo el país, muy respetable. El señor 
general Pavía tiene títulos y reconocimientos de este 
país, que le dan, si no he de decir derecho, por lo mé- 
nos margen y amplitud para hacer muchas cosas y 
para que el país se las disculpe y se las perdone; y por 
esta consideración también he de contenerme yo y he 
de limitarme, aun cuando otras fueran las naturales 
inclinaciones de mi carácter y hasta de mi manera de 
ser, no tratando estas afirmaciones como quizás en úl- 
timo término pudieran ser tratadas, porque entiendo 
que aparte de estos títulos que el señor general Pavía 
tiene para que el país le haga gracia de muchas cosas, 
las afirmaciones que en el dia de hoy ha-hecho tan gra- 
ves y resueltas, exigirían alguna mayor demostración 
por mi parte. Pero no queriendo descender ni faltar ai 
propósito que me he trazado, y que creo que es lo más 
prudente y mesurado dadas las palabras del señor ge- 
neral Pavía; no queriendo faltar, digo, á este propósito, 
permítame S. S. que en lo que se refiere á la esfera mo- 
desta del dictámen de la Comisión, tan duramente ca- 
lificado, me queje y me lamente de que haya afirmado 
sin pruebas de ninguna especie, que el dictámen era 
tan inconcebible en su fondo como en su forma, y oca- 
sionado á producir, no solo dificultades en el exterior, 
sino también conflictos y dificultades en el interior. 

El dictámen nada absolutamenle tiene que por sí 
mismo pueda dar lugar á semejantes cosas. Su señoría 
en su inexperiencia oratoria sin duda (permítame que 
le dirija estas palabras), ha confundido el dictámen con 
otras cosas. Su señoría se refiere á un acto; S. S. se re- 
fiere á un suceso, á un acontecimiento; ,-S. S. debia ha- 
berlo dicho así y haberlo separado del dictámen, ó ha- 
berle dado una aplicación más especial y más se- 
parada. 

En lo que se refiere- al acto, ai suceso á que S. S. 
sin duda alguna ha querido aludir, no ha hecho más 
que afirmaciones del acto, y contra esas afirmaciones 
y esos actos están el sentimiento y la conciencia públi- 
ca del país y la de la Cámara. Entiendo que S. S. en 
esé punto se halla enteramente divorciado de la opi- 
nión, y ya verá cuán distintas son las consecuencias de 
divorciarse de ella ó de encarnarle y representarle, 
como algún dia lo ha encarnado y representado en 
cierto modo. 

Concluyo, pues, siendo tan breve como S. S. lo ha 
sido, y presentando ante sus afirmaciones otras afirma- 
ciones, en mi nombre, en nombre de la Comisión, en 
nombre de la mayoría de esta Cámara, que puede de- 
cir que en esta cuestión está por encima de todas las 
cuestiones ministeriales, y en nombre de todo el país. 
Se trata de un acto, se trata de un hecho consumado, 
de un hecho consumado que está en* las facultades ab- 
solutas é ilimitadas del Monarca, que podemos analizar; 
de un hecho que constituye un acuerdo, del cual se ha 
dado conocimiento á la Cámara, porque debia darse y 
que ésta puede discutir Ampliamente. Las afirmacio- 
nes que el señor general Pavía ha hecho, contradicen la 
opinión pública que ante ellas se levanta; si quiere ex- 
tenderlas y hacerlas objeto de razonamientos, con ra- 
zonamientos se contestará, y en el curso del debate la 
Comisión demostrará que nada tienen de cierto. Por 
hoy no ha de contestar á las afirmaciones sino con 
afirmaciones. 

Dicho esto, me siento, creyendo haber cumplido con 
lo que á la Comisión en este caso le correspondía hacer. 

El Sr. PAVÍA: Pido la palabra para rectificar. 
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•fel Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S. 

El Sr. PAVÍA: Nada tengo qúe rectificar. Su seño- 
ría dice que las palabras inconcebibles , inverosímiles é 
inoportunas las he dirigido al dictamen de la Comi- 
sión y no ai acto que constituye aquel dictamen. Creí 
que no podia referirme al acto, pero conste que á este 
es al que califico con aquellas palabras. Hoy no es dia 
de rectificar; estamos en vísperas de iluminaciones; 
dentro de pocos dias se apagarán todas las luminarias, 
y entonces aparecerá el horizonte* tal como le he pin- 
tado. Aplazo á S. S. para tiempo no muy lejano, que 
haré mi rectificación y tendré mucho gusto en escu- 
char á S. S. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Moyano tiene la pa- 
labra, segundo en contra. 

El Sr. MOYANO: Señores, nos hallábamos en Se- 
tiembre de 1816, discutíamos los matrimonios de S. M. 
la Reiría y dé su augusta hermana la Infanta Doña Ma- 
ría Luisa Fernanda, y decia un ilustre orador estas ó 
parecidas palabras: «Posiciones hay difíciles, dias muy 
críticos en la vida de los hombres públicos; la actitud 
del Congreso, la espectacion pública, la naturaleza del 
documento puesto á discusión, todo hace que sea muy 
difícil la situación del Diputado que ha pedido la pa- 
labra en contra.» 

Si esto decia un Diputado tan elocuente como el 
Sr. Pastor Diaz, que es á quien aludo, ¿qué no he de 
decir yo, que no tengo las facultades que tanto abun- 
daban en aquel malogrado Diputado, qué tanta honra 
dió á la tribuna, á las ciencias y á las letras? 

Una de las cosas más difíciles que hay es sin duda 
conocerse uno.á sí mismo; y yo, que tengo la preten- 
sión de creer qúe me conozco, comprendo perfecta- 
mente que lá tarea que me he impuesto en el dia de 
hoy es muy superior á mis fuerzas, Y no se crea que 
„ esta es una afectación de modestia en la cual no qui- 
siera incurrir; basta recordar los nombres de los que 
tomaron parte en aquel debate, para conocer Cuánta 
distancia hay de ellos á mí. Entonces, me diréis, y 
quizá alguno lo está ya diciendo, ¿por qué te lo has 
impuesto? ¿Qué te obliga á ello? Voy á apresurarme á 
dar lá contestación. 

Señores, á mí me sucede hoy lo que me está suce- 
diendo desde la primera legislatura de éáta diputación. 
La muerte, que no se cansa de funcionar; el cansancio 
á qúe han llegado algunos amigos míos; el rumbo dis- 
tinto que yo que han tomado otros por nióviles que yo 
siempre respeto, porque los reconozco inspirados en ele- 
vados. sentimientos de patriotismo y de desinterés, han 
aclarado dé tal manera las filas de los antiguos mode- 
rados, qúe los que nos hallábamos como yo en la ter- 
cera ó cuarta, ó quizá más lejos, hémos poco á poco 
venido* á aproximarnos á la primera. Por eso cuando 
llegan estas cuestiones tengo que empezar por confe- 
sarme vencido ó entrar en la lucha por más qué carez- 
ca de la fuerza necesaria. ¿Quién no recuerda los ilus- 
tres nombres do Toreno, Donoso Cortés, Pacheco, Mar- 
tínez de lá Rosa/Mal'qiíés de Pidal, Pastor Díaz, Seijas, 
Conde de San Luis, Arrazola y tantos otros? Todos han 
desaparecido, y es muy difícil, Sres. Diputados, llenar 
él Vacío qué ellos hán dejado: á mí imposible. ¿Es que 
ya no hay nadie en’ el partido moderado, es que tan 
disminuido ha quedado quemo haya ya quien se levan- 
te á sostener sus principios y á tomar parte en las 
cuestiones graves que puedan agitarse aquí? (El señor 
Conde de Xiquena pide la palabra .). No; todavía los hay: 
todavía quedan en el partido moderado personas con 



las condiciones necesarias para poder tomar parte en 
estas cuestiones; pero unos no tienen asiento en las Cá- 
maras, alguno que le tiene en la otra y que opina como 
yo, podia ocuparse de ella con grandes y valiosos de- 
cursos; podia defenderla allí con brillantez; pero una 
pertinaz parálisis le tiene postrado en cama y no pue- 
de por lo mismo acudir al Senado, con gran sentimiento 
de sus amigos. Otros, y esta es mi pena de hoy, mi pro- 
fundísima pena, apreciando de otro modó qúe yo la 
prerogativa del Monarca, han # acordado acatarla sin 
la menor discusión; acordado, casi por unanimidad, res- 
petarla sin sujetarla á exámen alguno; y son los más 
importantes, singularmente por lo que pueda tener re- 
lación conmigo, los que han tomado este solemne 
acuerdo. 

'Yo, respetando como respeto el derecho del Rey á 
elegir la que haya de ser su compañera, créo que aquí 
se puede, y en este caso se debe, discutir la responsa- 
bilidad política que los Ministros asumen aconsejando 
ó aceptando esta elección. No vengo á discutir al Rey; 
no lo podría hacer, ni el Reglamento me lo permite, ni 
el Sr. Presidente lo consentirla tampoco, ni hay nece- 
sidad deque nadie meló recuerde, porque eso dista 
mucho de mi propósito. Yo, hombre constitucional y 
de Parlamento, como lo ha sido sieínpre y singular- 
mente en los tiempos de mayor prosperidad el partido 
moderado, vengo á discutir aquí esta cuestión frente á 
frente á los Ministros responsables, que és cómo yo creo 
que se deben tratar esta clase de cúostiones: débilmen- 
te sin duda, porque mis fuerzas lio alcanzan á más, 
harto lo siento yo, pero con resolución y sinceridad. 

Cuando el país ños manda aquí, señores, tiene de- 
recho, y el Rey que nos observa necesidad de saber 
cómo piensan los partidos, cómo piensan las agrupa- 
ciones, y cómo piensan hasta los individuos en cues- 
tiones de esta gravedad. Así, y practicándose sincera- 
mente el sistema constitucional, que debe ser la aspi- 
ración de todos los que aquí nos sentamos, cuando lle- 
gan las elecciones el país sabe dónde ir á buscar sus 
Diputados, y cuando llegan las crisis, el Rey sabe dón- 
de ir á buscar sus Ministros, siguiendo las exigencias 
de la verdadera opinión y de las circunstancias bien 
apreciadas. Aquí tiene explicado el Congreso, y dis- 
pensadme, señores, si me he extendido un poco, aquí 
tiene explicado el Congreso por qué me levanto yo hoy 
á tomar parte en este debate. 

Me levanto solo; no traigo la representación de na- 
die; al contrario, la dirección súpreina que tiene la or- 
ganización de mi partido, ha tomado otro acuerdo dis- 
tinto, como ya he indicado antes. Expúestá mi Opinión 
con lealtad en su seno, no traigo aquí más autorización 
que la de decir en mi nómbre, la de expresar en mi 
nombré, cumpliendo mis* deberes de Diputado, lo que 
creá más conveniente al interés público. Pero estoy en- 
teramente solo; no tengo á mi lado- ni siquiera un ami- 
go en ésta . cuéstion que pueda inspirarme; no tengo 
enfrente á quien dirigir la vista en demanda dé alguna 
demostración qué pudiera animarme. Tal es lá natura- 
leza dé la cuestión y tal es mi situación; y si es cierto, 
como yo creo, que una 'grán parte del orador la hace 
el auditorio, juzgad cómo saldría yo* de esta sesión si 
nó contara, como cuento, con vúestra benevolencia, á 
que me tencis tan acostumbrado. 

Señores, á fin de dar algún orden á mis ideas, y 
porqué será también el medio más seguro de molestaros 
ménos, voy á ofreceros las tres cuestiones de que me 
he de ocupar. Primera: el matrimonio de un Rey ¿es 
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un acto privado que solo al Rey incumbe, ó es un acto 
político que, por afectar á la Nación, con la Nación deba 
ser tratado? Segunda: este matrimonio del Rey D. Al- 
fonso XII con la Sra. Infanta Doña María de las Mer- 
cedes ¿qué resuelve? ¿Qué ventajas nos trae, así en el 
interior como en el exterior? Tercera: ese matrimonio 
¿ha podido ser aconsejado por los Ministros del Rey ó 
aceptado sin herir grandemente el sentimiento moral 
de la Nación? 

Primera cuestión: el matrimonio de un Rey ¿es un 
acto privado que no corresponda ocuparse de él á na- 
die más que al Rey, ó es un acto que pudiendo ejercer 
una grande influencia en los destinos del Reino, con- el 
Reino deba ser tratado? Señores, el Rey es el represen- 
tante permanente del Estado. En los países representa- 
tivos toman una parte con él los Cuerpos Colegislado- 
res; lo que se llama representación del país; pero nos- 
otros no le representamos sino desde que el Sr. Presi- 
dente, agitando la campanilla, dice: «se abre la sesión,» 
hasta que vuelve á decir: «se levanta la sesión;» mien- 
tras que el Rey permanentemente está, representando 
al Estado, es su primer y constante representante. ¿Qué 
se sigue de aquí? Se sigue que en el Rey todo es ex- 
cepcional, todo, hasta los actos más comunes de la vi- 
da, porque constantemente, siempre, en todos los- mo- 
mentos es, y no se puede despojar de ese carácter, el 
representante del Estado. 

Por eso el Rey, como tal representante permanente 
del Estado, tiene grandes derechos, grandes prerogati- 
vas que no tiene ninguno otro en la Nación. ¿Y por qué? 
¿Los tiene en provecho propio? No; en provecho propio 
no se conceden esos derechos á ninguna autoridad, si- 
quiera sea la del Rey; esos derechos se conceden en bien 
de la sociedad, en provecho de la Nacion f *en provecho 
del Reino. Abrid la Constitución, ved los derechos que 
tiene el Rey, y cualquiera de ellos que examinéis ob- 
servareis que se halla concedido en interés del Estado. 

¿Qpó resulta de aquí? Que el Rey, al mismo tiempo 
que tiene esos derechos y goza de esos honores que no 
tenemos los demás, tiene también obligaciones que no 
pesan sobre los otros. Así es que en el Rey, os lo repi- 
to, todo es excepcional; son excepcionales sus derechos, 
como son excepcionales sus obligaciones; así es que 
cuando se dice, hablando del matrimonio, por qué el 
Rey no ha de tener los derechos que tiene el último de 
sus súbditos, se puede contestar: por eso; porque es 
Rey: porque es Rey no tiene el derecho para casarse 
que tiene un particular; un particular puede, como 
suele decirse vulgarmente, enamorarse; un particular 
cualquiera puede enamorarse, sea la que sea su posi- 
con, aunque sea Presidente del Consejo de Ministros. 
(Risas de aprobación.) A un particular, señores, se le 
permite tener ese amor del alma, ese amor de la poe- 
sía, que, como la piedad eleva al cielo el alma del jus- 
to, él parece como que hace bajar el cielo al alma. Pero 
al Rey no se le puede aconsejar un amor de ésta clase, 
porque sobre ese amor tiene otro amor; el amor que 
debe á sus pueblos, á los pueblos que la Providencia 
ha confiado á su cuidado; y más si, como sucede aquí, 
lo es también por el voto de los mismos pueblos. 

El Rey no está sujeto á la ley común, porque en él 
todo es excepcional; sobre el Rey pesa otra ley, hay 
otras prescripciones; las prescripciones de la ley mo- 
ral, que le obligan á anteponer á todo las convenien- 
cias de Estado, por despóticas que sean. Las necesida- 
des, señores, y las conveniencias de Estado son tan 
poderosas, unas veces por temores y otras por esperan- 



zas, que no es posible que se acallen, ni ménos que 
sean dominadas por los sentimientos personales de 
nadie, de nadie, ni aun del Monarca. Y todo esto , ¿por 
qué? Por una razón sencillísima, señores. El particular 
que no ha llegado á la edad de 23 años, con el con- 
sentimiento de sus padres, y si ha llegado, sin más 
que su capricho, puede pretender* casarse con quien le 
parezca, porque estoc a lo sumo afecta á la familia; pro- 
bablemente las consecuencias de su matrimonio no sal- 
drán de ella; pero ¿es este el matrimonio del Rey? ¿Son 
estas las consecuencias del matrimonio del Rey? ¿Es 
indiferente, do todo punto indiferente, que sea Reina 
una señora ó que lo sea otra? Quizá, y sin quizá, si la 
solicitada por S. M. hubiera sido otra, no estaría yo 
solo combatiendo hoy. este consejo de los Sres Minis- 
tros. Si el Rey D. Fernando YII en vez de celebrar su 
último matrimonio con la Reina Doña María Cristina, 
hubiera traído aquí cualquiera otra señora que no hu- 
biese tenido las grandes dotes, las altas cualidades, los 
profundos pensamientos que aquella ilustre señora, ¿ha- 
bria sido lo mismo? Del matrimonio de un Rey, ¡quién 
lo duda, señores! depende muchas veces la felicidad de 
un Estado. 

¿Es esto pretender que el Rey, solo por serlo, re- 
nuncie á todos sus afectos de hombre, para echar sobre 
sí una coyunda que solo la muerte puede desatar? No 
por cierto. Es, sí, decir que el matrimonio del Rey no 
puede ser determinado por las leyes comunes, y por eso 
es tan grave la responsabilidad, que asume un Ministe- 
rio cuando aconseja ó acepta una elección del Monarca. 

Y no me digáis que la Constitución que hoy nos 
rige no nos deja libertad para este debate. La Consti- 
tución que hoy nos rige, es enteramente igual en esta 
parte á la de 1845, y conviene que lo recuerden los se- 
ñores Diputados: es enteramente igual, no hay una le- 
tra de más ni de ménos de las que tiene el artículo 
correspondiente de la Constitución de 1845. 

Aquí ha habido varias escuelas sobre este mismo 
punto. Hubo la escuela de los llamados doceañistas, de 
aquellos insignes varones que nos precedieron en este 
sistema, la escuela del año 12, que decia: «el Rey no se 
puede casar sin obtener antes el consentimiento de las 
Cortes.» Y añadía: «y si no lo pide, se entiende que ha 
abdicado la Corona.» Vino la Constitución de 1837, y en 
ella se dijo lo mismo, suprimiendo tan solo esta par- 
te de la abdicación. Después la de 1845, y en ella se 
estableció lo que ahora se ha establecido, que no se 
traigan más que los contratos y estipulaciones matri- 
moniales en lo que hayan de ser objeto de una ley. 

¿Qué sucedió cuando sé discutió este artículo de la 
Constitución de 1845, cuando se trató de reformar la 
del 37? Se levantó una grande oposición en las Cortes 
contra esta reforma por los que pedían que continuara 
el artículo que habia en la de 1837. Creían éstos que 
ya en lo sucesivo, aceptada la reforma, las Cortes no se 
podían volver á ocupar del matrimonio del Rey. Estaba 
á la sazón soltera la Reina, y decían que esto se hacia 
para darla un marido como le pareciera al Ministerio, 
sin contar con las Córtes, cuya circunstancia agravaba 
el interés de aquella discusión. ¿Y qué dijeron los Mi- 
nistros al discutirse el punto á que me refiero? Lo va á 
oir el Congreso, y servirá al mismo tiempo de autoridad, 
que bien la necesito, para lo que voy á decir respecto 
de que el matrimonio de un Rey tiene que ser tratado 
con la Nación. 

Decia el Sr. Mon, Ministro de Hacienda, que «si el 
Gobierno de que formaba parte se hubiera podido ima- 
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ginar que con la redacción del artículo que se discutía 
se quitaba al país la intervención necesaria en el ma- 
trimonio de sus Reyes, hubiera dejado el banco negro 
antes que presentarlo.» 

Pero esto no bastó, y se levantó el Sr. Martínez de 
la Rosa, Presidente del Consejo de Ministros, y para 
calmar á los Sres. Diputados, dijo*. 

«Los matrimonios de los Príncipes no se rigen por 
las mismas reglas que los de los particulares. Del ma- 
trimonio de los Reyes depende muchas veces la suerte 
del Estado; los matrimonios de los Reyes influyen tal 
vez en el cambio, en la modificación de las alianzas; 
alteran quizá las relaciones de una Potencia con las de- 
más, y pueden ser hasta de tal naturaleza, que pertur- 
ben el equilibrio de los Gobiernos. De ahí la 'necesidad 
de que las Naciones tengan que intervenir en una ma- 
teria de la que tal vez depende su dicha ó su desventu- 
ra. Así, pues, señores, es un principio cierto , evidente , 
que cuando se trata de los matrimonios de los Prínci- 
pes, las Naciones tienen dweclio á ejercer cierto influjo 
en esta materia gravísima. 

»La mente del Gobierno no ha sido, como se preten- 
de, privar á la Nación del influjo que debe tener en el 
matrimonio de sus Príncipes; no ha sido dejar sin tra- 
bas ni freno á los Ministros de la Corona para dar un 
consejo funesto por el que tuviera que llorar largos 
años la Nación; ha querido, ha deseado que la Nación 
ejerza, por medio de sus órganos legítimos , el influjo 
que en semejantes casos debe ejercer.» 

Esto era cuando se discutía la Constitución de 1845, 
y al año siguiente vino el caso que esperaban los seño- 
res Diputados y para el cual creian que se hacia la re- 
forma; vino el matrimonio de S. M.; vino el matrimonio 
de S. A. la Infanta Doña María Luisa, y vino un Mensa- 
je parecido al que estamos discutiendo, y hubo una opo- 
sición que dijo: «No nos traéis íntegra la cuestión; la 
cuestión viene resuelta.» 

Como el Gobierno había ofrecido lo que acaba de 
oir el Congreso, de que cuando viniese una cuestión de 
esa naturaleza el Congreso tendría la más ámplia liber- 
tad para discutirla y votarla como le pareciese conve- 
niente, y después presentaba un Mensaje parecido á 
éste, hubo Diputado (porque era la misma diputación 
aunque en distinta legislatura) que dijo á los Ministros: 
«nos habéis engañado; nos hablásteis de que cuando vi- 
niese una cuestión de esta naturaleza vendría íntegra, 
y nos la traéis resuelta; aquí no traéis un punto para 
discutirlo, sino una resolución del Rey, y de este modo 
nos habéis privado de la facultad de discutir.» 

¿Y qué contestaban á esto la Comisión y el Gobier- 
no? Lo va á oir el Congreso. 

Decia el Sr. Bravo Murillo, presidente de la Comi- 
sión: 

«Esto es, señores, completamente incierto. Lo ver- 
dadero y lo exacto es que la cuestión se ha traido al 
Congreso como el Congreso tenia derecho, en toda la 
amplitud de sus prerogativas parlamentarias, para que 
viniera. La verdad es que aquí se puede discutir y se dis- 
cute , se puede razonar y se razona, se puede votar y se 
votará, se puede votar si, lo mismo que se puede vo- 
tar «o.» 

Esto decia el Sr. Bravo Murillo. Se levanta un se- 
ñor Diputado individuo de aquella Comisión y que hoy 
ocupa dignamente ese sitial. ( Señalando á la Presiden- 
cia .) ¿Y qué decia el Sr. Posada Herrera este dia? 

«Las Cortes no tienen ningún medio legal para im- 
pedir que se haga nada, porque no tienen fuerza para 



impedir ni aun que el Gobierno cometa crímenes; pero 
pueden censurar la conducta de los Ministros, y pue- 
den por este medio impedir que continúen en sus pues- 
tos, y en esta como en toda otra cuestión, el Congreso 
tiene facultad, en cualquiera estado en que se encon- 
traran las negociaciones, de manifestar cuál era el de- 
seo de las Cortes, cuál era la conveniencia del país, y 
yo confío en el constante anhelo de S. M. por hacer el 
bien del país, que si el Congrego de Diputados dijera á 
S. M. que su matrimonio ó el de la Serma. Sra. Infanta 
era perjudicial á los intereses de la Nación, suspende- 
ría los contratos hechos y no se llevaría á efecto el en- 
lace conyugal. Véase cómo hay un medio legal para 
eso en esta clase de gobiernos representativos. No por 
que venga, pues, la cuestión en este estado .dejan los 
Diputados de poder tomar parte en ella con.entera li- 
bertada 

¿Y qué dijo el Gobierno? Porque ya no estamos en 
la discusión de la reforma de la Constitución, que es- 
tamos ya en un caso práctico; ¿y qué dice el Gobierno 
hoy, el Gobierno que había dicho lo que antes ha oido 
el Congreso? El Gobierno por boca del Sr. Ministro de 
Hacienda, mi respetable y querido amigo el Sr. Mon, 
dijo: 

«¿Hemos negado nosotros que el Parlamento se ocu- 
paría de este asunto ámplia y extensamente? Hemos 
prometido que esta cuestión vendría íntegra. ¿Y no está 
íntegra por ventura? ¿No está apoderado de ella el Par- 
lamento? ¿No la está tratando con toda extensión y de 
la manera que se está viendo? 

»¿Qué falta, pues, para que el Parlamento trate ín- 
tegramente la cuestión? ¿No tienen libertad los señores 
Diputados para dar su voto? ¿No van á decir si les gus- 
ta ó 7io les gusta ese matrimonio? Supuso el Sr. Pache- 
co que aquí nos escudábamos con la voluntad de nues- 
tra Reina. No, señores, no; los Ministros en esta cues- 
tión venimos al Parlamento á defender, bajo nuestra 
responsabilidad, la elección de la Reina porque la cree- 
mos conveniente, útil al país, y no creemos que produz.- 
ca esos inmensos peligros que con lúgubres acentos 
aquí se nos presagian. Después de haber manifestado 
la Reina su voluntad y de haber resuelto los Ministros 
que no había inconveniente en acogerla y presentarla 
al Parlamento como Ministros constitucianales, la Rei - 
na ha desaparecido del debate. 

»Yo no sé cómo una persona tan ilustrada como el 
Sr. Pacheco puede decir que la forma en que se ha 
presentado el Mensaje, conforme á la Constitución ac- 
tual, ha quitado á los Sres. Diputados libertad para 
emitir sus opiniones y para tomar la decisión conve- 
niente. El Parlamento está en toda la plenitud de sus 
atribuciones, y puede discutir cuanto quiera acerca de 
la conveniencia ó incoiiveniencia de estos enlaces.» 

¿Podrá decírseme^ahora que contra la teoría que ya 
he expuesto al principio al tratar esta primera cuestión 
estaba el precepto que contiene el artículo de nuestra 
Constitución vigente, cuando es enteramente el mismo? 
Porque todavía podría tener lugar el argumento si no 
fuera el mismo, porque podrían decir: todo aquello era 
cierto con la Constitución del 45, pero no lo es con la 
actual del 76; pero como son enteramente iguales, tene- 
mos la misma plenitud de atribuciones que tuvieron 
aquellas Cortes para tratar este importantísimo asunto. 

Esta fué, pues, la doctrina que se sostuvo entonces 
y la que se practicó y aplicó la -Comisión y el Gobierno, 
como acaba de oir el Congreso. 

Pues si no hay dificultad ninguna en tratarlo, co- 
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mo lo está demostrando, y este es otro argumento á 
mi favor, el Gobierno, la mayoría y singularmente el 
Sr. Presidente, porque si no no me dejaría hablar, va- 
mos á tratarla. Y viene la segunda cuestión: vamos á 
tratarla con templanza, que es nuestro primor deber, 
pero al mismo tiempo con la entereza que nos impone 
el cargo de Diputados de la Nación, por cuyo bien he- 
mos jurado mirar en todo. 

Este enlace ¿qué resuelve? ¿Qué ventajas nos va á 
traer, así en el interior como en el exterior? ¿Qué pen- 
samiento fecundo encierra ni de presénte ni para el 
porvenir? Señores, voy á hacer una protesta queme pa- 
rece que si no hubiera de hablar más que á los seño- 
res Diputados seria completamente inútil; voy á hacer 
la protesta de que nada ai entrar á examinar la con- 
veniencia ó inconveniencia de este matrimonio está 
más distante de mi propósito como dirigir la menor 
palabra á la augusta Infanta Doña Mercedes. La Infan- 
ta Doña Mercedes está completamente fuera de esta 
cuestión; los ángeles no se discuten. (Aprobación.) 

Preguntaba yo: en nuestra situación, ¿qué bienes 
nos va á traer este matrimonio? Pues digamos algo de 
cuál es nuestra situación. ¿Está aquí tan asegurada lá 
existencia de todo aquello que acatamos? ¿Está aquí tan 
blindado el Trono de D. Alfonso XII, tan libre de nue- 
vas conspiraciones, tan exento de ambiciones que re- 
frenar y de rebeldías que castigar que no haya que 
hacer en este asunto otra cosa que dejar seguir la cor- 
riente de una pasión? ¿Es que España se asemeja por 
ventura á un lago inmóvil y trasparante cuyas crista- 
linas aguas no- se han de enturbiar con nuevas tormen- 
tas ni récios huracanes? ¿Es esto un Edem donde no 
haya que pensar que pueda volver á penetrar nunca la 
discordia? 

Todo, señores, por desgracia, nos hace temer algo 
de lo contrario. ¿Y cuál es la causa principal de estos 
temores y de esta inseguridad? Una de las principales, 
yo creo la principal, es la subdivisión en que está el 
gran partido monárquico. Si el partido monárquico y 
dinástico estuviera de acuerdo, todo unido, ya podría- 
mos entonces estar más tranquilos. No entremos ahora 
en la discusión de si es bueno ó malo que haya parti- 
dos; lo que no podrá negar nadie es que es un mal que 
los partidos estén tan subdivididos. Partidos han exis- 
tido siempre; que haya partidos puede ser un mal ó un 
bien, yo no lo discuto ahora; pero lo que sí es un mal, 
y un mal muy grande, es que los partidos estén subdi- 
vididos. ¿Y qué hay que hacer aquí si esto es un mal? 
Procurar por todos los medios posibles que esta subdi- 
visión no sea tan grande; procurar unir, procurar 
atraer los partidos afines, con el objeto de que vengan 
y subsistan solo las grandes agrupaciones de la políti- 
ca. ¿Y se va á conseguir esto? ¿Espérate vosotros la 
unión de los partidos ó que contribuya á esta unión 
este enlace? Para eso seria preciso que atrajera algu- 
no, que alguno le quisiera. 

Pero ¿me queréis hacer el favor de decirme cuál 
es el partido que quiere al Sr. Duque de Montpensier? 
¿Quiere al Sr. Duque de Montpensier el partido progre- 
sista? Yo no voy á referirme á tiempos muy antiguos; 
no voy á hacerme cargo de cómo el partido más libe- 
ral dé Francia obligó á dejar el Trono al padre del se- 
ñor Duque de Montpensier porque no era liberal, pues 
podría decirme que nada tenia que ver con lo que hizo 
su padre. 

Pero yo cuando digo que el partido progresita no 
quiere al Sr, Duque de Montpensier, no me voy á fun- 



dar en lo que el partido progresista francés hizo contra 
su padre, sino que voy á manifestar al Congreso los 
juicios que al partido progresista debe el Sr. Duque de 
Montpensier, y por qué no le ha querido admitir 
nunca. 

Habia aquí una Junta revolucionaria en los últimos 
tiempos del reinado de Doña Isabel II, y esta Junta, 
poco antes de la revolución del 68 decia á sus corre- 
ligionarios lo que va á oir el Congreso: 

«Conservadores y revolucionarios nos encontramos 
ya hoy, en efecto, no tanto bajo el ideal de nuestro res- 
pectivo partido, como bajo la influencia de una necesi- 
dad nacional: vicalvaristas, progresistas, demócratas y 
hasta los absolutistas mismos, yacemos proscriptos; y la 
libertad que ha de rediínir á los unos, será también la 
que redima á los otros, y no puede ser en resumen más 
que el patrimonio, la conquista y la regeneración de 
todos. Quien después de estas consideraciones se ne- 
gase á alternar, á favorecer, á coadyuvar y secundar 
los intentos hostiles á los Borbones, de los nuevos ami- 
gos de la revolución, por creerse orgullosamente el 
primogénito ó el elegido de la libertad, faltarla de una 
manera grave al principio mismo de que se cree man- 
tenedor, ó inferirla inmenso daño á su propia causa. La 
nueva faz de lo revolución encierra, á pesar de todo, 
extraños peligros; y á la vez que es necesario aceptar 
francamente aquella, tal cual las circunstancias nos la 
imponen, hay que precaverse de éstos con diligencia y 
perseverancia. No es posible olvidar que la unión libe- 
ral y los que tras ella vienen á la revolución han sido 
un partido conservador: á su cabeza viene, al parecer 
un Príncipe; y desgraciadamente lo que de este Prín- 
cipe se sabe, no tiene nada de halagüeño para los ami- 
gos de la libertad. El Duque de Montpensier fué quien 
en 1848 alentó hasta lo último á la resistencia á su in- 
fortunado padre; él fué quien en 1855 se hizo acreedor 
á solemne censura de un ministerio liberal, por haber 
rendido en Vieria público homenaje al Conde de Cham- 
bord; él quien jamás, ni aun en sus frecuentes accesos 
de ambicioso delirio, ha querido entenderse y ligarse 
con el partido liberal español; él quien ahora mismo 
inspira publicaciones neocatólicas francesas; él tam- 
bién quien aun en estos momentos, en que tan nece- 
sitado se encuentra de la popularidad, no puede disi- 
mular su avaricia, su orgullo de Príncipe, sus creencias 
de reaccionario y su superstición de fanático. Pero 
añadan Vds. á esto que siendo deudo tan cercano de 
Isabel, bien pronto habia de suponer, una vez colocado 
en el Trono, que la tradición dinástica, el prestigio de 
familia, la legitimidad, y no la voluntad popular, le 
habían alzado á él; y bien pronto comprenderán cuán 
funesta puede llegar á ser la pretensión de un Príncipe 
avariento, fanático é inclinado, por último, á mirar 
como natural y familiar herencia lo que en último ex- 
tremo solo podría ser, de hoy más, un don popular. Po- 
sible es que una gran parte de los unionistas no estén 
conformes con esta manera de ver las cosas. ¡Insensa- 
tos! que creen sentar impunemente la planta en los 
umbrales de una gran revolución, sin parar mientes 
en el ímpetu del torbellino que tan pronto les ha de 
arrastrar; acontéceles á su vez como acontecía á aque- 
llos de los progresistas que en la primera hora de la 
revolución se creían al cabo de la empresa con el sim- 
ple cambio de un Ministerio. — El desengaño llegará 
para los unos, como llegó ya hace tiempo para los otros. 
Pero entre tanto, la Junta revolucionaria de Madrid, 
que ha halagado y favorecido desde su origen la idea 
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de la unión de todos los partidos sobre una base revo- 
lucionaria común, que á la vez ha influido no poco para 
que esa base fuese la expulsión absoluta de los Borbo- 
nes en todas sus líneas y ramas, y la sumisión incondi- 
cional á la soberanía de la Nación; la Junta revolucio- 
naria de Madrid, decimos, cree útil exponer á sus ami- 
gos de las Juntas hermanas sus leales reflexiones sobre 
los últimos sucesos, y la conducta y relaciones que de- 
ben observarse respecto á los recien venidos. — Desde- 
ñarlos ó escarnecerles seria imprudente; confiarse abso- 
lutamente á ellos, temerario. Mejor y más prudente 
nos parece que desde luego se les aplauda, ayude, 
atraiga y comprometa; una vez bien formada, por lo 
demás, la , resolución de no consentir por nuestra par- 
te «que la revolución se convierta en una intriga do- 
méstica)) y de hacer cuanto en lo humano quepa para 
que, expulsados los Borbones, solo pueda reinarse aquí 
por el voto exclusivo de la Nación. — La Junta revolu- 
cionaria de Madrid vela siempre con este objeto, aun en 
los momentos en que no es ostensible su acción: nece- 
sario es, además, que Vds. los beneméritos miembros 
de las Juntas hermanas impriman este impulso allí 
donde la acción de esta Junta tan local como aquella 
de que Vds. forman parte no pueda alcanzar. — Madrid 
25 de Julio de 1868, — Hay un sello de la Junta. — Es 
copia.» 

Un Sr. Diputado : ¿Quién firma? 

El Sr. MOYANO: Lleva la fecha de 25 de Julio de 
1868, y hay un sello de la Junta; pero no hay firmas. 
(El Sr. Alvarez Mariño: Es un documento anónimo.) 

Contestaré á esj;e Sr. Diputado que me interrumpe 
lleno de satisfacción y como si hubiera puesto una pica 
en Flandes porque no hay firmas; le contestaré que el 
documento cuya copia acabo de leer está tomado de un 
periódico progresista, y fué publicado además en otro 
tan serio y tan importante como Lct Epoca . No me 
acuerdo en este momento del nombre del periódico pro- 
gresista; pero si se insiste sobre ello lo’diré, porque en 
la Secretaría tengo todos los datos. Y como esto es una 
cosa pública, y de ella se ha hecho mención varias ve- 
ces después de la revolución, se me figuraba que nadie 
la pondría en duda, porque nadie tampoco ha contes- 
tado á esos periódicos, revolucionario el uno y conser- 
vador el otro, cuando en su día publicaron lo que he 
leido. De todos modos, para tranquilidad del Sr. Alva- 
rez Mariño, dentro de muy pocos instantes he de leer 
algunas páginas de un librito que anoche me manda- 
ron á última hora á casa, escrito por una persona tan 
competente y tan poco sospechosa acerca de estas ideas 
como el Sr. ltuiz Zorrilla, en cuyas páginas se consig- 
nan terminantemente dos cosas: una, que se agitó cons- 
tantemente el Sr. Duque de Montpensier por la expul- 
sión de su hermana; y otra, que los progresistas se re- 
sistían á admitir su concurso y sus recursos. 

Pues si los progresistas manifestaban estas escasas 
simpatías por el Duque de Montpensier, ¿las pueden 
tener mayores los moderados? ¿Qué ha sido el Duque 
de Montpensier para los moderados? No hay más que 
recordar su famosa carta de Lisboa para comprender 
que es de todo punto imposible que haya un solo mo- 
derado que se ponga de su parte. ¿Qué decía el Duque 
de Montpensier desde Lisboa el dia 19 de Diciembre 
de 1868? Lo siguiente: 

«Me habia propuesto guardar silencio absoluto 
mientras durase el estado transitorio de muestro país 
hasta su constitución definitiva. Ni las excitaciones de 
la prensa, hostil algunas veces, benévola otras, y cuyas 



manifestaciones han tomado un carácter personal, que 
no me puede ser indiferente, hubieran bastado á ha- 
cerme cambiar de propósito en este punto. Me parecía 
que la Infanta y yo debíamos dejar oir,, como nuestra 
última palabra, la manifestación que dirigimos al Go- 
bierno provisional en 30 de Octubre, y que terminaba 
con esta explícita declaración: « Nos hallamos dispues- 
tos á acatar cuantas resoluciones emanen del voto de la 
Nación, como fuente ley (tima de los derechos políticos en 
países Ubres,)) Como Vd. observará, en esta franca y 
leal manifestación no hay la menor reserva. España, 
cualquiera quesea su foima.de gobierno , nos contará 
en el número de sus ciudadanos, la serviremos si po- 
demos serla útiles, y siempre y en todo caso partici- 
pará nuestro corazón de su felicidad ó sus desventu- 
ras. Pero si mi resolución de callar ha sido hasta aho- 
ra inquebrantable, si he podido escuchar con paciencia 
las absurdas fábulas contra nosotros inventadas, no 
quiero ni debo consentir que se. traduzca por falta de 
simpatía á la regeneración de nuestro país el sentimien- 
to de patriótica abnegación que á nuestro pesar nos 
ha detenido en la desembocadura del Tajo hasta el dia 
en que considerando que peligraba en Andalucía la li- 
bertad de España marché d ofrecer, mi espada al Go- 
bierno provisional. Habiendo sido objeto este acto mió 
de la aprobación de unos y de la censura de otros, me 
veo en la necesidad imprescindible de explicarlo. Au- 
sente de España, pero sin que me estuviese vedada la 
facultad de regresar, me consideraba, como individuo 
del ejército español, en la obligación y con el derecho 
de ofrecer mis servicios siempre que los acontecimien- 
tos del país lo exigieran. Llegaron á mi noticia los que 
tenían lugar en Cádiz, y comprendiendo su gravedad 
por las narraciones y telégramas que publicaba la 
prensa, deduje por los datos que tenia á mi alcance,, 
que tal vez aquellos eran resultado de una combina- 
ción en que hubieran tomado parte los diversos elementos 
enemigos de la revolución, y creí de mi deber dirigirme 
al punto de reunión de las fuerzas del ejército para re- 
cibir allí las órdenes del Gobierno. Considerando más 
decoroso en un militar esperar las órdenes en el sitio 
inmediato del peligro que á larga distancia de él, no 
estimé conveniente dar conocimiento oficial de mi mar- 
cha hasta llegar ai lugar de la contienda. A estas ra- 
zones se agregaba la consideración de que, si antes de 
presentarme al general en. jefe para ofrecerle mis ser- 
vicios y acepta,r el puesto que me señalase, los sucesos 
se decidían y el orden quedaba restablecido, me en- 
contraba en la posibilidad de regresar á Lisboa sin ha- 
ber dado paso alguno oficial que pudiera ser tachado 
de vano alarde é inútil ofrecimiento. Mi previsión no 
fue infundada, pues al llegar á Córdoba tuve noticia 
de que los sucesos de Cádiz estaban á punto .de resol- 
verse de una manera satisfactoria. Supe también que 
allí no habia elementos reaccionarios que combatir, y no 
debiendo yo mezclarme en las luchas que deploro de los 
partidos liberales , retrocedí inmediatámente y regresé á 
Lisboa. Explicado mi último acto, debo darlas gracias 
á cuantos en la prensa lo han defendido, siguiendo sus 
propias inspiraciones. A los que lo han censurado solo 
les diré que al pasar la frontera para ofrecer mis ser- 
vicios como ciudadano, he usado de- un derecho, y 
como militar he cumplido mi deber; siendo lamenta- 
ble que en un país libre haya quien se escandalice del 
uso de los derechos y del cumplimiento de los de- 
beres. — (¡Hablar de deberes el Duque de Montpensier!) 
Aquí pudiera dar por terminado mi propósito; pero 
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roto el silencio que me habia impuesto, juzgo conve- 
niente no dejar la pluma sin refutar algunas acusacio- 
nes infundadas relativas á sucesos anteriores á la re- 
volución de Setiembre. — Se ha escrito, entre otras co- 
sas, que desde nuestro retiro de San Telmo hemos 
visto pasar con indiferencia los acontecimientos que 
más honda sensación han producido en España. Esto es 
completamente falso. Si en 1859 no llevé mis entor- 
chados á Africa, no fué seguramente por culpa mia. 
En documentos oficiales consta la insistencia con que 
solicité entonces la honra de verter mi sangre por mi 
Patria adoptiva, como en 1844 la habia derramado en 
defensa de los intereses de la Francia, en ese mismo 
suelo africano, á la cabeza de una compañía de valien- 
tes españoles pertenecientes á la legión extranjera. — 
Necesario es también recordar que en 1866, cuando 
muchos agitadores de hoy no daban señales de. vida, la 
Irfcmta, con peligro de la suya por el estado de su sa- 
lud, después de haber pedido infructuosamente un in- 
dulto, hizo un viaje á la córte para dar consejos libe- 
rales, y solo obtuvo la ór£en de no volver á hablar de 
política. Al oir también que se nos acusa unas veces de 
fanáticos y otras de ateos, estamos en el deber de ser 
muy esplícitos en este punto. Nosotros, católicos fer- 
vientes, que hemos podido cumplir públicamente nues- 
tros deberes religiosos en la anglicana Londres, en la 
evangélica Edimburgo y en la calvinista Ginebra, no 
queremos que los que no profesan la religión que cree- 
mos verdadera , tengan en nuestra querida España mé- 
nos libertad que nosotros en las demás Naciones. — Ter- 
mino aquí, porque mi propósito ha sido escribir una 
refutación y no un programa de principios políticos, 
bastando á mi intento expresar clara y terminantemen- 
te mi conformidad con los que la revolución ha procla- 
mado y el país ha acogido. — Al autorizar á Vd. para 
dar publicidad á esta carta, usando de un derecho hoy 
práctico en nuestro país, que entre otras libertades go- 
za de la de imprenta, solo me resta asegurarle que 
nada ambiciono, y que únicamente tengo empeño de- 
cidido en seguir perteneciendo á la nueva España , á la 
España libre. — Lisboa 19 de Diciembre de 1868. — An- 
tonio de Orleans.» 

El Congreso vé, y ven singularmente los señores 
moderados, mis antiguos compañeros y siempre ami- 
gos, que el Duque de Montpensier establece dos prin- 
cipios enteramente contrarios á nuestra doctrina: en 
política, soberanía nacional lisa y llana, y en religión li- 
bertad de cultos. 

En defensa de estos dos principios tiró de espada 
el Duque de Montpensier; y qué, los legitimistas de 
siempre, los que ni por un momento habéis dejado de 
ser consecuentes á la dinastía, los católicos sinceros, 
¿os vais á. asociar al revolucionario del 68, al que vino 
á romper nuestra envidiada unidad católica? Necesito 
verlo, como necesito ver que admitís al hombre que 
tiró de espada cuando creyó que en Andalucía levanta- 
ban la cabeza los reaccionarios; es decir, los que que- 
rían la restauración de su hermana y bienhechora; pero 
la volvió á envainar cuando se convenció de que la lucha 
no era entre éstos, sino entre los enemigos de todos los 
Tronos, y retrocedió á Lisboa, dando lugar por tantos 
hechos tristes á que se le calificara de prototipo de 
deslealtad é ingratitud. (Sensación.) No, no soy yo; ha- 
béis sido vosotros, '•los mismos que ahora estáis, en la 
situación. Escuchad lo que ha dicho El Tiempo , perió- 
dico, no reaccionario, sino vuestro: 

«Si el Duque de Montpensier hubiera tenido jDruden- 



cia bastante para disimular su ambición; si hubiera ve- 
lado con un manto de hipocresía su impaciencia, fin- 
giendo por decoro al ménos gratitud, lealtad y respeto 
al infortunio de la augusta señora que le habia colma- 
do de mercedes, no se hubiese divorciado de los ele- 
mentos conservadores, intentando un misterioso viaje 
para probar el temple de su acero virgen contra los de- 
fensores del orden público. Pero su celo ha sido tan 
exagerado, tan grande su impaciencia, tan torpe su 
conducta, que ha conseguido presentarlo á los ojos del 
mundo como un ambicioso vulgar prototipo de desleal- 
tad é ingratitud, digno heredero de la fama que con- 
quistaron un Gastón de Orleans conspirando contra su 
próximo pariente Luis XIII, un Felipe de Orleans Lega- 
lité votando la muerte de su primo Luis XVI, y un Luis 
Felipe de Orleans minando el Trono de su amigo y 
deudo Carlos X. ¡Ah! En esta hidalga tierra de Castilla 
no puede hallar simpatías el valiente y cumplido caba- 
llero que en momentos supremos de peligro huj'ó, como 
asustado con el ruido de un Trono que se derrumba, 
dejando abandonada en las calles de París á una débil 
mujer, á una dama castellana, á una Infanta de Espa- 
ña, por ella honrado y enriquecido. 

»¿Seria posible que el caballero que en las calles de 
París no demuestra el valor que á nadie le falta para 
defender á su padre y amparar á una esposa en momen- 
tos críticos de pavor y sobresalto; el que después en 
Sevilla cambió súbita y sigilosamente en 1848 la plá- 
cida mansión de San Telmo por el estrecho camarote 
de un buque surto en las aguas del manso Guadalqui- 
vir, apenas llegó á sus oidos el rumor de guerrera fies- 
ta; el que ni á bordo de la Zaragoza se considera se- 
guro, cuando la Real marina española por instigación 
swya , deslustraba por vez primera en Cádiz el pabellón 
glorioso de Lepanto.y Trafalgar; el que no acude con 
presteza y entusiasmo á mezclar y confundir la suya 
con la sangre nobilísima por su culpa derramada abun- 
dantemente en Alcolea, seria posible que semejante 
personaje todavía soñase con el Trono que inmortaliza- 
ron los Monarcas más grandes de Europa? Lástima nos 
dá de ciertos caractéres, y apenas nos dignamos tener 
consideración de los que aspiran á ser grandes por su 
avaricia insaciable y monstruosa ingratitud. 

)) ¡Desdichado Montpensier! Conspira contra su her- 
mana, contra su Reina y bienhechora; atenta contra las 
leyes, costumbres y creencias del noble país en que 
halló cariñosa hospitalidad, contribuyendo poderosa- . 
mente .á sumirlo en la anarquía y en la miseria; y cuan- 
do forja en su mente los más grandes proyectos, so- 
ñando dichas y placeres para él desconocidos, se vé 
obligado á sepultar tristemente en lo más profundo del 
pecho la pasión que le devora, y en el duro trance de 
abandonar tal vez para siempre lá hermosa Patria de 
sus hijos. ¡Terrible, pero justo ¡castigo de una ambi- 
ción desmedida! ¡Digna expiación de su insigne des- 
lealtad!» 

Estoy oyendo con repetición aquí, á mi espalda, que 
el Rey no se casa con el Duque de Montpensier sino con 
su hija. (Risas.) Está bien; pero, ¿á qué empeñarse estos 
señores en que yo haya de hablar de lo que no quiero y 
de lo que no hablaré, Sr. Presidente? ¿A qué empeñarse 
en que yo hable, si no lo he de hacer, de esa especie de 
solidaridad misteriosa que hay en las familias y que no 
se puede negar porque es providencial? ¿Cuántos hono- 
res y cuántas distinciones no reciben los que descien- 
den délos hombres que ilustraron el mundo ó lo engran- 
decieron con sus hechos? ¿Quién de vosotros no se honra 
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al dar la mano al hijo de un héroe, y quién de vosotros 
no repugna el dársela al hijo de un asesino? 

Varios Sres. Diputados : No se oye. 

El Sr. PRESIDENTE: Si los Sres. Diputados guar- 
daran silencio, se oiria. 

El Sr. MOYANO: Ninguno de nosotros desconoce- 
mos los méritos personales ¿ni cómo desconocerlos? de 
algunos compañeros que se sientan aquí. Y sin embar- 
go ¿puede desconocerse* puede negarse que ser hijos de 
sus padres: no les haya abierto el camino primero de 
los comicios y después de ese banco negro? Nada más 
sobre esto, y no hubiera dicho esto si no fuera para que 
no se me repita. 

Dejo de exponer la opinión del partido absolutista 
respecto al Duque de Monpensier, por ser demasiado 
conocida. Basta que su abuelo llevara á la guillotina á 
Luis XVI, y que él defienda en España la libertad de 
cultos para comprender que no puede obtener jamás 
ni una sombra siquiera de benevolencia. 

Ahora bien;* después de este concepto tan desven- 
tajoso que del Duque de Montpensier tienen formado 
todos los partidos monárquicos, y que no se han reca- 
tado de expresarle y publicarle, con más violencia que 
los otros el moderado, ¿qué juicio formará el mundo, 
¡que digo el mundo! qué. juicio formará el mismo Mont- 
pensier cuando os vea dentro de pocos dias puestos dé 
hinojos en su presencia como Representantes de la Na- 
ción? (Varios Sres. Diputados: De él no, de la Infanta.) 
Los señores que me interrumpen no recuerdan que la 
Sra. Infanta tiene 17 años y está bajo la patria potes- 
tad, y tendréis que pedir hora á su padre, y os recibi- 
rán, y no tendréis más remedio que dar en presencia 
del Duque de Montpensier una prueba de la flexibili- 
dad de vuestro espinazo. No os acompañaré yo, aunque 
me llevéis de balde. 

Señores, si esto es en el interior, ¿qué bienes nos va 
á traer en el exterior? No me extenderé mucho sobre 
esto, porque realmente la Europa del año 1878 nó es 
la Europa del 46, cuando tratamos una cuestión análoga. 

No és la Europa en que Mr. Bulwer escribía á Lord 
Palmerston las cartas que algún tiempo después pu- 
blicó la Revista Británica, y que todos conocéis. La Eu- 
ropa hoy está pasando por una horrible crisis'. En 
Oriente se resuelve en estos momentos con las armas 
el problema que la diplomacia no ha acertado á resol- 
ver en tanto tiempo. Inglaterra pagará la indiferencia 
con que XDresenció las desgracias de la Francia; Italia 
tiene lo que entonces deseaba, su unidad. Al Austria se 
lo darán sin que tenga que disparar un cañonazo. Ale- 
mania será la que dirija la política del continente, y los 
rusos entrarán en Constantinopla, y se ha de necesitar 
de Dios y ayuda para hacerles salir; y si ha de ser para 
que vuelvan á entrar los turcos, es preferible que con- 
tinúan los rusos, porque és una vergüenza para Europa 
que continúen todavía acampados en elladós turcos, co- 
mo lo es para España que los ingleses se hallen en Gri- 
braltar. 

Y en esta situación ¿qué papel está desempeñando 
España? Nos hallamos en el más triste aislamiento; las 
cuestiones más grandes se tratany.se resuelven sin con- 
tar con España para nada. No se nos oye; nadie nos 
atiende, nadie nos busca; y ¿pór qué? Porque carecemos 
de la fuerza y de la autoridad que tuvimos cuando in- 
fluíamos, y algo más, en los destinos del mundo. ¿Nos 
la traerá el enlace con la dinastía de Orleans? , 

Yo no diré, señores, lo que ha dicho recientemente 
un publicista español, de que la dinastía de los Orleans 



está muerta y que los muertos no pueden traer más 
que la fetidez cadavérica; no diré tanto, pero sí diré 
que está anulada, llevando treinta años en demanda de 
una restauración que no ha conseguido. ¿La consegui- 
rá? Lo dudo; pero' si la consiguiera, saldríamos todavía 
peor librados. Anulada, podría no traemos nadá; res- 
taurada, podría traérnos gravísimas complicaciones; 
porque yo no sé lo que durará, pero por algún tiempo 
al'ménos la política del continente no. la dirigirá Fran- 
cia, como lá ha estado dirigiendo; la dirigirá Alemania. 

La dinastía de los Orleans no nos dará esa autori- 
dad de que hoy carecemos, esa fuerza que hoy no te- 
nemos, porque para eso sé necesita principiar por le- 
vantar muy alto el sentimiento moral de la Nación. ¿Y 
se conseguirá por esté camino? ¿Lo espera nadie? He aquí 
la tercera y última cuestión de que me voy á ocupar. 

Este matrimonio, ¿se ha podido aconsejar por los 
Ministros responsables sin hacer daño al sentido moiftr? 
¿Qué es Montpensier? ¿Qué categoría tiene Montpensier 
en España? Montpensier es Infante de España, caballe- 
ro del Toison; capitán general de ejército,* aunque no 
ha salido de los jardines de Sevilla ni hay memoria de 
que haya mandado cuatro soldados en España. Toda 
esta categoría elevadísima del Duque de Montpensier, 
¿á quién se la debe? Se la debe á la munificencia de 
S'. M. la Reina Doña Isabel, nada más, sin más* títulos 
que el éstár casado con su hermana. ¿Cómo sé lo pagó? 
Dice Madama Stael que hay favores tan grandes que 
sólo se pueden pagar con una grande ingratitud. Se lo 
pagó con la revolución de Setiembre del 68. Es decir, 
como dice El Tiempo , con la más insigne deslealtad é 
ingratitud: destronándola é intentando privar á su hijo 
de sus derechos. ¿Queréis que esto lo olvide España? No; 
aquí se puede perdonar todo, menos una cosa, y son 
las ofensas al sentimiento moral. Aquí no se perdonará 
nunca á Montpensier que destronara á su hermana, á 
la Reina más bondadosa que él hubiera podido conocer, 
que le había dispensado cariñosa hospitalidad, sentado 
á su mesa y colmádole de honores. 

Aquí no se le dispensará nunca el intento horrible 
de separar la Corona de la cabeza que él había acari- 
ciado con sus manos. Y cuando la Nación no ' olvida 
esto, ¿lo habéis de olvidar vosotros, ó es que pretendéis 
que nosotros los; legitimistas de siempre indemnicemos 
á este personaje funesto de los medios que facilitó para 
lo de Cádiz, ó el chasco que le dieron en Alcolea los 
que él creía sus amigos? ¿Ó es otra cosa peor? ¿Es que 
se quiere sancionar la revolución asociando á ella al 
Rey D. Alfonso? No; esto no lo queréis vosotros, yo lo 
fío, porque habria que repetir lo que hace cerca de 
treinta años oí decir en este sitio á un hombretan ar- 
dientemente monárquico y dinástico como el Sr. Donoso 
Cortés. «El destino de los Borbones es fomentar la revo- 
lución y morir á manos de la revolución por ellos mis- 
mos fomentada;» y después, apostrofándoles les decía: 
«Ministros de Isabel II, libertad á vuestra Reina, liber- 
tad á mi Reina de esa . especie de anatema que pesa 
sobre su raza.» 

Yo ya estoy muy fatigado, y lo está también el 
Congreso, y me voy á sentar, haciéndome cargo por úl- 
timo de una consideración que desde luego compren- 
do que no ha salido de vosotros, si bien la he oido di- 
ferentes veces en distintos puntos. Cuando se pregunta 
qué ventajas, qué bienes nos va á tr^r ese matrimonio, 
he oido decir á algunas buenas gentes: «nos traerá la 
transacción en la Familia Real.» Señores/ las transac- 
ciones tjpnen sus límites, que les marca la ley moral, y 
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para hacer ésta seria preciso traspasarle. No nos gusta 
este enlace, pero al ñn nos libraremos de un enemigo, 
dicen, y libramos al Rey, Esto no lo podéis decir vos- 
otros porque sabéis, como yó, que no há nacido toda- 
vía en España un Ministro que pueda aconsejar -al Rey 
quese' case con la hija de un Príncipe extranjero porque 
sé tenga miedo á su padre. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Conde de Xiquena 
tiene la palabra para una alusión personal. 

El Sr. Conde de XIQUENA: Discípulo de una es- 
cuela para la cual no es cuestión la que aquí se agita, 
porque tan de .suyo la reputa superior, que si no tolera 
por facciosa la censura, no admite por irrespetuoso el 
elogio;; individuo de un partido que ha informado el 
artículo constitucional que al matrimonio de los Reyes 
se refiere con esta doctrina que es y constituye el lema 
de nuestra bandera, fuerza me es, Sres. Diputados, 
prescindir de las reglas que la primera impone para 
intervenir en el debate que aquí se ha provocado en 
defensa del dogma, de los acuerdos y de los intereses 
todos del segundo, en cuyas filas he militado siempre; 
de ese partido cuyo credo y doctrinas el Sr. Moyano ha 
venido en el dia de hoy á pretender variar y descono- 
cer por medio de un discurso cuyo peligro consiste, más 
que en lo que ha dicho S. S., en lo que ha callado, y 
cuyo efecto he de procurar destruir, porque así me lo 
imponen las convicciones de toda mi vida, en un mo- 
mento en que esas convicciones mismas no me con- 
sienten rasgar el velo en que se encierra la causa del 
acto y de la conducta del Sr. Moyano^en esta cuestión. 
(El Sr. Moyano : Está S. S. autorizado para decirlo; nada 
de reticencias.) Señor Moyano, suelo tener el valor de 
mis opiniones... (El Sr. Moyano : Lo conozco, y por eso 
le invito á que hable.) Es, en tal caso, innecesaria la 
invitación. He de desempeñar, Sres. Diputados, tamaña 
tarea en los límites que el Reglamento me impone, y 
no temo implorar la benevolencia que me ha demos- 
trado siempre el Congreso, porque a pesar de la duda 
ó del recelo que al ánimo de algunos hayan querido 
llevar, lejos dé atentar á los fueros del Parlamento, qué 
en nada peligran hoy, es mi propósito, por lo contrario, 
oponerme á que, como el Sr. Moyano pretende, se siente 
aquí contra el derecho soberano un funesto precedente 
que contra la independencia de las Cortes ño dejarían 
de usar mañana, no aquellos que como yo opinan, sino 
los que piensan como el Sr. Moyano. 

La más alta y la más noble prueba que de su amor 
á la Pátriá pueden dar los hombres públicos, su mejor 
y más legítimo título á merecer, más que el aplauso 
la admiración de sus contemporáneos, y el honrosísimo 
puesto que á los buenos patricios reserva en sus anales 
la historia, es reconocer públicamente el error y pro- 
clamar el firme propósito de mudar consejo cuando la 
revelación esplendorosa de la verdad, el grito de la 
conciencia no les permite dudar de que la causa ó los 
principios que hasta entonces defendieron no son ó han 
dejado de ser los encaminados á producir el mayor 
bien de su país. 

Así lo hicieron, cumpliendo como buenos, Roberto 
Peel, el glorioso parlamentario, cuando casi en una 
sesión sola rasgó su pasado político, porque creyó que 
ese acto habia de influir en la felicidad del porvenir de 
Inglaterra; así en Francia Casimiro Perier, cuando al 
presentarse en la Cámara de los Pares á pedir la su- 
presión de la Senaduría hereditaria, no vaciló en de- 
clarar que, contrario tal proyecto á los principios de la. 
escuela conservadora que habia profesado siempre, es- 



taba sin embargo resuelto á apoyarlo porque el bien 
público le exigia imperiosamente en ese punto el sa- 
crificio de sus opiniones. 

Hay en cambio, Sres.’ Diputados, una hora triste 
y sombría en la vida de los políticos, y es aquella en 
que, arrastrados por la pasión, impotentes á dominar- 
la, sin que nada á tanto les obligue y cuando todo, 
por lo contrario, les aconseja distinta conducta, renie- 
gan do su historia, de su doctrina y de sus antece- 
dentes y lánzansé en la forma y manera que les es 
dado hacerlo contra cuanto hasta entonces proclama- 
ron y defendieron. 

En el primer caso no hay quien no aplauda una 
abnegación nobilísima que responde á uña justa exi- 
gencia, llena una necesidad nacional: en el segundo, 
cuantos aprecian en lo que valen la lealtad y la conse- 
cuencia, la fijeza en la idea.y la lógica en la conducta, 
apartan la vista de extrañas, metamorfosis; y cuando 
esas evoluciones rápidas de un principió á otro, de un 
extremo .á otro del campo político, por las trascenden- 
tales consecuencias que están necesariamente llamadas 
á producir pueden, si no quebrantar, extremecer, no so- 
lamente la esencia y los intereses propios á todo partido, 
y más especialmente á aquel que las consiente y tolera, 
sino las bases y los intereses generales y permanentes 
de la sociedad y perturbar la nocion moral de lo justo y 
de lo injusto, ¡cuán grave no es la responsabilidad en 
que incurren los que las perpetran, y cuán grande tam- 
bién la de aquellos que, Representantes de la Nación á 
la par que de una agrupación política, no se levantan 
á protestar Contra tai conducta ante el país! 

Principiaba su discurso en el dia de hoy el señor 
Moyano lamentando la ausencia de las filas del partido 
á que ambos hemos pertenecido siempre, de tantos y 
tan ilustres varones. Si la muerte no nos hubiera arre- 
batado á Pacheco, á Sartorius, á Pastor Diaz, á Donoso 
Cortés, á cuantos S. S. ha nombrado, apelo al testimo- 
nio de cuantos me escuchan, y les ruego que me digan 
si estarían aquellos ilustres varones al lado de S. S., ó 
en el escaño donde yo me siento. ¿Dónde estarian los 
que siempre fueron los constantes y los más leales de- 
fensores de la dinastía, de las instituciones que en ella 
se simbolizan, de esa dinastía que es para la Pátria el 
símbolo de su gloria en lo pasado y prenda segura de 
su paz y de su prosperidad en el porvenir? ¿Cree acaso 
el Sr. Moyano que con el acto que ha realizado en el 
dia de hoy, con el discurso que S. S. acaba de pronun- 
ciar es como se sirven, es como sé amparan, es como 
se defienden los intereses sagrados que la Monarquía 
entraña? 

Es una innegable y amarga verdad la que dice que 
el régimen representativo, á trueque de los beneficios 
que produce, es desgraciadamente á veces impotente á 
impedir los abusos á que süs procedimientos se pres- 
tan; pero no es ménos cierto que, asemejándose á la 
lanza del hijo de Peleo, que cicatrizaba las heridas que 
inferia, este sistema mismo suministra con creces los 
medios de atajar aquellos males mismos por él causa- 
dos. En vano inténtase procurar qué las cosas aparen- 
ten lo que no son; que la discusión es la luz y la luz 
la verdad. 

Desde los primeros momentos en que, como lejana 
eventualidad considerábase el matrimonio Régio, á to- 
dos los vientos de la publicidad encomendó el Sr. Mo- 
yano notificar al país que cuando fuese llegado el dia 
de hoy, habría de levantarse S. S. en este sitio ó usar 
de sus facultades de Diputado tal como S. S. las en- 
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tiende y no consiente el partido á que S. S. pertene- 
ce, para oponerse á la resolución Regia. Autorizado 
estoy por el Sr. Moyano para usar y afirmar aquí cuan- 
to S. S: fuera de aquí ha dicho; y en virtud de esta au- 
torización, cuya exactitud y alcance, no me puede ne- 
gar el Sr. Cápua-, siento la tésis del Sr. Moyano en sus 
verdaderos términos, como en la conciencia de todos 
está que ha querido realmente tratarla S. S., y en tal 
terreno voy yo á tratarla también. 

Desde ya largo tiempo viene siendo el objeto pre- 
ferente, la preocupación constante de la opinión publi- 
ca el acto que hoy ha realizado el Sr. Moyano; acto que 
para todos los monárquicos, y más aún para todos los 
hombres de buena voluntad revestía desde entonces tal 
carácter, y ofrecia tales peligros, que no ha habido 
ruego, ni súplica ha habido, ni respeto que no se invo- 
que, ni argumento que no se aduzca para hacer desis- 
tir á S. S. de su propósito. 

Apurados todos los argumentos más sagrados, en 
vano se le ha pintado el estado de Europa, ardiendo el 
Oriente en guerra, atronado el Centro por el fragor de 
las armas que se aprestaban para una lucha quizá ge- 
neral; en vano se le ha indicado el estremecimiento 
que producen entre nosotros las convulsiones en que se 
agita una Nación que fué grande y dichosa; en vano se 
ha expuesto á su vista el Rey y España, estrechamen- 
te unidos, progresando segura, pero lentamente, en la 
senda que conduce á nuestro renacimiento entre ceni- 
zas aún humeantes, removiendo obstáculos que son 
ruinas, y rodeados, como á veces el viajero por fieras 
que solo esperan para lanzarse sobre él una vacilación 
en su paso, por los enemigos eternos del orden y de la 
Monarquía, enemigos que fácil es distinguir en esas 
sombras en que se esconden, en que aún acechan las 
recientemente restauradas instituciones de la Patria. 

Todo ha sido inútil para obtener del Sr. Moyano que 
S. S. dejara de cumplir su triste promesa, para que de- 
jara de pronunciar aquí el discurso que ha oido el Con- 
greso. Aun cuando el Sr. Moyano lo afirme, estériles 
han de ser cuantos esfuerzos intente, que ha de verse 
en la absoluta imposibilidad de demostrar que el acto 
que hoy ha verificado, que la tésis que hoy ha soste- 
nido, qué las opiniones que hoy ha hecho suyas, son, 
el primero, cumplimiento de los deberes que todos te- 
nemos para con la’Monarquía y la Nación, conformes las 
últimas con el dogma, los principios y la conducta que 
ha seguido y debe seguir siempre el partido moderado. 

Con más fuerza y más autoridad que nadie en este 
sitio le dirá mañana lar opinión al Sr. Moyano que no 
es posible ser moderado, que no es posible siquiera ser 
monárquico cuando se pronuncian discursos como el 
de S. S. en la tarde de hoy. El dogma, los principios, la 
conducta del partido moderado no permiten á nadie 
negar, no solamente que es imposible seguir en el ele- 
vado, puesto que al frente del partido moderado S. S. 
ocupa, sino que lo es también invocar el nombre de 
moderado; así espero probarlo, exponiendo cuál es el 
dogma, los principios y la conducta del partido á que 
pertenezco, para llenar así el propósito que me movió 
á tomar parte en esta discusión. Moderado de siempre, 
pero hoy solo en este escaño, vengo aquí á protestar de 
mi profundo acatamiento al uso perfecto que de su de- 
recho soberano y constitucional tiene á bien hacer el 
Monarca en ocasión de su próximo enlace', y á evitar 
que á mi partido pueda atribuirse en parte alguna la 
responsabilidad en que pudiera incurrir si alguno de 
sus individuos no se levantara en este sitio á protestar 



contra el discurso del Sr. Moyano para que éste no ten- 
ga más alcance que aquél que está realmente llamado 
á producir. 

¿Cuál es el dogma del partido moderado, y cuáles 
sus principios? Uno y otros se contienen en estas bre- 
ves palabras: Monarquía legítima y constitucional. ¿Qué 
es, qué significa, qué representa para los moderados la 
Monarquía legítima y constitucional? 

Es ante la historia, la transición del ayer al hoy; 
ante la ciencia, la transición de lo absoluto á lo relativo; 
y es en la edad moderna un sistema político, un edificio 
social en cuya cúspide está el Rey, en quien es inma- 
nente la soberanía,- inmediatamente recibida de un ori- 
gen divino, y que la ejerce muy diversamente de como 
el Sr. Moyano opina. La soberanía del Monarca es 
omnímoda é indivisa en todo cuanto es esencial y atri- 
butivo á esa misma soberanía, y divisa con la Nación 
cuando por medio de su convocación en Cortes el Rey 
divide con éstas, que son aquella, una parte de su pro- 
pia soberanía para, cuanto á la gestión de la cosa públi- 
ca se refiere. 

El derecho del Rey á elegir libremente esposa re- 
side en una esfera superior, que es exclusivamente pro- 
pia del Monarca, y donde no alcanza la acción de las 
Cortes, como preceptúa terminantemente el art. 56 del 
Código fundamental, obra del partido moderado. Con- 
dición precisa y necesaria del sistema constitucional 
es la conservación perpétua del equilibrio perfecto de 
los varios poderes que lo componen: ¿cómo puede el se- 
ñor Moyano exigir destruirla con atribuir hoy á las 
Cortes, una suma de autoridad mayor que aquella que 
el Sr. Moyano mismo y el partido moderado les reco- 
nocieron, lo mismo en 1876 que en 1845? No seremos 
ciertamente nosotros los que asintamos á que en una 
ocasión tan solemne como la presente se rompa el equi- 
librio, pues sin equilibrio no hay orden, sin orden no 
hay libertad, ni libertad fecunda sin Monarquía legíti- 
ma aquí en esta España donde las enseñanzas de la his- 
toria y las duras lecciones de la experiencia tan elo- 
cuentemente han demostrado que la interrupción de 
la Monarquía es el ocaso de; la libertad. 

Hé aquí por qué nosotros los moderados queremos 
para esa Monarquía toda la fuerza, la autoridad y las 
prerogativas que le corresponden; porque cumpliendo 
así todos nuestros deberes, amparamos y defendemos, 
mejor todos nuestros derechos. 

Siendo este el dogma y estos los principios del par- 
tido moderado, aplicados al punto concreto del matri- 
monio de los Reyes, no pueden ménos una y otros de 
dictar una conducta completamente distinta de la que 
observa el Sr. Moyano; y efectivamente, no ésta, sino 
la que yo me propongo seguir, fué en ocasión pareci- 
da á la presente la de aquellas glorias de nuestro par- 
tido que el Sr. Moyano ha citado. 

Oiga S. S. al Sr. Pacheco: 

«No hay aquí, señores, cuestión política; no la hay 
cuando no hay posibilidad de que se resuelva de dos 
distintos modos; y esto, señores, de dos distintos modos 
no puede resolverse. Podemos, cuando más, abstenernos 
de votar; ninguno puede decir no. Los que teman unir 
su nombre á una cosa que según su conciencia pueda 
traer responsabilidad, callarán. "Mucho atrevimiento es 
menester; yo, señores, no lo tengo para decir no. No 
es una cuestión lo que se nos ha traído aquí; es una 
resolución de S. M., y las resoluciones de los Reyes no 
se discuten en el Congreso.)) 

Oid; Sres. Diputados, á Pastor Diaz: 
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«La discusión del Mensaje en la parte que mira al 
matrimonio de la Reina, no me habiá dado nunca mo- 
tivo p&f&pénsár en que hubiera discusión en este Par- 
lamento, pues la solución, á mis ojos, debía -ser unáni- 
me cuando viniera á las Cortes; pero esta cuestión no 
venia sola; esta cuestión son dos cuestiones, ó por me- 
jor decir, tiene una cosa que no es cuestión, y otra cósa 
que lo es muy alta. : 

»En una misma página, en un mismo Mensaje, se 
presenta- el anuncio de dos enlaces, de dos personas 
tan distintas entre sí como S. M. la Reina Doña Isabel 
y la Infanta Doña María Luisa Fernanda; como si estos 
enlaces fueran una misma cosa; como si el uno no fuese 
una resolución y el otro uña autorización. 

»No hablo del Mensaje que se dirige al Trono, ante 
el cual me prosterno, y cuya resolución acato humil- 
demente. ♦ 

» Todas las cuestiones de esta clase pasan por encima 
de los Ministros; por muy elevada que sea su posición, 
la ministerial está demasiado baja respecto de la que 
nos ocupa.)) 

* Oid, por último, á Castro y Orózco: 

«Las protestas contra la voluntad de S. M. no pro- 
ducen aquí efecto ninguno.» 

Así opinaban en 1846 los más renombrados campeo- 
nes del bando moderado; con cuánta más fundada razón 
no opinarían hoy como los que nos diferenciamos del 
Sr. Moyano, que ha querido discutir hoy el matrimonio 
del Rey, porque fue discutido entonces, no ya el de Su 
Majestad la Reina, que todos, absolutamente todos los 
partidos acataron reverentemente, sino el de S. A. R. lá 
Infanta Doña Luisa Fernanda, cuando tan distintos son 
los caracteres que éste ofrecía entonces 1 con los que- 
dfrece hoy el enlace de S. M. el Rey. 

En 1846 hubo, es cierto, acerca de! matrimonio de 
S. A. R. la Infanta Doña Luisa Fernanda un largo é 
importantísimo debate, porque aquél suceso ofrecía 
realmente una gravedad y una trascendencia, podia 
ejercer una influencia de tal magnitud sobre el porve- 
nir de la Monarquía y de la Pátria; y entrañaba una 
significación que en manera alguna presenta ni tiene 
el enlace de S. M. el Rey con la Infanta Doña María de 
las Mercedes. 

En 1846 la Infanta Doña Luisa Fernanda era la in- 
mediata sucesora al Trono; al dar su mano al Duque de 
Montpensier, le deba lá mano de una Princesa que las 
eventualidades en que va envuelta la vida humana po- 
dían hacer Reina de España, y sé la daba al hijo del 
Rey de los franceses. ¿A cuáles y cuántas consideracio- 
nes no se deben prestar, á cuántas no sé prestó tan im- 
portantísima consideración? Hombres sinceramente 
amantes' del bien de su país, ¿cómo no habían de dis- 
cutir lo que á éste era más conveniente, y buscarlo, 
examinando, como Pastor Diaz, las cuestiones diplomá- 
ticas, la resolución de otras anteriores, las condiciones 
de la paz y las eventualidades de la guerra? ¿Cómo no 
habia de preocuparles hondamente la posible trasmi- 
sión del derecho á la Corona de España residente en 
Doña Luisa Fernanda, derecho que á consecuencia dél 
matrimonio de la Princesa podía pasar de la dinastía 
de Borbon á la rama de Orleans? ¿Cómo no habia de 
arredrarles para España las consecuencias de un hecho 
tan trascendental que podia ser causa de qué se rom- 
piera el equilibrio europeo y acarreara á España una 
guerra tan desastrosa como la de la sucesión? ¿Cómo 
no habían de examinar y discutir los peligros ó las 
ventajas que ofrecei^pudiera la alianza francesa ó la 



inglesa? Fundados eran los temores, justa era la pre- 
ocupación, justo el cuidado y el detenimiento que á 
tan pavorosas cuestiones se dedicaron. 

¿Hay hoy acaso motivo para oponerse á examinar 
ó discutir bajo igual punto de vista el matrimonio de 
S. M., en quien reside el derecho, con una Princesa es- 
pañola, hija de*un Príncipe cuya familia no es ya rei- 
nante? ¿Puede acaso por medio de este matrimonio el 
derecho á la Corona de España salir de la línea direc- 
ta y trasmitirse a la rama dé Orleans? ¿Pueden dis- 
cutirse hoy el pró y el contra de la alianza con Fran- 
cia ó con Inglaterra, y hacerse aquí con tal motivo 
discursos como el magnífico que en 1846 pronunció el 
inmortal Donoso Cortés, que hizo en aquel con su ¡in- 
comparable palabra, la historia desde su principio del 
derecho público europeo? ¿Hay para qué hablar hoy 
como entonces de las renuncias de las Infantas espo- 
sas de Luis XIII y Luis XIV, del testamento de Don 
Cárlos.II, del tratado de Ütrech, de sus varias inter-' 
pretaciones, del Congreso de Viena ó de la cuádruple 
alianza? ¿Hay para qué puedan ser llamados á suceder 
en el Trono los que de él están excluidos porque á él 
no son llamados? Evidentemente no. Pero si iguales 
fueran el carácter y las condiciones del matrimonio 
de S. M¿ á las condiciones y carácter de la boda de 
Doña María Luisa Fernanda; si el Rey se casara, no 
con úna Princesa española, sino con la hija del Rey de 
los franceses; si su casamiento representara la prepon- 
derancia de la aíianza francesa ó de la inglesa; si el de- 
recho á la Corona de España no permaneciera en la 
línea legítima y púdiera trasferirse á otra, un hombre 
hay en este Parlamento tan solemnemente ligado á la 
casa de Orleans., que aun si así fuera, no puede mé- 
nos de aprobar el enláce de S. M. el Rey con S. A. R. 
la Infanta Doña María de las Mercedes: hay hoy aquí 
un Diputado que no debía, que no podia haber pro- 
nunciado el discurso que acabais de oir; un Diputa- 
do que debe prestar omnímoda, completa y absoluta 
aprobación al matrimonio de S. M. el Rey con la In- 
fanta Doña María de las Mercedes de Orleans; y ese 
hombre, y ese Diputado es el Sr. Moyano, por el com- 
promiso absoluto, incondicionaT que ante el país con- 
trajo S. S. en el año de 1 846 para con la casa de Orleans. 

Habia entonces un grupo de moderados muy im- 
portantes que declararon que si bien la pureza de su fó 
monárquica, por el hecho de venir á las Cortes el anun- 
cio del matrimonio de la Infanta Doña María Luisa Fer- 
nanda en el mismo documento que el de la boda Real 
no les permitía decir no, consignarían sin embargo su 
desaprobación por medio de la abstención. Entre los 
nombres de los que se opusieron á aquel enlace, halló 
reparo el Sr. Moyano á que figurase su nombre, y lo 
votó contra la opinión de aquellos. ¿Cómo puede S. S. 
hallarlo hoy, cuando los peligros inmensos que he re- 
ferido no existen? ¿O es acaso que ha resucitado el 
Emperador Cárlos V, han vuelto á la vida Francisco I y 
Luis XIV, sé ha infringido el tratado de Utrech, van á 
reunirse en una las dos Coronas, cuando por el contra- 
rio si una se ha perdido la otra en cambio brilla con 
un esplendor qúe no lograrán amenguar ni los esfuer- 
zos de sus enemigos ni los discursos de los que se lla- 
man sus amigos? 

Hé aquí demostrado lo que me importa dejar de tal 
manera consignado que no pudiera á nadie ofrecer 
duda alguna, la separación completa del partido mo- 
derado dél Sr. Moyano ante el enlace de S. M. el Rey, 
y la imposibilidad en que ha de verse S. S. de seguir 

9 



u 



14 DE ENERO DE 1878. 



figurando en nuestra comunión política después de la 
actitud que ha tomado en esta cuestión, del discurso 
que ha pronunciado y de las teorías que en él ha sos- 
tenido; pero no puedo hacer punto aquí, porque el dis- 
curso y K la actitud del Sr. Moyano tienen una significa- 
ción de^trascendencia muy general, como no puede mé- 
nos de tenerla la contradicción inexplicable de un hom- 
bre público de la autoridad y del nombre por S. S., al- 
canzado en el campo de Las luchas políticas; porque el 
discurso y el acto de S. S. en el dia de hoy entraña y 
representa el primer indicio, el signo, la manifestación 
primera de la lucha de las dos opuestas corrientes, de 
las dos opuestas tendencias que hoy dividen el bando 
moderado, y que de triunfar en el dia de hoy aquella 
que prefiere el Sr. Moyano, habrá de dar por resultado 
la transfiguración del partido. 

El partido moderado ha sido siempre esencialmente 
dinástico y liberal esencialmente; y porque lo ha sido 
siempre, porque nunca ha consentido renunciar ni en 
lo más mínimo á estas dos condiciones, á esos dos ca- 
ractéres de su sér, ha atravesado incólume siete largos 
años de revolución constante; su fé monárquica le ha 
hecho superior á los embates de ésta; su amor á la li- 
bertad le ha hecho despreciar los halagos y las tenta- 
ciones que á muchos llevaron al campo carlista; su fir- 
meza, su constancia y su abnegación prepararon la 
restauración; su arrojo la cumplió; cuando suyo repu- 
taba el triunfo, cuando la conciencia pública y la ló- 
gica de los sucesos se lo adjudicaba, lejos de ver ter- 
minado el largo período de prueba que venia atrave- 
sando, vio persistir sus males, y cada dia más dura y 
más penosa.su suerte á consecuencia de la política se- 
guida por el actual Ministerio. Proscriptos del Munici- 
pio, de las Diputaciones provinciales, del Parlamento, 
casi sin órganos en la prensa, contrariadas todas sus 
aspiraciones, hollados y menoscabados todos sus inte- 
reses, las masas moderadas gimen, se agitan, bus- 
can un remedio á la suerte que las postra, y en su de- 
manda acuden á aquellos en quienes tienen deposita- 
da su confianza, y de éstos los unos les dicen: es cierto 
que con la restauración el triunfo y el Poder nos per- 
tenecian; en la órbita que recorre la vida política de 
las Naciones, aquel dia fuimos nosotros los llamados á 
coger las riendas de la cosa pública; pero fuimos infe- 
riores para tanta tarea. Sean cual fueren las causas 
que á tanto nos movieran, dejamos pasar el momento 
oportuno; nuestra es la culpa, nuestra la responsabili- 
dad; y una vez pasada la oportunidad, fuerza es espe- 
rar á que se cumpla, el ciclo, que se termine la evolu- 
ción en el Poder de los partidos que nos siguen; evolu- 
ción que en los pueblos modernos se opera de la dere- 
cha para la izquierda. Por mil causas diversas estamos 
mermados, disminuidos, debilitados; procedamos sin 
descanso á reorganizarnos, á robustecernos con todos 
• los elementos que de nuestro lado se han desprendido; 
contribuyamos contal conducta y la pureza de nuestras 
doctrinas á la formación de dos grandes grupos histó- 
ricos, y así podremos servir, cooperar eficazmente al 
mayor bien de la Pátria, cuando el curso natural de los 
sucesos nos llame necesariamente á desenvolver desde el 
Poder nuestro programa con nuestros procedimientos. 

Locura es soñar en adelantar ese momento; virtud 
y patriotismo saberlo esperaí ; mientras llega, estre- 
chemos nuestras filas al rededor del Trono constitucio- 
nal; prestemos á su causa, que es nuestra causa, todo 
nuestro concurso contra cuanto vaya dirigido contra él, 
y combatamos incesantemente cuanto consideremos 



perjudicial al Rey y á las instituciones que simboliza^ 
así repararemos los errores pasados, y nuevos timbres 
añadiendo á los antiguos, recobraremos la preponderan- 
cia perdida. Otros hay en cambio que ni se resignan 
ni se acostumbran á no ocupar el Poder, que lo pi- 
den, que lo reclaman como por derecho propio, que es- 
tán tan ciegos que hasta llegan á creer que lejos de 
comprometerlos, podrian poner hoy á salvo los derechos 
fundamentales de esta sociedad; y como no pueden sin 
embargo disimularse á cuán inmensos peligros no ha- 
brían con aquellos de verse expuestos, aun en el caso de 
que lo consiguieran, á consecuencia de la coalición de 
todos los elementos más avanzados, olvidan lo que siem- 
pre ha sido el partido moderado, lo que es y lo que no 
ha de ser jamás, y sueñan con someter la Nación á un 
yugo tan férreo como irrealizable; y porque plan tan des- 
cabellado es incompatible con las instituciones que fe- 
lizmente nos rigen, se separan, se alejan de ellas; hé 
aquí, Sres. Diputados, la explicación de la conducta y 
de las dos tendencias que de algún tiempo á esta parte 
en la prensa moderada se trasluce; hé aquí la explica- 
ción de algunos retraimientos, de determinadas actitu- 
des; hé aquí la explicación del acto del Sr. Moyano, y 
hé aquí también por qué de unas y de otros me separé. 

Yo abrigo la esperanza de que muchos me segui- 
rán; todos aquellos que profesen los principios y las 
ideas que he expuesto en el dia de hoy, que son el 
credo del partido moderado; donde estén aquellos me- 
jor y más vigorosamente enarbolados y defendidos, 
allí estaremos; y sin paréntesis, ni vacilaciones, sin de- 
bilidades, defenderemos lo que siempre hemos defen- 
dido, y sabremos alcanzar el triunfo en la nueva era 
política que no puede ménos de iniciar en el curso de 
su reinado el enlace de S. M. 

Al Sr. Moyano á pocos ha de serle concedido se- 
ducir. El partido moderado retrocederá ante la inmen- 
sidad y la esterilidad de un sacrificio que no tienen 
título ninguno ni ninguna autoridad para imponerle 
los que se lo proponen; no porque á tanto sus princi- 
pios le obligue, sino hollándolos y aherrojándolos, in- 
tenta el Sr. Moyano arrastrar hoy á su partido á dar 
el primer paso en un camino que há forzosamente dé 
conducirlo á salirse de la legalidad, y por lo tanto á 
renunciar á toda aspiración de cualquier orden que 
sea, á la satisfacción de todo interés político ó. material, 
á condenarlo, en fin, durante todo el curso de un rei- 
nado que por todas sus naturales condiciones ha dé ser 
largo y fecundo, á un ostracismo mortal para el par- 
tido que lo arrostre, y solo grato y conveniente para 
aquel que se lo impone. 

¿Qué parte en tamaño holocausto toca al señor 
Moyano, hoy y en lo porvenir, en un porvenir vacío 
de toda promesa para S. S., pues á consecuencia de su 
oposición constante y sistemática á cuantos Gobier- 
nos en España desde hace años se han sucedido, por 
efecto de una exageración llevada hasta lo absurdo, su 
señoría se ha hecho hasta tal punto imposible como 
hombre de gobierno, que él mismo, y con razón, con- 
sidera el peor de los males para él el verse obligado á 
ocupar el Poder, porque en tres dias de Ministerio per- 
dería la fama adquirida en treinta años de oposición, 
y como el mayor de los bienes cuanto en estos bancos 
lo encadena; porque aquí, y solo aquí, después de haber 
alcanzado todo cuanto á un hombre público le es dado 
obtener, le es posible conservar una fama que en la 
izquierda salva S. S., y perdería necesariamente en el 
banco ázul? _ 



NÚMERO 4. 



35 



Al partido moderado ofrécense hoy dos caminos: 
el uno conduce á aquel campo árido y desolado que el 
benéfico influjo del progreso moderno es impotente á 
reverdecer; ante el otro ábrese un porvenir lozano: el 
uno es el letargo y la muerte; el otro es la lucha y la 
vida, que luchar es vivir. 

Ante la esterilidad del sacrificio no consentirá el 
partido moderado sumirse en. el abismo ó convertirse 
en amenaza hácia las instituciones de la Pátria; donde 
en defensa de esas se pelee, allí acudirá; y aun en el 
caso de que diversidad de pareceres, ó la disidencia de 
opiniones separara £ dividiese sus huestes, aun enton- 
ces yo me daria el parabién por haber dado lugar á la 
disgregación de los elementos que lo componen, pues 
si bien es cierto que durante un período más ó ménos 
largo permanecerán errantes en el espacio, no lo es 
ménos que una vez caido del poder el actual Gobierno, 
al efectuarse ese gran movimiento político que ya pró- 
ximo se descubre, y que tiende á hacer desaparer tantos 
distintos y reducidos grupos y facciones, al ocupar el 
Poder una situación liberal dé definida bandera é histó- 
rico programa, serán aquellos absorbidos por la atrac- 
ción que ejerce la esencialidad de la idea, y contribui- 
rán poderosamente á la formación de uno de los dos 
(micos partidos que solo permanecerán en su presencia. 

Encumbrado entonces el liberal, si se realizan los 
votos de los que sincera y desinteresadamente aman al 
Rey y á la Pátria, porque así lo requieren las exigen- 
cias de este momento histórico, en la oposición á que un 
Ministerio de tal carácter habrá de obligar á todas las 
distintas fracciones en que hoy se dividen las fuerzas 
conservadoras, se olvidarán los agravios y los enconos 
pasados, y se formará imponente y poderoso aquel par- 
tido conservador que no ha podido constiuir en el Poder 
el que quizá sea llamado á ser su jefe en estos es- 
caños: entonces, cuando el partido liberal haya cum- 
plido su tarea, cuando las circunstancias lo exijan y la 
opinión lo* reclame, nuestro será el Poder y lo ocupare- 
mos con la seguridad de ejercerlo para el mayor bien 
de la Nación. 

Es esta la protesta: cúmpleme ahora dejar consig- 
nada la explicación del voto que estoy resuelto á dar 
en favor del dictámen de la Oomision. 

Fiel y consecuente con la causa que siempre de- 
fendí, con mis principios y mis recuerdos, desprecian- 
do á la par esfuerzos encaminados á llevarnos á faccio- 
sas actitudes ó á prestar indebidamente un homenaje 
y una adhesión que solo prestamos al Rey los modera- 
dos, acato reverentemente en el Régio enlace el uso 
perfecto que de su derecho soberano y constitucional 
ha tenido á bien hacer S. M. el Rey, y deposito en las 
gradas del Trono los votos sinceros que al cielo dirijo 
porque colme de sus más preciadas bendiciones tan 
augusta unión. 

Si por seguir tal conducta, si por haber creido que 
con este momento solemne era llegada la hora que 
supieran la verdad las masas moderadas que viven en 
los campos y en las villas, lejos del teatro político, y 
que se les indicaran los sentimientos antimonárquicos 
y antidinásticos cuidadosamente velados que sin em- 
bargo palpitan en el discurso del Sr. Moyano, habré 
de verme por todos abandonado, permaneceré aquí fir- 
me en las convicciones, en los principios que siempre 
defendí, con la frente erguida y con la paz que á la con- 
ciencia procura el cumplimiento del deber. Es más: 
aun cuando perdida, que no la perderé, la confianza de 
los que tantas veces aquí me han enviado, no hubiese 



devolver á estos escaños, tranquilo viviré alejado de 
las lides políticas, en la seguridad de que si álguien 
de mí se acuerda, recordará también la empresa que 
sirve de lema á la ilustre casa de ios Saavedras: Beati 
qui pro fide pugnarut . 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Moyano tiene la pa- 
labra para rectificar. 

El Sr. MOYANO: Doy las gracias á S. S., pero su- 
poniendo que ha de haber más señores que me dispen- 
sen el honor dé hacerse cargo de mi discurso, y con el 
fin de molestar ménos al Congreso, me reservo para 
después el derecho de rectificar. 

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(Cánovas del Castillo): Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Presidente del Con- 
sejo de Ministros tiene la palabra. 

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(Cánovas del Castillo): Confieso, Sres. Diputados, que 
no entro con agradable impresión en este debate, ni 
creo que la conserven tampoco los Sres. Diputados. 
En medio de los incidentes, que me atrevo á calificar 
de tristes, que en alguna parte de él se han observado, 
una cosa creo que debe altamente satisfacer á todos 
los que se interesan por el porvenir de la Monarquía 
constitucional y de las instituciones representativas: 
y es, que las oposiciones que en el dia de hoy se han 
formulado al dictámen de la Comisión, ó sea al Men- 
saje que ha de dirigirse á S. M. el Rey con ocasión de 
su matrimonio, lo han sido en nombre de convicciones 
puramente personales. 

Al usar en primer término de la palabra mi digno 
y particular amigo el señor general Pavía, ha tenido 
la noble franqueza de declarar que no hablaba en nom- 
bre de ningún partido político, que no representaba 
aquí ninguna agrupación de las que intentan influir en 
el gobierno del Estado; que únicamente venia á cum- 
plir un acto de conciencia; que únicamente venia á sa- 
tisfacer una profunda convicción personal, y que espe- 
raba, pues no hacia más que esperar, que tuviera de 
su parte el asentimiento de todo el país. 

Sobre este punto no encontrará extraño el señor ge- 
neral Pavía que disienta yo por completo de sus creen- 
cias; pero todavía más que de esto, disiento del temor 
á los peligros que el señor general Pavía piensa ver en 
la realización del fausto suceSo que nos ocupa, y que, 
en mi concepto, ha de ser fecundísimo en bienes para 
la noble Nación española. Esos temores, hijos del pa- 
triotismo del político, hijos más quizá de su corazón 
que de su entendimiento, no llegarán felizmente á rea- 
lizarse; y si peligros hubiera, que no los habrá, en el 
dichoso acontecimiento de que hoy estamos tratando, 
estoy seguro de que para conjurarlos no nos habria de 
faltar nunca el apoyo de su espada. 

Lícito ha sido al señor general Pavía hacer aquí pre- 
sentes esos recelos, pues que los alberga en su ánimo: 
lícito seria á todo el mundo mostrarlos, y mucho más 
en los términos prudentes y circunspectos en que S. S. 
los ha manifestado. Pero una vez cumplido este deber, 
de conciencia para todo el que de esta manera entien- 
da que debe cumplirlo, una vez recaida la votación de 
esta Cámara sobre el Mensaje que está puesto á su dis- 
cusión, una vez que la alta Cámara haya dado el voto 
que le concierne, aquí no habrá, aquí no debe haber, 
aquí no puede haber ni amigos ni adversarios de la 
boda Real: aquí, estoy completamente seguro de ello,, 
aquí todos seremos unos los monárquicos españoles 
para defender á'los nobles cónyuges, en quienes tiene 
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fiados ya desde este instante la noble Nación española 
sus destinos. 

Pudiera parecer, Sres. Diputados, que estas mis 
ideas, que al propio tiempo son esperanzas y sentimien- 
tos hondamente arraigados en mi alma, sé encontraban 
desde ahora algo en contradicción con el tenor y el sen- 
tido general del disculpo que, no sin dolor, he oido 
pronunciar esta tarde al Sr. Moyano. Líbreme Dios, se- 
ñores Diputados, líbreme Dios hasta del remoto pensa- 
miento de poner en duda el derecho con que el Sr. Mo- 
yano ha dicho cuanto ha dicho, y ha discutido todo lo 
que ha discutido esta tarde. Para mí, fuera de la per- 
sona constitucionalmente inviolable de S. M. el Rey 
y de sus actos, todo, absolutamente todo tienen dere- 
cho á discutirlo los Sres. diputados. No puedo - pues, al 
tener tal convicción, negar al Sr. Moyano el derecho 
con que ha llevado á cabo el acto político que todos 
liemos presenciado esta tarde. Pero de todo derecho se 
puede abusár sin duda alguna, y el uso de todo dere- 
cho está expuesto al juicio recíproco de todos los hom- 
bres, al juicio de la opinión pública y en su tiempo al 
juicio dé la historia. ¿Y habrá, por ventura, quien pue- 
da creer que el Sr. Moyano, imparcialmente juzgando 
las cosas, ha hecho buen uso dé su derecho esta tarde, 
insultando, ya por boca de otros, ya por su propia boca, 
á una persona Real, á una persona augusta que ha de 
ser dentro de poco tiempo el padre de nuestra Reina? 
Pero, ¿á qué remontarme á determinar las condiciones 
esenciales que rodean á la persona que ha hecho objeto 
de sus insultos el Sr. Moyano? Es mi opinión, opinión 
leal que entrego á la conciencia de todos vosotros y á 
la conciencia del país, que todo Diputado abusaría de 
su derecho hablando aquí del último dé los hombres 
como dél Sr. Duque de Montpensier ha hablado el señor 
Moyano esta tarde. 

Separad del Sr. Duque de Montpensier todo lo que tie- 
nede estirpeReal; separad de él la alta gerarquía militar 
que posee; separad de él todas las consideraciones que le 
pueden hacer y léháéen realmente úna persona excep- 
cional; consideradle cómo á cualquiera de vuestros elec- 
tores, no digo como cualquiera de vosotros, y decidme 
si es lícito todavía venir aquí á rebuscar en el arsenal 
inmenso y dolorosísimo de nuestras discordias, docu- 
mentos, á las veces anónimos, á las veces clandestinos, 
que quizá. una vez sola sé pueda citar aquí legítima- 
mente alguno, y aparte de éstos documentos y como 
si ellos no fueran bastantes, penetrar hasta en lo más 
sagrado del honor militar y del honor individual, y bajo 
la garantía de la inviolabilidad del Diputado hacer aquí 
una triste historia como la que ha querido hacer el se- 
ñor Moyano de los antecedentes, de la carréra y de la 
vida entera dél Sr. Duque de Montpensier. 

No cometeré yo la injusticia, que seria úna gran 
vulgaridad por otra parte, dé atribuir al Sr. Moyano 
pensamientos antimonárquicos, intentos revoluciona- 
rios; ¿quién ha dé atribuir al Sr. Moyano semejantes' 

• propósitos? Pero és tal la fuerza de la pasión política 
entre nosotros; son tales y tan desdichados los hábitos : 
políticos que una larga sucesión de actos de violencia 
ha introducido en España, que indeliberadamente, que 
sin conciencia, contra su voluntad y sin saber lo que 
hace, puedo un hombre de los antecedentes y circuns- 
tancias del Sr. Moyano pronunciar un discurso apoyado 
en documentos clandestinos firmados por el Sr. Ruiz 
Zorrilla, y que impresos al lado del propio discurso, . 
dudo yo qué Se pudiera distinguir por su contexto quién 
erá el autor del uno y quién el de los otros. 



Sin duda ignora el Sr. Moyano (porqué si el señor 
Moyano lo supiera, ¿cómo era posible que hubiera pro- 
nunciado el discurso que le hemos oido' esta tarde?); 
sin duda el Sr. Moyano ignora que de este matrimonio, 
como de todo importante suceso político, hay partidos 
enemigos, hay fracciones enemigas, y enemigas tam- 
bién de la Monarquía constitucional, qué quisieran sacar 
partido, aunque por fortuna no podrán sanarlo, para 
alterar la paz pública. Sin duda el Sr. Moyano ignora 
que lejos dé aquí, que cerca de aquí, qué más allá de 
la frontera, qué en la frontera misma, que en todas 
partes hay fracciones políticas que qúierén jugar su 
última partida en este instante, poniéndose en abierta 
rebelión con el Régio enlace, por lo mismo que signifi- 
ca la consolidación de la Monarquía constitucional, por 
lo mismo que ha de afianzar el principio que. dé orga- 
nización le faltaba a íá Monarquía constitucional para 
cumplir sus altos destinos. Me apresuro á decir, ó más 
bien á repetir, que no trato con esto de hacer un ar- 
gumento de los que vulgarmente se llaman ad térro - 
rem\ no hay en esto peligro alguno, no; esos propósitos’ 
y esas maquinaciones no pasarán de delirios teóricos: 
el Gobierno cuida y. cuidará de que no lleguen á la 
práctica; pero en el ínterin ¿quién duda que ése' libro 
que á altas horas de la noche llevaron ayer al Sr. Moya- 
no, es, no ya uno de los síntomas únicamente, sino tam- 
bién uno de los estímulos, uno dé los móviles, una de 
las primeras escaramuzas de la batalla que se quisie- 
ra dar en los dias que van á venir á la Monarquía cons- 
titucional? Nadie puede dudarlo; y mientras nadie que 
se haya hecho cargo de esta circunstancia puede du- 
darlo, el Sr. Moyano, por ignorarlo sin duda, arroja 
leña ál fuego; sopla sobré las mal apagadas cenizas 
de nuestras tristes discordias; hace todo aquello que 
puede dividir á los actuales partidos monárquicos; y 
colocándose fuera dé todos ellosV contra* todos ellos es- 
grime su espada más que contra el propio Duque de 
Montpensier. 

Cuando un hombre de' los antecedentes, de la car- 
rera, de las circunstancias del Sr. Moyano hace estas 
cosas, es preciso llamar sobré ellas muy singularmen- 
te la atención del país; és precisó presentarlas ó de- 
nunciarlas más justamente á la reprobación pública. 
En otra clase dé personas eso seria, si no más justifica- 
do, más concebible y ménos peligroso. 

En resúmen, ¿qué prueba políticamente todo lo que 
el Sr. Moyano ha evocado aquí de antécedentés políti- 
cos? En resúmen, ¿qué enseña el Sr. Moyano á lá Nación 
que lá Nación no esté, como suele decirse,. hatta de sa- 
ber? ¿Qué? ¿Que ha habido una revolución en 1868? 
¿Qué? ¿Que esta revolución ha teñido sus factores y 
qué ha tenido quien la ha combatido? ¿Qué? ¿Que entre 
las personas que ocupan ésos bancos y entré las mis- 
mas personas que ocupamos éstos no ha habido duran- 
te ésé período de tiempo identidad de opiniones? ¿Qué? 
¿Que la actual Monarquía sé rodea, acepta y cobija en 
su amplio seno á personas que han tomado parte en los 
acontecimientos políticos de los últimos años? Pues sí 
es ésto, repito, ¿qué es lo que el Sr. Moyano enseña de 
nuevo en este momento á la Nación? Felizmente para 
el Rey y para la Patria, hace tiempo que la Nación sabe 
ya eso. ¿Nó hemos vuelto ya aquí la cara atrás bas- 
cantes veces? ¿Es que entre muchas cosas que le hacen 
falta á ésta' no afortunada Pátria, le hacen falta recri- 
minaciones? ¿Acaso el que revivan los odios ó el que 
los ódios no se amortigüen es lo que exige el interés 
público para* mantenér la paz interior que el Sr. Mo- 
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yano cree amenazada por el acontecimiento de que es- 
tamos tratando? 

Por otra parte, ¿qué se pretende probar con el es- 
pectáculo de antiguas divisiones de familias, de parti- 
dos, de agrupaciones, de hombres políticos? ¿Qué trata 
de probar especialmente el Sr. Moyano? ¿No se presenta 
aquí en el dia de hoy completamente separado de su 
partido y en contradicción con todo él, según nos ha 
demostrado el Sr. Conde de Xiquena? Es curioso, seño- 
res, pretender en la historia de todo el mundo la unión, 
la concordia, y no acertar en este momento siquiera 
de su vida política, á estar de acuerdo S. S. con su 
partido. (Bien.) 

Ha tratado el Sr. Moyano, aunque generalmente de 
pasada y de un modo ligero, algunas cuestiones polí- 
ticas que merecen ser examinadas por el Gobierno y 
resueltas en un sentido distinto de aquel en que S. S. 
las ha resuelto. En primer lugar, se ha extendido mu- 
cho, y á mi juicio innecesariamente el Sr. Moyano, en 
demostrar que las Cortes pueden tratar y discutir los 
matrimonios Reales. Su señoría hablando, y hablando 
del modo que lo ha hecho, daba ciertamente la más 
cumplida prueba de que nadie ha puesto en duda se- 
mejante derecho. 

Pero en la cuestión constitucional no podemos es- 
tar naturalmente de acuerdo; y valga por lo que val- 
ga, el Gobierno no puede ménos de restablecer la ver- 
dadera doctrina constitucional en este instante. Había 
una Constitución, la de 1837, que exigiapara el ma- 
trimonio del Rey una ley, que exigia por consiguiente 
la prévia aprobación de las Cortes para que pudiera 
realizarse un matrimonio Real. Esta Constitución, que 
tenia un texto esplícito, claro, que hacia innecesario 
todo género de comentarios, incluso el comentario del 
Sr. Moyano, fué derogada en 1845, y derogada está al 
presente por la Constitución actual; y la Constitución 
actual ha colocado los matrimonios Régios en la mis- 
ma categoría que otros hechos de la prerogativa Real, 
como, por ejemplo, el que es y puede ser tan impu- 
tante como un matrimonio Real, y más: el derecho de 
declarar la guerra y hacer la paz. Este derecho, con 
el cual se puede producir la pérdida de una Nación en 
un momento dado de la historia, este derecho, ni más 
ni ménos que el de matrimonio, constituye según la 
Constitución vigente un derecho absoluto, incontesta- 
ble del Monarca. ¿Pero cómo? Como todos los actos del 
Rey; bajo la responsabilidad de sus Ministros. Hemos, 
pues, debido venir aquí, hicieron bien en venir á los 
Cuerpos Colegisla dores los Ministros de 1846; ¿para 
qué? Para hacer presente la responsabilidad del Gabi- 
nete y para someter esa responsabilidad al juicio de los 
Cuerpos Colegisladores, y obtener de ellos su conde- 
nación ó su absolución por el consejo dado en la cues- 
tión de que se trata. 

A esto venimos y para esto estamos aquí* Sres. Di- 
putados: S. M. el Rey ha usado de una prerogativa ab- 
soluta acordando su mano á la Infanta Doña María de 
las Mercedes; pero ha resuelto esto, como cualquiera 
otra cosa de su índole ó naturaleza, con el consejo de 
sus Ministros, tomando el consejo de sus Ministros res- 
ponsables y de acuerdo con ellos; y sus Ministros vie- 
nen aquí en el dia de hoy á presentarse á los Cuerpos 
Colegisladores para obtener la aprobación del consejo 
que en esta ocasión han dado á S. M. el Rey. Estos son 
los límites constitucionales del debate, y no pueden ser 
otros; porque si no, ¿qué sentido tendria la alteración 
del artículo constitucional? Porque si no, ¿por qué se 



habia de haber quitado el texto expreso de la Cons- 
titución de 1837 para sustituirle con otro texto que 
dice diametralmente lo contrario? 

Fijada la opinión que el Gobierno de S. M. tiene 
sobre el asunto, no creo necesario insistir más en esto, 
por lo mismo que dije al principio; porque S. S., hablan- 
do como ha hablado, y discutiendo todo lo que ha dis- 
cutido, ha dado clarísimas muestras de que la Consti- 
tución conservaba á las Córtes y al Congreso de los 
Diputados todas las facultades que para casos de esta 
naturaleza pudieran apetecerse. 

De índole más grave, aunque tratada por el señor 
Moyano de un modo voluntaria ó involuntariamente 
humorístico, es la cuestión que se refiere á si los Re- 
yes tienen derecho ó no á la felicidad doméstica, por- 
que esta es concretamente la tésis que el Sr. Moyano 
ha planteado aquí esta tarde, resolviéndola por supues- 
to, como todos los Sres. Diputados han tenido ocasión 
de ver, de una manera negativa. ¡Cómo! en los tiempos 
actuales, con nuestras costumbres, con nuestras ideas 
liberales que han penetrado en todas partes,, y hasta 
en las instituciones y costumbres de la familia; cuan- 
do la afección, cuando el amor es la ley común de esos 
actos solemnísimos de la vida, cosa que en otro tiempo 
no era, como sabe muy bien el Sr. Moyano, ¿se preten- 
derá hacer tan triste y desolada excepción como ha 
hecho del Rey el Sr. Moyano esta tarde? Porque tan 
duro ha sido en esto el Sr. Moyano, que no ha hecho 
más excepción que la del Rey; ni siquiera la del. Pre- 
sidente del Consejo de Ministros.: gran benevolencia y 
gran concesión para un tan formidable oposicionista 
como S. S. es. Y verdaderamente diré, antes de pasar 
adelante, para seguir algo en su estilo al Sr. Moyano, 
que eso íes faltaba á los Presidentes de los Consejos de 
Ministros: ¡tener sobre todos los demás trabajos que 
nadie negará que tiene su posición, el que el Sr. Mo- 
yano , por ensalzarlos , los igualara al Rey en una tan 
triste obligación como la de no poder enamorarse! 

Pero en fin, Sres. Diputados, ¿qué hay de grave y de 
importante en este para mí inesperado argumento del 
Sr. Moyano? ¿Se limita á sostener únicamente que en el 
caso de que un Rey, sea constitucional ó no, encuen- 
tre en contradicción su amor con el bien público, ó con 
su deber de una manera clara y notoria, tiene obliga- 
ción de preferir el deber al amor? Pues eso no deben 
hacerlo únicamente los Reyes; eso debe hacerlo toda 
criatura racional: Pasa sin duda el deber por encima 
de todas las pasiones y de todas las afecciones huma- 
nas; pero el sacrificio no es la obligación; pero de que 
en ciertos y determinados casos, cuando la contradic- 
ción sea muy clara y evidente, se sacrifique el amor al 
deber, de esto no se puede deducir seguramente que 
los Reyes hayan de prescindir en todos casos del amor. 
Lo que yo sé es que en los tiempos presentes y en las 
familias reinantes más respetables, si las hay ó puede 
haberlas más ó ménos en el mundo; lo que yo sé es que 
ese sentimiento personal que conduce á la probabilidad 
de la felicidad doméstica, es tenido y considerado en 
todas partes como una consideración esencial; lo cual 
quiere decir que la regla general es y ha de ser la 
afección, el amor. Las afecciones y el amor han de ser 
condición esencial, lo mismo en los matrimonios de los 
Reyes que en los matrimonios de los demás ciudada- 
nos: y solo cuando esos sentimientos del alma riñen 
con la conciencia del deber, es cuando hay obligación 
de hacer que el deber triunfe, que el deber se sobre* 
ponga al amor, 



38 



14 DE ENERO DE 1878. 



Encerrada la cuestión en estos términos, que están 
lejos de ser aquellos amplísimos y absolutos en que la 
plantea el Sr. Moyano, es como ha debido discutirse; y 
nunca (lo digo y lo repito porque el asunto tiene á mi 
juicio grandísima importancia), y nunca se ha debido 
dejar de considerar como esencial, y nunca se ha debido 
considerar como accidental por ningún monárquico, la 
esperanza de asegurar en la Real Familia la completa 
felicidad conyugal. Si hay una responsabilidad que yo 
no ose llevar en este mundo, que yo no hubiera osado 
llevar, no obstante que me atrevo á arrostrar cuantas 
responsabilidades exija el interés de la Pátria, esa res- 
ponsabilidad seria la de haber colocado á mi Rey en 
condiciones en que no tuviera fundadas probabilidades 
de asegurarle ésa felicidad conyugal. Responsabilidad 
es esa que no solo no'tomaria yo sobre mí, sino á que 
no me asociaría ni me hubiera asociado jamás. 

Examinemos, pues, el asunto, tal como es en sí. 
Hay una Princesa á quien el mismo Sr. Moyano ha te- 
nido el buen gusto de calificar de ángel; hay una Prin- 
cesa á quien el Sr. Moyano ha creido conveniente poner 
en comparación con otra Princesa excelsa de su fami- 
lia, y que no sé por qué no ha de creer S. S. desde aho- 
ra que haya de igualarla en cuanto á buenas prendas, 
que muchas pueden concedérsele, y S. S. le concede. 
Esa Princesa es española, cualidad no despreciable en 
las preocupaciones nacionales; esa Princesa es católica, 
como se es católico en España, como son católicas vues- 
tras mujeres y vuestras hijas, de la manera especial y 
particular y en la forma propia/peculiar y quizá ex- 
cepcional que tienen los sentimientos y las manifesta- 
ciones de una gran parte de España en las ceremonias 
religiosas; todo lo cual, sean cuales fueren las opinio- 
nes de los que me escuchan, es un gran fundamento 
para establecer la unidad de sentimientos y de ideas que 
se necesita entre los Reyes y la Nación que están des- 
tinados á gobernar, entre la Reina y una gran parte de 
esa misma Nación. 

Y sin entrar ahora en un debate, que no podiá ser 
más inoportuno, sóbre la cuestión religiosa en general, 
ello es en realidad que católico en España no signi- 
fica solamente un órden de creencias y un culto, sig- 
nifica también todo un sistema de costumbres que ha 
ido formándose bajo el influjo de esas doctrinas reli- 
giosas; sistema en el cual viven quizá los mismos que 
reniegan de la religión en que ese sistema se funda. 
Tiene, pues, esa ventaja da Infanta Doña Mercedes. 
Tiene también otra á que aludo con cierto recelo, re- 
cordando los fuertes anatemas del Sr. Moyano en su 
discurso de esta tarde. En realidad no hay nadie que 
mire esté matrimonio como una transacción política, 
que no tendría ninguna razón de ser, y el Sr. Moyano 
está en lo cierto ai pensar que semejante idea no ha 
pasado por la mente de los actuales Ministros es- 
pañoles. 

Pero sin transacción, que no hacia falta, ¿podrá ne- 
garse, podrá dejar de conocerse que es un acto más de 
concordia entre toda la parte de la Familia Real que 
tiene derechos eventuales á la Corona según la Cons- 
titución- del Estado? ¿Negará S. S. que es conveniente 
estrechar los lazos de la Familia Real? ¿Podrá descono- 
cerse, ya que estamos obligados á decir la verdad ante 
la Nación, que desde' 1808 acá, desgraciadamente para 
la Familia Real, ha habido siempre necesidad, ha ha- 
bido conveniencia de estrecharlos lazos de la concor- 
dia? ¿Se olvida entre otras cosas que hay en España 
dentro de la Familia Real toda una rama rebelde que 



hasta ahora no ha renunciado á sus pretendidos dere- 
chos, ni á la triste esperanza de volver á ensangrentar 
nuestra tierra? Y con estos precedentes, sin necesidad 
de más desenvolvimientos, pues todo el mundo los hará 
en su conciencia; con estos antecedentes, con estos he- 
chos ¿es tan despreciable como el Sr. Moyano preten- 
de, estrechar más, unificar más los intereses, las ra- 
mas que son las únicas de la Familia Real española, 
porque, son las únicas que tienen derecho á la Corona 
según la Constitución del Estado? 

Y á todo esto, ¿qué replica el Sr. Moyano? Por- 
que S. S. puede decirse que ha replicado ya y no ten- 
go necesidad de suponerlo; á todo esto responde: será 
verdad todo eso; serán verdaderas . todas esas ventajas 
de la angelical y augusta Princesa que vaá compartir 
con nuestro Rey. el Trono de Isabel la Católica y de San 
Fernando; pero no me gusta su padre. ¿No es este, en 
resúmen, el argumento del Sr. Moyano? Será verdad 
todo eso, pero su padre ha profesado tales ó cuales opi- 
niones políticas, distintas de las del partido moderado 
y distintas de las del partido progresista; será verdad, 
decía S. S., dando más fuerza á su pensamiento, pero 
su padre el Duque de Montpensier ha reconocido en un 
documento la soberanía nacional. ¡Pues medrados es- 
taríamos por de pronto si- estuvieran excluidas de ma- 
trimonio, ó por lo ménos de matrimonio Real, las hijas 
de todos los Reyes que en la Europa moderna profesan 
el principio de soberanía nacional! Porque el Sr. Mo- 
yano no puede ignorar que existen Monarquías, y más 
de una en Europa, exclusivamente, evidentemente fun- 
dadas en este principio. 

Pudo continuar el Sr. Moyano diciendo: será ver- 
dad, pero su padre no ha sido siempre amigo de la 
augusta madre de S. M. el Rey; y á esto, tomando el 
argumento en sí mismo tal como es, argumento de sen- 
timiento, como quiere S. S. que sea, argumento no fun- 
dado en el derecho ni en la razón, sino simplemente en 
las pasiones del alma, diré que la mayor parte de los 
matrimonios Reales, y sobre todo los más importantes, 
como quiera que se han hecho para asegurar la paz 
internacional, se han celebrado entre los hijos de pa- 
dres que se han hecho crudísima guerra; y más de una 
vez larguísimas guerras, grandes combates que han 
hecho correr rios de sangre en las Naciones y han de- 
vastado países enteros, han terminado por matrimonios 
entre los hijos de los mismos que han promovido aque- 
llas guerras. 

Pero quizás me detengo en esto más de lo que el 
argumento vale en sí propio, Sres. Diputados. ¡Pues 
qué! ¿Necesito más que apelar á vuestra conciencia 
para combatir esta antigua teoría del Sr. Moyano, an- 
tigua y felizmente desterrada del mundo moderno; 
para combatir esta teoría, aun suponiendo y partiendo 
de la hipótesis de la responsabilidad de los padres, de 
que llegue esa responsabilidad directamente á los hi- 
jos, y una responsabilidad inexorable? ¿Por ventura ne- 
cesito más que apelar á todas las ■ condiciones entre 
las cuales vivimos, á las condiciones morales que por 
decirlo así respiramos, para que se haga justicia acer- 
ca de esa teoría de S. S., que constituye algo peor que 
una ley de razas? ¿A dónde iríamos á parar, Sres. Di- 
putados, á dónde iríamos á parar si eso que aplicarse 
quiere al Rey y que aplicarse quiere á los matrimonios 
Reales se estableciera como un principio de nuestra 
sociedad ó de nuestra Nación? ¡Harta tendencia, seño- 
res, harta tendencia ha habido hasta aquí por desgracia 
entré nosotros á abrigar esos tristes, esos funestos re- 
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sentimientos, padres de inveterados rencores y de dis- 
cordias interminables! 

En vez de resucitar doctrinas que no titubeo en lla- 
mar condenadas por la civilización moderna, debieran 
todos los hombres públicos levantar la bandera de los 
generosos principios que resplandecen en todas las ma- 
nifestaciones de la actual sociedad, y que rechazan 
en absoluto la responsabilidad de los hijos en las fal- 
tas de los padres, aunque esas faltas existan, aunque 
esas faltas sean notorias, aunque esas faltas sean de las 
sometidas al juicio de un Parlamento ó de un tribunal, 
y no sean de las que ya á la hora esta solo puede juz- 
gar lícitamente la historia. 

En tres partes dividió su discurso el Sr. Moyano; y 
por no seguir yo esa división he tratado ya alternati- 
vamente de casi todas ellas. Pero hay un punto en el 
cual S. S. ha insistido ménos y que de una parte tiene 
más importancia que otros muchos de que ha hablado, 
y de otra parte está en mayor contradicción con los 
hechos que están pasando á la vista de todos. 

Cree el Sr. Moyano que el matrimonio de S. M. el 
Rey con la Infanta Doña Mercedes es desde ahora cau- 
sa de mayor división interior , de mayor discordia en- 
tre los partidos españoles , y no sé cómo al tender su 
señoría la vista por estos bancos, no ha reparado en que 
está el Congreso español dando en estos momentos el 
mayor testimonio de unión que hace años ha dado en 
nuestra, historia política, y lo está dando precisamente 
para la discusión, y precisamente á causa del matri- 
monio.. 

Ha afirmado también el Sr. Moyano que este matri- 
monio enfriaría nuestras relaciones con las Potencias 
extranjeras , y no sé cómo puede desconocer S. S. que 
el testimonio de estimación que la Monarquía española 
va á recibir en esta ocasión de una gran parte de las 
Naciones europeas, y sobre todo de las grandes Poten- 
cias, hace ya muchísimo tiempo que no lo habia reci- 
bido en condiciones iguales. Si S. S. se encuentra , ó 
cuando ménos permite que le cuenten lo que va á pa- 
sar en las futuras bodas Reales, S. S. se enterará, com- 
parando el espectáculo de esas bodas con el espectácu- 
lo de 18¿6, de cuánta y cuán inmensa distancia hay 
en la opinión de Europa, de la España de entonces á la 
España de ahora , y cuán distinta es la consideración 
con que ahora nos trata y la con que entonces nos tra- 
tó la Europa. 

No extraño que haya aprovechado esta ocasión el 
Sr. Moyano para lamentar una vez más que España no 
ocupe en el mundo la situación elevadísima que ocupó 
en otras ocasiones. No hay español que no lo lamente, 
aunque no todos ponen de su parte lo que es necesario 
para evitar tan tristes males. De cualquier manera, á las 
Naciones se las juzga, se las considera y se las estima 
por su conducta. No puede ser considerada, estimada, 
ni engrandecida una Nación que no sabe ser bastante 
prudente, que no. sabe tener bastante juicio para afir- 
mar su paz interior, para reorganizarse, para acrecen- 
tar su fuerza material y moral; que no es derecho que 
se compre ni que se venda, sino derecho que se con- 
quista, el dé sentarse en los consejos de Europa. 

De este matrimonio, que consolidará sin duda al- 
guna la Monarquía, que aumentará la unión de la Fa- 
milia Real que tiene derechos eventuales á lá sucesión 
por la Constitución del Estado; de esté matrimonio, 
que empieza desde ahora á reunir á casi todos los par- 
tidos liberales españoles en derredor dél Trono, puede 
esperar la Monarquía española dias de más ventura 



y grandeza que de quiméricos proyectos de alianzas 
matrimoniales. 

El Gobierno ha examinado bien las ventajas y las 
desventajas que pudiera obtener el país; las ha exami- 
nado con la calma y con la sinceridad que exigia el 
cumplimiento estricto de su deber; el Gobierno puede 
decir, puede declarar en voz muy alta, que no se ha 
dejado precipitar para nada; ¡harto se le ha criticado 
por eso quizás! El Gobierno ha examinado fríamente 
todas las soluciones posibles; las ha examinado sin te- 
ner preocupación anterior; las ha aceptado sin ningún 
compromiso público ni personal; las ha examinado con 
la imparcialidad que su deber exigia; y después que 
el Gobierno ha reflexionado y meditado, y después de 
haber trascurrido el tiempo necesario para que su opi- 
nión se madurara y para que se formara la opinión del 
país, es cuando ha dado al Rey su leal consejo; favora- 
ble, completamente favorable á la boda que se trata de 
realizar. No era ésta para el Ministerio actual cuestión 
de añejas preocupaciones ni de añejos odios, aunque 
estos ódios pudieran parecer á algunos justificados; no 
era cuestión de simpatías ni de antipatías personales; 
era una cuestión gravísima, era una cuestión que im- 
portaba á la felicidad del país, cuestión que interesaba 
también, y más directamente, á la felicidad del Rey, 

: indisolublemente unida á la del país; y solo atendien- 
do á la felicidad del Rey y del país la ha resuelto el 
Gobierno. 

Pero dije al principio que este debate, en medio de 
los tristes incidentes, tristes á mi juicio, y tristes creo 
para la Cámara, que en él habian de sobrevenir por 
causa del discurso del Sr. Moyano, debia producir la 
consecuencia consoladora de demostrar que el matri- 
monio Real no se combatía sino por personalidades res- 
petables, pero al fin y al cabo aisladas. 

Del señor general Pavía dije ya que espontánea- 
mente habia declarado que no hablaba en nombre de 
ninguna fracción ni de ningún partido, por más que 
juzgue que ha de tener á su favor la opinión pública. 
El Sr. Moyano hizo, al comenzar su discurso una decla- 
ración semejante. Resulta; pues, que así como el ge- 
neral Pavía no ha hablado en nombre de ninguno de 
los partidos liberales monárquicos, que con su actitud 
ahora, y con sus votos más tarde, contradicen y ha- 
brán de contradecir su opinión, del mismo modo el se- 
ñor Moyano, con lo que S. S. ha dicho, y con lo que 
después ha declarado el Sr. Conde de Xiqúena, no re- 
presenta nada más que su personalidad (El Sr. Moyano : 
Nada más), cosa respetable sin duda, porque S. S. es 
respetabilísimo, pero cosa que en sí no puede servir de 
grande alarma para el país. 

El país, como he dicho ya, ha vacilado tal vez en 
esta cuestión; el país ha necesitado tiempo para medi- 
tarla y resolverla en su conciencia; el país, después de 
todo eso, la tiene, á mi juicio, favorablemente resuel- 
ta. Ni es posible, ni yo intento negar todo lo que nues- 
tras anteriores discordias han podido arrojar de con- 
tradicción y de duda sobre la resolución de esta cues- 
tión gravísima; ni es posible tampoco, ni yo pretendo, 
negar que. ha habido en el fondo del país una esperan- 
za vaga, una esperanza no fundada en hecho ninguno, 
de que el matrimonio Régio pudiera producirnos alian- 
zas ó grandes ventajas políticas. 

Por eso, desde el momento en qüe esta cuestión se 
planteó, he creido yo que para ser resuelta necesitaba 
un espacio de tiempo suficiente para que el país mis- 
mo la discutiera y la examinara bajo todos sus aspee- 
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tos, para que el país mismo se convenciera de que la 
solución que ha tenido era entre todas, dadas las cir- 
cunstancias, la mejor de las soluciones. Que hemos 
pasado por ese proceso, es indudable, Sres. Diputados; 
que ese proceso está resuelto en favor del matrimonio, 
no es ménos indudable á mi juicio. 

Deseche, pues, el Sr. Moyano, que yo me alegraré 
mucho que los deseche, los temores que por el Rey ha 
manifestado esta tarde; olvide excesos retóricos, aun- 
que hayan sido de algunos de nuestros grandes orado- 
res, excesos retóricos que no era conveniente para la 
Monarquía ni para la augusta dinastía de Borbon que 
aquí se evocaran, y ménos por un Diputado conserva- 
dor. Olvide también el señor general Pavía sus patrió- 
ticos recelos para el porvenir. 

Lo que todo cuanto nos rodea parece indicar hasta 
ahora, es que al lado de la felicidad conyugal, que es 
cierta, por el origen de este matrimonio y por las es- 
peciales condiciones con que se va á realizar, al lado 
de todo esto, la fecha del matrimonio, el período del 
matrimonio ha de ser y puede ser principio también 
de una gran trasformacion política; porque no hay 
nada que tanto necesite de trasformacion en España 
como las costumbres parlamentarias y las costumbre^ 
de los partidos políticos. 

Habéis cambiado después de una gran revolución 
las instituciones políticas del país: habéis cambiado la 
forma de la Monarquía, haciendo de una Monarquía ab- 
soluta una Monarquía constitucional: habéis cambiado 
nuestro sér social y nuestras costumbres mismas al 
admitir otros cultos en España, distintos del culto ca- 
tólico: habéis llevado á las leyes tantas ó más trasfor- 
maciones que Nación ninguna del mundo moderno ha- 
ya sabido llevar hasta ahora: os falta y nos falta á to- 
dos llevar una cosa, que parece la más fácil, y es por 
lo que se ve la más difícil, no obstante ser la cardinal, 
la esencial para el régimen representativo: ésta es la 
modificación, la trasformacion de las costumbres po- 
líticas. 

Pequeños síntomas serán, tal vez, para nosotros; 
pero habéis de permitirme en esta ocasión solemne, con 
motivo de este suceso fausto, que yo salude estos sín- 
tomas de verdadera trasformacion en las costumbres 
públicas con vivo regocijo, con el más íntimo y pro- 
fundo júbilo de mi corazón. Ved aquí mezclados en una 
misma Comisión adversarios políticos que defienden 
distintas ideas bajo la Constitución de 1876; vedlos 
defendiendo una solución misma frente á frente de sus 
pocos, pero denodados adversarios. Yed ahí también 
un partido que por una mala inteligencia sin duda, y 
no más que por una mala inteligencia, puesto qüe los 
hechos están demostrando en este instante mismo' que 
hay vacío, que hay hueco, que hay espacio en la alta Cá ¿ 
mara, y lo habrá para satisfacer todas las necesidades 
legítimas de los partidos llamados á sucedemos en el Po- 
der, vedlo ahí con motivo de esta cuestión en esos bancos. 
No puedo' yo ciertamente calcular cuáles serán sus ul- 
teriores resoluciones; pero permítanme ios señores que 
están enfrente, permítame como espansion la Cámara, 
que siquiera por las circunstancias solemnes en que 
pronuncio estas palabras, y antes de sentarme y de dar 
fin por parte del Gobierno á este debate, me felicite de 
verlos donde estaban; permítaseme que me regocije 
con la esperanza de que están ahí para disputarnos le- 
gítima y constitucionalmente la posesión del Poder, 
para reconstituirse, para reorganizarse, para adquirir 
toda la fuerza que necesitan para desempeñar el Po- 



der, para servir al Rey bajo la gloriosa Monarquía cons- 
titucional, que desde este matrimonio en adelante me 
parece más segura que me ha parecido jamás, y eso 
que, por mil razones, soy de los que más fé tienen en 
España en el porvenir de nuestra joven Monarquía 
constitucional. 

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discu- 
sión. 



Se leyeron y quedaron sobre la mesa los siguientes 
dictámenes : 

«La Comisión de Actas ha examinado la de elección 
parcial del distrito de Ecija, provincia de Sevilla; y si 
bien en el colegio primero de aquella ciudad consta una 
protesta del elector D. Antonio García Carmona, ma- 
nifestando haberse introducido por un secretario es- 
crutador varias papeletas en la urna, como este hecho 
lo desmintieron en el acto todos los electores presentes 
y el dependiente de la autoridad, acordando la mesa 
protestar á la vez de calumnia por la ofensa inferida á 
uno de sus individuos, cree la Comisión que el inciden- 
te referido no afecta en manera alguna á la validez y 
resultado de la elección, y por lo tanto tiene la honra 
de proponer al Congreso se sirva aprobar el acta del 
distrito de Ecija, y admitir como Diputado por el mis- 
mo á D. José Angulo, Marqués del Arenal, que ha pre- 
sentado su credencial, y cuya aptitud legal no ofrece 
duda. 

Palacio del Congreso 13 de Enero de 1 878.=Eduardo 
Garrido Estrada, presidente.==Fernando de Gabriel.= 
Jerónimo Antón Ramirez.=Mariano Pons.=Antonio 
Mariscal, secretario. 



La Comisión de Actas ha examinado la de elección 
parcial del distrito de Campillos, provincia de Málaga; 
y resultando que en el segundo colegio de Cañete la Real 
se presentaron protestas suponiendo que no se habían 
repartido las cédulas electorales, que los colegios se 
abrieron con el auxilio de la Guardia civil, cerrándose 
antes de la hora marcada por la ley, y que por las 
exacciones ejercidas por las autoridades determinado 
número de electores no habían tomado parte en la elec- 
ción: 

Resultando de una protesta presentada en el cole- 
gio de Belen (Campillos) que en la constitución de las 
mesas se cometieron irregularidades; que los presiden- 
tes de las mismas no habian permitido á los electores 
presenciar la votación, y que al verificarse el escruti- 
nio resultó mayor número de papeletas que de vo- 
tantes: 

Resultando que en el colegio de Sierra de Yeguas 
no se encontraron en el tercer dia de elección los do- 
cumentos relativos á la misma, por haberlos recogido 
el delegado del gobernador civil de la provincia, con- 
signándose también en un expediente instruido por di- 
cho delegado que en el referido pueblo no se habian 
repartido cédulas electorales, ni renovado los libros ta- 
lonarios, no fijándose además las listas en el plazo mar- 
cado por la ley: 

Considerando que los hechos que se mencionan no 
se hallan todos debidamente justificados, y que aun 
cuando se eliminasen al candidato electo los votos ob- 
tenidos en aquellos colegios no invalidarían la elección 
por resultar una mayoría de 4,380 votos á su favor; 
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Considerando, por último, que los actos ejecutados 
por el delegado no pueden afectar á la validez de la 
elección, y sí solo exigirse responsabilidad en el caso 
de probarse que se habia extralimitado de sus facul- 
tades; 

La Comisión tiene la honra de proponer al Congre- 
so se sirva aprobar el acta del distrito de Campillos, y 
admitir como Diputado por el mismo á D. José María 
Rodríguez y Sánchez, que ha presentado su credencial, 
y cuya aptitud legal no ofrece duda. 

Palacio del Congreso 13 de Enero de 1878.==Eduar- 
do Garrido Estrada, presidente.=Mariano Pons.=Jeró- 
nimo Antón Ramirez.===Fernando de Gabriel —Antonio 
Mariscal, secretario. 



La Comisión de Actas ha procedido al exámen de 
la elección parcial del distrito de Morella, provincia de 
Castellón, de la que resulta haber obtenido votos; 



• D. Juan de Mata Zorita 2.875 

D. Juan Vilanova 819 

Diferencia 2.056 



Se han presentado contra dicha elección los docu- 
mentos siguientes: 

1. ° Seis certificaciones de los secretarios del Ayun- 
tamiento de Yillabona, La Mata, Todolella, Chiva de 
Morella, Ortells y Forcal, justificando que solo se han 
repartido cédulas electorales á los contribuyentes con 
arreglo á la ley de 16 de Diciembre de 1876. 

2. ° Exposición de varios vecinos de Morella, pidien- 
do que se acredite haber entregado en 23 de Junio 
de 1877 las cédulas á los electores que no satisfacen 
contribución al Estado; certificando el secretario de 
aquel Ayuntamiento la veracidad del aserto anterior, 
motivando el retardo de dicha operación por falta de 
los impresos necesarios. 

3. ° Acta notarial levantada en el colegio de la sala 
capitular de Morella, sobre la protesta presentada por 
tres electores, manifestando ser nula la elección por 
haber repartido las cédulas electorales la víspera de 
las elecciones, y no haberlo verificado á los mayores 



de 25 años, que aun cuando no satisfacen contribución 
tenían derecho á emitir sus votos, 

La Comisión, después de haber expresado la docu- 
mentación que aparece en el expediente, la cual ha 
examinado con el debido detenimiento, cree que no 
puede sentarse como jurisprudencia parlamentaria la 
nulidad de una elección porque algunos colegios hayan 
faltado á las prescripciones de la ley, pues de esta ma- 
nera estaría siempre á merced de una insignificante 
minoría el anular la elección más legal, en el mero he- 
cho de ejecutar procedimientos diversos, bien por ig- 
norancia, bien por cualquiera otra razón ménos dis- 
culpable. Lo que procede, á juicio de la Comisión, es 
no computar á ningún candidato los votos emitidos en 
los colegios que no se hayan sujetado á las prescrip- 
ciones legales; tanto más, cuanto sean aquellos en nú- 
mero insuficiente á alterar el resultado de la elección. 

En la de que se trata solo seis colegios votaron por 
el censo de contribución, y en los 31 restantes aparece 
que lo verificaron por sufragio universal; en su conse- 
cuencia eliminando los 275 votos que obtuvo el can- 
didato proclamado en los referidos colegios, aún resul- 
ta una mayoría de 1.781 votos en su favor. 

Respecto á la falta de reparto de cédulas en el pla- 
zo marcado por la ley, podrá haber negligencia ó mo- 
rosidad en el funcionario público que á su tiempo no 
se proveyó de los impresos correspondientes, y por 
tanto exigirle la responsabilidad debida, pero nunca 
este incidente puede invalidar la elección. 

Por las razones expuestas, la Comisión tiene la hon- 
ra de proponer ai Congreso se sirva aprobar el acta 
del distrito de Morella, y admitir como Diputado por 
el mismo á D. Juan de Mata Zorita, que ha presentado 
su credencial, y cuya aptitud legal no ofrece duda. 

Palacio del Congreso 13 de Enero de 1878.=Eduar- 
do Garrido Estrada, presidente. =Marian o Pons.=Fer- 
nando de Gabriel.=Jerónimo Antón Ramirez.=Anto- 
nio Mariscal, secretario.)) 



El Sr. PRESIDENTE; Orden del dia para maña- 
na; continuación del debate pendiente, y los dictáme- 
nes que están sobre la mesa. 

Se levanta la sesión.)) 

Eran las seis y media. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 
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SESION DEL MARTES 15 DE ENERO DE 1878. 

SUMARIO. Abrese á las dos y media.=Se lee y aprueba el Acta de la anterior.=Quoda el Congreso 
enterado de no poder asistir a la sesión el Sr. Angulo por hallarse enfermo ,=Orden del día: Sin debate 
queda aprobado el dictamen de la Comisión de Actas y admitido y proclamado el Sr. Marqués del Are- 
nal.==Jura este Sr. Diputado y el Sr. Crestar Penas.=Se retiran los dictámenes relativos á las actas de 
los Sres. Mata Zorita y Rodriguez Sanchez.=Continúa la discusión pendiente sobre el Mensaje á S. M. con 
motivo de su matrimonio ,=Discurso dél Sr. Candau, como de la Comision.=Rectificaciones de los seño- 
res Moyano, Conde de Xiqueña y Presidente del Consejo de Ministros .= Alusión personal del Sr. Marques 
de la Vega de Armijo.=Discurso del Sr. Domínguez (D. Lorenzo), tercero en contra.=Advertencias del 
Sr. Presidenté.=Concluye su discurso dicho Sr. Dominguez.=Discurso del Sr. Marqués de Cabra, como 
de la Comision.=Se suspende este debate para que preste juramento el Sr. Diaz del Moral.— Continuando 
el debate interrumpido, se procede á votar el diótámen, que se verifica nominalménte por haberlo recla- 
mado así vatios Sres. Diputados, y queda aprobado, anunciándose que pasará á la Comisión de Corrección 
de estilOi=Dánse vivas al Rey y á la Infanta Doña María de las Mercedes, futura Reina de España.=Se 
aprueba sin discusión el dictamen de la Comisión fijando la pensión que en caso de viudez ha de disfrutar 
dicha señora.— Se aprueban definitivamente ambos dictámenes, anunciándose por el Sr. Presidente que se 
pedirá hora á S. M. para elevar á sus Reales manos el Mensaje del Congreso, y para pasar en su dia á 
Aranjuez á felicitar á la Infanta Doña Mercedes ¿=Queda este enterado de que renuncian su cargo de Dipu- 
tados los Sres. Elduayen y Goicoerrotea, y de que el Sr fc Navascués, no pudiendo asistir por falta de salud, 
une su voto al de la mayoría en las votaciones del Mensaje y de pension.=No habiendo asuntos de que 
ocuparse, se anuncia por el Sr. Pfesideñte que se avisará á domicilio para la primera sesión, levantándose 
la de este dia á las seis y media.=Se reproducen los vivas al Rey, a la futura Reina de España y á la 
Princesa de Asturias. 

Se abrió la sesión á las dos y media, y leida el Acta 
de la anterior, quedó aprobada.* 



Dióse cuenta, y el Congreso quedó enterado, de que 
el Sr. Angulo (D. Santiago) no podia asistir á la sesión 
por hallarse enfermo. 



12 



ORDEN DEL DIA. 



El Sr. PRESIDENTE : Discusión de los dictáme- 
nes de la Coiñision de Actas.» 

Leido el relativo á la del distrito de Écija, provin- 
cia de Sevilla ( Véase el Diario núm. 4, sesión del 14 del 
OAtual), y no habiendo quien pidiera la palabra en 
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contra, se puso á votación y fué aprobado , quedando 
admitido Diputado el Sr. D. José Angulo, Marqués del 
Arenal. 

El Sr. PRESIDENTE : Queda proclamado Diputa- 
do el Sr. Marqués del Arenal. 



El Sr. PRESIDENTE : Van á entrar á jurar, dos 
Sres. Diputados.)) 

Juraron y tomaron asiento los Sres. Marqués del 
Arenal y Orestar Penas, anunciándose que ingresaban 
respectivamente en las secciones quinta y sexta. 



El Sr. PRESIDENTE: Continúa la discusión de los 
dictámenes de la Comisión de Actas.)) 

Leido el referente á la del distrito de Morella, pro- 
vincia de Castellón (Véase el Diario núm, 4, sesión del 
14 del actual), en el que se proponia la admisión del 
Sr. D. Juan de Mata Zorita, dijo 

El Sr. PRESIDENTE : El Sr. Polo se ha acercado 
á la Mesa á pedir la palabra en contra de este acta. 

El Sr. GARRIDO ESTRADA: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene S. S., como de la 
Comisión. 

El Sr. GARRIDO ESTRADA: Si ha de haber dis- 
cusión sobre este dictámen, la Comisión, teniendo en 
cuenta la manifestación que el Sr. Presidente hizo en 
la sesión de antes de ayer, y 'el deseo que a todos nóá' 
anima de que no haya debate extraño aí del Mensaje 
por el matrimonio de S. M., retira este dictámen y 
cualquiera otro que pueda dar lugar á discusión. 

El Sr. SECRETARIO (Martinez): Queda retirado.» 

Leido el dictámen sobre el acta de Campillos, pro- 
vincia de Málaga (Véase el Diario mcm.. 4, sesiondelií 
del actual), en el que sé proponia la admisión del señor 
D. José María Rodríguez y Sánchez, dijo 

El Sr. PRESIDENTE : El Sr.. Crstelar había pedí-', 
do la palabra en contra dé este dictámen; pero en con- 
secuencia de lo manifestado por la Comisión, queda 
igualmente retirado. 



El Sr. PRESIDENTE: Continúa la discusión del 
proyecto de. Mensaje á SxM. con motivo desu matrimo- 
nio .{Véase el Apéndice primero aí Diario núm. 3, sesión 
del 13 del actual , ?/ Diario núm. 4, sesión del 14 de 
ídem) • 

El Sr. Candau, como de la Comisión, tienela pala- 
bra, segundo en pró. 

El Sr. CANDAU: Señores Diputados, la- Comisión, 
que sediente obligada de cortesía- para con todos -vos- 
otros, no podia olvidar el . deber que tiene de ocuparse 
del discurso del Sr. Moyano, y ha encargado á mis dé- 
biles fuerzas y escasa autoridad que lo cumpla en su 
nombre. Por fortuna ya el Sr. Presidente del Consejo 
de Ministros en la tarde de ayer, ocupándose del trabajo 
hecho por el Sr. Moyano, ha descargado mucha parte i 
del peso que sobre mí han echado mis sentimientos de 
obediencia á los acuerdos de la Comisión. Mi tarea es, 
pues, sencilla, porque está reducida en mucha parte á 
corroborar algo de lo dicho por el Sr. Presidente del 
Consejo, y en otra á ocuparme de lo que S. S. no tuvo 
por conveniente ó no creyó necesario tratar. Y esta 
prueba de cortesía que en nombre de la Comisión voy 



á ofrecer al Sr. Moyano es tanto más necesaria, cuanto 
que atendida la. posición en que S. S. se ha coloca do 
respecto al partido moderado, en que tan dignamente 
viene figurando, exige doble consideración de parte do 
todos los Sres. Diputados. 

Nos, decía "el Sr. Moyano en el principio de su pero- 
ración que estaba solo, y yo creo que S. S. al calificar- 
se de solitario iba más allá de* lo que le permite decir 
la realidad de los hechos, porque éstos dan á entender 
que fuera y dentro de este sitio hay algunas personas 
que, no teniendo la resolución de S. S., participan 
sin embargo, aunque con disimulo y reservas menta- 
les , de las opiniones de que ha hecho alarde en la 
tarde de ayer. Pero sea de esto lo que quiera, las cir- 
cunstancias en que el Sr. Moyano se colocó en el dia de 
ayer le dan derecho á que el respeto y cortesía de la 
Comisión sean mayores; y protestando yo del uno y de 
la otra, suplico á S. S. que si alguna frase acre ó dura 
se desprende de mis lábios, la olvide, y tenga presente 
y crea que en este momento, como siempre, le respeto 
cariñosa y cordialmente. 

Y dichas estas breves palabras, voy á entrar de lle- 
no en él discurso de S¿ S. La primera parte del mismo, 
y piiede decirse que la principal, puesto que ocupó 
casi todo él tiempo queS. S. tuvo la palabra, fué enca- 
minada á afirmar un derecho que nadie le negaba, y 
que estaba ejercitando con toda amplitud. Nos decia el 
Sr. Moyano que las Cámaras, que el Congreso de señores 
Diputados tienen indisputable derecho á ocuparse de 
todas las consideraciones políticas ó de cualquiera otro 
género á que dé lugar el matrimonio de S. M. Esto es 
cierto; no necesitaba S. S. esforzarse para demostrar lo 
que nadie puede negarle, porque basta leer el pre- 
cepto constitucional que se refiere al mismo. Sí, señor 
Moyano: S. S., como todos los Sres. Diputados, tienen 
indisputable derecho á exigir la responsabilidad á los 
Ministros de S. M. desde el momento en que éstos han 
hecho suya la resolución del Rey. Y tienen derecho 
para algo más. Tienen derecho para ocuparse de esa 
misma resolución y analizarla en sus consecuencias, 
en sus orígenes y en sus accidentes, elevando su opi- 
nión ó consejo al Rey; porque por esto y para esto el 
precepto constitucional dice que el Rey antes, de. con- 
traer matrimonio, ha de ponerlo en conocimiento de las 
Cámaras. El marcar que este conocimiento ha de. ser 
anterior al mismo matrimonio, está indicando que no 
soló existe el derecho para exigir responsabilidad al 
Gobierno de S. M. por su consejo en materia tan gra- 
ve y trascéndental, porque para esto cualquier tiempo 
es bueno y mejor aún el posterior, sino'q.iie existe tam- 
bién para que el Congreso de los Sres. Diputados reve- 
rentemente ofrezca á S. M. todas las consideraciones 
que el patriotismo sugiera á los Representantes del 
país acerca de su deseo ó de su propósito. No hay, pues, 
aquí diversidad de pareceres, señores; el texto consti- 
tucional está ésplícito, y perfectamente de acuerdo 
con las opiniones que en son de autoridad nos citaba 
ayer el Sr. Moyano de hombres dé su partido;: él téxto 
constitucional responde claramente á las exigencias 
que todas las. escuelas liberales puéden tener' y tienen 
en este acto tan trascendental y de tan graves conse- 
cuencias para el país. Y como quiera que nadie ha po- 
dido negar, mermar ni aun discutir al Sr. Moyano este 
derecho, y S. S. lo ha ejercitado con la amplitud que 
recuerdan todos los Sres. Diputados, nada más .tengo 
que decir acerca de esta primera y primordial parte del 
discurso de S. S. 
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Ocupóse el Sr. Moyano después de tratada la cues- 
tión constitucional, de demostrar, ó de tratar de demos- 
trar qUe el matrimonio de S. M. el Rey con la Infanta 
de España Doña María de las Mercedes no resolvia nin- 
guna dificultad de la política española. ¿Logró su ob- 
jeto? De ninguna manera, señores; y tanto en esta faz 
de la cuestión como en ,1a anterior, el Sr. Moyano tenia 
dentro de esta Cámara la prueba evidente de que lejos 
de ser su tésis cierta, estaba viendo en la actitud de 
los Sres. Diputados su más evidente refutación. Repre- 
sentadas están en la Cámara todas las agrupaciones 
políticas que por haber reconocido leal y sinceramente 
la Monarquía de D. Alfonso XII pueden ser llamadas 
por éste á regir los destinos de esta noble Pátria nues- 
tra; lleve el Sr. Moyano la mirada á todos los escaños, 
y pregunte á los jefes é individuos de esas agrupacio- 
nes si alguna de ellas en colectividad ni casi indivi- 
dualmente se opone á la solución por la cual propone 
la Comisión que el Congreso felicite á S. M. el Rey. Y, 
a que, Sr. Moyano, ¿cree S. S. que este hecho, verdadera- 
mente consolador, este hecho que viene á establecer 
una patriótica tregua en la ruda fiereza con que dis- 
tintos partidos se combaten; cree S. S., repito, que este 
hecho no dá á la resolución que S. M. nos ha comuni- 
cado el carácter de una gran solución política? ¿No vé 
el Sr. Moyano sentados en el banco de la Comisión á 
los representantes de un grupo político que viene com- 
batiendo con gran ardor y con gran insistencia al Go- 
bierno? ¿No vé el Sr. Moyano poblados. los bancos déla 
izquierda, donde se sientan Diputados cuya actitud con 
el Gobierno no me negará s. S. que es duramente hos- 
til, hasta el punto de que se haya considerado su au- 
sencia de los debates gubernamentales como un sín- 
toma grave do la política? ¿En qué se fundaba, pues, el 
Sr. Moyano cuando nos decía ayer que el matrimonio 
de S. M. el Rey con la Infanta Doña María de las Mer- 
cedes no venia á resolver nada, ni siquiera á poner 
en buen camino las relaciones de los partidos monár- 
quicos y dinásticos? ¿Es que echaba de ménos S. S. el 
lastre del partido carlista que algunos han querido to- 
mar como fuerza dentro de este reinado? ¡Oh, no! La his- 
toria del Sr. Moyano es harto conocida, y no puede sa- 
carse de ella motivos bastantes para sospechar que 
aquellos partidos monárquicos á cuya ausencia se re- 
feria S. S. cuando trataba de incompleta la solución de 
que aquí nos estamos ocupando fuera el carlista. 

Yo, Sr. Moyano, creo que la ausencia del partido 
carlista del concierto que aquí se establece entre todos 
los del país monárquicos y constitucionales, lejos de 
ser un peligro para la consolidación de la Monarquía 
de D. Alfonso XII y de la libertad es, por el contrario, 
una señal evidente de seguridad para tan sagrados in- 
tereses. ¡Desdichados nosotros, Sr. Moyano, el dia que 
el partido carlista ó las gentes que lo constituyen pe- 
netraran en el Alcázar de nuestros Reyes adormecién- 
dolos ó tratando de adormecerlos, como en otra época 
lo hicieron con sus adulaciones! ¡Desgraciados nosotros, 
desgraciada la dinastía, desgraciadas las instituciones 
liberales de este país el dia que el partido carlista, co- 
mo colectividad ó agrupación política, fuera tenido en 
cuenta para las soluciones que afecten á la dinastía de 
D, Alfonso XII y á la consolidación de la Monarquía 
constitucional! Se repetirían catástrofes que por re- 
cientes no han podido ni pueden olvidarse. 

Los partidos, pues, que han manifestado su adhe- 
sión noble y leal á la dinastía de D. Alfonso XII, están 
interviniendo en el matrimonio del Rey; y lo digo con 



grande satisfacción de mi alma, todos prestan su asen- 
timiento, todos califican de patriótica, de discreta la 
elección que S. M. ha hecho. 

Respetables son las opiniones contrarias de algunos 
individuos; pero el Sr. Moyano no pretenderá que S. M. 
el Rey y las Cortes que en este asunto intervienen pue- 
dan tener en cuenta los sentimientos de hostilidad de 
ciertos individuos, por caracterizados que sean, al resol- 
ver una cuestión que afecta á todos los partidos, al por- 
venir del país .y á sus libertades. 

Y si tenemos en cuenta que á la vez de satisfacer 
la elección que S. M. ha hecho de esposa todas estas 
condiciones, satisface además de una manera evidente 
que ni el Sr. Moyano ni nadie puede negar las aspira- 
ciones y afectos del corazón del Monarca, hágame el 
favor S. S. de decirme si solución tan discreta podía 
dejar de merecer la aprobación de todos los que se in- 
teresan por el bienestar del Rey y por el porvenir de 
las instituciones. 

El Sr. Moyano nos decía err el dia de ayer que los 
Monarcas necesitan, no en ciertos momentos, sino 
siempre, sacrificar las afecciones del corazón á los al- 
tos intereses del Estado. Pues aun cuando esto sea, 
como es en efecto cierto, siempre resultará que cuando, 
como en este caso, se conciertan los intereses del país 
con las aspiraciones de S. M., la solución es doblemente 
digna de ser aplaudida, y debe considerarse como raro, 
pero buen augurio, para los resultados de este enlace 
Régio. Esto aun siguiendo las teorías del Sr. Moyano, 
por cuya razón el Congreso debe, felicitar vehemente- 
mente á S. M., debe felicitarse á sí mismo de que en 
este caso, quizá no muy_ frecuente en la historia, hayan 
podido verse satisfechos, además de las aspiraciones po- 
líticas de todo el país, los cariñosos afectos del corazón. 
¡Oh, Sr. Moyano! En pocos matrimonios de Reyes se han 
podido aunar estos dos intereses; y si siempre esto se 
hubiera consultado, quizá no habrían ocurrido ciertas 
catástrofes, no muy olvidadas aún; quizá no habrían 
venido dias de luto que están marcados con negra tinta 
en los anales de la historia nuestra. Por eso, y no por 
otras razones, se explica en qué manera tan brillante y 
espontánea ha estallado el entusiasmo público al anun- 
cio de una solución que revela en S. M. el Rey altísi- 
mas dotes de patriotismo, de sentimientos conciliadores 
y dé previsión. 

Y si esta solución no ha podido ser ni más patrió- 
tica ni más digna para los intereses políticos de los par- 
tidos que se acogen dentro de la Monarquía de D. Al- 
fonso XII, ¿ofrece acaso peligros para las relaciones in- 
ternacionales de nuestro país? Muy lejos de mi propó- 
sito el tratar de lleno esta gravísima cuestión, me con- 
cretaré á mencionar un hecho que se relaciona con 
ella y sobradamente significativo. Este hechp es que 
la Nación de quien pudiera venir peligros por el enla- 
ce de S. M., es precisamente la que, á pesar de sus ins- 
tituciones nada conformes con las instituciones monár- 
quicas, se ha apresurado á felicitar al Rey y al Gobier- 
no, dando señaladas muestras de satisfacción por la so- 
lución que tan fieramente ha combatido ayer el Sr. Mo- 
yano. Esa Nación vecina, que era la única que pudiera 
sentir herida su susceptibilidad por este enlace, es pre- 
cisamente la que más se ha apresurado á felicitar al 
Monarca y al pueblo español por la solución patriótica 
que ha dado á esta cuestión. Yea, pues, el Sr. Moyano 
que si eso hace la Nación que por sus circunstancias 
especiales parecía llamada á tener opiniones hostiles 
sobre este asunto, le aprecia de distinto modo que S. S., 
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y no hace temer ninguno de los conflictos que tan pavo- 
rosamente nos anunciaba ayer. 

Tenemos, pues, que el matrimonio del Rey satisface, 
no solo las afecciones del corazón de S. M., no solo las 
aspiraciones de los partidos gubernamentaíés, sino qué 
no altera ep nada nuestras relaciones internacionales 
con toda Europa, ni hace temer ningún peligro para 
las mismas. 

Voy, Sres. Diputados, á tratar de la última parte 
del discurso del Sr. Moyano, y déclaro con entera leal- 
tad y franqueza que entro en el análisis de la misma 
cohibido y temeroso de que mi sentimiento desborde 
mi palabra y me haga pronunciar algunas que no sean 
tan mesuradas como deben en el momento solemne á 
que asiste la representación deí país. 

Escabrosísimo,, señores, es el terreno á qiie en esta 
parte llevó el debate el Sr.. Moyano. Yo no recuerdo éii 
mi ya no corta vida parlamentaria, haber , presencia do 
espectáculo más lamentable que el que ofreció la Cá- 
mara en la tarde de ayer. No parecia sino que S. S., des- 
obedeciendo las inspiraciones, de su conciencia patrió- 
tica, ó dominada esta misma conciencia por el exceso 
de la pasión; no parecia, repito, sino que seháfeia des- 
prendido del carácter de. hombre conservador para 
convertirse de pronto en demagogo. Y ¡cósa extraña, 
Sres. Diputados! cosa extraña qué sea yo el encargado, 
yo el ménos partidario cíe las opiniones autoritarias en 
política de los que se sientan en el banco de la Comi- 
sión, de contestar ai Sr. Moyano, conservador, en nom- 
bre de los respetos que se deben á personas que están 
mucho más altas que .nosotros. ¿No es .verdad, señores 
Diputados, que e¿to es raro? Sin embargo, voy á . ha- 
cerlo; pero no tema el Congreso que siga al Sr. Moya- 
no en el camino desacertado que ayer llevó;, no tema 
el Congreso que dejándome llevar de los instintos de 
justicia que se albergan en mi alma, fortalecidos por 
sentimientos de respeto á ciertos personajes, acepte el 
debate á que S. S, tíos provocaba. 

Pues qué, ¿habia de seguir á S. g., ..que ha dejado 
pasar las ocasiones repetidas en que ha podido verter 
lá bilis qué . ayer vertió quedándose en silencio en ese 
banco? ¿Cuantas veces no se ha discutido aquí lá polí- 
tica del período revolucionario y. de los homares que 
en ella tomaron parte? ¿Cuántas veces no ha podido dis- 
cutirse aquí la personalidad tan injustamente maltra- 
tada en el dia de ayer por el Sr. Moyano? ¿Por qué en 
cualquiera de ellas no se permitió las afirmaciones que 
hizo en el dia de ayer? Porque entonces, téngalo enten- 
dido S. S., los hombres que no queremos espontánea- 
mente hacer alarde de nuestrá intervención en ese pe- 
ríodo político, pero qüe tampoco renegamos ni renega- 
remos de. ella, tíos hubiératíios levantado y hubiéramos 
tratado las cuestiones que ayer inspiraron al Sr. Moya- 
no. con todos sxii antecedentes, cotí todos sus consiguien- 
tes, con todos los datos necesarios, y algünos muy re- 
cientes, para que cosás y personas fueran juzgadas con 
imparcialidad. Pero venir á. provocarnos en el momen- 
to que la Cámara tiene que dirigir su palabra al Rey, 
en el momento que entre la Cámara, representación del 
país, y el Monarca no puede mediar nadie* absoluta- 
ménté nadie, cómo no sea el Gobierno de S. M. para 
exigirle la responsabilidad á que se haya hecho acree- 
dor, ¿no comprénde el Sr. Moyano que es un error en 
el cual no podemos seguirle los que, quizá sin los an- 
tecedentes dinásticos de S. S., guardamos muy vivos 
en nuestro pecho los sentimientos de respeto al Jefe 
del Estado y á todos los que á él están unidos por razón 



de parentesco, cómo lo está el personaje injuriado tan 
ruda como injustamente en el dia de ayer por S. S.? 
Porque no hay que hacerse ilusiones; las cosas Hay que 
decirlas con entera claridad. Levantarse á proclamar 
que la que déntroí de breves dias será Reina de España 
és un árigel, y añadir que se teme que su padre tenga 
una iñfluénciá funesta en la política española, es des- 
conocer Ta índole de los gobiernos parlamentarios y 
afectar un temor que no sé yo cómo puede abrigarse y 
cónciliarse con la confianza que tener se debe en las 
altas dotes del que desde el Trono de San Fernando rije 
los destinos de la Nación. No sé cómo pueden conciliar- 
se estas dos cosas, y entrego esta tarea difícil, mejor 
dicho/ imppsibie, á la pasión delSr. Moyano. 

Pero S. S. tíos décia ayer que no sola nó resolvía 
nada el matrimonio de S. M. el Rey con la Infanta Do- 
ña María de las Mercedes en relación' á lóspartidos po- 
líticos de España, sino que ofendía el sentimiento mo- 
ral de este país; acusación la más grave de cuantas sa- 
lieron de los apasionados lábios' dél Sr. Moyano. 

Yo nó quiero darles la dura interpretación á que 
ésas palabras sé prestan, pero necesitó protestar en 
nombre de la verdad contra la que pudieran darles las 
personas poco reflexivas. 

¡Ofenderse el sétítido moral del país porque la In- 
fanta Doña María de las Mercedes suba al Trono de 
Doña Isabel la Católica! ¡Ah, Sr. Moyano! Sea cualquiera 
la pasión con que S. S. juzgue al ilustre progenitor 
de esa Princesa, S. S. no negará un hecho evidente, 
que está en lá conciencia de todo el mundo, que no 
desconocen ni niegan aun los enemigos más apásióna- 
dos ó más duros del Duque de Montpensier, y eseheého 
es que el Duque de Montpensier no tiene superior como 
padre de familia y en la noble misión de educarla. 
¿Niega el Sr. Moyano que en el concepto público la mo- 
rada del Duque de Montpensier ha sido siempré consi- 
derada como un templo dónde sé rinde cuitó á todas 
las virtudes domésticas? ¿Puede negar el Sr. Moyano al 
Duque de Montpensier, á quien tan duramente ataca, 
la condición de sér un excelente padre de familia y 
haber sabido inspirar á la suya’ el sentimiento de to- 
padlas virtudes? No; nó creo que S. S. nie'gué esto. Y 
si S. S. no lo niega, porque no puede negarlo, ¿cómo y 
por qué sostiene que se ofende él sentido moral de un 
país por la exaltación al Trono dé una Princesa edu- 
cada en los más severos principios dé la virtud? Esa 
condición preciosísima, qüe llena sobradamente la que 
va á ser esposa de S. M. D. Alfonso XII, hubiera sido 
título bastante para que el pueblo español recibiera 
cón júbilo la noticia dé ese matrimonio. 

Pues que; ¿le parece ál Sr. Moyano que no és.preü- . 
da de felicidad para el Rey y para 'él país el hecho de 
estar la que sube al Trono educada en los principios 
hhás severos de lá Virtud? Pües si esto no es consultar 
el sentimiento moral dél país, francamente seria pre- 
ciso convenir en que hay una' ofúscación extraordina- 
ria en el mismo, tío viendo la necesidad, siempre graú- 
dé y en péríodos dados ineludible, de consultar en pri- 
mer término la circunstancia inapercibida en él dis- 
curso que contesto. 

No quiero insistir más sobre esta materia; lo' dicho 
me parece suficiente para demostrar que los hombres 
políticos de todos los partidos, lo mismo los qué com- 
batimos qué los que apoyan al Gobierno, podemos dar 
■ con entera confianza y satisfacción nuestro voto apro- 
batorio á la determinación de S. M. 

Este votó és el que os propone la Comisión del Men- 
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saje, recomendándoos, Sres. Diputados de las minorías 
y de la mayoría, que lo aprobéis sin temor á que el 
pueblo español os considere en la situación algún tan- 
to ridicula en que os quería colocar el Sr. Moyano, lla- 
mándoos ayer espinazos flexibles. Podéis ir con la cabe- 
za levantada á saludar al Duque de Montpensier y su 
augusta hija; no temáis que por nadie se os acuse de 
ser aduladores y de que os prosternáis ante el sol que 
nace; las razones que abonan la determinación de S. M. 
son tan notorias, tan palmarias, tan evidentes, están 
de tal manera grabadas en la conciencia de todos los 
españoles, que no habrá uno solo que os moteje, porque 
vayais á rendir un tributo de respeto á la que con gran 
aplauso del país, y, me atrevo á decir al Sr. Moyano, . 
de la Europa, también, va^ á ser Reina de España. Le- 
jos de motejaros por ello, yo estoy seguro de que sois 
en esto intérpretes rectos de los sentimientos del país, 
que mirará con júbilo sentada en el Trono de Isabel 
la Católica á una joven Princesa que por sus altas cua- 
lidades nos dá derecho á esperar que será digna imi- 
tadora de las grandes virtudes que adornaron á la Rei- 
na que llenó con su nombre las más brillantes páginas 
de nuestra historia. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Moyano tiene la pa- 
labra para rectificar. 

El Sr. MOYANO: Señores, el largo tiempo que ayer 
me atreví á molestar la atención del Congreso y la be- 
nevolencia con que se sirvió escucharme, me imponen 
hoy el deber de ocuparle lo ménos posible; procuraré 
cumplirlo. 

No me acuerdo haberme visto nunca en el Parlamen- 
to en una situación tan desventajosa como la en que hoy 
me encuentro. TQdos contra mí. Habla uno del partido 
moderado, y la emprende al instante contra mí, y solo 
contra mí, á pesar de que antes ya habia hablado en 
contra del dictámen de la Comisión el señor general 
Pavía. Se levanta el Sr. Presidente del Consejo, cuyos 
poderosos recursos todos reconocemos en el Parlamen- 
to: él solo bastaría para aplastarme; habla muy poco 
del señor general Pavía, y eso poco en términos , suma- 
mente benévolos; la toma conmigo y... duro. Habla la 
Comisión, y hasta media la circunstancia de. que la re- 
presenta un individuo del , partido ó de la agrupación 
centralista, y hace lo mismo. Por manera que el dis- 
curso del señor general Pavía todavía está por contes- 
tar, aunque antes se ha levantado la Comisión y el que 
acaba de hablar en nombre de la misma, y por lo visto 
representándola, no ha tenido por conveniente hacerse 
cargo de él. Resultando que el Gobierno, los modera- 
dos, los centralistas, todos contra el Sr. Moyano; no sé 
qué harían los constitucionales si estuvieran en voz; 
es probable, es casi seguro que harian lo mismo. Y 
vea el Congreso hasta qué punto es cierto lo que yo 
decía ayer respecto á la soledad eñ que me encuentro. 
¿Es efecto, de esta soledad el atreverse todos conmigo? 
(No, no.) Así lo creía jo. Pero en todo caso, sabed que 
no estoy tan solo como parece. Traigo una excelente 
compañía, que es mi conciencia, con la cual me gusta 
estar en buenas relaciones, y no nos damos por vencidos. 

Voy á principiar, y siento no ver en su sitio al se- 
ñor Conde de Xiquena, lo cual me obligará á ser más 
parco de lo que pensaba, pero voy á principiar por su 
señoría, pues algo tengo que decirle, porque no quiero 
que S. S. tome á desaire mi silencio. Esta es la hora 
en que todavía no he podido comprender yo la inco- 
modidad del. Sr. Conde de Xiquena conmigo á propó- 
sito de esta cuestión. 



¿Qué ha sucedido? Yo referiré muy poco, porque 
verdaderamente importa poco al Congreso. Va una 
cuestión á la Junta del partido moderado histórico, 
contra mi voluntad, contra mi opinión, como lo expre- 
sé en ella, porque yo creía que la Junta del partido mo- 
derado no estaba llamada en ningún concepto á dar 
opinión ninguna sobreveste asunto; nadie la consulta- 
ba,, no tenia que ver nada en él y para nada tenia que 
mediar. Se abrió sin embargo sobre él discusión: el 
Sr. Conde de Xiquena y yo opinamos de distinto modo. 
Yotó la Junta, y el Sr. Conde de Xiquena obtuvo, la 
casi totalidad, autorizándome á mí para hablar y obrar 
en el Congreso como creyera cumplía á mis deberes 
de Diputado. 

¿Qué hay en esto de particular? ¿No se está viendo 
esto todos los dias en los diferentes partidos políticos? 
Yo recuerdo en este momento que aquí vino en nues- 
tra primera legislatura, una cuestión la más séria de 
cuantas se ha ocupado la Cámara, aún más séria que 
la que nos ocupa ahora; muchísimo más importante. 
Aquí vino la cuestión religiosa: ¿y qué sucedió cuando 
se discutió este asunto? Todos lo recordareis. 'Varios' in- 
dividuos muy estimados de la mayoría se vinieron á 
estos bancos á hablar y votar contra el Ministerio y 
contra sus mismos amigos, que apoyan la política del 
Gobierno. Se votó el precepto constitucional á que me 
refiero, y al dia siguiente esos individuos volvieron á 
esos bancos (Señalando á los de la mayoría), y en ellos 
están. ¿Ha habido en esto nada de particular? Pues por- 
que en esta cuestión sustenten opiniones diferentes dos 
individuos de un partido, no hay razón para que que- 
den cortadas todas sus relaciones políticas. 

Pero decía el Sr. Conde de Xiquena, y será este 
uno de los pocos argunientos á que conteste: el Sr. Mo- 
yano es el que tiene ménos aptitud para tomar el par- 
tido que ha tomado en esta cuestión, dado que siendo 
individuo del Congreso en que se aprobó el Mensaje 
por el cual se aceptaba el casamiento del Sr. Duque de 
Montpensier con la Infanta Doña María Luisa Fernan- 
da (hace esto más de treinta años), no sé por qué hoy 
se ha de oponer á que una hija del mismo Sr. Duque 
de Montpensier se case con el Rey, solo por condicio- 
nes particulares y personales del referido Sr. Duque. 
Quien le admitió entonces, ¿por qué no le admite ahora? 
Quien le admitió entonces como marido de la Infanta, 
¿por qué no le admite ahora como suegro del Rey? 

Pues hay una razón muy sencilla. Pues qué, desde 
1846 hasta 1878 ¿no ha habido aquí nada? El Sr. Du- 
que de Montpensier ¿está en las mismas condiciones en 
1878 que lo estaba en 1846? El Duque de Montpen- 
.sier ¿nos habia mandado en 1846 el número de desdi- 
chas que nos ha mandado á estas horas? Pues aquí tie- 
ne explicado el Sr. Conde de Xiquena por qué en el año 
1846 no me opuse, porque jamás me figuré, y no creo 
que se figurara nadie, que fuera capaz de conducirse 
como lo ha hecho. 

Otro argumento me hacia el Sr. Conde de Xiquena, 
y. és el último, á que he de contestar, que consistía en 
augurar grandes perjuicios para el partido moderado 
con ocasión de mi actitud. ¿No sabe el Sr. Conde de Xi- 
quena que yo he hecho cuanto he podido para evitárse- 
los, concretándolo, limitándolo todo á mí solo? Si de esta 
actitud mia pueden venir perjuicios, que yo no lo creo, 
pero basta que, lo temiera una persona tan estimable 
para mí como el Sr. Conde de Xiquena para que yo 
dijera en la Junta lo que el Sr. Conde de Xiquena sabe 
que dije, para que ese perjuicio, cualquiera que fuera, 
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que, lo repito, no creo que lo haya, recayera solo sobre 
mí, que yo solo fuera el perjudicado. De todos modos, 
como quiera que esta sea una cuenta entre la Junta 
directiva del partido moderado histórico y yo, y la ten- 
go ya zanjada y pagada, y al Congreso le importa poco 
y al país ménos el saber cómo, creo que hago un fa- 
vor á los Sres. Diputados con no insistir más sobre 
esto. Y me voy á ocupar ahora de lo dicho por el señor 
Presidente del Consejo de Ministros. El Sr. Presidente 
del Consejo de Ministros y yo estamos en un perfecto 
acuerdo, cosa rara; por manera que atendiendo sólo á 
esto es muy posible que no hubiera pedido la palabra 
para ocuparme del discurso de S. S. 

Yo he dicho en el dia de ayer tres cosas; no tema 
el Congreso, y ménos el Sr. Presidente, que vuelva á 
ellas sino como en referencia: yo he dicho en el dia de 
ayer, primero, que el matrimonio de un Rey es un acto 
político, y como tal debe ser tratado por las Cortes. 
¿Qué ha hecho el Sr. Presidente del Consejo de Minis- 
tros? Decir lo mismo que yo; que cree, que considera 
indisputable el derecho que tienen las Cortes á ocupar- 
se de este asunto, porque el matrimonio del Rey pue- 
de ejercer una grande influencia en los destinos del 
país. Estamos, pues, en un perfecto acuerdo. Y aquí 
me voy á permitir contestar á una pregunta de mi par- 
ticular amigo el Sr. Candau, cuando dice que he trai- 
do esta cuestión inmotivadamente, dado que nadie ha- 
bía puesto en duda este derecho. El Sr. Caudau no de- 
bía hallarse ayer en el salón cuando habló el Conde de 
Xiquena, que sostiene todo lo contrario, acompañado de 
algunos otros señores que no han tomado parte toda- 
vía, y á todos esos . contestaba yo en aquel momento. 

El Sr. PRESIDENTE: Me permitirá el Sr. Moya- 
no que le diga que por la circunstancia de estar de 
acuerdo con la pregunta no tiene nada que rectificar. 

El Sr. MOYANO: Emití yo aquí ayer otra opinión 
que era grave, que era la más capital en esta parte, re- 
lativa á cómo deben pesar de tal manera las convenien- 
cias de Estado sobre el Monarca, por despóticas que 
sean, que está en el deber de anteponerlas á toda otra | 
consideración y sentimientos. ¿Y qué ha dicho el señor ! 
Presidente del Consejo de Ministros? Enteramente igual. 
Decia S. S.: si el amor y el deber no van juntos, el Rey 
está obligado á prescindir del amor y hacer su deber. 
Esta es precisamente mi tésis, Por manera que ya vé 
el Congreso que en. esta primera parte de mi discurso 
estamos perfectamente de acuerdo el Sr. Presidente del 
Consejo y yo. 

Vamos á la segunda. La segunda era sobre la con- 
veniencia ó inconveniencia de est.e enlace. ¿Qué dije yo j 
para probar que no era conveniente? No puedo resumir • 
ewsto. sin extenderme de manera que el Sr. Presidente, 
con razonóme llamaría ai orden; muy pócas palabras 
diré. Yo expuse ayer, con una latitud que me permi- 
tió el Sr. Presidente y vosotros mismos, y que os agra- 
dezco con toda mi alma, yo dije ayer que creía. que el 
Duque de Montpensier no habia de traer á España, no 
se habia de conseguir por este medio la unión de los 
diferentes partidos monárquicos, que debia s.er una de 
nuestras aspiraciones. ¿Ha negado esto el Sr. Presiden- 
te del Consejo de Ministros? El Sr. Presidente, del Con- 
sejo lo único que ha hecho ha sido censurarme, incre- 
parme duramente porque no habia guardado á un in- 
dividuo de la Familia Real las consideraciones que en 
tal concepto merecía. Pues yo le pregunto al Sr. Pre- 
sidente del Consejo: ese individuo á quien yo ayer, se- 
gún S. S., no he guardado las consideraciones que se 



deben guardar á un individuo de la Familia Real, ¿las 
ha guardado él, y eso que era la suya? ¿Las ha guar- 
dado á una dama, á su hermana, á su Reina, á su So- 
berana, que habia derramado sobre él beneficios y ho- 
nores á manos llenas? ¿Las guardó el á su augusto so- 
brino, al cual mecía cuando niño sobre sus rodillas? ¿No 
hizo cuanto pudo porque no llegara á ocupar el Trono? 
Pues entonces, ¿por qué quejarse de que yo no se las 
guarde á él? No espere ninguna más que las que debo 
al Parlamento. 

Y á este propósito voy á satisfacer una deuda que 
ayer contraje. Recordará el Congreso que entre los do- 
cumentos que leí fué uno una circular de la Junta re- 
volucionaria de Madrid, anterior á la revolución, en la 
cual demostraba sus escasas simpatías hácia el Duque 
de Montpensier, lo cuál citaba como prueba de que el 
partido progresista no había querido al Duque de Mont- 
pensier. (El Sr. Marqués de la Vega de Armijo : No era 
eso.) Esto que referia ayer, y cuyo documento leí, es de 
esa Junta que aparece funcionando antes de la revolu- 
ción. Pero el Sr. Alvarez Marino creía que había des- 
truido todo mi argumento porque la circular que yo 
leia no tenia las firmas, lo cual se comprenderá bien 
por todos los que han intervenido en algo en esta clase 
de trabajos. Decia S. S. que estaba negada la autenti- 
cidad del documento porque no tenia las firmas, y yo 
cité un periódico, de cuyo nombre no me acordaba, que 
era de donde le habia tomado, La Epoca , y donde yo lo 
había leido. La Epoca , que tiene la importancia que le 
dá su larga y honrosa historia, en el 30 de Diciembre 
de 1868 dice lo siguiente: «Xa Voz del Siglo (este es el 
periódico que trae el documento), publica hoy, con el 
título de «un documento para la historia,» una circu- 
lar que la Junta revolucionaria de Madrid que funcio- 
naba secretamente envió á la de provincias poco des- 
pués del destierro de los generales á Canarias. Nuestro 
colega inserta este documento con el objeto de demos- 
trar cuál era la manera de sentir de los revolucionarios 
y liberales probados de la víspera acerca de uno do los 
pretendientes que más se agitan en estos dias. 

»En dicha circular, después de decir que habia un 
nuevo partido proscrito, se añaden estas consideracio- 
nes, que no comentaremos para que no se nos acuse de 
fomentar la división entre los partidos liberales; pero 
el documento es importante, no lo conocía una gran 
parte del público, y una vez lanzado por La Voz del 
Siglo , merece ser reproducido.» 

Me parece que el documento puede considerarle ya 
bastante autorizado. 

También con este motivo el Sr. Presidente del Con- 
sejo de Ministros me dirigió una increpación de cier- 
to género porque yo, para probar esta tésis de que el 
partido progresista, nada más que para esto, no quería 
á Montpensier, habia traído la autoridad de D. Manuel 
Ruiz Zorrilla, y lanzaba con este motivo contra mí cen- 
suras que no creo que tuviesen fundamento, porque ya 
sabe el Congreso la distancia que hay entre las opi- 
niones políticas del Sr. Ruiz Zorrilla y mías. (Un Sr. Di- 
putado en los bancos próximos al orador dice : Antes.) Y 
siempre, y siempre. ¿Qué tiene de particulur que yo, 
para demostrar que el partido progresista habia re- 
pugnado el entenderse con Montpensier citara á una 
persona de tanta autoridad en él cómo el Sr. Ruiz Zo- 
rrilla? ¿Qué quería el Sr. Cánovas, que para averiguar 
una cosa que habia pasado entre los progresistas se 
lo fuera á preguntar al Sr. Arzobispo de Santiago? Y 
nada más sobre esto, 
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Pero donde se manifestó muy satisfecho el Sr. Pre- 
sidente del Consejo, fuá cuando me decia á mí que me 
habia esforzado largo rato en demostrar una cosa que 
no es para nadie nueva, que todo el inundo sabia. ¿Y 
qué era lo que yo habia demostrado? ¿Lo que es Mont- 
pensier? ¿Qué ha dicho el Sr. Cánovas? Que ya lo sabia 
todo el mundo. Pues;eso es lo grave, que lo que yo he 
dicho respecto á Montpensier está en la conciencia de 
todos. ( Rumores . El Sr. Marqués ó£ la Vega de Armijo 
pide la palabra.) Si algún mérito he podido contraer en 
está jornada, que no creo sea ninguno, consiste en ha- 
ber dicho alto algo de lo que todos dicen bajo, no en 
haber dicho cosas nuevas. 

El Sr. PRESIDENTE: Señor Moyano, S. S. tiene 
bastante práctica en el Parlamento para conocer que 
no está rectificando, sino que está replicando á todos 
los individuos que le han precedido en el uso de la pa- 
labra. 

El Sr. MOYANO: Señor Presidente, yo respeto mu- 
chísimo... 

El Sr. PRESIDENTE: Yo lo dejo á la considera- 
ción de S. S.; conozco la situación en que S. S. se en- 
cuentra; por eso el Presidente le deja más latitud de la 
que en otras circunstancias le hubiera permitido. Pué- 
de S. S. continuar. 

El Sr. MOYANO: No podría continuar sin dar lu- 
gar á que S. S. me llamase otra vez la atención, pues 
naturalmente me habia de extender en otras conside- 
raciones; por consiguiente, no pudiendo continuar y 
comprendiendo que S. S. hace bien en llamarme la aten- 
ción, yo, respetando la autoridad de S. S., pasaré á ha- 
cerme cargo ahora de lo que ha dicho la Comisión. 

La observación por donde principió el Sr. Candau, 
de que nadie me habia dado lugar á defender el dere- 
cho que tienen los Diputados á ocuparse de esta cues- 
tión, ya la tengo contestada: El Sr. Candau no estaría 
aquí cuando habló el Sr. Conde de Xiquena; por consi- 
guiente, cuanto S. S. ha dicho aquí con buenas razones 
no venia al caso. 

Todo cuanto ha dicho el Sr. Candau defendiendo al 
Sr. Duque de Montpensier, podia haberse excusado de 
ello, porque sabemos el buen concepto que de él tiene 
formado de siempre, y no habia de abandonarle ahora, 
aunque no le hiciese tanta falta, por los muchos ami- 
gos nuevos que le han salido. Así es que en esta cues- 
tión nadie está en su verdadero lugar más que los cen- 
tralistas, porque entre ellos se hallan los amigos lea- 
les y consecuentes del Sr. Duque de Montpensier, y los 
que en todos tiempos le han defendido, lo mismo en la 
próspera que en la adversa fortuna, y no es muy común 
esta consecuencia; por eso me he librado bien de diri- 
girles la menor censura; lejos de eso, reconozco que 
aquí no hay nadie (no os ofendáis ninguno) que esté 
obrando con más desinterés, con más patriotismo que 
los centralistas. ¿Y por qué? Aquí viene un^ indicación 
que supone el Sr. Candau que ha nacido de mí, cuando 
precisamente yo no me he ocupado de ella. 

Yo no he dicho nada, Sr. Candau, absolutamente 
nada de que el Sr. Duque de Montpensier pueda venir 
á influir aquí en nada; yo le reto á S. S. para que coja 
las cuartillas del Diario y me diga: «aquí está lo 
que Vd. ha dicho en este sentido del Sr. Duque de 
Montpensier.)) Ya me libré yo muy bien de entrar en 
ese terreno, porque sabia que eso no se' podia decir al 
Rey D. Alfonso XII. Lo que sucede aquí es que el señor 
Candau ha oido algo de lo que dan en decir las gentes 
sobre esto de la influencia que ejercerá Montpensier, y 



traia preparada la contestación para aplicársela á cual- 
quiera, como el médico Me quien se cuenta que ha- 
biéndose muerto un enfermo que tenia en el hospital el 
número 8, y al cual habia dispuesto se le pusieran san- 
guijuelas, mandó se las aplicasen al 9, aunque no le ha- 
cían falta. 

Este es el caso, Sres. Diputados; que las gentes han 
dado en creer que puede tener influencia el Sr. Duque 
de Montpensier, y por esto es precisamente por lo que 
yo digo que aquí no hay nadie que esté procediendo 
con más desinterés que los centralistas, porque ellos 
son los más amigos y consecuentes del Sr. Duque de 
Montpensier. Lo cual supuesto, nunca han estado más 
lejos del Ministerio que van á estar ahora. ¿Qué se di- 
ría, señores, si dentro de unos dias después del matri- 
monio apareciera un Ministerio compuesto de los ami- 
gos del Sr. Duque de Montpensier? Todo el mundo di- 
ría: «ya pareció aquello: Montpensier.» (Risas.) 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Conde de Xiquena 
tiene la palabra para rectificar. 

El Sr. Conde de XIQUENA: Ni la amargura pro- 
funda de todos los leales defensores de la Monarquía y 
de la dinastía, ni el júbilo y el aplauso de todos sus 
constantes y más encarnizados enemigos, ni los conse- 
jos que con la reflexión durante la noche prodiga 
la prudencia, han sido suficientes á impedir que el se- 
ñor Moyano viniera á provocar nuevamente en el dia 
de hoy la tristísima discusión que provocó en el do 
ayer la actitud y el discurso de S. S.; discurso y acti- 
tud que por aquellos que no conozcan la larga historia 
de lo que en la política viene representando el Sr. Mo- 
yano, no podrán ménos de atribuirse aquí y fuera de 
aquí, con sobrado motivo, no á un hombre conservador, 
sino al más intencionado cantonal, porque una y otra 
constituyen el ataque más rudo que á la Monarquía y 
á las instituciones que representa se ha dirigido en este 
sitio. (Varias voces en la derecha : No, no.) 

Si la mayoría se opone á esta afirmación, será sin 
duda porque suponga que concedo á ese ataque más 
autoridad, más fuerza, más importancia de la que debe 
darle la acción individual y desautorizada de una per- 
sonalidad aislada: no tema la mayoría; yo bien sé cuán 
poca cosa representa el acto del Sr. Moyano; pero no 
por eso deja de ser un hecho contra el cual hemos de 
protestar una y otra vez, y siempre que se produzca, 
los que amamos como debe ser amada y respetada esa 
augusta Monarquía y cuanto en ella se simboliza. (Ru- 
mores.) 

El Sr. PRESIDENTE: Señor Conde, permítame 
S. S.: la Cámara le ha demostrado ya lo que debiera 
realmente haberle dicho el Presidente, y es que ni las 
frases de un Sr. Diputado, ni los conceptos, ni las- opi- 
niones particulares que pueda tener respecto de deter- 
minada persona, no puede nunca constituir en este 
sitio un ataque contra el Trono, que tienen la obliga- 
ción de defender, primero el Presidente de esta Cáma- 
ra y después los Sres. Diputados. (Muy bien.) 

El Sr. Conde de XIQUENA: Más que con él res- 
peto que al Sr. Presidente es debido, y que yo muy 
sincero le profeso, con gratitud acojo en la indicación 
que me hace la declaración que acaba de dejar aquí 
consignada; que el deseo de oirla de sus autorizados 
labios es el que me ha precisamente dictado lo que 
antes ha oido el Congreso. 

Por más ardides que al Sr. Moyano puedan sugerirle 
su natural ingénio y su larga experiencia parlamenta- 
ria; cualquiera que sea la forma que use y el terreno en 
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que se coloque; por más que procure arrancar la cues- 
tión de'la esfera superior en que reside, para atraerla á 
otra inferior en que no cabe, no podrá nunca destruir 
los asertos que en mi discurso de ayer quedan consig- 
nados. Su señoría se propuso en el dia de ayer, y todos 
así lo han entendido, y está en la conciencia de todos, 
negar al Monarca el ejercicio de su soberanía, al Rey 
constitucional el uso de una de sus prerogativas, al ca- 
ballero la cortesía y las consideraciones que los hábitos 
de la educación que todos los que aquí estamos hemos 
recibido, á todos también por igual nos imponen, al 
ocuparnos de un individuo de su familia, para con el 
último de los ciudadanos. (Rumores.) 

El Sr. PRESIDENTE: Orden, señores. 

El Sr. Conde de XIQUENA: En vano intentará el 
Sr. Moyano destruir otra afirmación de mi discurso, 
aquella en que declaraba que es imposible que siga 
perteneciendo al partido moderado el que renegando 
de su credo pretende sustituir al principio aclamado 
en la Constitución de 1876 como en la de 1845, el prin- 
cipio de muy distinta escuela que contiene la Consti- 
tución de 1837; vano empeño es el de S. S., que al mis- 
mo tiempo que pretende llamarse moderado, pretende 
sustituir á la soberanía del Rey la soberanía de la Na- 
ción. Inútil es que el Sr. Moyano niegue este aserto 
mió, pues ya lo ha oido S. S. de lábios mucho más au- 
torizados, que también le han dicho á S. S. que no in- 
sista en continuar apellidándose moderado, porque na- 
die se apellida como quiere, sino como la gente por su 
conducta se empeña en hacerlo. 

Y en vano también pretenderá el Sr. Moyano reba- 
tir lo que yo ayer dije al dirigirme al partido modera- 
do, para impedir que éste, dejándose seducir por enga- 
ñosas apariencias y por la atracción que el sacrificio 
ejerce siempre en las almas generosas, no consintiera 
que el Sr. Moyano lo llevara al abismo, presentándole 
como abnegación nobilísima lo que no es más que un 
medio de alcanzar, sustituyendo á la lealtad la ame- 
naza, más pronto y fácilmente el Poder. Digo esto por- 
que ayer y aun antes me ha autorizado el Sr. Moyano 
para decir y hacer constar en todas partes sin reticen- 
cias ni ambigüedades ni distingos la verdad, y toda la 
verdad. 

Hó aquí, Sres. Diputados, contra lo que protesté 
ayer, protesto hoy y protestaré siempre; contra cuanto 
en su discurso y actitud se propone el Sr. Moyano. 

El Sr. PRESIDENTE: Recuerdo al Sr. Conde de 
Xiquena que está rectificando. 

El Sr. Conde de XIQUENA: Voy á terminar en 
muy breves palabras. 

He querido que la comunión política en cuyas filas 
siempre he figurado sepa por mis declaraciones dónde 
el Sr. Moyano quiere conducirla: y porque así he llena- 
do un deber para con mi partido, me he visto expuesto 
á ataques de todo género, á las más inverosímiles ca- 
lumnias, á las que ni he contestado antes ni contestaré 
en este momento; que yo soy de los que reputan que la 
calumnia, lejos de manchar á aquel á quien se lanza, 
solo sirve á enaltecer su buen nombre cuando nada en 
sus actos la justifica; no mortifica la inculpación, es la 
conciencia de merecerla. 

Por muy duras é inmerecidas que sean las censu- 
ras de que pueda ser objeto, yo las sufriré siempre en 
silencio, porque sé que el que se lanza á la vida políti- 
ca contrae el deber de someterse sin restricciones á los 
varios juicios que sobre sus actos emita en sus diver- 
sas manifestaciones la opinión pública. Negar su con- 



curso á la obra patriótica que hoy aquí se disponen á 
llevar á cabo los representantes de todos los partidos 
que de leales se precian, resueltos todos, cualquiera 
que sea su bandera y su doctrina, á cooperar á que un 
suceso que ha de influir eficaz y directamente en el por- 
venir de la Pátria se realice en las condiciones de fuer- 
za, prestigio y autoridad necesarias á producir el mayor 
bien de la dinastía y de la Nación: dar al olvido prin- 
cipios durante una vida entera profesados, para que- 
brantar el espíritu monárquico en el momento en que 
más imperiosa es en todos los conservadores la obliga- 
ción de contribuir á robustecerlo con su apoyo, y al 
mismo tiempo exigir que nadie ponga en duda que 
tal conducta es á los que la observan dictada por la 
pureza de su fé monárquica y la nocion exacta de lo 
que es más provechoso y conveniente á la Monarquía y 
al país, ese es un' derecho que nunca pueden invocar 
aquellos cuya consecuencia por nadie puede ponerse 
en duda, aquellos que han demostrado en los momen- 
tos de peligro y de desgracia cómo saben defender la 
Monarquía y cómo servirla en la- fortuna, aquellos que 
en todo tiempo fueron consecuentes con sus opiniones, 
y que nunca obtendrán otros que en momentos aciagos 
para la dinastía y sus servidores pusieron una mano en 
el libro de los Evangelios para poder extender la otra 
hácia las arcas revolucionarias. He dicho. 

El Sr. PRESIDENTE : El Sr. Presidente del Con- 
sejo de Ministros tiene la palabra. 

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(Cánovas del Castillo): Voy á hacer algunas, pocas, ob- 
servaciones, respecto del nuevo discurso, aunque breve 
en sus términos, que ha pronunciado el Sr. Moyano 
esta tarde. 

Desde luego el Sr. Moyano nos ha ofrecido una 
brillante y notoria prueba do su ingénio , que la Cá- 
mara ha sancionado con frecuentes demostraciones. 
Pero entre todas las pruebas de ingénio que S. S. ha 
dado esta tarde, ninguna me parece que le honra más, 
bajo este punto de vista, que haber pretendido que en 
la tarde de ayer S. S. y yo estuvimos de todo punto 
conformes. 

Tésis es esta cuya sola enunciación delante de los 
que al uno y al otro nos oyeron, constituye un verda- 
dero alarde de ingénio, por el cual pudiera yo muy 
bien felicitar á S. S. Que respecto del primer punto de 
su discurso no estábamos distantes, aunque tampoco 
nos encontrábamos enteramente de acuerdo, es indu- 
dable; por eso mismo extrañé yo más al tratar de ese 
punto los esfuerzos que S. S. hizo para demostrar el 
derecho que le asistía á discutir aquí la cuestión de 
que actualmente se está tratando. Estábamos tan cerca 
en opiniones, era tan claro y aun tan evidente que na- 
die negaba el derecho de S. S., que todo lo que en mí 
podiá caber en aquel instante era la extrañeza de que 
S. S. se tomara tanto trabajo para demostrar lo que por 
sí solo se estaba á la sazón demostrando. 

En cuanto al segundo punto del discurso del señor 
Moyano, en que también supone S. S. que estábamos 
de acuerdo, basta para responder á S. S., sin necesidad 
de que yo me esfuerce mucho en ello, el hecho, solo el 
hecho, de que precisamente ante esta cuestión se ofre- 
cia un espectáculo de unión y de concordia entre los 
partidos dinásticos españoles; espectáculo que desgra- 
ciadamente no es frecuente en España. 

Además, aparte del hecho, solo las palabras del se- 
ñor Oandau desde el banco de la Comisión en el dia de 
hoy, han puesto esto fuera de todo debate, y lo han 
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traído ó más total evidencia. No hay, no existe cierta- 
mente ningún remedio, ningún linaje de panacea que 
pueda hacer que los ánimos, tan divididos en España, 
que los ánimos, tan separados como están entre los 
monárquicos en España, vengan á una total concordia; 
no, no existe! ni puede existir ningún linaje de remedio 
para un mal tan antiguo, tan arraigado en nuestra in- 
fortunada Patria; pero que la mayor parte, pero que la 
inmensa mayoría, pero que la casi unanimidad de los 
hombres que profesan los principios de la Monarquía 
constitucional y que están lealmente adheridos al Tro- 
no de D. Alfonso XII aceptan esta solución, es un he- 
cho patente, y como antes dije, se basta por sí solo para 
refutar las aserciones del Sr. Moyano. 

Quedan fuera de este concierto algunas individua- 
lidades muy respetables; yo siento que así sea, y ayer 
me apresuré á decir que esperaba y aun creía firme- 
mente que quede rian solo fuera mientras durara este 
debate; que esperaba, que tenia la firme convicción 
de que una vez concluido este debate y una vez que 
cada cual hubiera cumplido en él con lo que creyera 
deber dé su conciencia, todos seríamos unos para co- 
locarnos en adelante alrededor de los Régios cónyu- 
ges, en los cuales tiene fijados desde hoy en adelante 
sus destinos la España. Algún partido monárquico 
quedará todo él fuera de esta solución; pero ese parti- 
do, aunque monárquico, no será monárquico-constitu- 
cional, que es lo que aquí somos todos. (Muy bien.) 

Respecto del tercer punto del discurso del Sr. Mo- 
yano, aún le hubiera sido mucho más difícil que por 
lo que hace á los dos primeros demostrar, no ya la 
identidad, sino la semejanza siquiera, de las respectivas 
opiniones. Preguntábame el Sr. Moyano, ó más bien 
preguntaba á la Cámara con cierto aire de triunfo: «Si 
yo no he guardado aquí consideraciones á una persona 
de estirpe Real, ¿por ventura, esa persona las ha guar- 
dado siempre á otra de su familia?)) 

A esto en primer lugar, me duele tener que con- 
testar al Sr. Moyano recordándole lo que indudable- 
mente sabe, lo que indudablemente ha profesado siem- 
pre en su larga y honrosa vida parlamentaria; que hay 
una distinción marcadísima, una profundísima dife- 
rencia entre lo que puede hacerse, entre lo que pue- 
de decirse fuera de aquí, entre lo que ocurre en oca- 
siones violentas, en ocasiones extrañas, y mucho más 
en ocasiones revolucionarias, y aquello que puede ser 
objeto de discusión legal y pacífica en los Cuerpos Co- 
legisladores. (Muy bien.) ¡Pues qué! ¿no es clara, no es 
patente la diferencia que existe entre este sagrado re- 
cinto y la plaza pública? ¡Pues qué! ¿puede nunca equi- 
pararse este recinto á un campo de batalla? ¡Pues qué! 
cualesquiera que sean nuestros antecedentes, cuales- 
quiera que sean los errores ó los desaciertos de nues- 
tra historia, ¿somos aquí todos, absolutamente todos, 
otra cosa que legisladores, y legisladores qué han de 
bajar siempre la cabeza ante las leyes, legisladores que 
han de profesar siempre el principio de legalidad más 
estricta, legisladores que han ríe manifestar y de pro- 
fesar hacia todo el mundo los respetos que les imponen 
las mismas leyes? A ningún Diputado revolucionario, 
si aquí le hubiera, le seria lícito, so pretesto de que en 
tal ó cual ocasión de su vida él ú otro cualquiera ha- 
bían ejecutado determinados actos políticos de violen- 
cia, defender esos actos de cierta manera y hacer de 
ellos alardes de cierta especie dentro de este recinto. 

Y entiéndase que en esto no digo nada que amen- 
güe el respeto profundo que profeso como el que más, 



y que ayer demostré con mis palabra?, á la inviolabili- 
dad de los Diputados. No hablo de lo que pueda hacer- 
se; hablo de lo que debe hacerse; hablo de lo que aquí 
seria concedido; y dentro de esta esfera digo y repito 
que todos censuraríamos en un Diputado revoluciona- 
rio que viniera, aquí á leer documentos y hacer mani- 
festaciones que, si pueden hacerse en la plaza pública, 
no son propias ni dignas del sagrado recinto en que 
nos encontramos. Crea el Sr. Moyano, y lo digo con 
profundo dolor, crea, y esa es la impresión que saca- 
rán de este debate todos los que siendo adversarios su- 
yos políticos de toda su vida le han guardado el respe- 
to que S. S. merece, que ha sentado tristísimos prece- 
dentes en el dia de ayer y en el dia de. hoy para la his- 
toria parlamentaria. Crea S. S. que ha dado un ejemplo 
que puede que algún dia no sea perdido y haya que 
deplorarlo en nuestro Parlamento. Para mejores cosas, 
para cosas propias de un espíritu conservador desearla 
yo que pudiera citarse aquí el nombre del Sr. Moyano. 

Al tratar de los hechos recordados por el Sr. Mo- 
yano, y atribuidos únicamente al Duque de Montpen- 
sier por S. S., ni para explicarlos, ni para excusarlos, 
ni por ningún otro motivo dije que ya los conocía todo 
el mundo. Respeto la habilidad retórica y parlamenta- 
ria con que el Sr. Moyano ha creído deber concretar lo 
que dije en una sola frase que pudiera producir cierto 
efecto. Ese recurso se usa mucho en los Parlamentos, 
y no voy por ello á hacer un cargo al Sr. Moyano. Pero 
me importa restablecer la verdad en su lugar y hacer 
constar que el resúmen que en una sola frase hizo su 
señoría de mis opiniones en este punto, no responde á 
la exactitud de los hechos. 

Lo que ayer dije yo, y hoy repito, es una cosa dife- 
rente; lo que dije es que los hechos á que el Sr. Moya- 
no se refería no eran propios y exclusivos de esta ó de 
la otra personalidad, por alta que fuera, sino que eran 
.hechos bien conocidos del país y referentes. á grandes 
sucesos, á sucesos que han tenido importancia extraor- 
dinaria dentro de la sociedad española.. Lo que dije es 
que estos hechos no solamente eran conocidos de todo 
el país, sino que estaban juzgados en la parte que es 
dado á los contemporáneos juzgar de hechos de esta 
naturaleza; lo que dije es, que á mi entender, como ya 
en otras ocasiones había declarado, el juicio de hechos 
de esta importancia , y de tal trascendencia ^pertenece 
en último resorte á la historia; y añadí que no acerta- 
ba á adivinar con qué objeto traía el Sr. Moyano estos 
hechos á discusión, ni qué se proponía probar con el 
recuerdo de hechos semejantes, aplicado al actual pro- 
yecto de matrimonio. 

Pues qué, decía yo, ¿no ve S. S. representada en 
este banco, y representada en el banco de la Comisión, 
la inmensa . necesidad de concordia á que ha puesto 
digno coronamiento la restauración de la Monarquía 
legítima? Combata S. S. si lo tiene por conveniente, 
aunque acaso como ha indicado el Sr. Candau no sea 
esta ocasión oportuna; combata S. S. el sistema político 
que ha regido en España desde la restauración; com- 
bata la formación del primer Ministerio; combata todas 
las disposiciones políticas y legislativas que se han so- 
metido al juicio de los Parlamentos; combata esa con- 
cordia en todas sus innumerables manifestaciones; pero 
dejar aparte hechos de esa trascendencia, dejar atrás 
toda una política, prescindir de tantas y tan diversas 
manifestaciones de esa inevitable y salvadora concor- 
dia y volver la vista para juzgar solamente á una per- 
sonalidad, cuando esa personalidad es padre de la que 
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ya puede decirse que dentro de breves momentos va á 
ser nuestra Soberana, nuestra Reina, eso, permítame el 
Sr. Moyano, no' solo que no lo ápruébé, porque én éso 
después de todo haria uso de un derecho, sino que me 
sorprenda en sus instintos de hombre de gobierno, en 
sús deberes dé hombre de gobierno y hombre toda su 
vida conservador. 

No ñécésito, pues, entrar, como nó entré ayer, en el 
debate especial y de todas suertes enojoso, a que el se- 
ñor Moyano puede decirse que me provoca, y más que 
á mí próyocá á otros individuos dé' esta' Cámara, á 
otros individuos que están dando y darán grandísimas 
muestras de prudencia no recogiendo el reto de cierta 
especie que en esta ocasión nos lanza S. S. Por mi 
parte no he de ser yo, en todo caso, quien le recoja. 

Pero no puedo sentarme sin decir á S. SV qué, 
cuándo de tal suerte anatematiza á la augusta perso- 
nalidad á que tantas vesé& se ha referido en su dis- 
curso; que cuando de tal manera encuentra extrava- 
gante, y hasta inmoral y contrario a los intereses del 
país el que su augusta hija vénga á ocupar el Trono 
de España, quizá recuérde, y recuerde con la amargu- 
ra con que los hombres políticos suelen recordar estás 
cosas, que un dia se encontró, si no tan solo como hoy, 
bien poco acompañado dentro del antiguo partido mo- 
derado, cuando éste partido, como todos los hombres 
políticos que deseaban el advenimiento al Trono de 
España de D. Alfonso, reconocieron, por indicación de 
la augusta Madre de S. M. el Rey, como jefe del alfon- 
sismo-al Sr. Duque de Montpensiér. 

Aquí, Sin ir más lejos, me tiene á mí S. S., que no 
habia tenido la honra de conocer, de tratar, ni de ha- 
blar jamás al Sr. Duque de Montpénsier durante toda 
mi vida política. Circunstancias casuales en un hombre 
que habia tenido antes dé la revolución la honra de 
merecer la confianza de S. M. más de una vez, habian 
hecho que yo no hubiera cruzado jamás una sola pala- 
bra, antes' de la revolución,' con el Sr. Duque de Mont- 
pensier. Pasó tiempo, y la primera vez que yo tuve 
una conversación con esa excelsa persona, fue obligado 
por mis deberes para con la Reina y para con su augus- 
to hijo, con el fin de tratar con el Sr. Duque como jefe 
qué era en aquella sazón del partido de la restaura- 
ción. ¿Es que 1 viene ahora aquí S. S. á condenar aquel 
hecho y á censurar á la inmensa mayoría del partido 
que aceptó aquel hecho, que tomó parte en él, y que 
dentro de él vivió durante mucho tiempo? En su dere- 
cho está S. S.; pero conste, que, á mi juicio, no es esta 
la ocásioñ oportuna de tratar de ello. 

De todas suertes, y voy á conciüir, quede estable- 
cido por todo lo que he dicho antes, y más establecido 
aun si cabe, por las palabras que he tenido la honra 
de pronunciar,' el hecho que acabo de citar; quede es- 
tablecido que lo que hay de espíritu de concordia 
dentro de esta solución matrimonial, eso no es nuevo, 
eso nó ha Surgido siquiera, detítro 1 dé la restauración 
ni después .dé la restauración ; ése es un hecho que, 
antes del aíveni miento al Trono, de D. Alfonso, por 
consentimiento de todos los hombres que rodeaban á 
D. Alfonso, excepto úna minoría, aunque respetable 
pequeña, estaba ya aceptado. Paréceme, pues, que con 
estos hechos y con estos antecedentes que he citado... 
(El Sr. Moyano: ¿Estaba yo en esa minoría?) Sí, Sr. Mo- 
yano; tengo entendido qué S. S. estaba en ella; es de- 
cir, sé que S. S. estaba en ella, así como S. S., con la in- 
terrupción discreta que acaba de hacerme, reconoce 
que era una minoría dentro dé su propio partido. 



Pues bien; basta para la justificación del Gobierno 
el poder decir qué aun cuando no ha sido todo espíri- 
tu de concordia en esta solución, puesto que no sé ne- 
cesitaba como demostración de esa concordia misma; 
que aun cuando ha habido otros motivos, que ya ex- 
puse la tarde de ayer y que todo el mundo conoce, mo- 
tivos completamente ájenos á la personalidad del señor 
Duque de Montpensiér, aunque én realidad la persona- 
lidad del Sr. Duque dé Montpensiér figure de alguna 
mañera én esta solución, corno no puede ménos de 
figúrar -pof el carácter que éñ ella tiene, la inmensa 
mayoría del paí-tido moderado y los demás partidos 
monárquicos no han tenido por qué extrañarla, porque 
hace mucho tiempo que la mayor parte de ellos tenian 
aceptada la conciliación y la concordia de toda la Fa- 
milia. Real én todas las ramas que tienen derechos 
eventuales á la Corona, sin necesidad deque hubiera 
llegado á tratarse de ésta cuestión con motivo déla 
actual boda Real. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Marqués de la Vega 
de Armijo ha pedido la palabra: ¿para qué la ha pedi- 
do S. Sv? 

El Sr. Marqués de la VEGA DE ARMIJO: He pe- 
dido la palabra, Sr. Presidente, porque hé sido aludido 
diferentes veces por el Sr. Moyano en su discurso de 
ayer y en el de hoy; y además, porqué cometí la in- 
tempéranciá dé interrumpirle para decirle que leyera 
las firmas de un documento qué no era de la Junta de 
Madrid, á la que yo pertenecí. 

Si S. S. cree que yo puedo justificar este último 
aserto, y hacer eñ las pocas palabras con qué pienso 
molestar la áténcion de la Cámara; una protesta por la 
situación especial en que nos encontramos los que vo- 
tamos para el Trono dé España al Sr. Duque de Mont- 
pensier, y ó hablaré; Si' S. S. no lo tiene por convenien- 
te, yo me someto á su decisión. 

El Sr. PRESIDENTE : Tiene S. S. la palabra para 
una alusión personal. 

El Sr. Marqués de la VEGA DE ARMIJO : No te- 
ma el Congrésó que yo siga al Sr. Moyano en el dis- 
curro qué ayer pronunció ‘ con asombro, á mi juicio, de 
la Cámara entera, y aduciendo pruebas que no podrá 
ciertamente presentar, no ya ante un tribunal, sino 
ante un Jurado. 

Su señoría creyó conveniente, á propósito del faus- 
to suceso que va á tener lugar dentro de poco tiempo, 
traer al debate una personalidad importante, y en este 
debate no entraré ¿iértamerite, siguiendo los* prudentí- 
simos consejos qué acaba de dar el Sr. Presidente del 
Cónsejó dé Ministros, y no defraudando las esperanzas 
que tenia en los que usáramos de la palabra en esta 
discusión. Pero lá verdad es, señores, qué los que en 
una ocasión solemne dimos nuestros votos á favor dei 
Sr. Duque de Montpénsier, no- nos sentaríamos con de- 
coro y dignidad én esta Cámara si’ no' levantáramos 
nUéstra voz ante las indicaciones que hizo él Sr. Moya- 
nó, y que no justificó ni justificará nunca. Yo reto á 
S. S. en este momento á que las justifiqúe. 

El debate que S. S. trajo és completamente ajeno á 
la cuestión présente; pero si alguna vez lo trae de nue- 
vo el Sr. Moyano á la Cámara, puede estar seguro de 
que no dejaremos de contestar y de sostener lo que 
nosotros creemos leal, justo y conveniente'. ¿Qué seria 
del decoro dé los hombres que entonces votaron al Du- 
que de Montpensiér, si ahora callaran y dejaran pasar 
las indicaciones que ayer hizo S. S., y hoy con perti- 
nacia inexplicable ha tratado dé sostener? 
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La situación en que me encuentro en este momen- 
to, Sres. Diputados, es bastante difícil para que entre, 
ni siguiera someramente, á justificar á la persona au- 
gusta á quien S. S. maltrataba. ¿Qué pruebas aducía 
S. S.? ¿Qué pruebas ha vuelto á leer como justificantes 
de sús alertos? Oüando el Sr. Moyano citaba ayer una 
alocución de la Junta de Madrid, y al pedirle que leye- 
ra las firmas de aquel documento no lo hacia, ¿no bas- 
taba eso para demostrar que se trataba de un libelo de 
alguna Junta clandestina, y no de un acuerdo dé la 
Verdadera Junta de Madrid? ¿Dónde estaban las firmas? 
Deciar S. S. que habia uñ sello. ¿Y basta que haya un 
séllo para justificar todas las indignidades que á esa 
augusta persona dirigia la que S. S. calificaba de Jun- ' 
ta de Madrid y no era más que un club clandestino? 

Con asombro lo oian los que por desgracia ó por 
fortuna estuvieron envueltos en aquellos- sucesos; pero 
yo que pertenecí á aquella Junta, que sé lo que aque- 
lla Junta firmó, que respondo de todo aquello en que 
aparezca mi nombre (porque sabido es que en la cita- 
da Junta hubo dos períodos, uno én que los documen- 
tos de la Junta aparecían con los nombres de todos sus 
individuos, y otro en que solo aparecían los de los que 
votaban ciertas resoluciones, porque no era lícito dar 
al público los nombres de los que ; se habían opuesto á 
ellas); yo, repito, puedo afirmar que aquella Junta ja- 
más dijo nada dé lo que ha leído S. S., y por eso lo oí 
con asombro y pedí las firmas de los individuos de la 
Junta que lo suscribían. 

Pero hoy vuelve S. S. á leernos ese mismo docu- 
mento, publicado por otro periódico con un fin que no 
voy ahora á calificar, y qué serviría á los intereses de 
partido en un momento dado. Verdad es que S. S. tam- 
poco dejaba de leer ayer otro documento con las mis- 
mas condiciones de anónimo, puesto que algunas de las 
personas ilustres que se hallan en esta Cámara no 
aceptaban la responsabilidad de lo que se decia, por 
más que se sepa la intervención grande que tenían en 
aquel periódico. 

¿Es así como se acusa á los hombres que tienen la 
altura ó importancia del Sr. Duque de Montpensier? ¿Es 
de esta manera como justifica S. S. los nombres de 
conservador y moderado? Con razón decía el Sr. Presi- 
dente del Consejo de Ministros que si todos los modera- 
dos fueran conio S. S., no habría posibilidad ni de Mo- 
narquía, ni de dinastía. (El Sr. Presidente agítala cam- 
panilla.) Voy á acabar, Sr. Presidente. 

No quiéro prolongar está cuestión, ni abusar de la 
benevolencia de la Cámara ni de la del Sr. Presidente; 
porque de otro modo, aunque no creo que esta es discu- 
sión detono festivo, podría contestar á las indicaciones 
del Sr. Moyano en la misma forma en que S. S. las ha 
hecho; pero me parece demasiado grave lo que. hemos 
oido ayer, y hoy ha ratificado S. S., par á que venga 
aquí á traer, no la sonrisa, pero ni siquiera la indica- 
ción más insignificante de menosprecio sobre una; dis- 
cusión tan gravé y tan importante como ésta. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Domínguez (D. Lo- 
renzo) tiene la palabra en contra. 

El Sr. DOMINGUEZ (D. Loreúzo): Voy á entrar 
con las más desfavorables circunstancias en un deba- 
te que tiene por objeto la cuestión más importante, 
más grave y trascendental de que se han ocupado es- 
tas Córtes, y al mismo tiempo la. más difícil, espinosa 
y ocasionada á faltar á consideraciones y á convenien- 
cias, que me propongo guardar rigorosamente. Carez- 
co de la difícil facilidad de mi respetable amigo el se- 



ñor Mojono, de las felices ocurrencias y movimientos 
oratorios con que S. S. sabe, cual hábil y consumado 
maestro, hacer brotar la risa en los labios de sus oyen- 
tes, predisponiéndolos favorablemente para tratar ante 
ellos los asuntos más escabrosos y para desarrollar con 
su aquiescencia y beneplácito, como hemos visto 
ayer, las tésis y afirmaciones que parece debieran ser 
más refractarias á su auditorio. 

En tan difíciles circunstancias, yo os prometo, se- 
ñores Diputados, no teniendo tales cualidades, hacer 
toda clase de esfuerzos, y creo que lo conseguiré, para 
qué mi voluntad domine por completo mi palabra re- 
belde y premiosa, que ha de verse obligada á bordear 
á menudo la región, para mí vedada, dé lo que no pue- 
de decirse. 

Tened en cuenta al oirme, Sres. Diputados, que no 
hablaría seguramente en esta ocasión, á no obligarme 
un deber que es para mí de todo punto imprescindible. 
Enemigo de molestaros, apenas he usado de la palabra 
en las dos anteriores legislaturas, y esto cuando el 
cargo de individuo de alguna Comisión con que me 
habíais honrado me forzaba á hacerlo. Pero hoy se ven- 
tila aquí una cuestión que, á mi juicio, conforme en 
esto con el de todos los- demás señores que me han 
precedido en el uso de la palabra, y según los' térmi- 
nos mismos del Mensaje que se discute, afecta de una 
manera profunda al porvenir de la Monarquía y de la 
Pátria; cuestión que en mi concepto decide también la 
suerte de las clases conservadoras en España. 

Y teniendo yo en esta cuestión ideas claras y pre- 
cisas, y convicciones arraigadas y profundas, faltaría 
á mi deber si no viniera aquí, como Representante del 
país, á manifestaros estas convicciones con todo res- 
peto, con la mayor lealtad, pero también con toda la 
claridad y franqueza que permite la índole del asunto. 

Para mí es indudable, y en esto difiero de la opi- 
nión del Sr. Conde de Xiquena, que las Córtes, dada la 
legalidad actual, en el caso presente; en las circuns- 
tancias en que nos encontramos, deciden por completo 
del matrimonio del Rey; por el voto favorable á este 
Mensaje asumen todas las responsabilidades del acon- 
tecimiento de que se trata; sí, todas las responsabili- 
dades que han estado hasta ahora en la esfera del Go- 
bierno y del Poder ejecutivo, se trasfieren por este voto 
á las Córtes mismas. Individuo yo de ellas, aunque el 
más insignificante, no puedo dejar de manifestar mi 
opinión y de dar mi voto en cuestión de tal trascen- 
dencia, en el acto más importante, sin. duda, de este 
reinado; y no puedo en manera alguna tomar sobre mí 
la parte de responsabilidad que me tocária aprobando 
un suceso en el cual mi lealtad prevé graves inconve- 
nientes y peligros. Creo dejar claramente establecida 
mi actitud con las pocas palabras que he dicho. Podré 
equivocarme, que nó tengo pretensiones de infalible; 
pero sí la de, sostener con energía mis opiniones, cuan- 
do son convencidas, arraigadas y desinteresadas ade- 
más, como en el caso presente , hasta sufrir el propio 
dañó por sostenerlas. 

Pero ante todo debo probar la tésis que acabo de 
establecer; ella servirá de base á mis razonamientos, y 
justificará por completo mi situación; es, á saber: que 
las Cortes, exclusivamente las Córtes, son las que deci- 
den esta cuestión. La prueba está ya hecha por las 
premisas que han sentado el Sr. Moyano en el dia do 
ayer, sin contradicción del Si*. Presidente del Consejo, 
aunque ha tratado después de desvirtuarlas; el Sr. Sil- 
vela, que afirmó que se podía aquí discutir ampliamente 
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este negocio, y el Sr. Candau en el dia de hoy, que h a 
afirmado lo mismo. No me falta más que deducir I a 
consecuencia del derecho reconocido á las Cortes, de 
discutir y dar opinión sobre los matrimonios de los 
Reyes. 

Dentro de las prácticas y. de las condiciones esen- 
ciales de’ uaa Monarquía constitucional, cuando las 
Cortes manifiestan su opinión sobre un asunto público 
de gran importancia para el país, los Monarcas se atem- 
peran y conforman á la opinión de /las Córtes, ( Rumores 
\j confusión.) El Monarca constitucional obra siempre de 
acuerdo con el Parlamento, y tiene que estar conforme 
con é\. {Muchos '.Sres. Diputados : No, no.) Siempre, por- 
que si no lo está con unas Cortes puede disolverlas, y 
tendrá que estar conforme con el Parlamento que ven- 
ga despueS. (Varios Sres. Diputados: No, no.) Siempre 
tendrá que conformarse á la opinión de algunas Cortes; 
porque de otro modo, dejaría de ser constitucional, y se 
convertiría el gobierno en absoluto. 

Sostengo, y es evidente, que el art. 56 de la Cons- 
titución actual, trascrito literalmente del 47 de la del 
año 1845, ;es enteramente igual. en sus resultados, en- 
teramente igual en la práctica al articulo de la Consti- 
tución del año 37 que trata de este asunto; trascrito á 
su vez á la Constitución de 1869. 

No hay más diferencia que una cortesía mayor en 
el lenguaje, que yo aplaudo, en la Constitución vigen- 
te; una fórmula de mayor respeto y acatamiento al 
Monarca; pero el resultado es igual; y si no; veámoslo.. 
Han dicho lo& que; me interrumpían que el Monarca 
tiene él derecho de disolver si no está conforme con la 
opinión de las Cortes. Pues este mismo derecho le tie- 
ne con la Constitución del 37. El Monarca acude á las 
Cortes pidiendo autorización para contraer matrimo- 
nio. Si las Cortes no la conceden, ¿podrán negarme los 
señores que me han interrumpido que al disolver las 
Cortes tendrá que consultar la voluntad de otras nue- 
vas? Lo mismo sucedería ahora si, este Mensaje no fuera 
favorable al matrimonio. Luego no hay diferencia en 
este punto para los resultados, entre, las prescripciones 
sobre el particular de las Constituciones que arrancan 
del principio de la soberanía nacional encarnado en las 
Constituciones progresistas/ y entre el artículo déla 
Constitución vigente; na hay, más que una diferencia, 
la de procedimiento; una diferencia de forma, á causa 
de la manera más respetuosa que tienen los partidos 
conservadores de tratar al Monarca* pero siempre es 
evidente, Srés. Diputados, y esto está conforme con la 
autoridad del Sr. Presidente de esta Cámara en un 
texto que nos leyó ayer el Sr. Moyano, que si las Cor- 
tes dirigieran á S. M. un respetuoso Mensaje manifes- 
tando los inconvenientes de la boda proyectada, hay 
que esperar que S. M. atenderia á lo que las Cortes le 
manifestasen, y el Gobierno no llevaría adelante ese 
enlace. No hay ciertamente un deber esplícito y ter- 
minante en la Constitución vigente por el cual deba 
el Monarca atemperarse en este punto á la opinión 
de las Córtes. Pero ¿por ventura todas las obliga- 
ciones de los poderes públicos en un país constitucio- 
nal están concretamente escritos en la Constitución? 
De ninguna manera; las prácticas constitucionales re- 
gulan el ejercicio de todos los derechos y facultades 
que consigna la Constitución, y son tan importantes 
como su texto escrito. 

¿Y es por ventura este el único derecho ó el único 
artículo déla Constitución que se' encuentra regulado 
en la práctica? ¿Pues no hay otros artículos en que pa- 



rece que existe una contradicción entre el texto y la 
práctica constitucional? ¿Qué sucede con la libre fa- 
cultad que se concede en todas las Constituciones al 
Rey ó al Jefe del Estado para, nombrar Ministros? To- 
das las Constituciones tienen un artículo sencillo y 
descarnado, en el cual se concede al Rey la facultad 
completa en: absoluto, y sin limitación de ninguna es- 
-pecie, para nombrar sus Ministros. ¿Y es esto así? In- 
dudablemente que el Rey tiene, esa facultad; pero las 
prácticas constitucionales regulan su ejercicio, y el 
Monarca tiene que nombrar- Ministros del Parlamento 
y conformes con las mayorías. Reciente tenemos un 
caso ocurrido en la Nación vecina, en que el Jefe del 
Estado se empeñó en nombrar un Ministerio de fuera 
del Parlamento {Rumores), y no tengo que decir cómo 
ha terminado. Suplico á los . Sres. Diputados me dis- 
pensen que me haya extendido más de lo que pensaba 
en esta parte constitucional del , debate, que ya se sus- 
citó ayer; pero las interrupciones con que algunos cor- 
taron el hilo de mi discurso me han obligado á ello; 
creo que dejo ya probado que las Cortes asumen la 
responsabilidad de éste acto y pueden respetuosamente 
oponerse á él. 

No* digo nada de la importancia del acto mismo, 
porque ya se ha dicho sobre esto lo bastante. Induda- 
blemente este, es un asunto público de extrema impor- 
tancia; tiene tanta, que no solo afecta al interior del 
país, sino también á las demás Naciones, revistiendo 
bajo este aspecto el carácter de un negocio internacio- 
nal. Los matrimonios de los Reyes, más que la unión 
de dos personas, significan en unas ocasiones el enlace 
de intereses nacionales, otras veces significan garan- 
tías y seguridades de paz y de concordia-, ya precau- 
ciones más ó ménos hábiles para evitar guerras, con- 
tiendas ó disensiones, bien la preponderancia de cier- 
tos principios ó sistemas políticos, ora solución, de gra- 
ves conflictos públicos, y siempre establecimiento de 
importantes novedades que afectan al país, que las ex- 
perimenta en bien ó en mal, y también á las demás 
Naciones. 

Yo quisiera que el Gobierno ó la Comisión me dije- 
sen de una manera clara, terminante y concreta á cuál 
de estos objetos corresponde el acontecimiento de que 
tratamos; pues aunque el Sr. Presidente del*Consejo de 
Ministros, en la tarde de hoy acaba de decirnos que ese 
acontecimiento representa una gran concordia, yo no 
la veo y es difícil encontrarla. 

La concordia supone discordia; ¿y dónde está la dis- 
cordia? ¿Qué partido viene con este matrimonio á la le- 
galidad que no estuviera antes en ella? ¿Qué guerra 
nos amenazaba? ¿Qué conflictos graves para un país van 
á evitarse con este acto? Es necesario que todo esto se 
aclare, porque si,no es imposible apercibix\se de que ha- 
ya concordia alguna en este acontecimiento. 

El Sr. Presidente del Consejo de Ministros en el dia 
de ayer daba á este acto un carácter como de transac- 
ción, y con tal motivo habló de ciertos derechos even- 
tuales á la Corona. Paréceme esto peligroso, y no com- 
prendo ciertamente cuál sea la transacción. Se necesi- 
taría también sobre esto explicación más clara; porque 
si solo en el hecho de existir personas con derechos 
eventuales á una Corona hubieran de casarse los Mo- 
narcas precisamente con ellas, todos los Reyes, todas 
las Reinas se encontrarían bien apurados para escoger 
consorte entre tantos como se estimarían con derecho 
áello. Para que sea verdad esa transacción, sá necesita 
cuando menos la manifestación, el temor de que estos 
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derechos eventuales han de querer hacerse valer antes 
de la época en que pudieran en justicia reclamarse; y no 
creo que hubiera temores de tal cosa en la présente oca- 
sión. Pero siempre queda establecido que los matrimo- 
nios Régios tienen un doble aspecto, una doble faz, y 
yo no sé en la ocasión présente cuál dé esos dos as- 
pectos es el más importante, si el aspecto internacio- 
nal ó el puramente interior. De todos modos, ambos in- 
fluyen respectivamente el uno sobre el otro; porque 
claro es que las dificultades exteriores han de venir á 
reflejarse en el interior, y éstas á su vez han de refle- 
jarse en el exterior, haciendo que las demás Naciones 
no nos consideren y nós tengan en ménos. . 

Principiaré por tratar la cuestión exterior; y ante 
todo he de establecer que el Rey de España tiene el 
perfecto derecho, sin admitir imposiciones extranjeras 
de ninguna especie, de casarse con quien mejor, con- 
venga á su país, prévia la intervención y aprobación 
del país mismo. Pero dentro de este derecho, nosotros 
tenemos el deber de estudiar atenta y cuidadosamente 
cuál es la actitud de las diferentes Potencias con res- 
pecto á este acontecimiento y el efecto que ha de pro- 
ducir en ellas; porque .si consiguiéramos hacer un ma- 
trimonio, no solo con la aquiescencia, sino con el be- 
neplácito, con el aplauso de las Naciones poderosas, ó 
de alguna de ellas al ménos, tendríamos mucho ade- 
lantado para ganar en el concepto de Europa, como 
también para el aumento demuestro bienestar y pros- 
peridad interiores; todo lo cual, sin duda alguna, cre- 
ce y se desarrolla ai calor y solo con la influencia 
moral que presta lá amistad, la confraternidad y el 
parentesco de los fuertes, a-1 paso que disminuyen 
con su alejamiento y desvío. Todo el mundo •com- 
prende que la Nación que en asunto de esta natura- 
leza se empeñase en obrar quijotescamente, desaten- 
diendo, lastimando ó desairando á las demás, podría 
obrar tan dentro de su derecho como se quiera, más se 
conduciría, sin embargo, de una manera imprudente y 
desatinada. Y cuenta que este asunto de los matrimo- 
nios Régios es quizá aquel en que tienen las Naciones 
mayores motivos para pretender que se las escuche y 
atienda en sus observaciones, salvó siempre el derecho 
superior del país en que se verifica el matrimonio. 

Enlázanse las Familias Reales entre sí; toman los 
Reyes mujer de entre las hijas, las hermanas ó parien- 
tes de otros Reyes; influyen poderosamente estos enla- 
ces en las relaciones de las familias reinantes, de los 
Gobiernos y de los países mismos; tradúcense á menu- 
do en alianzas nacionales, y siempre influyen más ó 
ménos en las relaciones de los países cuyas familias 
reinantes se enlazan. Nada más natural por consi- 
guiente que los Reyes* los Gobiernos y los países mis- 
mos, por medios diplomáticos, traten de influir en estos* 
asuntos; influencia que nunca podrá calificarse de ile- 
gítima, por el carácter internacional de estos sucesos. 
Y nosotros, entre quienes está en boga la opinión de 
que yo participo, de que debemos formar parte del con- 
cierto europeo, podemos ménos, que otros desatender á 
las demás Naciones, y debiéramos aprovechar esta, oca- 
sión para entrar de lleno en ese concierto por la fácil 
y ancha puerta de este gran negocio. Bueno fuera que 
aquí se -tomara por norte y guía para todo la opinión 
de las pueblos cultos, y todo se avasallara y se rindie- 
ra ante su culta opinión, para desatenderla y menos- 
preciarla en lo que verdaderamente importa, y tener 
derecho á darla y á ser escuchados. 

¿Y no sabéis cuál es la opinión de usos pueblos cul- 



tos sobre esté matrimonio? EISr. Presidente del Gonse 
jo de Ministros nos ha dicho ayer que era favorable, y 
como prueba, que ciertas Naciones nos envían embaja- 
dores extraordinarios con este motivo, añadiendo tam- 
bién que esto, no sucedió cuando el matrimonio de 
Doña Isabel II. ¿Cómo había de suceder entonces, si la 
mayor parte de las Naciones de Europa, exceptuando 
Inglaterra y Francia, no habían reconocido todavía á la 
Reina Doña Isabel II . en 1846? Ni Rusia, ni Prusia, ni 
los Estados de Alemania, ni Austria, ni Rom^, ni los 
Estados de Italia habían reconocido á Isabel II cuando 
su matrimonio, y la situación de Europa era entonces 
muy distinta respecto á nosotros. ¿Qué significa en rea- 
lidad el envío de esos embajadores extraordinarios? No 
es seguramente más que una fórmula de cortesía entre 
Naciones que están en buenas relaciones de amistad. 

Cuando entre dos amigos unidos por relaciones 
cordiales ocurre algún suceso, alguna falta de esas que 
no producen ruptura ni exigen satisfacción, pero que 
sin embargo duele al corazón de alguno de. ellos, ¿qué 
es lo que sucede? Que.se extreman las formas de corte- 
sía y de política fría y ceremoniosa, marcando con su 
afectación la ausencia de verdadera cordialidad y 
afecto. Pues lo mismo acontece entre las Naciones. No 
puede darse, pues, muy favorable significado : al envío 
de esos embajadores extraordinarios; porque nosotros, 
más que demostraciones ceremoniosas, necesitamos es- 
tablecer inteligencia cordial, íntima y reservada en in- 
tereses y propósitos comunes con las Naciones fuertes, 
ó alguna de ellas al ménos, y esto no se conseguirá. 

Pretendían alguo os que Francia era simpática á 
esta boda, porque, al cabo, si de alianza extranjera tie- 
n¿ algo, alianza francesa seria lo único que se pudiera 
ver en ella. 

Mas he usado de una frase impropia y marcada- 
mente hiperbólica: alianza todo lo más debí decir, 
con un partido francés, por cierto el más exiguo , más 
diminuto y más impotente de cuantos existen en la 
Nación vecina. ¡Qué diferencia de tiempos con tiempos! 
¡Cuán grande, cuán enorme nó es la que media entre 
el año 184:6 y el 78, lo mismo en Francia que en Es- 
.paña! Y sin. embargo lo que entonces se hizo no salió 
tan bien ál uno ni al otro país que su ejemplo convide 
y estimule á imitarlo ni repetirlo, sobre todo cuando 
los acontecimientos ahondan el abismo que abrieron 
los años. 

No puede negarse que en Francia domina hoy el 
partido republicano, con tal fuerza, que él solo contra- 
balancea y supera en mucho á todos los demás parti- 
dos juntos, aun contando éstos con las simpatías y el 
apoyo del Jefe del Estado.. Esto podrá ser más ó ménos 
agradable á algunos, pero el hecho no puede negarse. 
Ahora bien; temería ofender la ilustración de la Cáma- 
ra si me detuviera aquí á demostrar el efecto que pro- 
duce en la República francesa, en la Francia de hoy la 
alianza de España con la casa de Orleans, y con la rama 
de esta familia precisamente identificada en intereses 
con el sucesor de la' antigua Monarquía francesa, de la 
bandera blanca. Nadie ignora que la Princesa Doña 
María de las Mercedes es prima hermana y cuñada del 
Conde de. París, heredero del Conde deChambord. 

Lo mismo digo del partido bonapartista, el ' más 
fuerte allí después del republicano, el más audaz y va- 
leroso, el que tiene, eco en el ejército y en los campos, 
donde se tributa siempre un culto ardiente y tenaz á 
las glorias del primer Imperio . 

¿Qué es lo que queda allí, pues? Queda el partidq 
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orleanista, tan escaso en numero, que solo ha podido 
mandar á la Cámara de Diputados una docena escasa 
de individuos, contando con el más fuerte apoyo oficial. 
He aquí toda la fuerza que representa esta alianza, y 
aun sobre ello habria mucho que hablar. 

Pero arrojemos una rápida mirada sobre Inglater- 
ra. Inglaterra, dación siempre fuerte y poderosa por su 
posición, por su política y, sobre todo, por $u admira- 
ble gobierno, vé hoy su prestigio algún tanto quebran- 
tado, está sola en Europa, y necesita alianza en el con- 
tinente. Inglaterra, que nos ayudó en la guerra de la 
Independencia, que nos auxilió después para vencer al 
absolutismo y asegurar la libertad, Inglaterra esperaba 
sin duda otra cosa para España que un matrimonio 
Montpensier, en mucho peores condiciones que aquel 
otro matrimonio Montpensier que produjo su disgusto 
y su enojo, hoy en mal hora recordado. Inglaterra de- 
seaba quizá estrechar con España íntima y cordialísi- 
ma alianza; tal vez lo ha demostrado, en cuanto la al- 
tivez británica lo permite, en recientes sucesos ocur- 
ridos en uno de nuestros puertos del Mediodía. 

Podrá enviarnos ahora un embajador extraordina- 
rio con grande y lujoso séquito; pero ¡ah! las escua- 
dras británicas no saldrán hoy en son de fiesta á re- 
cibir á las escuadras españolas, ni los almirantes in- 
gleses pronunciarán brindis ni discursos como los que 
llamaron la atención de los diplomáticos del continente 
en la última primavera. Inglaterra, celosa de propagar 
la libertad política en todos los pueblos y de hallar ga- 
rantías eficaces en España para la libertad religiosa; 
Inglaterra, cuya política se dirige siempre á encontrar 
facilidades, comunicaciones y relaciones para engran- 
decer su comercio, ¿qué puede ver en este matrimonio, 
que nos aísla, nos separa, nos encierra dentro de nues- 
tra propia casa, como con el propósito de no ligarnos, 
de no mezclarnos, de no entendernos con las demás 
Naciones, viviendo vida propia, estrecha, apartada y 
exclusiva? Si de Inglaterra nada podemos esperar; 
si de Francia recibiremos tan solo pruebas de descon- 
fianza y de recelo, paréceme seguro que el Gobierno* 
antes de resolverse á aconsejar este matrimonio, habrá 
obtenido al ménos seguridades de las demás Potencias. 
Alemania, que camina hoy al frente de la civilización 
de Europa, que triunfa en los campos de batalla por 
el valor de sus soldados y por la ciencia de sus gene- 
rales, y domina en los consejos de la diplomacia, por la 
habilidad de sus políticos; sin duda ha obtenido el Go- 
bierno el aplauso de Alemania para esta boda; pero 
como nada nos ha dicho más que la venida de su enu- 
bajador extraordinario, cuyo acto nada significa en 
realidad, yo creo, yo debo creer lo que mi razón me 
sugiere en este punto. Y estudiando el estado de la 
Europa, fácilmente se comprende que la suspicaz y 
cautelosa Prusia no aceptará sin desconfianzas, preven- 
ciones y recelos un matrimonio que hace subir al Tro- 
no de España á una ilustre Princesa ligada por víncu- 
los estrechos de parentesco y de cariño á dos Prínci- 
pes franceses, que desempeña cada cual su papel en la 
política de su país; y como todo puede suceder en 
Francia, dada su situación presente, y aunque en caso 
muy remoto, no es imposible al cabo, que el Conde de 
París suba ál Trono, ó el Duque de Aumale á la Presi- 
dencia de la República, el sagaz y astuto diplomático 
que dirige los destinos de Alemania é influye en los de 
Europa, no puede dejar este cabo suelto, no lo dejará 
seguramente, y tiene que preveer está eventualidad, por 
remota que parezca. Yo compadezco al Sr. Ministro de I 



Estado teniendo que convencer á la cancillería pru- 
siana de que este matrimonio no envuelve una alianza 
francesa ni puede producirla en lo sucesiva. 

Y qué diré de las demás Naciones que tienen mé- 
nos interés y ménos relaciones con España? A Rusia, 
que tiene su vista fija en Oriente y que está muy lejos 
de nosotros, parece que no debe importarle este matri- 
monio tanto como á Francia, Alemania é Inglaterra; 
pero, al cabo su opinión es interesante, si no precisamen^ 
te por ella misma, porque sin duda está estrechamen- 
te unida con Alemania en la grave cuestión que, hoy 
preocupa á la Europa; Y como de allí, que yo sepa , ni 
el Gobierno, ni la Comisión, ni los periódicos nos han 
dicho que haya venido ningún embajador ni que trate 
de nombrarlo expresamente para este matrimonio., dada 
la significación que el Gobierno atribuye á estas emba- 
jadas, hay motivos de creer que el calor de este acon- 
tecimiento no ha llegado á derretir los hielos del Newa. 
El Gobierna pudría decir, yo no lo. sé, parque no estoy 
en los secretos dé la cartera del Sr. Ministro de Estado; 
pero si existe, alguna relación, si existe algún docu- 
mento diplomático, ó de otra especié sobre esta boda, 
importaría mucho que los Sres. Diputados lo conocie- 
ran y que el país tuviera de ello también conocimiento 
antes de que aquella se celebrara. 

Nada diré de Austria,, que al cabo nunca fué. amiga 
de la casa de Orleans; nada diré tampoco de Italia, hoy 
baja el pesa de una- desgracia grande, y cuando hace 
poco que un Príncipe de la casa de Saboya tuvo un 
fracaso en el Trono de España; pero bueno es notar que 
Italia, con provecho suyo, sirve hoy los intereses de 
Alemania. 

Por consiguiente, no vamos á hacer más que una 
alianza con Francia, sola hoy, abandonada y débil; y 
no ya con Francia, sino con un partido francés, el más 
pequeño que allí existe, el más impopular; y ni esto 
siquiera: la verdad es que ño nos aliamos con nadie, y 
hacemos un matrimonio que forzosamente ha de apa- 
recer á los ojos de Europa como una pobre alianza que 
á todos desagrada. Porque no hay que hacerse ilu- 
siones, Sres. Diputados; este Gobierno y los que le su- 
cedan en los consejos de S. M. se empeñarán en vano 
y gastarán las fuerzas del país y trabajarán siii éxito 
los diplomáticos españoles en las cortes extranjeras 
por convencerlas de que este matrimonio obedece á 
fines -personales ó de otra especie. La Europa no lo 
creerá, porque los Reyes.se casan siempre con un ob- 
jeto político; y por más que se trate de convencer á las 
demás Potencias de que este matrimonio sale: de la 
regla común, no lo creerán, será en vano. 

Pero yo creo que hubiera sido mejor, mil veces 
preferible á una alianza dentro de la misma augusta 
* Familia que ocupa el Trono, efectuarla con otra de las 
que al frente de las Naciones de Europa hubiera traí- 
do al Solio español y á la raza antigua y secular que le 
ocupa, con la simpatía, el afecto y la amistad de aque- 
llas Naciones, la sávia de otras familias y de otras ra- 
zas también augustas, y con ellas el aumento de fuer- 
za y de vigor que son siempre la consecuencia del 
entronque y la asimilación de elementos nuevos, po- 
derosos y robustos. 

No voy á ocuparme de la parte histórica,- aspecto 
en que podrian tratar este asunto los aficionados, de- 
mostrando los daños que ha causado á la raza borbóni- 
ca la política de familia y las alianzas dentro de ella 
misma. Seria tarea larga y enojosa para la ocasión pre- 
sente; y por otra parte, cuando los Tronos de la Europa 
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meridional estaban ocupados por Príncipes de la fami- 
lia de Borbon, eran naturales y hasta necesarios á ve- 
ces los matrimonios de familia. Pero hoy sucede todo 
lo contrarió; existen en Europa muchas Princesas en 
estado de casarse; las hay sobre todo, en Alemania, las 
hay en Inglaterra, y entre ellas debiera, á mi juicio, 
haberse buscado la Reina de España. 

Y cuenta, señores, que yo soy el. primero en reco- 
nocer, y tengo un placer en confesarlo., que la escogi- 
da para Reina de España reúne por sí condiciones per- 
sonales para subir dignamente, y mereciéndolo, á cual- 
quier Trono de Europa, por alto que sea. Yo, que com- 
bato este matrimonio con mis actos, mi palabra y mi 
voto, tengo una verdadera satisfacción en rendir este 
tributo á la virtud, á la discreción y á la hermosura de 
tan excelsa Princesa. Atas no por eso es ménos cierto 
que, aun reuniendo cualidades para ocupar brillante- 
mente el Trono, su casamiento con el Rey de España 
en las circunstancias actuales ofrece inconvenientes y 
graves peligros para la Monarquía, para la Nación y 
para ella misma. Pero^ ¿es que se ha tratado por al- 
guien que deba buscarla, de encontrar otra consorte 
para nuestro Monarca? No voy á pasar revista, ni á 
nombrar una siquiera de las excelsas Princesas que 
reúnen condiciones para ocupar el Trono de España 
con grandes ventajas para nosotros. Hay muchas; pero 
aunque no las hubiera, ¿qué es lo que exige la urgen- 
cia de este matrimonio? ¿No seria mil veces preferible 
diferirlo, aplazarlo? La edad de S. M. no es tan avanza- 
da que exija con tal precipitación su casamiento. 

Pero si este matrimonio no es juzgado favorable- 
mente en el exterior, ¿qué nos produce en cambio en 
el interior? Porque si produce suspicacias y friaides en 
el exterior, y no nos trae resultarlos ventajosos en el 
interior, no debia hacerse. Probado está que no. produce 
esos resultados ventajosos por el silencio que acerca 
de este punto guardan los que han tomado parte en 
este debate en defensa del dictamen. En un asunto de 
esta magnitud, la falta de resultados ventajosos es ya 
de suyo un mal gravísimo, porque se desperdicia esta 
única ocasión de obtenerlos, porque el espíritu público 
y la opinión se declaran bien pronto enemigos de lo 
que debiendo producir ventajas no las produce, y las 
esperanzas defraudadas aumentan y exageran después 
los beneficios que hubieran resultado de resolver la 
cuestión de mejor manera. 

Examinémosla ahora en orden á la política y á ia 
manera de ser interior de nuestra Patria. Ya he. pre- 
guntado antes si trae á la legalidad común algún par- 
tido, alguna fracción, algún individuo siquiera que es- 
tuviera se arado de ella. ¿Representa acaso algún in- 
terés nacional, grande ó pequeño, ó alguna aspiración 
de cualquiera manera provechosa para el pueblo espa- 
ñol? Vosotros responderéis á estas preguntas, que for- 
man el juicio de este acto, dentro de vuestra concien- 
cia. Pero ¿es que la aquiescencia de los partidos mo- 
nárquicos, dada la manera y circunstancias con que 
parecen dispuestos á prestarla , dará á éste aconteci- 
miento la fuerza, el prestigio, la popularidad que ne- 
cesita para llevarla á cabo? No quiero recordar ahora 
ejemplos de casos análogos, llevados á cabo, no con la 
aquiescencia, sino con la aprobación, bastante más ca- 
lurosa que hoy, de todos los partidos de entonces, -cu- 
yas consecuencias tenemos que sentir y lamentar toda- 
vía; y cuenta que aquellos partidos eran bien distintos 
y mucho más fuertes que los de hoy, y él estado del 
país muy diferente. 



¿Cuál es la actitud del partido que dirige el señor 
Cánovas frente á este acontecimiento? No parece cier- 
tamente la del entusiasmo, á juzgar sobre todo por la 
manera con que ha recibido el discurso del Sr. Moya- 
no y por la aprobación manifiesta que ha dado á mu- 
chas de sus afirmaciones. Parece que hay aquí mu- 
chos, muchísimos individuos de esta mayoría que rin- 
diendo á lo que juzgan su deber un culto extremado, 
van á hacer en aras de ese deber mal entendido el sa- 
crificio de .convicciones que tienen arraigadas en el 
fondo de su alma. Cumplieran mejor en la ocasión pre- 
sente impidiendo con sus votos que se realizara lo que 
juzgan perjudicial: la Pátria se lo habría de agradecer, 
y se lo agradecerían también más tarde aquellos mis- 
mos á quienes temen contrariar. De otro modo, echan 
sobre su cabeza la responsabilidad, toda la responsabi- 
lidad de es.e acto y de sus consecuencias. 

Voy á conversar un momento con el partido cons- 
titucional, ya que le veo con satisfacción en estos ban- 
cos, de los que habia desertado con tanta pena nuestra 
en la anterior legislatura. Pero» antes os voy á propo- 
ner un problema, señores de la mayoría, que yo no 
acierto, á resolver. Seguís, y yo he seguido con gusto 
hasta hoy, á un hombre de Estado eminente que or- 
ganizó y dirigió con tanto acierta los trabajos de la res- 
tauración que en breve plazo trajeron á D. Alfonso al 
Trono de sus mayores. Este hombre reúne á un vigor 
de talento prodigioso y á una extraordinaria iniciativa, 
la fortuna del génio en su apogeo, y ha sido y es el 
alma de la- restauración y de su política, á punto do 
que sus adversarios le han increpado ó le han elogiado, 
no sé bien cómo definirlo, diciendo que este génio ab- 
sorbente y superior todo lo decidia, todo resolvía, 
todo lo hacia por sí, lo mismo lo grande que lo peque- 
ño. Pues bien; esta asombrosa iniciativa se desvanece, 
se escapa, desaparece en dos hechos, el uno significa- 
tivo, el otro importantísimo, el que nos ocupa. ¿Qué 
fuerza nueva brota y apunta en el campo de nuestra 
política, que no se descubre todavía, pero cuya exis- 
tencia se conoce solamente por. sus efectos? 

Y voy al partido constitucional. El partido consti- 
tucional adoptó al principio por sus periódicos, no sé 
lo que hará hoy, un extraño temperamento en este 
asunto. Dijo que este no era negocio que le incumbia; 
que los matrimonios de los Reyes no tenían significa- 
ción ni importancia en los tiempos presentes; y que, 
como partido monárquico acataria por tanto la resolu- 
ción de S. M., cualquiera que ella fuese. ¡Cómo! ¿Es po- 
sible que el partido constitucional, que pretende imitar 
en España la marcha y la conducta de los wighs de 
Inglatera, no dé importancia al Rey consorte ó á la 
Reina consorte? ¿Será posible que participe dé tales opi- 
niones hasta el mismo Sr. Albareda, mi amigo el señor 
Albareda, tan conocedor y tan sabedor de todas las cos- 
tumbres políticas inglesas, que de seguro recuerda 
aquella famosa crisis que se conoció en Inglaterra y se 
conoce todavía hoy con el nombre de bedehamber ques- 
tion , la cual produjo la salida de toda la servidumbre 
interior de la Reina de Inglaterra, y tardó en resolver- 
se cerca de dos años? 

Y apropósito de esto, y aunque ,de pasada, he de 
manifestar mi extrañeza por cierta teoría de algún se- 
ñor Diputado sobre el concepto de la Monarquía cons- 
titucional, que no se ajusta al que tienen de ella los in- 
gleses. 

En Inglaterra los hombres públicos se oponen al-« 
guna vez, aunque con el mayor acatamiento, á resolu-< 
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clones del Monarca, cuando las creen equivocadas y no 
están en sus facultades, consiguiendo así librar al Tro- 
no de todo error y responsabilidad, y manteniendo siem- 
pre íntegro el respeto y prestigio de la Corona, que 
nunca pueden sufrir menoscabo de este modo por actos 
que otros aconsejan, llevando su responsabilidad. 

Pero veo que algunos entienden aquí la Monarquía 
constitucional moderna de manera igual ó muy pare- 
cida á la antigua Monarquía absoluta, por cuanto creen 
que ante toda resolución del Monarca se debe callar 
siempre y bajar la cabeza, sin derecho siquiera á la 
más respetuosa observación. No es este el concepto que 
de la Monarquía constitucional tienen los hombres po- 
líticos ingleses. Buen testimonio en la ocasión que he, 
recordado Sir Robert Peel, un conservador que mantu- 
vo una exigencia con el Palacio, apoyado por los pe- 
riódicos y por. el Parlamento más de un año, hasta que 
triunfó y consiguió que la Reina Victoria cambiase su 
servidumbre hasta la última camarista, lo cual era á 
la verdad hasta cruel; y sin embargo, así se sigue 
practicando á cada cambio político en aquel país. Y el 
partido constitucional que conoce tan perfectamente 
estas costumbres, ¿seria posible que no diese importan- 
cia á la Reina consorte? ¿Se la dará á una simple cama- 
rista ó á un gentil-hombre y no se le concederá á la 
misma Reina? Eso no es posible. Un partido de inteli- 
gencia, un partido que conoce los resortes del Poder y 
los del corazón humano, un partido que sabe las gran- 
des facultades, las grandes atribúcionés que quedan 
siempre al Monarca, aun en los gobiernos más libera- 
les, más parlamentarios y más constitucionales, no pue- 
de profesar estas opiniones, y yó estoy seguro de que 
no las profesa. 

Esta opinión no es quizá más que un medio de des- 
virtuar, de quitar fuerza, ante las eventualidades del 
porvénir, á una aprobación que no se quiere negar en 
la espectativa de recibir el Poder próximamente. Yo 
creo que el partido constitucional en este caso sacri- 
fica mucho, lo sacrifica casi todo, al deseo de obtener 
pronto el Poder. (El Sr . Albareda dirige algunas pala- 
bras al orador.) No. se ofenda el Sr. Albareda por mis 
palabras, que si yo creyese que podían ofender al par- 
tido constitucional, no las pronunciarla. Y no puede 
haber ofensa en hablar de una falta común, que es por 
desgracia inherente á todos ios partidos españoles. 

El Sr. PRESIDENTE: Diríjase S. S. al Congreso, 
Sr. Diputado. 

El Sr. DOMINGUEZ (D. Lorenzo): Parece que este 
partido en la ocasión presente está, como si dijéramos, 
al acecho del Poder detrás de este matrimonio. El par- 
tido constitucional, que no pide la palabra, sin embar- 
go, para dar explicaciones en esta ocasión, parecia que 
tenia marcado de antemano su puesto en una cuestión 
tan importante, puesto que le fijaban y determinaban 
sus tradiciones, su historia, sus principios y las ideas 
que ha profesado toda su vida. El partido constitucio- 
nal, que se enorgullece de su abolengo progresista, ha 
debido sostener y levantar valientemente en este caso 
la solución dé una alianza inglesa, y en el estado ac- 
tual de Europa, podia también haber sostenido, dentro 
de sus principios, la solución de una alianza alemana. 
Retroceder treinta años y adoptar las soluciones del 
partido moderado en el año 1846, en mucho peoi'es 
condiciones, esto es seguramente lo que nadie podia 
esperar del partido constitucional. 

El partido conservador, en cambio, no se ha atrevi- 
do á resolver ésta importantísima cuestión de una ma- 



nera grande y fructuosa, tomando en ella el terreno 
de los partidos, y ofreciendo de este modo en una cues- 
tión que no es de partido, que debe ser nacional y com- 
prender á todos los partidos, una solución de gran al- 
teza, de miras, de vastísimos* horizontes, que no se ven 
en el caso presente. 

Y ¿qué he de decir de los demás partidos? Del par- 
tido moderado, ¿no han dicho bastante los Sres. Moyano 
y Conde de Xiquena para que sepamos cuál es el con- 
cepto que forma de este matrimonio? Del partido radi- 
cal no hay para qué hablar, por más que un periódico 
haya sostenido que, con motivo de este acontecimiento, 
iba á entrar en la . legalidad existente; yo lo celebrarla 
mucho, aunque no lo creo. 

No hay para qué hablar tampoco del partido que 
en esta Cámara representa el Sr.. Castelar; pero quizá 
al partido carlista, ó á una parte de él no desagrade 
este matrimonio. Parece que no sienta mal á los legiti- 
mistas franceses, y coincide con esta apreciación el 
apresuramiento, verdaderamente extraño, con que los 
clérigos carlistas de Sevilla, que más se han distingui- 
do durante la guerra por sus exageraciones y su intran- 
sigencia han acudido á las últimas recepciones del Pa- 
lacio de San Telmo, donde se les obsequiaba por cier- 
to con un exquisito chocolate. La cancillería apostólica 
se ha apresurado también á otorgar las matrimoniales 
dispensas, con grande, con extraordinaria celeridad, 
acompañándolas con una rosa de oro y otros significa- 
tivos presentes. 

Todos estos hechos reunidos y algunos otros que no 
quiero nombrar y que podrían recordar los Sres. Dipu- 
tados que estuvieron en París en las carreras de caba- 
llos de la última primavera, y que no quiero citar hoy 
por una coincidencia funesta de circunstancias, po- 
drían quizá hacer presumir que esta alianza trajese á 
la legalidad algunos auxiliares carlistas en el interior 
y algunos franceses de fuera. 

Y voy á tratar de concluir, resumiendo en dos pa- 
labras el sentido de mi discurso. Este matrimonio, 
cuya realización nadie exige ni aconseja, depende ex- 
clusivamente de vosotros; no trae en el interior sino 
inconveniontes y peligros, y significa en el exterior el 
aislamiento, la separación y el divorcio de España de 
las demás Naciones. 

Algo de esto último reflejaba ayer cierto punto im- 
portante del discurso del Sr. Presidente del Consejo.de 
Ministros, cuando en elocuentes ampliaciones elogiaba 
S. S. las cualidades de la futura Reina de España, y la 
presentaba como española , y católica á la española . 
Algo de esto parece que impregna y satura ya nuestra 
atmósfera, en la indiferencia, apatía y extrañeza con 
que miramos cuanto en el mundo acontece, sin que 
nada preocupe nuestra alegre vida, hoy de lleno entre- 
gada á las fiestas y á los placeres. 

Derrúmbase un Imperio, en otro tiempo poderoso, 
conmoviendo á la Europa con su caida y ofuscando 
con el polvo de sus ruinas la ambición de Gobier- 
nos ávidos de sus despojos; arde la guerra desde el 
Danubio al Cáspio; Inglaterra hace preparativos mi- 
litares, y convoca ai Parlamento para tomar parte 
en la contienda; y nosotros mientras tanto nos ocu- 
pamos muy sériamente de preparar torneos y fies- 
tas de toros á la antigua usanza, ni más ni ménos que 
en los tiempos divertidos y felices de Villamediana. 

Cuéntase por dias en el Vaticano la vida delsuce- 
sor venerable de San Pedro, cuya muerte ha de legar 
al catolicismo y á Europa problemas religiosos y so* 
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cíales de la mayor gravedad, y nosotros hacemos una 
cuestión importante, casi de Gabinete, de la cuestión 
de los caballeros en plaza. Se. ensaj^a en la Nación ve- 
cina, á la puerta de nuestra propia casa, y ahora muy 
formalmente, la abolición de la Monarquía y el esta- 
blecimiento de otras instituciones que han sido hasta 
ahora peregrinas en España, y mientras nosotros ensa-' 
yamos iluminaciones de gas y luces de bengala. 

Los problemas religiosos, sociales y políticos de 
todas clases más tremendos y pavorosos ocupan á esta 
hora- del mundo en todas partes los cerebros de los pen- 
sadores, inquietan á los Gobiernos y se apoderan del 
corazón de las muchedumbres; aquí en tanto se orga- 
nizan con gran solemnidad unos juegos florales, y se 
asegura que el severo Palacio del Senado, allí donde se 
reúnen los Proceres del Reino y los hombres encane- 
cidos en el servicio de la Patria para ventilar los al- 
tos negocios del Estado, servirá para que tome asiento 
en su recinto un tribunal de amor al uso provenzal, 
que premie con jazmines y claveles los alambicados 
conceptos de jóvenes trovadores. Tal vez en ningüna 
otra época han atravesado crisis tan hondas las creen- 
cias, las instituciones, las ideas y los intereses sociales: 
¡qué nos importa! riamos y gocemos; apartemos la vista 
de cuanto pueda molestarnos , y ocupemos el tiempo 
alegremente [con fiestas, trovas y juegos de palabras. 

Algo semejante sucedía también en Con stant inopia 
bajo los Cantacuzenos y los Paleólogos [Grandes rumo- 
res) , mientras las cimitarras turcas destrozaban en 
pedazos aquel vasto Imperio, hasta hundirlo al fin del 
todo en una sangrienta y memorable catástrofe. Me 
diréis que ya no son temibles los turcos. Tenemos otros 
dentro de casa, que han dado buena prueba de lo que 
saben hacer en Alcoy, en Cartagena y en Sevilla... 

El Sr. PRESIDENTE: Ruego al Sr. Diputado que 
tenga presente que no hay ninguna relación, al ménos 
yo no la comprendo, entre la parte del discurso que 
está pronunciando S. S. y el asunto de que se trata; 
no creo haya ninguna relación entre el chocolate que 
toman los canónigos de Sevilla y el asunto que se 
discute. 

El Sr. DOMINGUEZ (D. Lorenzo): Estoy hablando 
sobre la suerte de las clases conservadoras en España, y 
creo yo que tienen gran culpa de lo que sucede y de lo 
que ha de seguir después. No se tiene ni se conserva el 
gobierno y la dirección de los pueblos sin grandes obli- 
gaciones, sin penosos trabajos, austeros sacrificios al- 
gunas veces. No es lícito censurar en secreto lo que se 
aprueba en público y oficialmente, ni mucho ménos 
debe nadie aprovecharse de aquello que reprueba, ni 
se puede impunemente aplaudir hoy aquello mismo 
que se reprobaba ayer, cuando no hay motivo alguno 
para haber cambiado de opinión. La aparente necesi- 
dad de ciertos acontecimientos no justifica ni excusa , 
en manera alguna su aprobación, si se creen perjudi- 
ciales sobre todo, cuando la entereza de ánimo y de 
carácter bastara y sobrara para impedirlos, y cuando la 
responsabilidad ha de caer sobre los que no ajustan á 
las prescripciones de su conciencia los actos de su con- 
' ducta. El que posee un poder ó una facultad cualquie- 
ra y no la ejercita en momentos solemnes, dejándola 
escapar floja y cobardemente de la mano, falto de va- 
lor para oponerse á los errores ó extravíos de sus ami- 
gos, que no se queje más tarde si ese poder ó esa fa- 
cultad que no supo conservar cae en manos enemi- 
gas, que han de castigarle cruelmente por su debili- 
dad y por su falta 



Señores Diputados, teneis en vuestra mano la suer- 
te de las clases conservadoras de España, estrechamen- 
te unidas hasta hoy con la Monarquía, y vais á decidir 
de esa suerte con vuestros votos. Todas las resolucio- 
nes, todas las responsabilidades, que han estado antes 
en otra parte, pesan exclusivamente sjpbre vosotros en 
este . momento. Votad como queráis, pero tened en 
cuenta que España, Europa y la historia á vosotros im- 
putarán, cualesquiera que ellos sean, los resultados de 
este matrimonio. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Marqués de Cabra, 
como de la Comisión, tiene la palabra. 

El Sr. Marqués de CABRA: Señores Diputados, lo 
ha indicado el Sr. Presidente en su interrupción al Di- 
putado que acaba de usar de la palabra; ha habido co- 
sas tan ajenas á esta discusión, que bien pudiera el 
individuo que en este momento tiene la honra de diri- 
girse al Congreso excusarse de terciar en el debate; 
sin embargo, algunas afirmaciones, algunas conside- 
raciones de las pocas que por el ruido del salón han 
podido llegar á mi oido, expuestas por el Sr. Domín- 
guez, mi amigo particular y político, me obligan á en- 
trar en al terreno en que S. S. se ha colocado 

Quiero ante todo protestar muy alto de la afirma- 
ción hecha por S. S. de que con el matrimonio de S. M. 
el Rey se va á buscar una alianza francesa, y una 
alianza precisamente con el partido más débil, ménos 
simpático y más impotente de la Francia; protesto, re 
pito, contra esa afirmación. Con este matrimonio ten- 
dremos, más por la fuerza natural de las cosas, una 
alianza más íntima, puramente española, representada 
en una Princesa augusta que ha inspirado á S. M. el 
Rey sentimientos.de tal naturaleza, que éste espontá- 
neamente ha manifestado su propósito y su deseo de 
compartir con ella el tálamo y el Trono. Esta sola con- 
sideración basta, á mi juicio, para que todos los espa- 
ñoles, así los que no se ocupan de la cosa pública como 
el Congreso, que en ella interviene directamente, en- 
cuentren satisfactoria y halagüeña la determinación á 
que se refiere el Mensaje que discutimos. 

Pero aparte de lo que puede interesar esta solución 
al amor propio nacional, cosa nada baladí tratándose 
del pueblo español, ¿es cosa averiguada y resuelta la 
conveniencia de que sea extranjera la Reina de Espa- 
ña? ¿Se han parado á considerar los qüe como el señor 
Domínguez se inclinan á tal solución lo complejo y 
difícil de este problema? Si en ese sentido hubiera de 
resolverse esta cuestión gravísima, yo os aseguro, se- 
ñores Diputados, que serian en estos momentos grande 
nuestra vacilación, temerosas nuestras dudas, y no se- 
ria garantía de acierto la casi unanimidad de parece- 
res que al juzgar del Régio enlace á- todos nosotros nos 
confunde en un pensamiento común. Grave es en efec- 
to la situación de Europa; pues por lo mismo aconseja 
la prudencia el no sentar precedentes que en lo suce- 
sivo así pudieran sernos favorables como comprome- 
ternos en peligrosas aventuras. 

A propósito de esto, la mayor parte de la ora- 
ción del Sr. Domínguez ha tenido por objeto probar que 
con el matrimonio de S. M. nos atraeríamos segura- 
mente la hostilidad de ías Naciones europeas. ¿En qué 
se funda . el Sr. Domínguez para hacer esta afirmación? 
Yo creo precisaráente lo contrario, y para hablar así ten- 
go datos y antecedentes de que carece el Sr. Domín- 
guez para afirmar lo contrario. Nos ha dicho S. S. que 
ya no brindará el jefe de la escuadra británica en la 
bahía de Cádiz. Pero brindará el representante de la 
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Gran Bretaña en Madrid, enviado expresamente por el 
Gobierno inglés para asistir al casamianto de S. M. 
el Rey. 

Ha dicho también el Sr. Domínguez que no conta- 
ríamos con la alianza de Alemania ni de otras Nacio- 
nes importantes* de Europa. La misma contestación 
puedo dar á S. S. que respecto á la Nación inglesa. To- 
das las Naciones se han apresurado á designar perso- 
nas distinguidas para que vengan á presenciar y so- 
lemnizar la Régia boda. Podian haberse abstenido de 
hacerlo; así y todo, con la abstención no hubieran ma- 
nifestado que el enlace no fuese de su agrado; pero 
desde el momento que se disponen á enviar represen- 
tantes caracterizados para que asistan á este enlace, es 
evidente que dan una prueba señalada de la satisfac- 
ción con que le ven. Hoy por hoy no es posible res- 
pecto á este asunto mayor prueba de simpatía. 

Yo, señores, no he tenido la suerte, y casi me ale- 
gro, porque es muy entrañable y antigua la amistad 
que me une con el Sr. Dominguez, y me duele en el 
alma tener que verme, aunque sea cumpliendo con un 
deber como éste, en contradicción con S.' S.; no he te- 
nido, digo, la suerte de que hayan llegado á mi oido 
todos los argumentos , todas las consideraciones que 
S. S. ha expuesto en su erudito y elocuente discurso; 
pero he sentido mucho en la formalidad y en el carác- 
ter de S. S., que haya usado de algunas figuras, en mi 
concepto impropias del Parlamento, y de las cuales no 
me quiero ocupar, puesto que ya sobre alguna de ellas, 
como la del chocolate, ha intervenido el Sr. Presidente 
en la forma que ha oido el Congreso. 

La verdad es, señores, que aquí no se han emitido 
sino opiniones individuales; la verdad es que se ha dado 
el triste espectáculo de que monárquicos de siempre 
lastimen la Monarquía, y dinásticos constantes la di- 
nastía; la verdad es, señores, que aquí no han hablado 
más que intereses personales. La voz de la Nación, la 
voz de los partidos no ha resonado aquí todavía; la 
voz de la Nación y la voz de los partidos ha sido per- 
fectamente interpretada en sus dos elocuentísimos dis- 
cursos por el Sr. Presidente del Consejo de Ministros. 
Y yo tengo el derecho de decir que si no han hablado 
más que individualidades, si las dignas personas que 
han terciado en este debate no se han expresado en 
nombre de las comuniones políticas á que pertene- 
cen, es una prueba evidente de que la Nación entera, 
representada por sus mandatarios congregados en es- 
tos bancos, acepta y aplaude la acertada elección del 
Rey. Es consolador, señores, que ningún partido legal 
haya hecho las manifestaciones que hemos oido de los 
labios del señor general Pavía, las tristes y lamentables 
de mi antiguo amigo y correligionario el Sr. Moyano, ni 
las que acabamos de oir á mi amigo el Sr. Dominguez. 

Lo que aquí resulta, y yo debo consignar con gran 
placer, es que en esta ocasión solemne , todas , absolu- 
tamente todas las clases conservadoras del país están 
al lado del Monarca. 

Señores, quisiera disponer de la salud que me falta, 
de una voz elocuente y más autorizada que la mia para 
poder expresar en pocas palabras los sentimientos y los 
votos de esta Comisión, tan honrada por vuestra con- 
fianza respecto al Real propósito que estamos discu- 
tiendo. 

Al considerarlo no puedo ménos de detenerme á 
contemplar el camino que hemos recorrido desde que, 
en cumplimiento de las grandes leyes de la historia, se 
levantó en medio de tantas desdichas y desengaños la 



dinastía legítima. Tres años de laboriosa regeneración, 
durante los cuales han brillado en el Trono de San Fer- 
nando todas las virtudes , la prudencia , el honor y la 
gloria, han bastado para que se hayan restaurado en 
nuestro desdichado país la paz tan deseada, el amor al 
trabajo y la esperanza en el porvenir. 

¿Y quién ha operado este milagro? El noble pueblo 
español con sus inmensos sacrificios de sangre y de 
oro, representado en la vida pública por todos los par- 
tidos legales; en parte, en gran parte el Gobierno de 
S. M., que ha sabido restablecer el orden material y mo- 
ral dentro de la vida constitucional; dulcificar las re- 
laciones de los partidos, y encauzar las corrientes an- 
tes desbordadas de nuestras luchas políticas. Débense 
sobre todo estas ventajas, estos inmensos bienes á las 
eminentes cualidades de S. M. el Rey. Permítanme los 
Sres. Diputados que lo consigne aquí y que me atreva 
á pronunciar su augusto nombre, ya que se trata de 
un hecho personal del Monarca, de tanta importancia 
para el país. Sí; en su sabiduría, en sus grandes cuali- 
dades están la clave de todas las cuestiones; la fuente 
del bien público; y la esperanza hoy casi cierta del 
porvenir. Felicitemos, pues, á S. M. por este enlace, que 
corona sus grandes hechos, por su elección de una au- 
gusta Princesa de sangre española, repito, dechado de 
virtudes, que con sus altas dotes y con su patriotismo 
ha de labrar la felicidad del Rey, ha de estrechar lazos 
de concordia entre los españoles, y ha de ser el cimien- 
to de la dicha y de la ventura de la Pátria. He dicho. 



El Sr. PRESIDENTE: Va á entrar á jurar un se- 
ñor. Diputado.)) 

Juró y tomó asiento el Sr. Diaz del Moral y Riquel- 
me, anunciándose que ingresaba en la sétima sección. 



El Sr. PRESIDENTE: Continúa la discusión pen- 
diente.» 

Habiendo hablado tres Sres. Diputados en contra y 
tres en pró, se declaró el punto suficientemente discu- 
tido, y hecha la pregunta de si se aprobaba, se pidió 
por competente número de Sres. Diputados que la vo- 
tación fuera nominal; y verificada ésta, quedó aprobado 
el proyecto de Mensaje á S. M. por 311 votos contra 4, 
en la forma siguiente: 

Señores que dijeron sí: 

Fernandez Cadórniga. • 

Hernández López. 

García López. 

Martínez (D. Cándido). 

Cánovas del Castillo (D. Antonio). 

Orovio (Marqués de). 

Romero y Robledo. 

Toreno (Conde de). 

Agramonte (Conde de). 

Fontes. 

Trives (Marqués de). 

Sánchez Chicarro. 

Antón Ramirez. 

De Gabriel. 

Roda (D. Cecilio). 

Robledo Checa, 
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Torres Valderrama. 

Valentí. 

G-orostidi. 

Isasa. 

Muñoz Vargas. 

Salcedo. 

Moreno Nieto. 

Suarez Inclán. 

Gasset y Matheu. 

Vehi. 

Rivet. 

Morales Gómez. 

Fuentes (D. Román). 

De Miguel. 

Otero y Rosillo. 

Sedaño. 

Garrido Estrada. 

Francos (Marqués de). 

Borrajo. 

Arenal (Marqués del). 

Almenas (Conde de las). 

Santa Cruz de los Manueles (Conde de). 
Aceña. 

Sánchez de Milla. 

Escobar (D. Ignacio José). 

Cánovas del Castillo (D. Emilio). 
Escudero (D. Pedro). 

Perez Aloe. 

Oñate (D. José). 

Finat. 

Cedrun. 

Cadenas. 

Ledesma. 

Oñate (D. Antonio). 

Danvila. 

Muñoz Herrera. 

Ayneto. 

Martinez de Aragón. 

Vicuña. 

Llobregat (Conde de). 

Gambell. 

Cabra (Marqués de). 

Sánchez Bustilio. 

Silvela (D. Francisco). 

Candau. 

Viana (Marqués de). 

Boguerin. 

Oorbacho. 

López González. 

Puente y Pellón. 

Nuñez.de Arce. 

Oarrtquiri. 

Setien. 

Rubio y Pablos. 

Salamanca (Marqués de). 

Groizard. 

Suarez. 

Balenchana. 

Martin de Oliva. 

Cantero. 

González Vallarino. 

Cárdenas. 

Visconti. 

Malpica (Marqués de). 

López Guijarro. 

Lafuente Casamayor. 

Fabié, 



Clavijo. 

Gamero. 

Villalba (D. Ricardo). 

Moreno (D. Antonio Angel). 
Escobar (D . Angel). 

Escudero. 

Torre Isabel (Conde de). 

Mariscal. 

Villalobar (Marqués de). 

Bogaraya (Marqués de). 

Viamanuel (Conde de). 

Ocboa. 

Souto. 

González Conde. 

Ecbalecu. 

Caramés. 

Torres de Mendoza. 

Sedó. 

Santa Cruz. 

Batanero. 

Los Arcos. 

Nuñez de Prado (D. Joaquin). 
Gómez Ortega. 

Zabalburu. 

Aranaz. 

Bar ron. 

Guilbou. 

Garmendía. 

Reina. 

Sanz. 

Berdugo. 

Gisbert. 

Cos-Gayon. 

Botella. 

Canalejas. 

Cabrera. 

Castañon. 

Cruzada. 

Guillelmi. 

Alvarez (D. Fernando). 

Albacete. 

Rodriguez Castro. 

Crestar. 

González Alonso. 

Gosalvez. 

Miranda Bueno. 

Montes. 

Bayo. 

Azcárraga. 

Cerveíó. 

Elduayen. 

Perier. 

Albareda. 

Ayerbe (Marqués de). 

Villa de Miranda (Vizconde de la). 
Abril. 

Hoyos (Marqués de). . 

Basanta. 

Conde y Luque. 

Alvarez Bugallal. 

Estéban Collantés. 

Jo ve y Hévia. 

García Balsera. 

Morcillo. 

Segovia. 

Viudes. 

Gaviña, 
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Almenara Alta (Duque de), 

Maesso. 

Florejach. 

Montoliu (Marqués de). 

Reig (D. Manuel). 

Rascón (Conde de). 

Avila Ruano. 

La Hoz. 

Santiago. 

Navarro y Rodrigo (D. Antonio). 
Romero Ortiz. 

Arnau. 

Carballo. 

Fernandez Villaverde. 

Sánchez de León. 

López de Ayala (D. Baltasar). 
Martin Veña. 

López Gutiérrez. 

Castellarnau. 

Batlle. 

Turull. 

Fontan. 

Laiglesia. 

Grotta. 

Piñan. 

García Asensio. 

Bañeros. 

Villalba (D. Federico). 

Monedero. 

Arenillas. 

Monedero (D. Francisco). 
Belmonte. 

Fabra. 

Escrig. 

Ciruelos. 

Aurioles. 

Guirao. 

Maldonado Macanaz. 

Sánchez Arjona. 

Encina (Conde de la). 

García Zúñiga. 

González Vázquez. 

García Camba. 

Guadalest (Marqués de). 

Ordoñez. 

Cuadrillero. 

Taviel de Andrade. 

Herce. 

Roda (D. Arcadio). 

Perez Zamora. 

Perez Sanmillan. 

Xiquena (Conde de). 

Villanueva de Perales (Conde de), 
Cavero. 

Navarro y Rodrigo (D. Cárlos). 
Villarroya. 

Peñuelas. 

Parra. 

Polo. 

Galante. 

Balaguer. 

González Regueral. 

Orense. 

Albarran. 

Solís (Vizconde de). 

Balsalobre. 

Acapulco (Marqués de). 



Jiménez Gil. 

Miranda. 

Vida. 

Silvela (T). Luis). 

Rivas (D. Francisco). 

•Toro y Moya. 

Gutiérrez de la Cámara. 

Argenti. 

Ruiz (D. Joaquin María). 

Jiménez Gotal. 

Neira. 

Villanueva. 

López Ayala (D. Adelardo). 
Campoamor. 

Sagasta. 

Diaz Herrera. 

Perez Garchitorena. 

Cabezas. 

Pons. 

Canillas (Conde de). 

Retortillo (Marqués de). 

Dacarrete. 

Bosch y Labras. 

Alonso Martínez. 

Rico. 

Barca. 

Juez Sarmiento. 

Aguilar de Campoó (Marqués de). 
López (D. Matías). 

Salgado López. 

Gamazo. 

Patilla (Conde de). 

Viesca de la Sierra (Marqués de). 
Moreno Mora. 

González Peña. 

Camps. 

Pidal (Marqués de). 

Marin. 

Alba Salcedo. 

Cisneros. 

Ruiz Capdepon. 

Rodríguez Correa. 

Hermida. 

Linares Rivas. 

Reig y Forquet. 

González Fiori. 

Siso. 

Navarro. 

Heredia Spínola (Conde de). 
Alonso Vallejo. 

Diez Juvitcro. 

Oliag. 

Vergara. 

Orozco. 

Diaz del Moral. 

Tenorio de Castilla. 

Albolodui (Marqués de). 

Soldevila. 

Alcalá (Barón de). 

Vierna. 

Benayas. 

González Marrón. 

Bas. 

Zayas. 

Bayon. 

Valdeterrazo (Marqués de). 
González Goyeneche. 
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Mirasol (Marqués de). 

Pastor y Magan. 

Alonso Pesquera. 

Zambrana. 

Alvarez Marino. 

Muñiz. 

León y Castillo. 

Rute. 

Carreño. 

Perreras. 

Arias (D. Severiano). 

Merelles. 

González (D. Venancio). 

Ulloa. 

Barrio Ayuso. 

Jiménez García. 

Rojas. 

Vega de Armijo (Marqués de la). 

Campo Sagrado (Marqués de). 

Muros (Marqués de). 

Vivar. 

Olaso. 

Goicoerrotea. 

Perez y López. 

Sr. Presidente. 

Total, 311. 

Señores que dijeron no: 

Moyano. 

Domínguez (D. Lorenzo). 

Cápua. 

Pavía (D. Manuel). 

Total, 4. 

El Sr. SECRETARIO (Martínez): El proyecto de 
Mensaje pasará á la Comisión de Corrección de estilo. 



Al terminarse la lectura de la votación, el Sr. Cer- 
veró dió un viva al Rey y otro á la Infanta doña María 
de las Mercedes, que fueron contestados calurosamente 
por todos los Sres. Diputados. Igualmente se dió otro á 
la futura Reina, por el Sr. Mariscal, que fué contestado 
de la propia manera. 



El Sr. PRESIDENTE: Discusión del dictamen so- 
bre el proyecto de ley fijando la pensión que ha de 
disfrutar la futura Reina consorte Doña María de las 
Mercedes en el caso de viudez.» 

Leído dicho dictámen (Véase el Apéndice segundo 
al Diario núm. 3, sesión del 12 del actual) , dijo 

El Sr. PRESIDENTE: Abrese discusión sobre este 
dictámen.» 

No habiendo ningún Sr. Diputado que pidiera la 
palabra en contra, se puso á votación', y fué aprobado 
en la forma siguiente: 

«Artículo único. En el caso en que la Infanta Doña 
María de las Mercedes, después de celebrado su matri- 
monio con el Rey, le sobreviva, percibirá del presu- 
puesto general del Estado, mientras no pase á segun- 
das nupcias, la asignación anual de 250.000 pesetas.» 

El Sr, SECRETARIO (Martínez): El proyecto de 
ley pasará á la Comisión de Corrección de estilo. 



Se leyó, revisado por la Comisión de Corrección de 
estilo, y hallándose conforma con lo acordado se votó 
y aprobó definitivamente, el proyecto de Mensaje á 
S. M. con motivo de su matrimonio. (Véase el Apéndice 
primero al Diario núm. 5, que^el de esta sesión.) 



Igualmente se leyó, revisado por la Comisión de 
Corrección de estilo, y hallándose conforme con la acor- 
dado se votó y aprobó definitivamente, el proyecto de 
ley fijando la pensión que ha de disfrutar la futura 
Reina consorte Doña María de las Mercedes en el caso 
de viudez. ( Véase el Apéndice segundo á este Diario.) 



El Sr. PRESIDENTE: Ruego á los Sres. Diputa- 
dos esperen algunos momentos. 

El Mensaje, que el Congreso ha acordado elevar 
á S. M. el Rey, se ha de poner en sus Reales manos por 
medio de una Comisión que, conforme al Reglamento, 
se nombrará por orden de lista. 

Los Sres. Diputudos que quieran unirse á la comi- 
sión... ( Muchos Sres. Diputados : Todos, todos). Bien po- 
drán hacerlo todos; se pedirá á S. M., que se digne se- 
ñalar el dia y hora en que recibirá á la Comisión del 
Congreso y se pondrá en conocimiento de los Sres. Di- 
putados. . 

Tan pronto como S. A. la Infanta Doña María de las 
Mercedes se halle en Aranjuez; una Comisión del Con- 
greso pasará á felicitarla, en la misma forma que pasó 
á felicitar á S. A. el Infante D. Francisco de Asís por 
su matrimonio con la Reina Doña Isabel. Al efecto se 
pedirá también la hora y el dia al Sr. Duque de Mont- 
persier, y se avisará oportunamente á los Sres. Dipu- 
tados.» 



Se dió cuenta de una comunicación que decia: 

«Excmos. Sres.: Habiendo llegado á mi conoci- 
miento que por parte de algún Sr. Diputado se ofrecen 
dudas sobre la perfecta compatibilidad del cargo que 
ejerzo de gobernador del Banco de España con el de 
Diputado á Cortes, por más que al verificarse las elec- 
ciones desempeñase otro análogo, cual era el de gober- 
nador civil de la provincia de Madrid, y sin que por 
parte de la Comisión se haya propuesto en toda la le- 
gislatura última la resolución procedente respecto á 
mi digno antecesor en el referido puesto del Banco, 
aunque las circunstancias no fueran completamente 
iguales en ambos casos, tengo el honor de poner en co- 
nocimiento de V. EE., para que se sirvan hacerlo pre- 
sente al Congreso á los efectos del art. 29 de la Cons- 
titución vigente, que renuncio al cargo de Diputado 
por el distrito de Vigo. Dios guarde á V. EE. muchos 
años. Madrid 15 de Enero de 1878.=José Elduayen.= 
Excmos. Sres. Secretarios del Congreso de Diputados.» 

El Sr. SECRETARIO (Martínez): Se pondrá en co- 
nocimiento del Gobierno para los efectos consiguientes. 



Se acordó constase en el Acta y en el Diario de las 
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15 DE ENERO DE 1878. 



Sesiones el voto del Sr. Navascúes conforme con la ma- 
yoría en la votación sobre el proyecto de Mensaje á Su 
Majestad, lo cual pedia dicho señor al mismo tiempo 
que participaba no poder asistir á la sesión por hallar- 
se enfermo. 



Igualmente se acordó poner en conocimiento del 
Gobierno, para los efectos consiguientes, la renuncia 



del cargo de Diputado del Sr. Goicoerrotea por el dis- 
trito de Egea, provincia de Zaragoza. 

El Sr. PRESIDENTE: No habiendo más asuntos 
de que dar cuenta, se levanta la sesión y sé avisará á 
domicilio.» 

El Sr. Cantero dió tres vivas al Rey, á la futura 
Reina y á la Princesa de Astürias, que fueron contesta- 
dos por los demás Sres. Diputados. 

Eran las seis y media. 



DOS APÉNDICES. 




CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Mensaje á S. M. con motivo de su matrimonio con su augusta prima la Infanta 

Doña María de las Mercedes. 



Señor: El Congreso de los Diputados ha oido con el 
mayor júbilo la comunicación que V. M. mandó se di- 
rigiese por su Gobierno á las Córtes poniendo en su 
conocimiento que ha determinado contraer matrimonio 
con su augusta prima la Infanta Doña María de las 
Mercedes. 

El Congreso, al felicitar á V. M. por tan fausto 
acontecimiento, se asocia con íntima convicción y con 
profunda fó á sus seguras y lisonjeras esperanzas. La 
paz, la prosperidad, la grandeza, la unidad de la Pá- 
tria, la vida organizada, tranquila y cierta de las li- 
bertades públicas están indisolublemente unidas al 
afianzamiento del Trono y á la consolidación y pureza 
de las instituciones representativas; y el país entero 



verá, Señor, en vuestra Eeal determinación prenda se- 
gura de vuestra felicidad doméstica, que á España tan 
vivamente interesa, y garantía valiosa de que conser- 
vareis Vos y la excelsa Princesa que habéis elegido, y 
vuestra dinastía toda, el amor entusiasta y respetuoso 
de los pueblos, al cual acompaña siempre la visible 
protección de Dios. 

Palacio del Congreso 15 de Enero de 1878 —José 
desosada Herrera, Presidente —Gabriel Fernandez de 
Cadórniga, Diputado Secretario —Antonio Hernández 
López, Diputado Secretario.=Juan García López, Di- 
putado Secretario.=Cándido Martínez, Diputado Se- 
cretario. 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

t - - 

Proyecto de ley, aprobado definitivamente, fijando la pensión que ha de disfrutar 
la futura Reina consorte, Doña María de las Mercedes, en el caso de viudez. 

AL SENADO. 

El Congreso de los Diputados, conformándose con 
lo propuesto por el Gobierno de S. M., ha aprobado el 
siguiente 

PROYECTO DE LEY. 

Artículo único. En el caso de que la Infanta Doña 
María de las Mercedes, después de celebrado su matri- 



minio con el Rey, le sobreviva, percibirá del presu- 
puesto general del Estado, mientras no pase á segun- 
das nupcias, la asignación anual de 250.000 pesetas. 

Y el Congreso de los Diputados lo pasa al Senado, 
acompañando el expediente, conforme á lo prescrito 
en el art. 9.° de la ley de 19 de Julio de 1837. 

Palacio del Congreso 15 de Enero de 1878.=Josó 
de Posada Herrera, Presidente.=Antonio Hernández 
López, Diputado Secretario.==Cándido Martinez, Dipu- 
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CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



PBEllSm M, HCIIO. a D. B¡ DE MIDI HBMI. 



SESION DEL LUNES 28 DE ENERO DE 1878. 



SUMARIO. Abrese á las dos.— Se lee y aprueba el Acta de la del dia 15.=Juran los Sres. Perez Laca- 
saña y Vilaret.=Queda enterado el Congreso de una comunicación del Sr. Presidente del Consejo de Minis- 
tros para que se reúna el Congreso en el dia de hoy.=Lo queda igualmente de otra comunicación del se- 
ñor Nuñez de Prado (D. José) renunciando el cargo de Diputado por el distrito de Grazalema.=Excusa su 
asistencia por enfermo el Sr. Marqués de Aguilar.=Unen su voto al de la mayoría en la votación del 
Mensaje los Sres. Viñas y Botella (D. José).=Queda enterado el Congreso de una comunicación del señor 
Mena y Zorrilla renunciando el cargo de Diputado por el distrito de Montilla.=Se lee por el Sr. Presiden- 
te del Consejo de Ministros un Real decreto cerrando las sesiones de la legislatura extraordinaria y convo- 
cando Cortes ordinarias para el 15 de Febrero próximo. =Se declara cerrada la legislatura y levanta la se- 
sión á las dos y cuarto. 



Se abrió á las dos, y leida el Acta del 15 del actual, 
quedó aprobada. 



El Sr. PRESIDENTE : Van á entrar á jurar dos 
Sres. Diputados.» 

Juraron y tomaron asiento los Sres. Perez Lacasa- 
ña y Vilaret, anunciándose que ingresaban respectiva- 
mente en las secciones primera y segunda. 



Dióse cuenta, y el Congreso quedó enterado, de la 
siguiente comunicación: 

((Presidencia del Consejo de Ministros. — Exce- 
lentísimos señores: Debiendo el Gobierno presentarse á 
los Cuerpos Colegisladores para dar lectura de un de- 
creto expedido por S. M. el Rey (Q. D. G.), lo pongo en 
conocimiento de V. EE., ¿ fin de que el Congreso pue- 



da reunirse, al efecto expresado, mañana lunes 28 del 
actual , ó las dos de la tarde. Dios guarde á V. EE. 
muchos años. Madrid 27 de Enero de l878.=Antonio 
Cánovas del Castillo.=Excmos. Sres. Diputados Secre- 
tarios del Congreso.)) 



Se mandó poner en conocimiento del Gobierno, 
para los efectos consiguientes, una comunicación del 
Sr. Nuñez de Prado (D. José), participando haber acep- 
tado el cargo de gobernador de la provincia de Mála- 
ga, para el que habia sido nombrado por Real decreto 
de 26 de Setiembre de i 87 7, 'y que renunciaba el car- 
go de Diputado á Cortes por el distrito de Grazalema, 
provincia de Cádiz. 
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28 DE ENERO DE 1878. 



El Congreso quedó enterado de que el Sr. Marqués 
de Aguilar de Campóo no podia asistir á la sesión por 
hallarse enfermo. 



Igualmente lo quedó de que no habiendo podido 
asistir á la sesión de 15 del actual el Sr. Viñas por el 
mal estado de su salud, rogaba constase su voto con- 
forme con la mayoría en la votación del Mensaje á Su 
Majestad con motivo de su enlace. 



Dióse cuenta, y se acordó poner en conocimiento del 
Gobierno, para los efectos consiguientes, una comuni- 
cación del Sr. Mena y Zorrilla participando renunciaba 
el cargo de Diputado á Córtes por el distrito de Monti- 
11a, provincia de Córdoba, por haber jurado el de Se- 
nador. 



Se acordó constase en el Acta y en el Diario de 
Sesiones el voto del Sr. Botella (D. José) en la votación 
sobre el Mensaje á S. M. con motivo de su enlace. 



El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Presidente del Con- 
sejo de Ministros tiene la palabra. 

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(Cánovas del Castillo): Su Majestad el Rey se ha digna- 
do expedir el Real decreto que voy á tener la honra de 
leer: 

((Presidencia del Consejo de Ministros. — Usando de 
la prerogativa que me concede el art. 32 de la Consti- 
tución, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l.° Se cierran las sesiones de la legisla- 
tura extraordinaria convocada en 10 de Diciembre 
de 1877 para cumplir el art. 56 de la Constitución, 
que ordena poner el matrimonio del Rey, antes de que 
sea contraido, en conocimiento de las Córtes, y some- 
ter á su aprobación los contratos y estipulaciones ma- 
trimoniales. 

Art. 2.° Las Córtes ordinarias de 1878 se reunirán 
el 15 del próximo mes en la capital de la Monarquía. 

Dado en Palacio á 27 de Enero de 1878.=Alfon- 
so.=El Presidente del Consejo de Ministros, Antonio 
Cánovas del Castillo.» 

Es copia del Real decreto original que queda ar- 
chivado en la Secretaría de esta Presidencia.=Cá- 
novas.» 

El Sr. PRESIDENTE: Quedan cerradas las sesio- 
nes de esta legislatura. 

Se levanta la sesión.» 

Eran las dos y cuarto. 



INDICE 

DEL 



DIARIO DE LAS SESIONES DE CORTES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



LEGISLATURA EXTRAORDINARIA DE 1878. 

Dió principio el jueves lO de Enero de 1878 y terminó el lunes 28 del mismo. 



A 

ACEÑA (Sr. Diputado D. Ramón Benito). 
Comisiones: Presupuestos, pág. 18. 



ACTAS (Comisión de), 15. — Presidente y secretario, 

pág. 18. 

DE LOS DIPUTADOS. Véanse en sus res- 
pectivos nombres, distritos y provincias. 



Presentación de las acias de esta legislatura, distritos vacantes y decretos para 

proceden á las elecciones parciales . 



PROVINCIAS. DISTRITOS. 



NOMBRES. 



Albacete 



Alicante 



Badajoz 



Baleares. 



Cádiz. 



Alcaráz 

I Alcoy 

Monóvar 

Pego 

| Don Benito 

( Zafra 

Segundo de Palma 

( Algeciras 

( Grazaleina 



Presentación del Sr. Jiménez Gotall, pág. 7. — Dic- 
tamen, 18. — Se aprueba; queda proclamado Di- 
putado el Sr. Jiménez Gotall, 22. 

Participa el Sr. Camacko haber jurado el cargo de 
Senador del Reino, 17. 

Renuncia el cargo de Diputado el Sr. Amat y Sem- 
pere, 14. 

Presentación del Sr. Gómez Ortega (legislatura an- 
terior), 1653. — Dictámen, 18. — Se aprueba; que- 
da proclamado Diputado el Sr. Gómez Ortega, 22. 

Presentación del Sr. Alcázar y Francés (Vizconde 
de Solís), 7. — Dictámen, 19. — Se aprueba; queda 
proclamado Diputado el Sr. Vizconde de Solís, 22. 

Presentación del Sr. Perez Lacasaña, 7. — Dictámen, 
20. — Se aprueba; queda proclamado Diputado el 
Sr. Perez Lacasaña, 22. 

Presentación del Sr. Crestar Penas, 7. — Dictámen» 
19. — Se aprueba; queda proclamado Diputado el 
Sr. Crestar Penas, 22. 

Presentación del Sr. Balsalobre, 7. — Dictámen, 1 9. — 
Se aprueba; queda proclamado Diputado el señor 
Balsalobre, 22. 

Es nombrado gobernador civil de Málaga el Sr. Nu- 
ñez de Prado (D. José), 18. — Renuncia el cargo 
de Diputado, 65. 



INDICE, 
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PROVINCIAS. 



DISTRITOS. 



Castellón Mo relia. 



Córdoba, 



Hinojosa. 
Montilla. . 



Huelva Huelva. 



Gerona Santa Coloma. 



Granada Primero déla capital. 



Guadalajara La capital. 



Málaga Campillos. 



Ponferrada . 



León. 



Villafranca del Vierzzo. 



Murcia Yecla. 



Navarra Tudela. 



La Cañiza . 

Pontevedra I Lalin 

Vigo 



Puerto-Rico. 



Utuado. . , . 
Vega-Baja. 



Sevilla Ecija. 



Teruel. 



Alcañíz 

Valderrobr.es. 



NOMBRES. 



Í Presentación del Sr. Mata Zorita (legislatura ante- 
rior), 1570. — Dictamen, 41. — Indicación del se- 
ñor Presidente; manifestación de la Comisión; 
queda retirado el dictamen, 44. 

¡ Presentación del Sr. García Balsera (legislatura an- 
terior), 1653. — Dictamen, 18. — Se aprueba; que- 
da proclamado Diputado el Sr. García Balse- 
ra, 22. 

j Habiendo jurado el cargo de Senador el Sr. Mena y 
j Zorrilla, renuncia el de Diputado, 66. 

j Presentación del Sr. González Ciézar, 7. — Falleci- 
| miento de este Sr. Diputado electo, 6. 

¡ Presentación del Sr. Vilaret y Cendrich, 7. — Dicta- 
men, 18. — Se aprueba; queda proclamado Dipu- 
tado el Sr. Vilaret y Cendrich, 22. 

¡ Presentación del Sr. Diaz del Moral y Riquelme, 
7. — Dictámen, 19. — Se aprueba; queda procla- 
mado Diputado el Sr. Diaz del Moral y Riquel- 
me, 22. 

I Presentación del Sr. Rodriguez Correa, 7. — Dictá- 
men, 19. — Se aprueba; queda proclamado Dipu- 
tado el Sr. Rodriguez Correa, 22. 

¡ Presentación del Sr. Rodriguez y Sánchez (legisla- 
tura anterior), 1338. — Dictámen, 40. — Queda re- 
tirado, 44. 

¡ Presentación del Sr. Retortillo, 7. — Dictámen, 20. — 
Se aprueba; queda proclamado Diputado el señor 
Marqués de Retortillo, 22. 

I Presentación del Sr. Siso Ruiz, 7. — Dictámen, 19. — 
Se aprueba; queda proclamado Diputado el señor 
Siso Ruiz, 22. 

( Renuncia el cargo de Diputado el Sr. Martinez Cor 
( balan, 14. 

¡ Presentación del Sr. Conde de Heredia Spínola (le- 
gislatura anterior); dictámen, 18. — Se aprueba; 
queda proclamado Diputado el Sr. Conde de He- 
redia Spínola, 22. 

Fallecimiento del Sr. Martinez Montenegro, 6, 

( Renuncia el cargo de Diputado el Sr. Alzuga- 
l ray, 6. 

Renuncia el cargo de Diputado el Sr. Elduayen, 63. 

Renuncia el cargo de Diputado el Sr. Hoppe, 6. 
Fallecimiento del Sr. Martorell y Arabit, 6. 

I Presentación del Sr. Angulo, Marqués del Arenal (le- 
gislatura anterior), 1570. — Dictámen, 40. — Se 
aprueba; queda proclamado Diputado el Sr. Mar- 
qués del Arenal, 43. 

( Presentación del Sr. Jiménez y Gil (legislatura an- 
terior), 1653. — Dictámen, 18. — Se aprueba; que- 
da proclamado Diputado el Sr. Jiménez y Gil, 22. 
í Nombrado gobernador civil de Orense* renuncia el 
( cargo de Diputado el Sr. Bernad y Ramírez, 18, 
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PROVINCIAS. 



Vizcaya, 



Zaragoza, 



DISTRITOS, 4 NOMBRES. 



Durango Presentación del Sr. Balparda y Fernandez, 7. 

( Presentación del Sr. López de Calle y Malaxeche- 
varría, 7. — Dictamen, 20. — Se aprueba; queda 
proclamado Diputado el Sr. López de calle, 22. 



í Renuncia el cargo de Diputado el Sr. Goicoerro- 
l tea, 64, 



ADMINISTRACION (Negocios contenciosos de la). 
Proposición de ley del Sr. Escobar (D. Angel), 16, 
Apéndice vigésimocuarto al núm. 2. 

AGUILAR DE CAMPÓO (Sr. Marqués de). Véase Gar- 
da Sancho (Sr. Marqués de Aguilar de Campóo, 
D. Ventura). 

AGUILAR Y CORREA (Sr. Marqués de la Vega de 
Armijo, Diputado D. Antonio). 

Comisiones: Gobierno interior, 15. 

Discursos: Matrimonio de S. M. el Rey D. Alfonso XII 
con su prima la Infanta Doña Mercedes, 52. 

ALARCON (Sr. Senador D. Pedro Antonio de). 

Comisiones: Secretario, como más joven,- de la junta 
preparatoria del Senado, 11. 

ALBACETE: (Sr. Diputado D. Salvador). 

Comisiones: Pensión como Reina viuda á la Infanta 
Doña María de las Mercedes; presupuestos, 16. 

ALCÁZAR DE TOLEDO (Ampliación al próximo 
ejercicio de la ley de 14 de Enero último, del cré- 
dito de 300.000 pesetas para las obras de repara- 
ción del). Ley sancionada, 12, Apéndice décimo- 
noveno al núm. 2. 

ALCÁZAR Y FRANCÉS (Sr. Vizconde de Solís, Don 
Emilio de). Electo por Don Benito, provincia de 
Badajoz, 7. — Dictamen, 19. — Se aprueba; queda 
admitido y proclamado Diputado; jura, 22. 

ALFONSO XII (Matrimonio con la Infanta Doña Ma- 
ría de las Mercedes de S. M. el Rey Don). Comuni- 
cación del Gobierno, leida por el Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros; pasa á las secciones, 14, 
Apéndice primero al núm. 2. — Comisión, 15. — 
Presidente y secretario, 17. — Dictámen é indica- 
ciones sóbrelos turnos de la palabra en contra, 18, 
Apéndice primero al núm. 3. — Discusión: discurso 
del Sr. Pavía, primero en contra, 22. — Del se- 
ñor Silvela, de la Comisión, primero en pró; 
rectificación del Sr. Pavía, 23. — Discurso del 
Sr. Moyano, segundo en contra, 24, 28, 30. — Alu- 
sión personal del Sr. Conde de Xiquena, 31. — In- 
dicación del Sr. Moyano; discurso del Sr. Presi- 
dente del Consejo de Ministros, 35. — ;Se suspende 
la discusión, 40. — Continúa: discurso del Sr. Can- 
dau, de la Comisión, segundo en pró, 44. — Recti- 
ficación dei Sr. Moyano, 47. — Idem é indicación 
del Sr. Presidente, 48. — Idem id.; rectificación 
del Sr. Conde de Xiquena, con advertencia, 49.— 
Idem id.; discurso del Sr. Presidente del Con- 
sejo de Ministros, 50. — Alusión personal del señor 
Marqués de la Vega de Armijo, é indicación del 
Sr. Presidente, 52. — Discurso del Sr. Dominguez, 
tercero en contra, 53, 58. — Idem, con adverten- 
cia del Sr, Presidente; discurso del Sr. Marqués de 
Cabra, de la Comisión, en pró, 59. — Se declara el 
punto suficientemente discutido; se aprueba el 
proyecto de Mensaje en votación nominal, 60, 62, 
63. — Se declara conforme con lo acordado y se 



aprueba definitivamente, 63, Apéndice primero al 
número 5. — Comisión nombrada por orden de lis- 
ta, que ha de llevar á S. M. el Mensaje, y mani- 
festación del Sr. Presidente á esta Comisión y á 
la que ha de ir á felicitar á S. A. la Infanta Doña 
María de las Mercedes, 63. — Votos, 66. 

ALFONSO XII (Pensión que la Infanta Doña María de 
las Mercedes habrá de disfrutar en su caso como 
viuda del Rey Don). Proyecto de ley presentado y 
leido por el Sr. Ministro de Hacienda; pasa á las 
secciones, 14, Apéndice segundo al núm. 2. — Co- 
misiou, 15, — Presidente y secretario, 18. — Dictá- 
men, 18, Apéndice segundo al núm. 3. — Se aprue- 
ba sin debate; pasa á la Comisión de Corrección 
de estilo; se aprueba definitivamente, 63, Apéndi- 
ce segundo al núm. 5. 

ALMENAS (Sr. Conde de las). Véase Palado (Sr. Dipu- 
tado Conde de las Almenas, D. Francisco Javier). 

ALVAREZ (Sr. Diputado D. Fernando). 

Comisiones: Presupuestos, 16. 

ALVAREZ MARINO (Sr. Diputado D. José). Enfer- 
mo, 7. 

ALZUGARAY Y YANGUAS (Sr. Diputado D. Ricar- 
do). Renuncia el cargo de Diputado, 6. 

AMAT Y SEMPERE (Sr. Diputado D. José). Renun- 
cia el cargo de Diputado, 14. 

ANGULO (Sr.‘ Diputado D. Santiago). Enfermo, 43. 

ANGULO (Sr. Marqués del Arenal, D. José). Electo por 
Ecija , provincia de Sevilla (legislatura anterior), 
página 1570. — Dictámen, 40. — Se aprueba; queda 
admitido y proclamado Diputado, 43. — Jura, 44. 

ANTEQUERA Y BOBADILLA (Sr. Ministro de Ma- 
rina, Senador D. Juan Bautista). Su dimisión del 
Ministerio, 11. 

ANTON RAMIREZ (Sr. Diputado D. Jerónimo.) 

Comisiones: Actas, 15. 

ARNAU Y LAMBEA (Sr. Diputado D. Víctor). 

Comisiones: Presupuestos, 16. 

AURIOLES (Sr. Diputado D. Pedro Nolasco). 

Comisiones: Primer Vicepresidente, 5. 

AYERBE (Sr. Diputado Marqués de). Véase Jordán de 
TJrríes y Ruiz de Arana , Marqués de Ayerbe (Se- 
ñor D. Juan María de). 

AYUNTAMIENTOS Y DIPUTACIONES PROVIN- 
CIALES (Publicación de las leyes orgánicas refor- 
madas por la de 16 de Diciembre de 1876, muni- 
cipal y provincial^ ó sea de). Ley sancionada, 12, 
Apéndice décimo al núm. 2. 

B 

BALPARDA Y FERNANDEZ (Sr. D. Ricardo). Elec- 
to por Durango, provincia de Vizcaya, 7. 

BALSALOBRE (Sr. D. Juan José). Electo por Algeri- 
nas, provincia de Cádiz, 7. — Dictámen, 19. — Se 
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aprueba; queda admitido y proclamado Diputado; 
jura, 22. 

BAYO (Sr. Diputado D. Adolfo). 

Comisiones: Presupuestos, 16. 

BAYON DEL VALLE (Sr. Diputado D. Mariano). 

Comisiones: Secretario por edad, como uno de los más 
jóvenes, 1, 4. 

BAZAN Y SILVA (Sr. Marqués de Santa Cruz, D. Fran- 
cisco de Borja de). 

Comisiones: Vicepresidente segundo del Senado, 12. 

BELDA (Sr. Marqués de Cabra, Diputado D. Martin.) 

Comisiones: Matrimonio de S. M. el Rey con la Infanta 
Doña María de las Mercedes, 15. — Presidente, 17. 

Discursos: Matrimonio de S. M. el Rey con la Infan- 
ta Doña Mercedes, 59. 

BENAYAS (Sr. Diputado D. Manuel). 

Comisiones: Secretario de edad, como uno de los más 
jóvenes, 1, 4. 

BOTELLA (Sr. Diputado D. Francisco). 

Discursos: Su voto conforme con el Mensaje á S. M. 
con motivo de su enlace, 66. 

BERNAD Y RAMIREZ (Sr. Diputado D. Juan Cle- 
mente). Renuncia el cargo de Diputado, 18. 

BILBAO (Obras del puerto y ría de). Véase Fomento , 
Decretos de). 

c 

CABRA (Sr. Diputado Marqués de). Véase Belda (Se- 
ñor Marqués de Cabra, Diputado D. Martin.) 

CADENAS (Sr. Diputado D. José). 

Comisiones: Presupuestos, 16. 

C AMACHO (Sr. Diputado D. Juan Francisco). Comu- 
nicación participando su renuncia por haber ju- 
rado el cargo de Senador, 17. 

CANDAU (Sr. Diputado D. Francisco de Paula). 

Comisiones: Matrimonio de S. M. con la Infanta Doña 
María de las Mercedes, 15. 

Discursos: Matrimonio de S. M. el Rey, 44. 

CÁNOVAS DEL CASTILLO (Sr. Diputado, Presiden- 
te dél Consejo de Ministros, D. Antonio). Se encar- 
ga interinamente del despacho del Ministerio de 
Ultramar, 11. 

Discursos; Decreto autorizando el de la apertura de 
las Cortes, i . — Matrimonio de S. M. el Rey D. Al- 
fonso XII, 35, 50. 

CANTERO Y SEIRULLO (Sr. Diputado D. Antonio). 

Comisiones: Peticiones, i 5. 

CÁRDENAS (Sr. Diputado D. José de). Su nombra- 
miento de director general de instrucción públi- 
ca, 13. 

CARNICERO Y SAN ROMAN (Sr. Diputado D. Juan). 
Su nombramiento de capitán general de Extre- 
madura, 13. 

CASA-GALINDO (Sr. Senador Conde de). 

Comisiones: Secretario segundo del Senado, 21. 

CASTELLON Y TERUEL (Relevación del pago de 
atrasos del impuesto de consumos á los pueblos 
de las provincias de). Ley sancionada, Apéndice 
vigésimosegundo al núm. 2. 

CAVERO Y LLERA (Sr. Diputado D. Juan). 

Comisiones: Presupuestos, 16. 

CLAVIJO Y ROYAN (Sr. Diputado D. Juan). Su co- 
municación renunciando los honores del empleo 
de coronel de artillería de la armada, 14. 

COMISIONES DE CASOS DE REELECCION Y 
demás asuntos (Continuación en la presente legis- 



latura y en el mismo estado que tenian en la an- 
terior, de las). A propuesta del Sr. Presidente, lo 
acuerda así el Congreso, 13. 

CONCHA CASTAÑEDA (Sr. Senador D. Juan de la). 

Comisiones: Secretario cuarto del Senado, 21. 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS (Constitución 
del). Junta preparatoria; Presidente provisional 
el primero de la lista; Real decreto de convocato- 
ria dé las Cortes; lista de los Diputados inscritos 
en la Secretaría; Mesa interina: Presidente el de 
más edad, y Secretarios los cuatro más jóvenes; 
definitiva: se eligen el Presidente, cuatro Vicepre- 
sidentes y cuatro Secretarios, é incidente sobre los 
Diputados agraciados antes de proceder á la elec- 
ción, entre el Sr. Conde de Xiquena y el Presidente 
interino; discursos de los Sres. Presidente interino 
y definitivo; voto de gracias á la Mesa interina; alo- 
cución á los Sres. Diputados al dejar la Presiden- 
cia de ésta; sorteo de las secciones, 1 á 6.- — Lec- 
tura de un decreto expedido por S. M. el Rey, 65. 

CÓRTES DE 1878 (Celebración y terminación de las 
sesiones de las). Véase Sesiones de las Cóy'tes de 
1878 (Celebración y terminación de las). 

CORRECCION DE ESTILO (Comisión de), 15— In- 
dividuos designados para formarla, 21. 

COS-GAYON Y PONS (Sr. Diputado D. Fernando). 

Comisiones: Pensión como Reina viuda á la Infanta 
Doña María de las Mercedes; Presupuestos, 16. 

CRESTAR PENAS (Sr. D. Cárlos). Electo por el se- 
gundo distrito de Palma, provincia de las Balea- 
res, 7. — Dictamen, 19. — Se aprueba; queda admi- 
tido y proclamado Diputado, 22. — Jura, 44. 

CRUZADA VILLAAMIL (Sr. Diputado D. Gregorio). 

Comisiones: Presupuestos, 16. 

CUENTAS (Exámen de). Comisión, 15. 

D 

DACARRETE (Sr. Diputado D. Angel María). 

Comisiones: Corrección de estilo, 15. 

DANVILA Y COLLADO (Sr. Diputado D. Manuel). 

Comisiones: Vicepresidente cuarto, 5. — Gracias ó 
pensiones, 15. 

DE GABRIEL Y RUIZ DE APODACA (Sr. Diputado 
D. Fernando). 

Comisiones: Actas, 15. 

DELITOS POLÍTICOS (Ley haciendo extensivas las 
disposiciones de la de 22 de Julio de 1876 á todas 
las causas que se hayan incoado hasta el dia 30 de 
Junio del propio año por). Ley sancionada, 12, 
Apéndice quinto al núm. 2. 

DIAZ DEL MORAL Y RIQUELME (Sr. D. Mariano). 
Electo por el primer distrito de la capital, provin- 
cia de Granada, 7. — Dictamen, 19. — Se aprueba; 
queda admitido y proclamado Diputado, 22. — 
Jura, 60. 

DIAZ DE HERRERA (Sr. Diputado D. José Manuel). 

Comisiones: Presupuestos, 16. 

DIPUTADOS QUE HAYAN RECIBIDO EMPLEOS, 

gracias, condecoraciones, etc. (Lista de los). Pre- 
gunta del Sr. Conde de Xiquena pidiendo se lea 
esta lista; indicación del Sr. Presidente; rectifica- 
ciones de ambos, 4. 

DOMINGUEZ (Sr. Diputado, D. Lorenzo). 

Discursos: Matrimonio de S. M. el Rey D. Alfonso XII 
con su prima la Infanta Doña Mercedes, 53, 58, 59. 
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E 

EJÉRCITO (Trasferencia de un crédito de 532.500 pe- 
setas para atender á la devolución de cuotas de 
redención del servicio del). Ley sancionada, 13, 
Apéndice vigésimoprimero al núm. 2. 

ELDUAYEN (Sr. Diputado D. José). Renuncia el car- 
go de Diputado, 63. 

ESCOBAR (Sr. Diputado D. Ignacio José). 

Comisiones: Vicepresidente tercero, 5.* — Presupues- 
tos, 16. 

F 

FABIÉ (Sr. Diputado D. Antonio María). 

Comisiones: Cuentas; Gobierno interior, 15.— Presu- 
puestos, 16. 

FERNANDEZ CADÓRNIGA (Sr. Diputado D. Ga- 
briel). 

Comisiones: Secretario primero, 5. — Presupuestos, 1 6. 

FERNANDEZ VILLAVERDE (Sr. Diputado D. Rai- 
mundo). 

Comisiones: Presupuestos, 16. 

FILIPINAS (Refundición délos derechos de puerto y 
navegación en las islas). Ley sancionada, 12, Apén- 
dice octavo al núm. 2. 

(Bonificación en bandera nacional de las mer- 
cancías extranjeras llevadas á). Ley sancionada, 
12, Apé'ndice noveno $1 núm. 2. 

FINAT Y LEGUIZAMONT (Sr. Diputado D. Hipó- 
lito). 

Comisiones: Presupuestos, 16. 

FOMENTO (Comunicación con varios decretos expe- 
didos por el Ministerio de). Estableciendo algunos 
impuestos en el puerto de Bilbao con destino ex- 
clusivo á las obras del mismo y de su ria, 12. — 
Autorizando al Ministro del ramo para que por la 
Dirección general de obras públicas se proceda á 
contratar en pública subasta las obras de puentes 
situados en carreteras del Estado que tengan apro- 
bados sus proyectos, á condición de reintegrarse 
los contratistas con un derecho de pontazgo, 12. — 
Remitiendo relación nominal de los Diputados que 
desde la última legislatura han sido nombrados 
para desempeñar comisiones en servicios depen- 
dientes de este Ministerio; nombrando director ge- 
neral de obras públicas, comercio y minas al que 
lo es de obras públicas, D. Estéban Garrido; idem 
de instrucción pública, agricultura é industria á 
D. José de Cárdenas, que lo es de agricultura, in- 
dustria y comercio, 13. 

FONTAGUD GARGOLLO (Sr. Senador D. José de). 

Comisionas : Secretario, como más joven, de la junta 
preparatoria del Senado, 11. 

G 

GAMAZO CALVO (Sr. Diputado D. Germán). 

Comisiones: Cuentas, 15. 

GANADERÍA EN ESPAÑA (Información sobre el 
estado de la). Ley sancionada, 12, Apéndice cuar- 
to al núm. 2. 

GARCÍA BALSERA (Sr. D. Pedro). Electo por Hino- 
josa , provincia de Córdoba (legislatura anterior), 
1663. — Dictamen, 18. — Se aprueba; queda admi- 
tido y proclamado Diputado; jura, 22. 



GARCÍA BARZANALLANA (Sr. Senador Marqués 
de Barzanallana, D. Manuel). Su nombramiento de 
Presidente del Senado, 11. 

GARCÍA BARZANALLANA (Sr. Senador, Ministro 
de Hacienda, D. José). Su dimisión del cargo de 
Ministro de Hacienda, 10. 

GARCÍA CAMBA (Sr. Diputado D. Miguel). 

Comisiones: Presidente interino, 4. — Cuentas, 15. 

Discursos: Apertura de las Cortes de 1878; lista de 
los Diputados que hayan recibido empleos, honores, 
grados, condecoraciones, etc., 4. — Gracias al Con- 
greso al dejar la Presidencia interina, 5, 6. 

GARCÍA LOPEZ (Sr. Diputado D. Juan). 

Comisiones: Secretario segundo, 5. 

GARCÍA SANCHO (Sr. Marqués de Aguilar de Cam- 
póo, Diputado D. Ventura). Enfermo, 66. 

GARRIDO (Sr. Diputado D. Estéban). Es nombrado 
director general de obras públicas , comercio y 
minas, 13. 

Comisiones: Corrección ie estilo, 15. — Presupues- 
tos, 16. 

GARRIDO ESTRADA (Sr. Diputado D. Eduardo). 

Comisiones: Actas, 15, y presidente, 18. — Presupues- 
tos, 16. 

Discursos: Acta de Morella, 44. 

GISBERT GARCÍA Y TORNEL (Sr. Diputado Don 
Lope). 

Comisiones: Vicepresidente segundo, 5. — Corrección 
de estilo, 15. — Presupuestos, 16. 

GOBIERNO (Comunicaciones del). 

De la Presidencia del Consejo de Ministros: Rea- 
les decretos de convocatoria y apertura de las 
Cortes de 1878, pág. 1, 2. — Admitiendo la dimi- 
sión del Ministerio de Hacienda á D. José García 
Barzanallana; nombrando para este cargo á Don 
Manuel Orovio; encargando, durante la ausencia 
del Ministro de Estado D. Manuel Silvela, el des- 
pacho del citado Ministerio á D. Cristóbal Martin 
de Herrera, Ministro de Ultramar; á D. Manuel 
Orovio, Ministro de Hacienda, interinamente del 
de la Presidencia del Consejo durante la perma- 
nencia en el extranjero del Presidente del Consejo 
D. Antonio Cánovas del Castillo; encargando nue- . 
vamente del despacho del Ministerio de Estado á 
D. Manuel Silvela, 10. — Cesando en el mismo el 
de Ultramar; admitiendo la dimisión del Ministe- 
rio de Marina á D. Juan Bautista Anteiuera y Bo- 
badilla; nombrando para este cargo á D. Francis- 
co de Paula Pavía y Pavía; encargando interina- 
mente, durante la enfermedad del Sr. Ministro de 
Ultramar, del despacho de este Ministerio, á Don 
Antonio Cánovas del Castillo; nombrando Presi- 
dente del Senado para esta legislatura á D. Manuel 
García Barzanallana, Marqués de Barzanallana, 
11. — Nombrando Vicepresidentes del Senado á los 
Sres. D. Alejandro Llórente, D. Francisco deBorja 
de Bazan y Silva, Marqués de Santa Cruz; D. Flo- 
rencio Rodríguez Vaamonde y D. Francisco de 
Mata y Álós, Conde de Torre-Mata, 12. — Matrimo- 
nio de S. M. el Rey con la Infanta Doña María de 
las Mercedes, 14. — Comunicación para leer un de- 
creto expedido por S. M. el Rey, 65. — Real decre- 
to cerrando las sesiones de la legislatura extraor- 
dinaria de 1878, pág. 66. 

De Gracia y Justicia: Encargando interinamente 
del despacho del Ministerio de Ultramar, durante 
la enfermedad de D. Cristóbal Martin de Herrera, 

2 
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al Presidente del Consejo de Ministros D. Antonio 
Cánovas del Castillo, 11. 

De Guerra: Concesión de la gran cruz de la Real 
órden de Isabel la Católica al brigadier de ejérci- 
to, Diputado D. Gregorio Jiménez y García; del 
empleo de comandante al capitán del cuerpo de 
Ingenieros, Diputado D. Javier Los Arcos y Mi- 
randa; nombrando capitán general de Extremadu- 
ra al mariscal de campo, Diputado D. Juan Car- 
nicero y San Román, 13. 

De Gobernación: Fallecimiento del Sr. Diputado Don 
Joaquin Martinez Montenegro; del Sr. D. Antonio 
González Ciézar, Diputado electo, 6. — Nombra- 
miento del Sr. Nuñez de Prado (D. José) para go- 
bernador civil de Málaga, 18. 

De Fomento: Obras del puerto y ría de Bilbao; con- 
tratas para obras de puentes situados en carre- 
teras del Estado que tengan aprobados sus pro- 
yectos, reintegrándose con un derecho de pontaz- 
go, 12. — Relación nominal de los Diputados que 
desde la última legislatura han sido nombrados 
para desempeñar comisiones en el Ministerio; 
nombramiento de D. Estéban Garrido para direc- 
tor general de obras públicas, comercio y minas, 
y de D. José de Cárdenas para director general 
de instrucción pública, 13. 

De Hacienda: Pensión que habrá de disfrutar en su 
caso como Reina viuda Doña María de las Merce- 
des, 14. 

De Ultramar: Fallecimiento del Sr. Diputado Don 
Ambrosio Martorell y Arabit, 6. 

GOBIERNO INTERIOR (Comisión de), 15. 

GOICOERROTEA (Sr. Diputado D. Román). Renun- 
cia el cargo de Diputado, 64. 

GOMEZ ORTEGA (Sr. D. José). Electo por Pego, 
provincia de Alicante (legislatura anterior), 
1653. — Dictamen, 18.— Se aqrueba; queda admi- 
tido y proclamado Diputado; jura, 22. 

GONZALEZ ALONSO (Sr. Diputado D. Juan). 

Comisiones: Cuentas, 15. — Presupuestos, 16. 

GONZALEZ CIÉZAR (Sr. D. Antonio). Electo por la 
capital, Huelva, 7. — Su fallecimiento, 6. 

GONZALEZ CONDE Y GONZALEZ (Sr. Diputado 
D. Diego). 

Comisiones: Presupuestos, 16‘. 

GONZALEZ VALLARINO (Sr. Diputado D. Felipe). 

Comisiones: Actas, 15. 

GÜIRA O Y NAVARRO (Sr. Diputado, D. Angel). 

Comisiones: Peticiones, 15. 

GRACIAS Ó PENSIONES (Comisión de), 15. 

GROIZARD (Sr. Diputado D. Alejandro). 

Comisiones: Matrimonio de S. M. el Rey con la In- 
fanta Doña María de las Mercedes, 15. 

GUERRA CIVIL (Ley para que los fondos recauda- 
dos en virtud de los decretos de 13 de Marzo y 18 
de Julio de 1874 se consideren ingresados como 
donativo nacional en la caja especial para alivio 
de los inútiles y huérfanos de la). Ley sancionada, 
12, Apéndice décimooctavo al núm. 2. 

GUTIEREZ DE LA CÁMARA (Sr. Diputado Don 
Emilio). 

Comisiones: Gracias ó pensiones, 15. 

H 

HERCE Y COUMES GAY (Sr. Diputado D. Aquili- 
no). Su comunicación, optando por el cargo de 



Diputado en el caso de considerarle incompatible 
con el empleo de comandante del ejército que le 
ha sido concedido, 14. 

Comisiones: Peticiones, 15. 

HEREDIA SPÍNOLA (Sr. Conde de). Electo por Tu- 
dela, provincia de Navarra (legislatura anterior), 
1607). — Dictámen, 18. — Se aprueba; queda ad- 
mitido y proclamado Diputado; jura, 22. 

HERNANDEZ LOPEZ (Sr. Diputado D. Antonio). 

Comisiones: Secretario segundo, 5. 

HOPPE (Sr. Diputado D. Federico). Renuncia el cargo 
de Diputado por su distrito de Utuado, provincia 
de Puerto-Rico, 6. 

HOYOS (Sr. Diputado Marqués de). 

Comisiones: Pensión, como Reina viuda, á la Infanta 
Doña María de las Mercedes, 16. 

J 

JIMENEZ GOTALL (Sr. D.'Cárlos). Electo por Alca- 
raz, provincia de Albacete, 7. — Dictámen, 19. — 
Se aprueba; queda admitido y proclamado Dipu- 
tado; jura, 22. 

JIMENEZ Y GARCÍA (Sr. Diputado D. Gregorio). 
Concesión de la gran cruz de la Real Orden de 
Isabel la Católica, 13. — Su comunicación optando 
por el cargo de Diputado, caso de que por la acep- 
tación de la gran cruz se le declare incompati- 
ble, 14. 

JIMENEZ Y GIL (Sr. D. Francisco de Paula). Electo 
por Alcañiz, provincia de Teruel (legislatura an- 
terior), 1653. — Dictámen, 19. — -Se aprueba; que- 
da admitido y proclamado Diputado; jura, 22. 

JORDAN DE URRÍES Y RUIZ DE ARÁNA}(Mar- 
qués de Ayerbe, Sr. Diputado D. Juan María de). 

Comisiones: Secretario por edad, como uno de los más 
jóvenes, 1, 4. 

JOVE Y HEVIA (Sr. Diputado D. Plácido). 

Comisiones: Presupuestos, 16. 

JUEZ SARMIENTO Y BAÑUELOS (Sr. Diputado 
Don Felipe). 

Comisiones: Gobierno interior, 15. 

JUNTA PREPARATORIA DEL CONGRESO DE 

los Diputados (Celebración de la). Véase Congreso 
de los Diputados (Constitución del). 

L 

LAIGLESIA (Sr. Diputado D. Francisco). 

Comisiones: Presupuestos, 16. 

LEGISLATURA DE 1878. Véase Córtes de 1878 (Ce- 
lebración de las). 

LEY ELECTORAL DE DIPUTADOS Á CÓRTES 

de 18 de Julio de 1865 (Restablecimiento de la). 
Ley sancionada, 12, Apéndice décimoquinto al nú- 
mero 2. 

HIPOTECARIA (Reforma de los artículos 21 , 

23, 24, 355, 382, 400, 401 y 422 de la). Ley san- 
cionada, 12, Apéndice cuarto al núm. 2. 

LOPEZ DE CALLE Y M AL AXECHEV ARRÍA (Se- 
ñor D. Bruno). Electo por Guernica, provincia de 
Vizcaya, 7. — Dictámen, 20. — Se aprueba; queda 
admitido y proclamado Diputado, 22. 

LOPEZ GUIJARRO (Sr. Diputado D. Salvador). 

Comisiones: Presupuestos, 16. 

LOPEZ Y GONZALEZ (Sr. Diputado D. Elias), 

Comisiones: Peticiones. 15, 
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LOS ARCOS y MIRANDA (Sr. Diputado D. Javier). 
Concesión del empleo de comandante de ejército, 
13. — Su comunicación optando por el cargo de 
Diputado, caso de declararse incompatible, 14. 

Comisiones: Presupuestos, 16. 

LL 

LLORENTE (Sr. Senador D. Alejandro). 

Comisiones: Vicepresidente primero del Senado, 12. 

M 

MALDONADO MACANÁZ (Sr. Diputado D. Joa- 
. quin). 

Comisiones: Gracias ó pensiones, 15. — Presupues- 
tos, 16. 

MARÍA DE LAS MERCEDES (Infanta Doña). Véase 
Alfonso XII (Matrimonio con la Infanta Doña Ma- 
ría de las Mercedes de S. M. ol Rey Don). 

MARISCAL (Sr, Diputado D. Antonio). 

Comisiones: Actas, 15. — Secretario, 18. 

MARTIN DE HERRERA (Sr. Ministro de Ultramar, 
Diputado D. Cristóbal). Su encargo interino del 
despacho del Ministerio de Estado durante la au- 
sencia del Sr. Silvela, 10. — Cesa en su despacho; 
enfermo, 11. 

MARTINEZ (Sr. Diputado D. Cándido). 

Comisiones: Secretario cuarto, 5. 

MARTINEZ CORBALAN (Sr. Diputado D. Francis- 
co). Renuncia el cargo de Diputado, 14. 

MARTINEZ MONTENEGRO (Sr. D. Joaquin). Dipu- 
tado por la Cañiza, provincia de Pontevedra. Su 
fallecimiento, 6. 

MARTORELL Y ARABIT (Sr. Diputado D. Ambro- 
sio). Electo por Vega-Baja, provincia de Puerto- 
Rico. Su fallecimiento, 6. 

MATA Y ALÓS (Sr.. Senador Conde de Torre-Mata, 
D. Francisco de). 

Comisiones: Vicepresidente cuarto del Senado, 12. 

MATRIMONIO de S. M. el Rey con la Infanta su pri- 
ma, Doña María de las Mercedes. Véase Alfon- 
so XII. (Matrimonio con la Infanta Doña María de 
las Mercedes de S. M. el Rey). 

MENA Y ZORRILLA (Sr. Diputado D. Antonio). 
Renuncia el cargo de Diputado, 66. 

MONCLOA (Concesión de terrenos para el estableci- 
miento de una escuela de artes cerámicas en la). 
Ley sancionada, 12, Apéndice décimotercero al 
núm. 2. 

MORENO (Sr. Diputado D. Antonio Angel). 

- Comisiones: Cuentas, 15. 

MONTES PÚBLICOS (Repoblación, fomento y mejo- 
ra de los). Ley sancionada, 1 2, Apéndice décimo- 
segundo al nüm. 2. 

MOYANO (Sr. Diputado f). Cláudio). 

Comisiones: Cuentas, 15. 

Discursos: Mensaje á S. M. el Rey con motivo de su 
matrimonio, 18, 24, 28, 30, 35, 47, 48, 49. 

MUÑOZ Y VARGAS (Sr. Diputado D. Juan). 

Comisiones: Presupuestos, 16. 

MURCIA Y ALMERÍA (Condonación del pago de 
contribución á los pueblos de las provincias de). 
Ley sancionada, 12, 13, Apéndice vigésimo, al nú- 
mero 2, 



N 

NAVASCUÉS AISA (Sr. Diputado D. Nicasio). En- 
fermo, 64.. 

NIÑO JESÚS (Excepción del impuesto de 4 por 100 
á las rifas verificadas á beneficio del hospital de 
niños pobres titulado del). Ley sancionada, 12, 
Apéndice décimosétimo al núm. 2. 

NUÑEZ DE PRADO (Sr. Diputado D. José). Su nom- 
bramiento de gobernador civil de Málaga, 18. — 
Renuncia el cargo de Diputado por Grazale- 
ma, 65. 

O 

OBRAS PÚBLICAS DE CARRETERAS DEL ES- 
TADO para la Península é islas adyacentes 
(Aprobación del plan general de). Ley sanciona- 
da, 12, Apéndice sétimo al núm. 2. 

SUBASTADAS Y EN CURSO DE EJECU- 
CION durante el año económico de 1877-78 (Cré- 
dito de 16.500.000 pesetas para). Ley sancionada, 
12, Apéndice décimosexto al núm. 2. 

DE PUENTES SITUADOS EN CARRETE- 
RAS del Estado que tengan aprobados sus proyec- 
tos (Contrata en pública subasta de las). Véase 
Fomento (Decretos de). 

OCHOA (Sr. Diputado D. Miguel). 

Comisiones: Secretario por edad, como uno de los 
más jóvenes, 1, 4. 

OLIVAN (Sr. Senador D. Alejandro). 

Comisiones: Presidente por edad de la junta prepara- 
toria del Senado, 11. 

OÑATE Y SALINAS (Sr. Conde de Sepúlveda Don 
Atanasio). 

Comisiones: Gracias ó pensiones, 15. 

ORDOÑEZ (Sr. Diputado D. Ezequiel). 

Comisiones: Presupuestos, 16. 

OROVIO (Sr. Marqués de Orovio, Diputado D. Manuel 
de). Su nombramiento de Ministro de Hacienda; 
encargo interino del desempeño de las funciones 
de la Presidencia del Consejo de Ministros duran- 
te la permanencia en el extranjero de D. Anto- 
nio Cánovas del Castillo, 10. 

OROZCO (Sr. Diputado D. Enrique). 

Comisiones: Peticiones, 15. 

P 

PALACIO (Sr. Diputado Conde de las Almenas, Don 
Francisco Javier). 

* Comisiones: Actas, 15. 

PAPEL Y SELLO DEL ESTADO (Reintegro del). 

Exposiciones: De la Diputación provincial de Zára- 

* goza, presentada por el Sr. Visconti, para que se 
conceda una nueva próroga á las corporaciones 
municipales para poder verificar este reinte- 
gro, 14. 

PAV A RODRIGUEZ DE ALBURQUERQUE (Se- 
ñor Diputado D. Manuel). 

Discursos: Matrimonio de S. M. el Rey D. Alfon- 
so XII, 22, 23. 

PAVÍA Y PAVÍA (Vicealmirante de la armada, se- 
ñor D. Francisco de Paula). Su nombramiento de 
Ministro de Marina, 11. 

PEDREÑO Y TORRALBA (Sr. Diputado D. Andrés). 

Comisiones: Presupuestos, 16, 
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PEREZ GARCHITORENA (Sr. Diputado D. José). 

Comisiones: Gracias ó pensiones, 15. 

PEREZ LACA SAÑA (Sr. D. Elias). Electo por Zafra, 
provincia de Badajoz, 7. — Dictamen, 20. — Se 
aprueba; queda admitido y proclamado Diputado, 
22.^- Jura, 65. 

PEREZ SAN MELLAN (Sr. Diputado D. Juan). 

Comisiones: Pensión como Reina viuda á la Infanta 
Doña María de las Mercedes; presupuestos, 16. 

PETICIONES (Comisión de), 15. 

PIDAL (Sr. Diputado Marqués de). 

Comisiones: Pensión como Reina viuda á la Infanta 
Doña María de las Mercedes, 16. — Secretario, 18. 

PONS Y ESPINÓS (Sr. Diputado D. Mariano). 

Comisiones: Actas, 15. 

POSADA HERRERA (Sr. Diputado D. José de). 

Comisiones: Presidente, 5. 

Discursos: Alocución al ocupar el sillón de la Presi- 
dencia, 6. — Continuación de las Comisiones de la 
anterior legislatura, 13. — Mensaje á S. M. con 
motivo de su matrimonio, 18, 47, 48, 49, 52, 59. — 
Actas de Morella y de Campillos, 44. 

PRESUPUESTOS (Comisión de), 16. 

PRESUPUESTO DEL ANO ECONÓMICO ACTUAL 
(Forma de saldar el descubierto probable del Te- 
soro público al finalizar el ejercicio. del). Ley san- 
cionada, 12, Apéndice sexto al núm. 2. 

GENERAL DE GASTOS É INGRESOS 

del Estado para el próximo año económico de 
1877-78 (Gastos ó ingresos, ó sea). Ley sanciona- 
da, 13, Apéndice vigésimotercero al núm. 2. 

R 

REINA Y FRIAS (Sr. Diputado D. José de). 

Comisiones : Gobierno interior , 15. — Presupues- 

tos, 16. 

REY D. ALFONSO XII (Matrimonio con su prima la 
Infanta Doña María de las Mercedes, de S. M. el). 
Véase Don Alfonso XII (Matrimonio, con la Infanta 
Doña María de las Mercedes, de S. M. el Rey). 

RETORTILLO (Sr. Marqués de Retortillo, D. José 
Luis). Electo por Ponferrada, provincia de León, 
7. — Dictamen, 20. — Se aprueba; queda admitido 
y proclamado Diputado; jura, 22. 

RICO Y GARCÍA (Sr.. Diputado D. Celestino). 

Comisiones: Presidente provisional, 2. — Cuentas, 15. 

RODRIGUEZ CORREA (Sr. D. Ramón). Electo por la 
capital , Guadalajara, 7. — Dictamen , 19. — Se 
aprueba; queda admitido y proclamado Diputa- 
do, 22. 

RODRIGUEZ VAAMONDE (Sr. Senador D. Floren- ■ 
ció). • 

Comisiones: Vicepresidente tercero del Senado, 12. 

RODRIGUEZ Y SANCHEZ (Sr. D. José María). Elec- 
to por Campillos, provincia de Málaga (legisla- 
tura anterior), 1338. — Dictamen, 40. — Queda re- 
tirado, 44. 

ROJAS Y ALONSO (Sr. Diputado D. Eduardo). 

Comisiones: Gobierno interior, 1 5. — Presupuestos, 1 6. 

ROMERA (Sr. Senador Conde de la). 

Comisiones: Secretario primero del Senado, 21. 

RUATA (Sr. Senador D. Lorenzo). 

Comisiones: Secretario, como más joven, de la junta 
preparatoria del Senado, 11. 

RUBIANES (Sr. Senador Señor de). 

• Comisiones: Secretario tercero del Senado, 21. 



S 

SAAVEDRA Y CUETO (Sr. Marqués de Viana, Dipu- 
tado D. Teobaldo). 

Comisiones: Matrimonio de S. M. el Rey con la In- 
fanta Doña María de las Mercedes, 15. 

SALAMANCA Y NEGRETE (Sr. Diputado D. Ma- 
nuel). Su comunicación renunciando la cruz de 
tercera clase del Mérito naval, 1 1 . 

SANCHEZ AR JOÑA Y BOZA (Sr. Diputado D. José). 

Comisiones: Peticiones, 15. 

SANCHEZ BUSTILLO (Sr. Diputado D. Cayetano). 

Comisiones: Matrimonio de S. M. el . Rey con la Infan- 
ta Doña María de las Mercedes, 15. 

SANCHEZ DE MILLA (Sr. Diputado D. Antonio). 

Comisiones: Presupuestos, 16. 

SECCIONES (Sorteos para componer las). En el mes 
de Enero, 6, Apéndice al núm. l.° 

— (Acuerdos para la reunión de las). A propues- 
ta del Sr. Presidente, para la del viernes 1 1 de 
Enero, 6. 

(Constitución ó sea nombramiento de presiden- 
tes, vicepresidentes, secretarios y vicesecretarios 
de las). Reunión del viernes 11 de Enero, 15. 

(Objetos de que se han ocupado las). Reunión 

del viernes 11 de Enero, 15, 16. 

SEDAÑO (Sr. Diputado D. Cárlos de). 

Comisiones: Gobierno interior, 15. — Presupuestos, i 6. 

SENADO (Comunicaciones del). Celebración de su 
junta preparatoria bajo la presidencia del señor 
D. Alejandro Olivan como de más edad, desempe- 
ñando el cargo de Secretarios, como más jóvenes, 
ios Sres. D. Lorenzo Ruata, Conde de los Villares, 
Alarcon y Fontagud Gargollo, 11. — Participando 
el nombramiento de Secretarios para la presente 
legislatura, recayendo la elección en los señores 
Conde de la Romera, Conde de Casa-Galindo, Se- 
ñor, de Rubianes y Concha Castañeda, 21. 

SESIONES DE LAS CORTES DE 1878 (Celebración 
de las). Real decreto autorizando al Presidente del 
Consejo de Ministros para declarar abiertas las 
Cortes de 1878; quedan abiertas, 1, 2. 

DEL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 

(Actas de las). De la junta preparatoria: Presiden- 
te el primero de la lista; Real decreto de convo- 
catoria de las Cortes; lista de los Diputados resi- 
dentes en Madrid; Mesa interina: Presidente el de 
más edad, y Secretarios los cuatro más jóvenes; 
comunicación del Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros participando que la apertura de las Cor- 
tes de 1878 se celebrará por comisión; invitación 
del Sr. Presidente interino, 2 á 4. — Real decreto 
cerrando las sesiones de la legislatura extraordi- 
naria de 1878, pág. 66. 

(Hora de apertura de las). Para las ordinarias 
la de las dos de la tarde, 6. 

SECRETAS (Acuerdos para las). A propuesta 

del Sr. Presidente, para* la del viernes 1 1 de Ene- 
ro, 16. 

SETIEN (Sr. Diputado D. Ladislao). Enfermo, 7. 

SILVELA (Sr. Diputado D. Francisco). 

Comisiones: Matrimonio de S. M. el Rey con la Infanta 
Doña María de las Mercedes, 15, y secretario, 17. 

Discursos: Matrimonio do S. M. el Rey D. Alfon- 
so XII, 23. 

SILVELA (Sr. Ministro de Estado, Senador D. Manuel). 
Su ausencia, y se encarga interinamente del des-* 
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pacho del Ministerio el de Ultramar, D. Cristóbal 
Martin de Herrera; vuelve á encargarse nuevamen- 
te del despacho de su Ministerio, 10. 

SISO RUIZ (Sr. D. Francisco). Electo por Villafranca 
del Yierzo, provincia de León, 7. — Dictámen, 19. — 
Se aprueba; queda admitido y proclamado Dipu- 
tado; jura, 22. 

SUAREZ INCLAN (Sr. Diputado D. Estanislao). 

Comisiones: Presupuestos, 16. 

SUAREZ SANCHEZ (Sr. Diputado D. Diego). 

Comisiones: Matrimonio de S. M. el Rey con la Infanta 
Doña María de las Mercedes, 15. 

T 

TESORO PÚBLICO (Forma de saldar el descubierto 
del). Yéase Presupuesto del año económico actual 
(Forma de saldar el descubierto probable del Te- 
soro público al finalizar el ejercicio del). 

TRIVES (Sr. Diputado Marqués de). 

Comisiones: Pensión como Reina viuda á la Infanta 
Doña María de las Mercedes, 16. 

TORO Y MOYA (Sr. Diputado D. Bernardo de). 

Comisiones: Gracias ó pensiones, 15. 

u 

ULTRAMAR -(Ampliación del Real decreto de 19 de 
Marzo de 1876 á los huérfanos de los voluntarios, 
paisanos, jefes y oficiales muertos en las campañas 
de las provincias de). Ley sancionada, 12, Apén~ 
dice tercero al núm. 2. 

V 

VALENCIA (Autorización para emitir 4 millones de 
pesetas en obligaciones provinciales, con destino á 
la construcción de carreteras, á la Diputación pro- 
vincial de). Ley sancionada, 12, Apéndice undéci- 
mo al núm. 2. 



VEGA DE ARMIJO (Sr. Marqués de la). Yéase Aguí - 
lar y Correa (Sr. Marqués de la Yega de Armijo, 
Diputado D. Antonio). 

VI ANA (Sr. Marqués de). Yéase Saavedra y Cueto (Se- 
ñor Marqués de Yiana, Diputado D. Teobaldo). 

VIDA Y PALACIO (Sr. Diputado D. Fernando). 

Comisiones: Pensión como Reina viuda á la Infanta 
Doña María de las Mercedes, 16. — Presidente, 18. — 
Presupuestos, 18. 

VILARET Y CENDRICH (Sr. D. Agustin). Electo por 
Santa Coloma, provincia de Gerona, 7. — Dictámen, 
19. — Se aprueba; queda admitido y proclamado 
Diputado, 22. — Jura, 65. 

VILLALBA (Sr. Diputado D. Federico). 

Comisiones: Gracias ó pensiones, 15. 

VILLARES (Sr. Senador Conde de los). 

Comisiones: Secretario, como más joven, de la junta 
preparatoria del Senado, 11. 

VIÑAS (Sr. Diputado D. Juan José). Enfermo, 66. 

Discursos: Voto conforme con el Mensaje, 66. 

VISCONTI Y NAVARRO (Sr. Diputado D. Julio). 

Comisiones: Peticiones, 15. 

Discursos: Exposición de la Diputación provincial de 
Zaragoza sobre reintegro del papel y sello del Es- 
tado, 14. 

x 

XIQUENA (Sr. Diputado Conde de). 

Comisiones: Gobierno interior, 15. 

Discursos: Lista de los Diputados que hayan recibi- 
do empleos, gracias, honores ó condecoraciones, 
4. — Matrimonio de S. M. el Rey D. Alfonso XII, 
31, 49, 50. 

z 

ZORITA (Sr. D. Juan de Mata). Electo por Morella, 
provincia de Castellón (legislatura anterior), 
1570. — Dictámen, 41. 
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RESEÑA 

de los trabajos ejecutados en el Congreso de los Diputados durante la legislatura 

extraordinaria del año de 1878. 

Leyes sancionadas por S. M. y publicadas en el Congreso en esta legislatura. 

Alcázar de Toledo (Ampliando para el ejercicio económico de 1877-78 ei crédito de 300.000 pesetas con des- 
tino á las obras de reparación del). Sanción, 12, Apéndice decimonoveno al nüm. 2. 

Ayuntamientos y Diputaciones provinciales (Publicación de las leyes orgánicas reformadas por la de 16 de 
Diciembre de 1876, municipal y provincial, ó sea la de). Sanción, 12, Apéndice décimo al núm. 2. 

Castellón y Teruel (Relevación del pago de atrasos del impuesto de consumos á los pueblos de las provincias 
de). Sanción, 12, Apéndice vigésimosegundo al núm. 2. 

Delitos políticos (Ley haciendo extensivas las disposiciones de la de 22 de Julio de 1876 á las causas incoadas 
hasta el dia 30 de Junio del propio año por). Sanción, 12, Apéndice quinto al núm. 2. 

Ejercito (Trasferencia de un crédito de 532.500 pesetas para atender á la devolución de cuotas de redención 
del servicio del). Sanción, 13, Apé7idice vigésimoprimero al núm. 2. 

Filipinas (Refundición de los derechos de puerto y navegación en las islas). Sanción, 12, Apéndice octavo al nú- 
mero 2. 

(Bonificación en bandera nacional de las mercancías extranjeras llevadas á). Sanción, 12, Apéndice no- 
veno al núm. 2. 

Ganadería en España (Información sobre el estado de la). Sanción, 12, Apéndice décimocuarto al núm. 2. 

Guerra civil (Ley para que los fondos recaudados en virtud de los decretos de 13 de Marzo y 18 de Julio de 
1874 se consideren ingresados como donativo nacional en la caja especial para alivio de los inútiles y 
huérfanos de la). Sanción, 12, Apéndice décimooctavo al núm. 2. 

Ley electoral de Diputados á Cortes de 18 de Julio de 1865 (Restablecimiento de la). Sanción, 12, Apéndice 
décimoquinto al núm. 2. 

hipotecaria (Reforma de los artículos 21, 23, 34, 355, 382, 400, 401 y 422 de la). Sanción, 12, Apén- 
dice cuarto al núm. 2. 

Moncloa (Cesión de terrenos para el establecimiento de una escuela de artes cerámicas en la). Sanción, 12, 
Apéndice décimotercero al núm. 2. 

Montes públicos (Repoblación, fomento y mejora de los). Sanción, 12, Apéndice duodécimo al núm. 2. 

Murcia y Almería (Condonación del pago de contribución á los pueblos de las provincias de). Sanción, 12, 13, 
Apéndice vigésimo al núm. 2. 

Niño Jesús (Excepción del impuesto de 4 por 100 á las rifas verificadas á beneficio del hospital de niños po- 
bres titulado del). Sanción, 12, Apéndice décimosétimo al núm. 2. 

Obras públicas de carreteras del Estado para la Península é islas adyacentes (Aprobación del plan general 
de). Sanción, 12, Apéndice sétimo al núm. 2. 

de carreteras subastadas y en curso de ejecución durante el año económico de 1877-78 (Crédito de 

16.500.000 pesetas para). Sanción, 12, Apéndice décimosexto al núm. 2. 

Presupuesto general de gastos é ingresos del Estado para el próximo año económico de 1877-78 (Gastos « 

. ingresos, ó sea). Sanción, 13, Apéndice vigésimotercero al núm. 2. 

(Forma de saldar el descubierto probable del Tesoro público al finalizar el ejercicio del). Sanción, 12, 

Apéndice sexto al núm. 2. 

Ultramar (Ampliación del Real decreto de 19 de Marzo de 1876 á los huérfanos de los voluntarios, paisanos, 
jefes y oficiales muertos en las campañas de las provincias de). Sanción; 12, Apéndice tercero al núm. 2. 

Valencia (Autorización para emitir 4 millones de pesetas en obligaciones provinciales, con destino á cons- 
trucción de carreteras, á la provincia de). Sanción, 12, Apéndice undécimo al núm. 2. 

Comunicaciones ó proyectos del Gobierno que han dado origen á acuerdos del Congreso. 

Alfonso XII (Matrimonio con la Infanta Doña María de las Mercedes, de S. M. el Rey Don). Comunicación del 
Gobierno, 14, Apéndice primero al núm. 2. — Mensaje de felicitación á S. M., aprobado por 311- votos con- 
tra 4, pág. 63* 

Proyectos de ley présentados pór el Gobierno, que han quedado pendientes. 

Alfonso XII (Pensión que la Infanta Doña María de las Mercedes habrá de disfrutar en su caso como viuda del 
Rey Don). Presentado por el Sr. Ministro de Hacienda, 14, Apéndice segundo al núm. 2. — Pendiente de 
sanción, 63, Apéndice segundo al núm. 5. 
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Diputados que han sido proclamados, con expresión de sus distritos y provincias, por la aproba- 
ción de las actas. 



NOMBRES. 



Alcázar y Francés (Sr. Vizconde de Solís, D. Emilio de). 

Angulo (Sr. Marqués del Arenal, D. José) 

Balsalobre (Sr. D. Juan José) 

Crestar Penas (Sr. D. Cárlos) 

Diaz del Moral y Riquelme (Sr. D. Mariano). 

García Balsera (Sr. D. Pedro) 

Gómez Ortega (Sr. D. José) 

Heredia Spínola (Sr. Conde de) 

Jiménez Gotali (Sr. D. Cárlos). . 

Jiménez Gil (Sr- D. Francisco de Paula) 

López de Calle y Malaxechevarría (Sr. D. Bruno) 

Perez Lacasaña (Sr. D. Elias) 

Retortillo (Sr. D. José Luis, Marqués de) 

Rodriguez Correa (Sr. D. Ramón).. 

Siso Ruiz (Sr. D. Francisco) 

Vilaret y Cendrich (Sr. D. Agustín) 



DISTRITOS. 


PROVINCIAS. 


PÁGINAS. 


Don Benito 


Badajoz 


7 22 


Ecija 


, . . Sevilla 


40 53 


Algeciras 


, . . Cádiz 


7 22 


Segundo distrito.. 


Palma 


7 22 44 


Primer distrito . . . , 


Granada 


7 22 60 


Hinojosa 


Córdoba 


18 22 


Pego 


Alicante 


18 22 


Tudela 


Navarra 


18 22 


Alcaraz 


Albacete 


7 22 


Alcañiz 




19 22 


Guernica 




7 22 


Zafra 


Badajoz 


7 22 65 


Ponferrada 


. . . León 


7 22 


Guadalajara 




7 22 


Villafranca 


. . . León 


7 22 


Santa Coloma 


Gerona 


7 22 65 



Diputados cuyas actas han quedado pendientes. 



NOMBRES. 


DISTRITOS.. 


PROVINCIAS. 


ESTADO DE LAS ACTAS. 


PÁGINAS. 


Balparda y Fernandez (Sr. D. Ricardo). 


Du rango 


Vizcaya 


Pendiente de dictámen. 


7 


González Ciézar (Sr. D. Antonio) 


Huelva 


Huelva 


j Pendiente de dictámen 
1 por su fallecimiento . . 


6 7 


Rodríguez y Sánchez (Sr. D. José María). 


Campillos. . . . 


Málaga 


j Pendiente denuevo dic- 
1 támen 


44 


Zorita (Sr. D. Juan de Mata) 


Morella 


Castellón 


Pendiente de discusión 


41 


Diputados que han renunciado el cargo. 




NOMBRES. 




DISTRITOS. 


PROVINCIAS. 


PÁGINAS, 



Alzugaray y Yanguas (Sr. D. Ricardo) . . 


Lalin 


... • Pontevedra . . . 


6 


Amat y Sempere (Sr. D. José) 




Alicante 


14 


Bernad y Ramírez (Sr. D. Juan Clemente) 




Teruel 


18 


Camacho (Sr. D. Juan Francisco. . . 






17 


Elduayen (Sr. D. José). 






63 


Goicoerrotéa (Sr. D. Román) 




Zaragoza 


64 


Hoppe (Sr. D. Federico) 




Puerto-Rico. . . 


6 


Martínez Corbalan (Sr. D. Francisco) 




Múrcia 


14 


Mena y Zorrilla (Sr. D. Antonio) 


Montilla 


Córdoba 


66 


Nuñez de Prado (Sr. D. José) 


Grazalema 




65 



Diputados que han fallecido. 



NOMBRES. 



DISTRITOS. 



PROVINCIAS. 



Martin ez Montenegro (Sr. D. Joaquin) La Cañiza. , , Pontevedra.. 

Martorell y Arabit (Sr. D. Ambrosio) Vega Baja Puerto-Rico. 
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RESÚMEN. 



Leyes sancionadas por S. M. y publicadas en el Congreso en la anterior 



legislatura 21 

Comunicaciones ó proyectos del Gobierno que han dado origen á acuerdos 

del Congreso 1 

Proyectos de ley presentados por el Gobierno, que han quedado pen- 
dientes • 1 

Diputados que han sido proclamados por la aprobación de las actas. . . 16 

; cuyas actas han quedado pendientes •. 4 

1 que han renunciado el cargo 10 

que han fallecido 2 

Actas pendientes de la anterior legislatura y presentadas en ésta 20 

Número de sesiones celebradas 6 




i 



